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I.  El  vUitador  del  pobre,  2  peeotu  Mulrid,  2,50  pro- 
vi  Dof  ai. 

II.  La  bm^enaia,  la  Filantropía  y  la  Caridad,  2  pe- 
laUi  Madrid,  2,60  provlnclfti. 

III.  Cwlat  á  loi  MineumUí,  9,50  poBotu  Madrid,  4 
provlnoiai. 

IV.  La  mujer  del  mrvtnir.—  La  nu^er  de  «u  caea,  2,50 
pOHotu  Madrid,^  provindu. 

V  Y  VI.  Eitvdioi  pinilmciariot,  6  pesotai  Madrid,  O 

provlDolaa. 
Vil  y  VIH.  Carta»  á  «n  obrero  y  CarUu  á  vn  «eflor, 

G  pMDtaa  Madrid,  6  provincial. 

IX.  Eniayo  lobre  el  derecho  de  gente* ,  4,60  poaetaa  Mu- 
drid,  5  provincial. 

X.  Las  colonia»  penalti  en  la  Auetralia  y  la  pma  de 
deportación,  8  ptHotai  Madrid,  I},5ü  provindaa. 

XI.  La  ijutrucoión  d*l  pueblo,  S  pMotiui  Madrid,  S,5Q 

Íirovlaoiu. 
L  El  derecho  de  gracia, — El  rgo,  elpveblo  y  el  ver- 
dugo.—  El  delito  colectivo,  2,50  poieUi  Madrid,  S 
ff'ovindal. 
[.  El  vititador  delpreto,  2  psietM  Madrid, 2,60 pro- 
vindai. 
XIV.  hiformet  prnitmciarlot,  S  peMtai  Madrid,  2,60 

proTinoiai. 
XV  T  XVI.  El pavfperitmo ,  6  poMtu  Madrid,  7  pro- 
vioolai. 

XVII.  Umnria  tnbre  la  igualdad  (laidiU),  2,50  poso- 
tai  Madrid,  8  prOTiodoa. 

XVIII.  Artiouloe  eobre  ben^.etKÍa  y  pritiont».  (Voló- 
moa  I),  4,50  peietai  Madrid,  6  provindu. 

k  quien  lolidto  la  colixioi''in  le  norá  enviada,  oertlS- 
Oada,  oon  lólo  ruciblr  el  valor  do  olla  od  Madrid. 

Eih»  tomoi  M  hallan  de  venta  en  la  libreril  do  dou 
Vlotoriaoo  Hu4rez,  Prododoi*,  48,  Madrid. 
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DofiA  Y.  P.  DB  M.— Gran  prueba  «b  de  bondad 
acordarse  en  el  dolor  de  los  aflieridoa.  Be  lian 
recibido  loa  200  reales,  y  que  reciba  nated  el 
equivalente  en  consuelos;  el  mejor  modo  de 
honrar  la  memoria  de  loe  muertos,  es  hacer  bien 
¿  los  títos  que  padecen. 

D.  P.  C. — Qracias  may  de  corazón  por  que- 
rerse asociar  &  nuestra  obra.  Los  40  reales  se 
han  transformado  en  abrigo;  que  el  recuerdo 
de  su  buena  acción  le  acompañe  á  usted  en  su 
soledad. 

8b.  M.  db  H, — Vinieron  los  200  reales,  y  por 
tan  buenas  manos,  que  aumentaron  su  valor. 
Coneeto,ylaropa  y  calzado,  se  hace  una  buena 
limosna  &  los  pobres;  además  de  su  bien  hace 
usted  otro,  proporcionándonos  el  espectáculo 
hermoso  y  consolador  de  la  inocencia  ampa- 
rando la  desgracia.  Eatos  tiernos  corazones  han 
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respondido  i  la  vos  del  de  neted  como  podfa 
desear,  por  macho  qae  deseara.  La  buena  se- 
milla ha  caldo  en  btien  terreno.  Usted  recogerá 
fnito  de  satisfacciones  y  consuelos.  Que  M.  N. 
J.  y  J.  hallen  el  peso  de  la  vida  tan  ligero,  como 
se  lo  parece  el  del  saco  qae  con  afanosa  y  cari- 
tativa codicia  llenan  para  los  pobres. 

Doña  0.  S. DB  A. — Llegaron  los 40  realeB,qae 
noB  trajeron,  con  el  socorro  de  los  pobres,  la 
satisfaeci<5n  de  ver  qne  se  asocia  nsted  á  nuestra 
obra ;  doble  beneñcio  por  el  qae  damos  &  aated 
dos  veces  las  gracias, 

X).  J.  F.  T  SsA.  DB  F.— El  agoinaldo  de  nues- 
tros pobres  habla  dejado  sas  fondos  en  bastante 
mal  estado,  cuando  vinieron  los  500  reales  como 
llovidos  del  cielo,  donde  seiin  premiados  los 
qne  consuelan  &  los  afiigidos  de  la  tierra.  Grande 
contentamiento  llevó  el  donativo  &  los  qtie  es- 
taban ocupados  en  pesar  y  medir  las  raciones 
de  la  colación,  y  no  es  el  primero  que  ustedes 
les  proporcionan.  Baen  aguinaldo,  25  duros  qne 
dar  y  dos  nombres  más  que  bendecir. 
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Una  peiBona  vivía  hace  ya  machos  aSoa  en 
nna  pequeña  aldea,  a|»rtada  del  mundo  por  al- 
tas montañas  y  por  nn  aielamiento  alieolnto, 
conveiBando  nada  más  qne  con  algnnoa  libros, 
y  en  la  mayor  soledad,  sa  inteligencia  y  sna 
sentamientos,  la  incomunicación  era  completa; 
la  vida,  biste;  el  vacío,  grande;  la  faerza  qae 
Be  necesitaba,  mucha;  las  ocasioDes  en  qne  fal- 
taba, frecnentes.  Un  día,  levantándose  enéi^i- 
eameoite  despnés  de,nna  caída,  puso  sn  espíritu 
en  comnnicación  con  otros  espiritiiB;  vio  y  afir- 
mó qae  en  alguna  parte,  no  sabia  dónde,  pero 
qne  en  algnna  parte ,  había  criatmas  qne ,  como 
ella,  pensaban  y  sentían,  hermanos  de  inteli- 
gen<ña  y  de  corazón  á  quienes  amaría,  y  de  los 
qae  sería  amada  si  libaban  á  conocerse;  y,  por 
sa  parte,  empezó  á  amar  i  aquellos  seres  de  cnya 
realidad  no  dudaba  ya.  ¿  Loa  vería  algnna  vez? 
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Lo  ignoraba,  7  con  bq  fe,  sa  duda  7  Ba  espe- 
ranza, lüzo  nna  composición  poética  qne  tenía 
el  mÍBmo  titnlo  qne  este  articulo,  7  qno  con- 
cluía así: 

Si  Diot,  «I  dalce  oonauelo 
Niega  ¿  nú  dolor  profundo 
Da  raroB  aqoi  en  el  mondo, 
I  Míe  amigos )  ;  Hatía  el  cielo  t 

Qo  le  ha  negado  este  ooneaelo.  En  el 
la  ido  hallando  aqnellas  almas  semejan- 

Bii7a  qae  había  visto  en  la  soledad,  7 
manos  piadosas  que  llamaba  en  sa 

7  qne  ho7  la  sostienen  en  su  penosa 

redactores  de  La  Voz  de  la  Caridad 
le  algo  parecido  á  lo  qne  le  acontecía  á 
persona  solitaria.  Se  sienten  solos  por- 
laben  dónde  están  sus  amigos  desamo- 
no  no  dndan  qne  los  tienen,  i  Cómo  han 
ler  qne  ha7a  poblaciones  importantes  y 

tales  da  provincia  donde  La  Voz  de  la 
'.  no  halle  eco  P  ¿  Cómo  han  de  creer  que 
{Qíeía  agrupación  nnmeíosa  leB  ha  de 
1  amigo  qne  puede  probar  qne  lo  ea  á 
»  costa  ?  Se  trata  nada  más  qne  de  en- 
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cujearse  de  1*  racaaJación  da  las  ranripcioDes 
Je  proTincJoA,  que  ae  haco  con  dificaltad  pa- 
puido  el  tanto  por  ciento,  6  qoe  no  se  hac«.  8i 
mandinmoa  los  recibos  «1  correeponsal  beD¿- 
ñco,  4fite,  con  mu;  poco  tntbajo,  reftlinrta  on» 
gran  ganajicU  para  los  pobres.  Se  trata  nada 
mis  qoe  de  haoer  la  propaganda  de  loa  baenos 
e«Dtimientoa,  y  de  dar  noticíaa  de  los  dolores. 
De  tsU»  comapoDSalee  tenemos  ya  en 

Hellio. 

MÁlaga. 

Jerez  de  la  Frontera. 

Señlla. 

Tallai.'Ud. 

La  V<e^  do  Ribadco. 

La  CoraSa. 

Gerona. 

Granada. 

Oriedo. 

Albacete. 

Pero  nos  ñutan  en  la  mayor  parte  de  las  po- 
blacionefl  donde  tenemos  an^oriptores.  Algnnos 
ion  Tenido  dicii^ndonoa  palabras  de  simpatía 
pora  loe  desdichados  y  de  oonsaolo  para  nos- 
otros, como  laa  sigisientoe; 

«Yo  me  ofrezco  con  macho  guato  i  aer  el  eo- 
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'ütisal  (le  La  Vos  de  la  Caridad  de  esta  oa- 
,  no  sólo  para  el  cobro  de  anecripoiones ,  sino 
íén  para  todo  cnanto  pudiera  oonyenirles 
¡yo  í  aaa  pnblic&oión. 

'obre  operario,  llevaré  este  grano  de  arena 
indo  de  la  caridad,  7  emplearé  hoy  nna 
idad  mayor,  ai  cabe,  qae  la  empleada  hasta 
,  para  procurar  el  incremento  de  esta  re- 
,  qne  tal  vez  está  llamada  á  prodnoir  im 
interés  socÍb1.> 

hl  vosotros  loB  que  pensáis  y  aentís  como 
imoB  y  BentimoB;  los  qce  tenéis  lástima  del 
do  y  deseáis  favorecerle:  los  qae  halláis  en 
tro  corazón  ecoB  prolongados  para  las  voces 
ntes,  venid:  sabemos  vuestra  existencia, 
Ignoramos  vueBtro  retiro;  apresuraos  í  re- 
inos el  lugar  en  que  moráis,  paraquenues- 
)joB  paedan  volverse  dnlcomento  hacía  alH; 
InoB  VQOBtro  nombro,  para  que  nuestros 
B  le  pronuncien  con  amorosa  gratitud;  no 
lis,  porque  los  desventurados  tienen  mucha 
ddad  de  qne  se  den  á  conocer  nuestros 
'03  desconocidos. 
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EL  PATBONATO  DH  LOS  DIEZ. 

AlgunoB  eosoriptores,  7  aan  pereonae  que  no 
lo  son,  nos  pregantan  sobro  lo  que  son  las  dece- 
nas, j  lo  qne  representa  el  Patronato  de  los 
Diez,  con  el  doBeo  de  formar  parte  de  esta  Abo- 
oiaoión  en  Madrid,  ó  de  establecerla  en  otros 
puntos.  A  algunos  les  hemos  remitido  los  nú- 
meros 6  7  10  de  esta  revista,  en  qno  se  inserta- 
ron 6808  detallesi  pero  tenemos  la  desgracia  de 
qae  diohos  números  7  algnnos  otros  están  ago- 
tados. Hacer  ana  nueva  edición  es  costoso;  co- 
piar los  artioulofl  es  imposible  ó  enojoso;  7,  sin 
embargo ,  no  ha  faltado  tin  suscriptor  do  Motril, 
d  quien  sólo  conocemos  por  las  muestras  que 
nos  da  de  tenor  excelente  corazón,  el  cual  se  ha 
tomado  la  tarea  de  hacer  seis  copias  del  artículo 
inserto  en  el  núm.  6  para  difundirlo  entre  bus 
amigoB,  lo  cnal  excita  toda  nuestra  gratitud. 

Vamos,  pues,  á  resumir  en  breves  palabras 
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lo  que  ea  el  Patronato,  para  oonoolmiento  de  laa 
pereoiias  que  desean  saberlo,  y  también  para 
fijar  bien  la  Índole  y  el  carácter  de  oetaAsooia- 
oión,  Hobre  la  oual  paoden  haberse  formado  qnl- 
téM  Ideas  equivocadas. 

El  Patronato  de  loa  Diet  es  la  misma  institu- 
ción qae  ba]o  el  nombre  de  Obra  de  las  familia» 
■e  fnndá  en  Parfs  por  el  dignísimo  Arzobispo 
monseñor  Slbour,  á  quien  ana  mano  criminal 
arrebató  á  las  fervorosafl  tareas  de  la  caridad 
cristiana. 

No  oabe  instltaolón  más  Bencllia,  No  es  una 
sociedad  organizada  cual  lo  OBtán  las  demás 
que  trabajan  en  oí  mundo  pora  diversos  objetos; 
ni  una  oongregoolón  con  ostatntoB  formales  7 
obligaciones  de  Imprescindible  cumplimiento. 
Ks  simplemente  el  acto  de  reunirse  diez  perso- 
nas de  buena  voluntad,  para  la  obra  caritativa 
do  cuidar  7  socorrer  &  una  íamilia  desvalida. 
Bon  diez;  hacen  las  veces  de  padre  ó  patrono,  7 
de  aquí  ol  nombre  que  le  dimos  do  Patronato 
de  loa  Dien. 

Luego  que  se  completa  ese  número  de  perso- 
nas, celebran  una  reunión,  en  la  oual  ae  elige 
una  familia  pobre,  pero  muy  pobre,  de  esas  que 
of  reoou  oaadro  de  miseria  desgarradora!  so  hace 
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colecta  secreta,  pasando  aoa  bolsa,  en  la  qne 
cada  uno  pone  la  cantidad  que  qaiere  para  loa 
gaatoe  del  mes,  y  se  nombra  nn  visitador  ó  ?!• 
fiitadora,  qne  viene  á  ser  la  parte  activa  7  labo- 
riosa de  la  Decena,  7  qne  se  hace  cargo  del  di- 
nero qne  ha  prodacido  la  cnestaciÓQ. 

Con  este  fondo  empieza  la  acción  material  del 
Patronato.  Los  limites  de  ¿ste  no  están  ni  pue- 
den estar  definidos  previamente ;  los  marcan  las 
neceBidades  de  la  familia  pobre  y  los  recursos 
de  la  Decena.  Versa  principalmente  sobre  el 
alquiler  de  la  caaa,  ropas,  dinero  para  comida, 
en  metálico  ó  en  bonos  de  víveres  contratados 
en  ana  tienda  de  comestibles,  7  todo  lo  demás 
que  ae  necesita.  Si  en  la  familia  Iia7  enfermos, 
m  buscan  médico  y  botica  gratuitos,  lo  cual, 
dicho  sea  en  honra  de  esta  clase,  no  es  difí- 
cil (1) ;  si  ha7  niños,  se  les  facilita  admisión  en 
la  escuela:  si  son  personas  que  pueden  trabajar, 
se  las  basca  objeto  en  que  hacerlo  7  ganar  jor- 
nali  7  si  ha  entrado  en  la  familia  eea  gran  ca- 
lamidad qne  se  representa  por  papeletas  de  em- 


(1)  Para  todas  lea  Decenu  eat&blecidas  hasta  ahora 
M  has  encontrado  médicos  7  farmacéuticoB  qne  bau 
ofiwido  snB  BerricioB  grataítameate. 
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peño  en  caaa  de  préstamo,  se  procura  r 
las.  Finalmente,  si  la  desgracia  ha  abatido  ó 
agriado  á  loa  qne  Bofren ,  se  1^  procaran  oon- 
aneloB  de  palabra,  demoBtraciones  de  Bimpstía, 
y  esfuerzos  para  inspirarles  confianza  en  ]>ioa 
7  resignación  para  soportar  las  penalidadea  qne 
no  pueden  remediarse.  Es,  en  fin,  la  acción 
amplia,  espontánea  j  generosa  de  trn  amigo 
que  visita  á  otro  desgraciado  7  qne  tiene  volan- 
tad  7  medios  de  socorrerle  7  consolarle. 

Una  vez  al  mes  Ttielve  á  reunirse  la  Decena; 
el  visitador  da  eaenta  de  lo  qne  ha  hecho,  7  pre- 
senta nna  simple  nota  de  lo  gastado ;  es  el  único 
papel  qne  se  escribe  en  esta  Sociedad ,  qne  uo 
tiene  estatutos,  ni  presidente,  ni  secretario,  ni 
libro  de  actas.  Todo  lo  aople  la  caridad. 

Attnqne  el  visitador  es  el  qne  está  más  direc- 
mente  al  cuidado  de  la  familia  protegida,  no 
hay  inconveniente,  y  si  ventaja,  en  qne  la  vi- 
siten los  demás  individnos  de  la  Decena,  porqne, 
viendo  el  bnen  resultado  de  bu  caridad ,  se  apa- 
Bíonan  más  al  pnro  placer  de  ejercerla. 

Una  sola  familia  para  diez  personas  no  es  nna 
carga  pesada,  mncho  más  si  las  que  pueden, 
además  de  la  cuota  en  metálico,  dan  el  desecho 
de  ropa,  el  sobrante  de  la  comida,  la  recomen- 
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dación  para  trabajo,  7  los  mtl  recanoa  qae  b&j 
para  hacer  bien.  Y  cuando  todo  esto  no  baste,  si 
algnna  vez  liay  déficit  en  el  modesto  fondo  de 
la  Decena,  nuestra  revista,  qae  ea  la  funda- 
dora de  esa  Patronato,  acade  con  sus  fondos 
adonde  no  alcancen  los  de  los  socios,  si  bien 
esto  ee  sólo  para  casos  extraordinarios,  porque 
el  prodacto  del  periódico  está  afecto  al  socorro 
de  otras  familias  pobres  qae  no  están  socorridas 
por  las  Decenas. 

Hoy  tenemos  en  Madrid  diez  y  ocho  Dece- 
nas (1) ,  y  alganas  en  caadro,  qoe  sólo  esperan 
completar  el  número  para  f  nncionar,  á  cuyo  fin 
nuestra  Redacción ,  como  centro  organizador, 
recibe  y  da  con  gesto  cuantas  indicaciones  se 
deseen.  Bon,  poes,  diez  y  ocho  familias  soco- 
rridas, y  180  personas  ocupadas  en  ejercer  la 
caridad.  iQne  Dios  proteja  á  unas  y  á  otras  y 
aumente  su  númerol 
1.°  de  Enero  áelSftí 


(1)  Habiftn  libado  i  Hr  veinte  lea  Dacenu;  pero 
por  vicisitadM  humanM  y  de  loa  tiempos ,  7  cod  b  dis- 
penfdn  del  verano  cuando  aún  no  eebibui  coDsolida- 
dos ,  M  dÍHolvieron  castro.  Dos  se  han  vuelto  á  formar, 
y  eiperonu»  quo  no  sean  loa  últimae,  j  que  lleguen  de 
nuevo  al  número  20  y  excedan  pronto  de  £1. 
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V,  It.  Ix. — Al  miHmo  pobrü,  mtiy  necoHÍt^uio 
y  muy  dlfpio,  quo  había  rocibiilo  la  ropa,  lo 
dlmotí  1<M  '¿a  rniúiiH.  Hintlií  (jnu  no  eHtavlura 
nalod  atini,  porquo  «lUfiría  Ir  d  ilurlo  lanf^racian. 
Ya  lo  lltitforán,  lo  diJlmoH,  y  pronto  ;  no  Cftt¿n 
IttJuM  do  luH  iKjbro»  HÍno  Ion  qxia  miran  con  Indl- 
furonola  hqh  dolores,  y  no  e»  do  OHte  número  ol 
favorocodor. 

LOB  H.  DB  LA  O.  DB  V. — I^  qao  tantos  recnor- 
dan  y  nionton  y  HtttoduB  lloran,  lonhadojado 
un  gran  vacío  on  ol  corazún.  UifUidoH  compren- 
den qno  de  nln^fún  modo  puode  llnnarmí  mojor 
qne  con  Suenan  obraM,  qno  las  látfrimaH  qno  do 
derraman  son  menot*  amargas  cuando  fio  moz- 
olan  á  1m  quo  se  enjugan,  y  que  connrjkndo  m 
roollxi  conMuelo.  l'ura  uhUxUm  le  podlmon  á  Dloa, 
y  con  noHotroM  tanto»  como  le  lian  recibido  con 
Ion  LÜdÜroaleu  do  su  bendita  llmoena.  Amparar 
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al  desvalido  en  nombre  de  loa  qne  amamoB  es 
como  prolongar  en  vida,  porque  no  ha  mnerto 
el  qne  liace  bien  y  es  amado.  Cuando  no  pode- 
mos eBcnchar  ya  la  voz  qtierída,  no  hay  nin- 
gana  tan  dalce  como  la  del  dolor  consolado 
que  bendice  sa  memoria. 
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El  dolor  ea  ana  caverna  onyaa  profundidades 
no  conócenos,  porque  es  raro  qne  al  asomamos 
á  ella  no  nos  haga  retroceder  la  pena,  el  terror 
ó  el  egoísmo.  Es  raro  que  ni  de  los  dolores  del 
cuerpo  ni  de  los  del  alma  tengamos  idea  exacta 
mientras  somos  meros  espectadores;  hasta  qne 
la  mano  de  la  desgracia  no  nos  obliga  á  tomar 
parte  activa  en  el  terrible  drama,  ignoramos  de 
él  mncho,  porque,  tratájidose  de  InfortnnioB,  sa- 
ber es  sufrir  ó  haber  anfrido. 

Fresnmimos  saber  algo  ó  saber  bastante  del 
dolor  que  no  hemos  sentido;  le  propÍDamos 
consuelos,  acusamos  sus  Tiolenoias  6  aus  debi- 
lidades, condenamos  su  culpable  insistencia,  y 
cuando  la  misma  herida  qne  intentábamos  curar 
hace  sangrar  nuestro  corazón,  comprendemos  lo 
vano  de  nuestros  juicios  7  cuan  insensatas  de- 
bieron parecer  al  doliente  naestras  pretendidas 
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razones.  Más  de  nna  mortificación  evitaríamoB  k 
los  desrentaradoe,  más  de  una  falta  i  noaotros 
mismoB,  si  noa  reoonociéramos  incompetentes 
para  jnzgar  dolores  qne  no  liemos  sentido. 

£b  may  raro  qne  el  hombre  adivine  y  oom- 
padesca  bien  sin  haber  padecido  macho;  la 
adivinación  es  el  genio,  tan  raro  en  el  mnndo 
moral  como  en  el  de  la  ciencia  ó  del  arte.  ¿Sa- 
bremos cómo  se  anfre  de  los  dolores  del  alma, 
cnando  ni  ann  imaginamos  lo  qne  pneden  mor* 
tincar  las  privacionea  materialos?  Si  no  mira- 
mos i  lofl  miserables  con  indiferencia ;  si  senti* 
moa  sus  males  y  procuramos  sn  oonanelo,  hace- 
mos mentalmente  la  lista  de  las  mortiflcacionea 
á  qne  los  condena  sa  triste  snerte;  pensamos  en 
qne  tienen  hambre,  en  qne  tienen  frió,  en  qne 
carecen  de  cama  y  de  aire  salabre  qne  respirar 
en  el  reducido  albelde  en  qne  se  hallan  api- 
ñados ;  pensamos  en  algnnaa  otras  cosos,  y  nos 
parece  haber  hecho  con  toda  exactitud  el  in- 
ventario de  las  privaciones  del  desvalido. 

Una  noche  de  invierno  tenemos  qne  ir  i  ver 
á  an  pobre,  naestro  favorecido;  nrge  qne  sepa 
lo  qne  tenemos  qae  decirle :  llegamos  con  difl- 
cnltad  á  sa  misera  vivienda,  y  noe  encontra- 
mos con  qne  £1  y  sa  nnmerosa  familia  carecen 
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de  loz.  Vamos  &  decir :  ¿cómo  eaÜín  ustedes  ¿ 
obBOuras?  Mas  Is  primera  sílaba  expira  en  naes- 
tros  labios ;  la  realidad  acaba  de  hacemos  una 
de  BUS  terribles  revelaciones;  la  Inz,  aanqne 
poooB,  cuesta  algunos  cnartos.  ¿Cómo  loi  em- 
ploarán  en  alumbrarse  loe  que  carecen  de  pan? 
Ea  aquella  casa  hay  dos,  trea,  diez  viviendas  i 
obsoaras  también ;  otras  están  alumbradas;  sus 
daeQoa  son  sin  duda  menos  infelices ;  no  nos 
había  ocurrido  este  medio  de  graduar  la  última 
miseria. 

Cuando  nos  inunda  la  luz  roñejada  por  los 
espejos ,  ó  graduamos  la  do  la  lámpara  brillante 
con  pantallas  más  6  menos  diáfanas,  no  pensa- 
mos que  hay  centenares ,  miles  de  criaturas  muy 
cerca  de  nosotros  que  cesan  de  ver  cuando  el 
sol  cesa  de  alumbrar,  que  tienen  on  el  invierno 
catorce  horas  de  noche,  7  que  hallan  en  las  ti- 
nieblas el  lúgubre  compatlero  de  sus  dolores. 

Asi  como  no  nos  ocnrria  contar  entre  los  ma- 
les de  la  miseria  la  obscuridad,  tampoco  pode- 
mos imaginarnos  lo  que  hará  sufrir,  lo  que 
puede  depravar  cuando  de  auxiliar  del  aaeño 
se  convierte  en  mortiñoacióa  de  la  vigilia.  No 
hay  ni&o,  como  no  sea  en  loa  primeros  meses, 
mas  quo  tenga  buen  alimento,  buena  salad  y 
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buena  cama,  que  pueda  dormir  catorce  horas; 
los  misorablee  hambrieotos,  con  dura  cama, 
faltos  mnchaa  veceB  de  salud,  apenas  salen  de  la 
iafanoia,  y  machas  veces,  aun  en  ella,  tienen  el 
fueño  tan  ligero  como  pesada  le  ea  la  cai^  de 
la  vida.  Por  pocas  horas  Tiene  este  amigo  de  los 
tristes  ¿  derramar  sobre  su  existencia  el  conso- 
lador olvido  y  i,  reparar  sus  fuerzas  para  la  lu- 
cha que  trae  consigo  el  nuevo  día.  Los  misera- 
blee  pasan  la  mayor  parte  de  las  noches  de  in- 
vierno ain  dormir  7  sin  ver,  ¡7  Dios  sabe  cómo 
aparecerán  loa  hombres  y  las  cosas  en  las  tinie- 
blas, tan  propma  para  engendrar  tristezas  acres, 
7  fantasmas  7  monstraosl  iDios  sabe  cómo  re- 
cordará el  hambriento  el  tentador  escaparate;  el 
de^nndo,  las  pieles  del  que  de  él  se  apartó  cni- 
Jadoaamente;  el  descalso,  el  coche  que  le  sal- 
picó de  lodol  En  la  obscuridad,  loa  dolores  se 
dilatan  como  las  pupilas ;  crecen  7  ae  amargan 
y  ae  mnltiplican  anos  por  otros,  cuando  del 
mando  exterior  no  Ira  viene  ninguna  distrac- 
ción, cuando  la  Mta  de  luz  parece  ponerlos  á 
cubierto  de  santas  7  consoladoras  in&aencias ,  7 
^Mñlita  los  estragos  del  despecho,  del  odio,  de 
la  desesperación,  como  los  atentados  de  los 
malhechorea. 
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Acuella  mnjer  liviana,  aquella  madre  deana* 
taralizada,  aqnel  oriminal  feroz,  iquien  sabe  si 
fecnndaron  el  germen  de  sns  malas  inoliiwcio- 
nea  cnando ,  &  obscuras  en  las  largas  noclies  de 
invierno,  vieron  aumentarse  en  las  tinieblas  las 
dificaltades  del  bien  7  los  enoantos  del  malí 
iQaién  sabe  si  las  veladas  con  Inz  7  algán  tra- 
bajo en  que  ocaparse ,  7  algntia  leotnra  éntrete- 
nida  é  instructiva  con  qne  distraerse,  cambia- 
rían el  orden  de  las  ideas  7  apagarían  la  fer- 
mentación de  peligrosos  cálcolosl  iQnién  sabe 
basta  qné  ponto  los  dolores  acres  paeden  hacer 
germinar  la  semilla  de  los  malos  ejemplos,  dis- 
minuir el  horror  al  crimen,  excitar  risa  de 
feroz  desdén  ante  la  idea  de  soportar  como  cas- 
tigo en  lo  futuro  una  condición  poco  ó  nada 
más  dora  que  la  presente!  ¡Quién  sabe  la  per- 
versión que  paede  sufrir  el  ser  mortal  cuando 
ana  y  otra  7  otra  noohe  los  ojos  están  privados 
de  luz  7  de  sneSo ,  7  cómo  la  obscuridad  de  la 
estancia  se  comunicará  i  la  conciencia,  7  las 
razones  qne  hallará  para  desconocer  todos  los 
deberes  sociales  el  qne  tan  pocos  bienes  recibe 
de  la  sociedad] 

iQoe  la  Imagen  de  esas  criaturas  hacinadas 
en  reducidas  é  insalubres  viviendas,  afligién- 
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dcwe  7  depraTáadaM  á  obecaras ,  se  refleje  en 
aqaella  liermosa  parte  de  noestro  corazón 
donde  se  comprenden  y  se  sienten  los  dolores 
de  noestroB  IiermanoBl  iQne  pensemos  en  sacar 
al  miserable  de  la  obscaridad  dnrante  las  lar- 
gas noches  de  inviemol  |Qne  atilicemos  las 
veladas  para  instmirle  7  para  consolarle  I  iQae 
en  Tez  de  dejar  acumularse  sos  iras  7  bus  erro- 
res, los  desvanezcamos  cada  noche  ahnyen- 
tándolos  con  la  verdad  7  la  comniseraclónl 
iQne  con  la  llama  de  la  caridad  comnniqne- 
moB  luz  á  saa  ojos  7  á  sn  alma,  calor  i  bu  co- 
razón, respeto  á  las  cosas  santas  7  resignación 
para  sus  dolores ,  viendo  que  todos  son  compa- 
decidos 7  algunos  son  consolados! 

Bl  con  el  am(Hr  no  pmetramoB  en  la  morada 
del  míBerahle,  tal  taz  con  el  odio  penetre  en  la 
nnestra,  7  cuando  pregantemos:  ¿Quién  ea  ese 
hombre  que  tioa  acomete  en  la  obscuridad?,  po- 
drán respondemos;  El  niño  que  Itahéis  defado 
depravarse  en  las  tinieblas. 
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¡POBRES  HU£RFANOS! 


En  el  número  11  de  nuestro  periódico,  co- 
rrespondiente al  15  de  Agosto  de  1870,  de- 
ciamos: 

«En  el  a5o  de  1857  algunas  personas  (pro- 
pietarios de  casas  en  sn  mayor  parte  si  no  esta- 
mos mal  informados)  no  se  limitaron  á  ana 
compasión  estéril  y  pasajera,  y  quisieron  fnn- 
dar  un  asilo  para  los  hijos  desralidos  de  alba- 
fiiles  y  dem&8  artesanos  qne  se  ocupan  en  la 
construcción  de  casas.  No  contaban  con  máa 
auxilio  qne  en  caridad:  pero  era  en  ellos  tanta, 
qne  vencieron  todos  los  obstáculos  j  fundaron 
el  Asilo  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción. 


sHa  habido  cnantiosas  limosnas,  y  el  celo  de 
la  Junta  directiva  y  de  bu  incansable  Presidente 
no  puede  encarecerse  bastante :  de  ejemplo  y  de 
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coQBnelo  Birre  la  perseTerancia  con  qae  Inoha 
con  grandes  diñonltadeB  7  la  generosidad  con 
qne  ayuda  á  vencorlaa,  ¿  Por  qué,  pues,  el  pre- 
supuesto está  en  déficit?  Porque  la  suscripción, 
que  debía  sor  el  recurso  principal  y  fijo,  no  es 
lo  que  ser  debiera,  creemos  que  menos  por  {¡li- 
ta de  caridad  qae  por  £alta  de  reflexión. 


>Si  al  instalamos  en  ana  casa,  al  ver  con 
fausto  que  satisface  nuestras  necesidades  ó  nues- 
tros oapriolioe,  pensáramos:  para  hacerla,  mu- 
chos hombrea  ítan  arriesgado  su  vida  por  algu- 
nos reales,  algtmo  tal  vez  la  perdió,  natural 
parece  que,  después  de  esta  reflexión,  mandá- 
ramos una  limosna  á  ese  Asilo,  donde  se  acogen 
los  haérfanoa  de  los  que  exponiendo  an  existen- 
cia noa  preparan  albei^ao.K 

La  aitaación  del  Asilo  do  Kaeatra  Señora  de 
la  Asunción,  qne  hace  dos  anos  ora  difícil,  es 
iioy  sumamente  apurada;  por  ana  mal  enten- 
dida econojnia  se  le  han  retirado  los  20.000  rea- 
les qne  recibía  del  Estado,  y  la  falta  de  este 
rooarso  en  circunstancias  criticas  comprometo 
la  existencia  de  tan  litll  establecimiento. 

Si  esta  Bobvenoión  no  forma  ya  parto  del 
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preflupuoBto  del  EHtado,  ¿  no  (lobería  fignrar  en 
ol  do  la  Diputación  provincial  y  dül  Ayunta- 
miento? Khüs  hnúrfunoB,  oomplctamonle  dnH- 
validos,  ¿no  t«ndrian  que  rooo^ortto  en  el  lío»- 
pioior  en  Ban  Ilernardlno  6  en  el  Fardo?  Kti 
cnalqniera  de  aqnolloi  OBtableolmlentoa  p&fia- 
rian  absolutamente  «obre  los  fondos  de  la  I¡D' 
neñcenda  pública,  y  en  el  Asilo  de  la  ABnncl¿n 
los  sostiene  prlnolpalmento  la  oaridad  privada. 
La  economía,  paos,  no  coniiiste  en  rütlrar  ol  au- 
xilio que  80  da  ¿  un  ostablecimlento  útil,  sino, 
por  el  contrario,  on  oonsoryárselo  y  aun  an- 
montársolo,  cuando,  de  cerrarse,  loa  desvalidas 
qne  acoge  originarían  muoho  mayor  gasto.  No 
hay  qne  cerrar  los  ojos  á  la  realidad,  qne  no 
deja  de  serlo  porque  so  niognoi  los  pobres  hay 
que  mantenerlos;  en  España  nos  faltan  muohnH 
virtudes,  pero  tcnomos  corazón,  y  no  los  deja- 
mos morirse  de  hambre.  Si  los  nlfíos  desvolidoH 
no  se  mantienen  en  el  Asilo  de  que  vamos  ha- 
blando, so  mantendrán  on  otro  soHtenldo  por 
los  fondos  públicos,  6  se  mantendrán  en  la  calln 
implorando  la  caridad  pública,  abusando  do 
ella,  y  haciendo  el  aprendizaje  del  violo  y  dul 
crimen,  para  que  düspu6«  sea  preciso  mante- 
nerlos en  el  presidio  y  en  la  cárcel. 
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üo  boy,  paes,  semejante  economía  en  negar 
on  peqaeQo  aoxilio  para  levantar  ima  carga  que, 
si  no,  se  ha  de  llevar  solo;  y  ademáa  de  esta  con- 
sideración paramente  peenniaria,  ¡cuántas  otras 
de  orden  máa  elevado  hablan  en  favor  del  Asilo 
de  la  ABonción  I  i  Qaé  diferencia  de  la  educa- 
ción qoe  allí  reciben  y  la  que  se  da  en  los  esta- 
bleciniieatoa  de  la  Beneficencia  páblical  ¡Como 
que  en  éstos  la  caridad  entra  por  poco  ó  nada, 
j  en  aquél  entra  por  todol  En  asilos  como  éste, 
donde  la  caridad  privada  hace  tanto  y  tan  bien, 
donde  ilustrada  y  perseverante  Incha  j  triunfa 
de  tantas  difionltades,  razón  era  que  se  la  aya- 
dase  á  vencerlas  prestándole  algún  anzilio;  qoe 
no  es  el  espíritu  de  asociación  tan  faerte  en 
nuestro  país  que  no  sea  necesario  apoyarle,  ni 
es  fárCil  hallar  quien  no  se  desaliente  lachando 
con  tanta  faerza  de  inercia,  ni  dejan  tan  poco 
que  desear  los  estableoimientoa  públicos,  para 
que  no  se  deban  proteger  los  que  abre  la  cari- 
dad privada,  cuando  los  aventajan  en  mucho. 

T  si  las  corporaciones  populares  no  auxilian 
al  Amlo  de  la  Asunción,  ¿le  abandonarán  tam- 
bién las  personas  benéficas?  Con  una  corta  can- 
tidad que  dedicáramos  á  esos  niños,  á  esas  ni- 
ñas An  padres ,  ün  fortuna,  tendrian  protección 
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segara;  de  lo  contrario,  peligro  corre  de  que 
sean  arrojados  de  aquel  albergue  donde  fneroD 
tan  amorosamente  acogidos.  Arrojados,  deci- 
mos, ¡Ahí  No.  Ni  arrojar,  ni  echar,  ai  despedí?; 
ni  palabra  alguna  hay  que  signifique  el  acto  do 
cerrar  con  tanto  dolor  aquellas  puertas  que  con 
tanto  amor  se  habían  abierto,  y  la  escena  terri- 
ble de  dejar  en  q1  desamparo  á  los  pobres  haér- 
fanos  de  los  qne  han  muerto  haciendo  las  casas 
que  habitamos;  de  decirles  con  lágrimas  (¿qnión 
no  las  verterla?):  ¡Desventurados!  Por  favore- 
ceros hemos  luchado  un  día  y  otro  día,  un  año 
y  otro  año;  nos  dejan  solos,  y  fuerza  es  que  nos 
demos  par  vencidos.  Ya  no  tendréis  el  amparo 
de  esta  casa,  ni  nosotros  él  consuelo  de  recogeros 
en  ella.  ¿Adonde  iréis?  Dios  lo  sabe.  Él  os  pro- 
t^'a¡  nosotros  no  podemos  hacerlo  ya. 

Esperamos  qne  la  Frovidencia  protegerá  á 
los  huérfanos  desTalidos :  pero  sabemos  qne  la 
Providencia  hace  las  obras  hnmanas  inspirando 
los  corazones  de  los  hombres.  No  endurezcamos 
el  nnestro;  no  resistamos  al  generoso  impulso; 
no  estemos  sordos  &  la  voz  qae  nos  dice:  ¡Am- 
para al  pobre  huérfano,  no  le  abandones!  ¡Por 
él  amor  de  tus  hijos,  por  la  memoria  de  tu 
madrel 
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Todas  las  permoaa  qne  se  ocapac  algo  de  laa 
misarlas  del  pobre,  y  ann  mtichaa  que  sólo  las 
oyen  mny  de  lejos,  saben  que  &  expensaa  de  Sd 
Majestad  la  Reina  se  dan  en  Madrid  dos  mil 
raciones  diarias  de  potaje  bneno  7  bien  condi- 
mentado  y  de  pan  bueno  también.  Esta  forma 
de  la  caridad  tiene  sus  inconvenientes.  ¿Qaó 
cosa  no  las  ÜeneP  Pero  todo  bien  considerado, 
y  dadaa  las  ciroonstanoias  en  qne  hoy  se  en- 
cuentra Madrid,  semejante  buena  obra,  lauda- 
ble como  todas  en  el  fondo,  es  oonveniento  en 
la  forma  siempre  qne  se  llenen  estas  dos  con- 
iliciones; 

1.*  Dar  i  lo3  verdaderos  neoeBitadoe. 

2/  Hacer  la  distribución  de  una  manera  oon- 
v«mente. 

Nosotros  no  oreemos  que  la  perfección  abso- 
luta sea  po^ble;  pero  pensamos  que  debe  ha- 
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oerse  cnanto  Bea  dado  para  aproximarse  &  ella. 
Que  de  dos  mil  bonoa  diarioa  no  Taya  niiignno 
ámanoB  indígnaB,  no  pnede  eer;  qnevayan  pocos 
ee  liacedero  j  debe  proonrarse,  porqne,  Bi  no,  la 
baena  obra  liarla  el  grave  mal  de  proteger  el 
vicio  y  la  vagancia. 

Para  que  tos  bonos  se  distribuyan  bien  ee 
necesario  no  encomendar  á  nadie  bu  diatribn- 
ción  por  razón  de  oñcio  ni  autoridad  qne  ejerza, 
sino  por  caridad  y  rectitud  y  baen  criterio  7 
conocimiento  de  los  pobres  qne  tenga.  Hay  que 
buscar  las  circunstancias  de  la  persona,  porque, 
por  muy  favorables  que  sean  las  del  pucato  que 
ocupa,  no  laa  aprovecliará  si  no  liay  en  su  cora- 
zón y  en  su  inteligencia  lo  que  se  necesita  para 
conocer  las  necesidades  de  los  pobres  y  bus  vi- 
cios y  auB  virtadea. 

No  pretendemos  que  una  cosa  nuevamente 
planteada  alcance  desde  luego  la  posible  per- 
fección, pero  si  qne  se  vaya  acercando  á  ella, 
para  lo  cual,  como  dijimos,  es  necesario  qne  se 
busquen  las  personas  activas  que  tienen  caridad 
y  conocimiento  de  los  pobres  y  no  los  que  des- 
empeñan eBte  ó  el  otro  destino:  de  esto  Be  hace 
ya  algo,  y  por  este  camino  hay  que  seguir  si  se 
ha  de  Uegar  adonde  ee  pnede  y  se  debe.  La 
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cosa  QO  es  tan  difícil  cxmío  i  primera  Tista  pa- 
Koe;  los  bonos  se  puedan  distribuir  en  Uadrid 
como  se  diatribuyen  laa  agnaa.  Unos  pocos  to- 
bos de  gmeso  calibre,  por  donde  va  después  i 
otroe  7  otros  de  calibre  menor.  Los  grandes  lo- 
1^3  de  bonos  i  anas  pocas  personas,  tanto  más 
füáles  de  bailar  cuanto  que  ya  se  ha  bailado 
:Ll?iina  qoe  poede  ayudar  á  buscar  las  otraa. 
Aquellu  personas,  los  bonos  que  no  pueden  dar 
por  si  mismas  los  repartirán  á  otraa,  de  cayaa 
manos  loa  recibirán  los  pobres  Terdaderamente 
necesiladoa. 

PaiB  facilitar  la  buena  distribación,  loe  bonos 
deberían  tener  el  día  del  mes  y  no  de  la  sema- 
na, y  daree  i  los  que  ban  do  distribuirlos  men- 
sual y  no  semsnalmente.  Un  bono,  para  que 
T3y«  adonde  bace  más  &lta,  tiene  á  veces  qne 
andar  dos,  trea  ó  cuatro  manos  antes  de  llegar 
A  la  del  pobre,  y  esto  en  horas,  y  cuando  no 
hay  personas  que  dedicar  á  llevarle  i  la  apartada 
virienda  donde  el  hambre  le  espera.  Con  la 
premura  ó  se  pierde  ó  se  da  mal,  que  tal  vez  ea 
^leor  que  si  se  perdiera;  tengase  presente  que 
ana  de  las  cosas  que  no  pueden  hacerse  de  prisa 
es  dar  con  discernimiento. 

Ia  segonda  condición,  qne  es  distrlbair  la 
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limoBoa  de  ana  manera  convenieDtfl ,  tampoco 
se  lUna,  Hay,  lo  primero,  una  especie  de  alarde 
de  faerza,  cnatro,  sala  ó  más  hombres  armados 
para  poner  orden  (qne  no  ponen)  entre  mnjvree 
enfermlzaii,  niños  y  ancianoa  decrépitos.  ¿Ko 
seria  posible  qae  se  estableciese  nna  ñOO^MCión 
de  personas  caritativas  qne  sltemattrameDte 
empleaseQ  ana  hora  en  ayadar  &  repartir  la  li- 
moana  á  bs  Hermanas  de  la  Caridad?  Los  po- 
bres, dicen,  son  mal  hablados  y  soeces,  yes  ne- 
cesario imponerles  por  la  faerza.  liOS  pobreü, 
respondemos,  lo  mismo  qne  los  ricos,  son  ^■ 
gao  se  loa  trata;  responden  con  meaora  ¿  Imí 
buenos  procederes,  y  con  insultos  í  laa  iosolen- 
oiaa;  si  alguno  hay  que  sea  exeepcióa  de  «sta 
regla,  de  segaro  que  trae  na  procedeDois  d«  loi 
bonot  mal  dÍBlrihuídos. 

Después  de  poner  en  manos  de  la  caridad  la 
obra  caritativa,  no  debia  darse  limosna  sin  bo- 
nos. Los  qne  sin  ella  van  á  buscarla  podrán  s«r 
acreedores  6  no  serlo.  Por  de  pronto  hay  niñ«* 
á  qaienes  se  da  después  de  haber  socorrido  á  sd 
madre;  de  modo  que  una  familia  recibe  dos, 
cuatro  6  m¿s  raciones,  y  otra  se  queda  sin  nada. 
¿Y  lo  que  sobra?  Habiendo  orden,  no  debe  fal- 
tar nunca  ni  sobrar,  6  sólo  ana  cantidad  insig- 
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nificante ,  que  puede  darse  alimentando  la  por- 
ción de  loa  últimoB;  y  Bi  aún  sobrase  algo  por 
caBualidad  algán  dia,  la  caridad  bascará  modo 
de  atilizarlo  sin  dar  en  la  calle  sin  bonoa  cosa 
que  de  ningún  modo  debe  hacerse  j  qne  perja- 
djca  á  los  mismoB  qne  parece  favorecer;  pnea 
además  de  qne  es  perjndicarloB  fomentar  sn  in- 
dolencia, si  la  tienen,  salen  ebaaqneados  la  ma- 
yor parte  de  los  días,  y  deepaés  de  haber  per- 
dido el  tiempo  y  arrostrado  la  intemperie,  re- 
salta qae  no  les  alcanzan  las  sobras. 

Por  último,  se  nos  habia  dicho  qae  tenía  ca- 
rácter de  proTiaional  la  elección  de  locales  para 
distriboir  la  limosna ,  pero  vemos  qne  va  siendo 
permanente.  Xros pobres,  mal  vestidoa,  casi  des- 
nados, mal  calzados  6  descalzos,  esperan  ana  ó 
(los  horas  recibiendo  la  llavia ,  y  á  machos  en- 
fermos ó  achacosos  creemos  qae  les  hará  más 
daño  la  mt^adara  qae  provecho  el  socorro.  Parte 
el  corazón  ver  á  pobres  ancianas ,  7  con  todo  el 
uBpecto  de  estar  enfermas,  recibiendo  el  agna 
que  se  abre  fácil  paso  por  el  usado  ó  roto  per- 
cal qae  no  tiene  con  qae  aastitairse. 

Debe  bascarse  on  local  qne  tenga  techo,  6 
donde  paeda  ponerse;  de  lo  contrario,  en  el  ri- 
gor de  las  rataolones,  con  la  llavia,  la  nieve  ó 
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ol  Bol  canlcalar,  machos  qne  han  ido  por  nn  so- 
corro contraerán  una  enfermedad,  todos  mfri- 
rán  croelmente,  j  el  bien  ee  dudará  ei  lo  ea 
cuando  va  mezclado  de  tanta  suma  de  mal,  qne 
pnode  7  deba  evitarse. 

H\  la  que  hace  la  limosna  riera  c¿mo  se  da, 
cutamos  Bognros  qne  modificaría  la  forma;  si  en 
nn  día  UnTioHO,  á  la  hora  en  qne  se  distribuye, 
pasara  por  donde  hay  tanta  gente  débil  j  eo- 
f  ermiza,  transida  de  frío  y  recibiendo  por  espa- 
cio de  nna  ó  dos  horas  la  Unvia  qne  cala  el  doico 
vestido,  es  seguro  qne  diría,  ó  pensaría  al  me- 
nos: no  ea  esto  lo  que  yo  quiero,  y  el  mal  se  re- 
modiarÍBi  poro  como  no  es  probable  qne  fuv 
ni  qne  loa  estas  línoos,  ol  mal  conttnnará,  y 
noKotroa  diromoa  ana  vez  más:  ({Pobres  po- 
bro8l> 
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La  EÍ7:=ac:¿n  de  la  ionier  qae  no  tiene  pan 
^Ivir  isas  recoisoe  qne  el  trabajo  de  eos  manos, 
T^  Tordadetamente  horrible,  y  lo  ee  cada  Tez 
~  v^  Its  máíjiiiiias  iermüían  en  un  día  la  labor 
zj^í  anicB  neceaisba  naa  semana ;  las  operarian 
:/:?  q-aedan  desocupadas  se  hacen  una  compe- 
:í-c*  deaeirosa,  y  el  trabajo  se  ofrece  á  me- 
na precio,  casi  de  balde.  £1  hombre  tiene  un 
¡f-T-Timtvn  de  artes ,  oCcios  j  profesiones  á  que 
iT-üearse;  la  mTijer,  con  excepciones  raras,  no 
-■■.Ib  jlís  ocupación  qae  lo  que  se  llama  lalfO- 
■:■■!  4-f  ftt  Kjn,  coya  retribución  ee  cada  día 

A  esto  contribayea,  además  de  las  máquinas, 
'.:7-3s  muchas  caus^,  y  entre  otras  esta:  nadie 
^  >' Var.il,  sastre  ni  hojaIai«t»  por  gnsto,  y  la 
:<:~petK'acia  de  los  que  á  estos  oGcios  se  dedi- 
:íin.  se  hace  solo  entr*  los  qne  de  ellos  necesi- 
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tan  para  vivir.  En  los  trabajos  de  lu  mnjeros 
hay  loque  podría  llamarse  aficionadas;  perso- 
nas qae  no  han  meneBter  de  la  costura,  del  bor- 
dado 6  de  la  media  para  vivir,  p«ro  qne  em- 
ploun  algunas  horas  en  trabajar  pora  f  aera  para 
vestirse  mejor,  realizar  algún  ahorro  ó  propor- 
clonarfio  gooas  que  sin  esto  no  podrían  tener. 
Esta  oompotenola  es  fatal;  las  qne  la  haoen 
trabajan  por  cualquier  cosa,  porque  como  la  re- 
tribución no  es  indispensable  para  cubrir  oece- 
sidades,  por  corta  qne  sea  se  admite,  viene 
bien,  y  el  precio  de  la  labor  dcoreoe,  hasta  vi 
punto  de  que  máa  qne  pago  parece  una  gratifi- 
cación. 

Podemos  repetir  hoy,  y  deagraoiadamento 
tendrá,  oportunidad  desdichada  matiana  y  des- 
pués de  mañana,  lo  que  hace  algunos  afioi  do- 
otamos: 

«Es  preciso  ver  cómo  viven  laa  mujeres  qne 
notienonm&B  recurso  que  flu  trabajo:  es  pro- 
cIbo  seguir  paso  á  paso  aquel  via  attcis  tan 
largo,  lachando  día  y  noche  con  la  mlaeria; 
dando  un  adiós  eterno  k  todo  goce,  átoda  satis- 
facción] encerri!indoBe  con  ou  dcBílno  coa  nna 
fiera  que  quiore  su  vida,  y  que  la  tiene  al  fin, 
porque  la  enformodad  acudo,  y  la  muerte  pre- 
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matura  llega.  ¿Cómo  no  ha  de  llegar,  llamada 
por  la  Ticiada  atmósfera  de  la  reducida  habita- 
oión,  por  la  hamedad  y  el  frío  intenso,;  «1 
cEdor  excesivo ,  7  la  comida  mala  y  escasa,  7  el 
trabajo  oontlnao,  que  no  basta  para  libertar  de 
la  miseria  i.  loe  seres  qneridos,  7  tantas  penas 
del  alma,  7  tantas  lágrimas  de  los  tristes  ojos, 
á  los  que  no  trae  alegría  el  sol  al  salir,  ni  pro- 
mete descanso  la  oampana  que  toca  la  oración 
de  la  tarde?  (1).> 

¿Qné  hacer  para  dar  algún  oonsaelo  á  tantos 
dolores?  La  Voz  de  la  Oaridad  no  pedirá  por 
el  momento  oambioB  qne  sos  obra  de  los  siglos, 
ni  tampoco  an  sooorro  que  no  pneda  darse 
siempre,  ni  acaso  las  más  Teces:  pide  en  favor 
de  las  míseras  trabajadoras  tan  mal  retribuidas, 
algo  más  fácil  que  nu  cambio  en  la  opinión  7 
las  inatitaciones,  algo  más  difícil  que  una  li- 
mosna. 

Entre  la  mnjer  qne  hace  labor  7  el  qtie  esta 
labor  necesita,  está  la.  tienda,  intermedio  fatal 
para  la  trabajadora.  A  la  tienda  acaden  en  tro- 
pel las  que  necesitan  trabajar;  en  la  tienda  les 
dan  oomo  por  favor  la  obra;  en  la  tienda  reda- 


(1)  La  mnjw  del  porvenir. 
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oen  la  retribaoión,  con  la  Begaridad  de  qne  ai 
una  operarla  rebnea  admitir  tan  deBrentaJoBas 
condioionea,  otra  y  otras  vendrán  en  tal  grado 
de  miseria  que  no  podrán  rebnearlaaí  y  en  U 
tienda,  en  fin,  qneda  la  mayor  parte  de  la  ga- 
nancia. Con  solo  suprimir  la  tienda  para  el  ob- 
jeto qne  nos  ooiipa;  oon  que  las  personas  qno 
neoesitaa  trabajo  se  entendieran  directamente 
con  las  trabajadoras,  k  snarte  de  éstas  mejora- 
ria  mnchisimo. 

Cada  oaal  podía  contribuir  á  este  bien  A  en 
Tez  de  comprar  Us  oosas  hechas  en  la  tiend», 
laa  diera  á  hacer  á  la  mujer  qne  trabaja  en  en 
casa.  ¿Y  si  no  conocía  i  ninguna?  A  poco  qn>! 
preguntase  le  darían  noticia  de  maohas.  Esto 
exige  un  poco  más  de  cuidado:  es  preciso  com- 
prar la  tela ,  y  ai  no  hay  destreza  para  cortarla, 
enterarse  de  las  costureras  qne  cortan  bien 
cuando  son  objetos  delicados;  ya  ee  sabe  qne 
hacer  las  cosas  mal,  ea  máa  sencillo  que  hacer- 
las bien.  Pero  para  laa  infelicea  icaánto  frntn 
de  eate  pequoño  trabajo!  iCómo  se  dnpUoaria  vi 
precio  del  anyo,  y  qué  de  angustias,  qnó  de  do- 
lores se  conaolarían,  evitando  muchas  veces  re- 
soluciones culpables,  bijas  desdichadas  de  b 
miserial 
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En  la  cuB  doQda  hay  Kúoras,  coa  nn  poco 
lie  baetia  Tolancad  es  fácil  enprimir  el  ioter- 
Dudio  de  la  tienda,  al  menos  en  la  mayor  parto 
de  los  easoa:  loe  hombres  solos,  cayo  oúmero 
es  consideiable  en  los  grandes  centros,  oecust- 
tuíaa  aaxiliares  a  sa  baeoa  Tolantad.  ¿No  so 
t'onnan  asociaoiones  para  dar  limiMiia?  ¿Paes 
p<yrqaá  no  habían  de  formarse  para  re^ulari- 
xtr  el  trabajo,  para  ponerle  en  condiciüncs 
e^loiutivTis,  paraqne  la  infeliz  mojor  no  fneni 
craelmente  explotada,  trabajando  sin  dfscaiudo 
dó  día,  velando  de  noche,  minando  sa  salad, 
qae  Qo  r&iijCo  nanea  á  tan  terrible  pra<.'ba  si  títí 
prolonga,  y  recibiendo  sólo  ana  pequoña  parto 
'le  lo  qae  gana,  y  que  no  basta  para  cabrir  sas 
mas  apremioDtes  necesidades?  Proteger  el  tra- 
lujo  es  proteger  la  virtad,  es  ai>artar  escoU<.« 
contra  los  caales  se  estrella  tancas  veces;  prote- 
ger el  trabajo  es  enjngar  Ligrimas ,  consolar  do- 
lores,  arrancar  victimas  al  vicio,  al  crimen  y  á 
La  mnerte. 

¡Oh  majeres,  qae  tantas  veces  halx-Is  sen- 
tido y  llorado  con  La  Voz  de  la  Cuñdad,  qne 
ana  vez  mas  baile  eco  en  vaestros  coraxoues! 
Formad  ana  aauciaciítn  protectora  dd  intb'ij'i 
<Jc!Ía  mu/irr.¿  Veis  las  elevadas  montañas?  Atruen 
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lu  ogTUM  (UI  olfilo,  y  lu  derraman  por  loa  va- 
1160  que  fecundan.  ¿Para  qaé  penaáli  que  Dioi 
oi  ha  colocado  mái  altas  en  la  escala  social. 
Bino  para  qne  recibáis  más  pronto  laa  insplra- 
oionei  dívítuu,  y  laa  oomnoiqDéla,  en  forma  dfi 
iMtnsfialos  y  de  conaneloB,  i  loi  qne  están  más 
abajo,  á  los  qaa  moran  en  esas  ooncavldades, 
qne  se  oonvierten  en  abismos  si  manos  benéfi- 
cas no  los  feonndan? 
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NECROLOGÍA. 


Hace  algunos  meses,  Impulsados  por  la  gra- 
titad ,  dirigiamos  algunas  palabras  á  nn  hombre 
qne  7a  no  existe ,  D.  Eugenio  de  Ochoa;  hoy, 
campliendo  con  lo  que  la  jasticia  ordena,  tri- 
butamos á  sn  memoria  nn  respetaoso  homenaje. 
Las  Academias,  los  sabios,  los  emditos,  harán 
valer  el  mérito  del  que  tenía  profundos  conoci- 
mientos é  instmoción  -vasta;  del  escritor  elo- 
cuente, galano;  castizo;  del  literato,  del  poeta; 
y  notarán  qne  deja  nn  gran  vacío.  A  La  Voz  de 
la  Caridad  no  le  incumbe  apreciar  lo  qne  Ta- 
ifa en  la  república  de  las  letras,  pero  debe 
hacer  notar  qne  ocupaba  nn  lugar  may  elevado 
en  el  mundo  moral ;  debe  presentar  como  ejem- 
plo de  resignación  y  fortaleza  al  hombre  que, 
en  medio  de  padecimientos  horribles,  sobrepo- 
nía las  altas  aspiraciones  de  su  espíritu  á  las 
^  torturas  de  la  materia;  trabajaba  en  instruirse 
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7  en  lOHlrnlr  &  loa  otroH,  y  )iro<luola  obru  aca- 
bodoi  OQ  nllnoolonoii  «n  tjao  sólo  mi  ilojan  oír 
ayoH  (lulInnloH.  KuoMtra  ¿poca,  pronta  á  U(l'<- 
HOMporoolí'tn  y  d  In  ItlaHrninla,  mtlii  <llii]tn«tila  ¿ 
lanzarHci  ul  ftlilomo  (ino  d  ««Ktilr  Ib  vía  iliflcul- 
toNa  (i»o  pinHala  ol  <lübor  Minio  7  la  vlrtnd  uti>«- 
tora,  noüOHlta  do  oNt&M  looolontuí,  qno  no  w  dan 
•II  Ion  llItroM  ni  on  loa  attmiuM  conformindoH'i 
con  loM  jinioniitoH  do  la  roti'irlcn,  ntno  qneroanl- 
tan  dül  oiimpltminnto  do  k  I07  divina,  do  b 
poolonola  ruNlfinnda  y  do  nna  volantad  flrm»  ; 
footinila,  como  la  d»  D,  Kii^onlo  do  Oohoo,  l>l>>fi 
haltriL  roolltldo  on  mi  muiool  almn  dol  tanrUr. 
noBotroH  dnrmniiimoH  nnii  l/iRrlrna  nobro  la 
tuinlm  del  honiliro  tan  doloroHnnionto  prolAd» 
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LAS  DECENAS  EN  PARlS. 


Ta  recordaián  noestroa  lectoKfl  que  la  idea 
de  bs  Decenas  ha  natñdo  en  la  capital  de  Fraa- 
<-ia,  donde  lia  tenido  la  act^ida  qae  merecía, 
con  el  nombre  de  Obra  dé  tas/nmitias.  Las  te* 
rrlblea  circunsCancias  en  qae  se  ha  encontrado 
2  juel  desdichado  paía  han  imitedido  la  reunión 
ie  la  Jania  gienera!,  qne  se  ha  verificado  haoo 
}-jc<»  días  coa  el  resaltado  mas  satisfactorio, 
ya  por  lo  qae  ha  producido  la  colecta,  ;a  por- 
'pe  se  ha  poesto  de  manifieoto  qae  la  caridad, 
f  a  Tez  de  entibiaree  en  los  deaaab^a,  ha  cre- 
ciólo con  loa  dolores,  y  la  Obra  prospera.  En 
zziA  sola  parroqaía  de  Saint-Loaia  d'Antin  se 
•■'Momn  treinta  familias.  Felicitamos  á  naos- 
troa  compañeros  de  Francia,  7  los  presentamos 
como  ejemplo  á  las  personas  benéficas  de  Es- 
paña. En  todo  Madrid  no  socorren  las  Docenas 
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tantos  pobrM  oomo  en  ana  «ola  i>arroqiiÍ»  <!« 
Faríi. 

Ea  man  fácil  iaialtar  &  loi  francewi  renci- 
do»  qu«  imltarloB  en  tn  caridad. 

10  de  Inwe  d«  lín< 


0,i,-f-n,CoO^ílc 


n  HOIBBK  DI  LOS  F0BSI8  p  TUNIII  flífll,  L 


DoSa  i.  o.  db  Q.— Aunque  sólo  trae  iniciales 
la  BeuUda  carta  qne  acompaña  á  la  ropita  de 
Diño,  en  el  esmero  con  qne  eetá  colocada,  7  en 
lo  arreglada  7  en  lo  limpia,  Be  ve  la  mano  de 
una  majer.  Puede  usted  estar  segura  de  nuestra 
gratitud  7  de  que  el  donativo  se  diBtribnirá 
como  usted  desea. 

Skab.  D.'  M.  C.  7  D.'  C.  0.  —  Llegó  el  pa- 
quete, cuyo  contenido  en  tan  linen  estado  pasó 
inmediatamente  á  los  pobres:  en  su  nombre 
damos  á  ustedes  sentidas  gracias. 

Sra.  db  M. — Dios  le  pague  &  usted  la  reme- 
sa; todo  se  ha  utilizado  como  usted  pudiera 
desear,  con  gran  proTeoho  de  los  desnudos  7 
gran  gasto  nuestro. 

D.  A.  M, — La  esclavina  lia  sido  recibida  con 
la  courideración  qne  merece  prenda  tan  útil; 
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(lo  olla  Hu  hnrán  ulguiioH  do  abrigo.  Quo  umIikI 
lo  Imllo  (lo  la  Intomporlo  qno  baco  lan  penoMn 
la  vida  mU'ltitr. 

Dof^A  0.  M, — Lloraron  Iob  20  roaloa,  y  por  nim 
otiatvooaolón,  Iob  H)  antcrloron  bo  puaioron  onti 
uuuH  IntcluIuM  ({00  no  oran  lan  do  nHtod,  Fuoniii 
&  Bocorrcr  &  una  familia  muy  noconltado,  il-- 
jándunos  la  Hiitlitruooión  do  Hur  luHtrnmenluH 
it()  In  l)»Rdud  d(!  nHLod,  y  ul  dober,  qno  oon  mu- 
cho ffimU)  cnmpUmcM,  do  matilfoMturlo  nuoHtru 
KrntUud. 

D,  F.  Y, — Ku  rflcibloroii  Ion  40  roslon.  NnvBtra 
Incomunicación  no  OB  máx  'luo  muturlal,  paoBl" 
({au  nuoBtran  olmnn  se  unen  para  oompadooor  :'j 
loH  ddKi^rncindoH,  y  uHt«d  oontrllmyo  A  rjno  ¡lo- 
ditmuH  UovarloM  al|{i'>°  oonBuolo.  DIoh  lo  devuel- 
va ¿  imlod  In  llmonna  on  forma  do  roBlt^octóti 
para  Ioh  mnluo  quo  lo  ouvfo. 

DoAa  M.  C— Iloinoft  roclbldo  ol  roal  do  m  Jl- 
moHiiu  dii  iiHtod,  qao  no  por  rutina,  niño  muy 
du  ooroüón,  llainiinioH  hotiiWa.  EhU  ofronda  de 
la  primera  existía  cantidad  qno  nnn  ])obr»  olo^a 
hn  Rfttiado  oon  hh  trabajo,  oh  una  primicia  qw 
aoiiplamoM  oon  mayor  gratitud  (|ti«  un  donativo 
oituntloHoi  OH  una  acción  quo  nux  coumuuvo  y 
uu  ojomplo  qno  noH  onHiiHa. 
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DoiÍA  6.  G.  de  A,— Las  operarlas  del  taller  de 
caridad  aamentan,  7  eso  qne  algonaa  Uenen 
qae  ir  i  él  desde  bien  lejos;  empezaron  &  correr 
los  alarmantes  nunores  de  qne  iba  á  faltar 
obra;  bnbo  quien  procuró  desvanecerlos  di- 
ciendo qne  no  faltaría  tarea  &  las  manos  cari- 
tativas  mientras  hnbiera  compasivos  corazo- 
nes, y  el  de  usted  vino  á  confirmar  la  profecía, 
enTÜndonoB  los  200  reales,  qne  se  han  presen- 
tado conTertidoa  en  lienzo.  Se  ha  empezado  & 
cortar  de  nnevo,  á  la  medida  qne  se  qnería,  7 
ai  no  hnbiera  sido  por  el  temor  de  al^na  repri- 
menda del  Ministro  de  ropa  vieja,  ¿qnién  sabe 
ú  se  hubieran  mirado  con  desdén  los  arreglos, 
las  piezas,  las  redacciones  7  las  oompostnras 
empezadas?  Pero,  en  ña,  la  gente  no  se  ha  en- 
vanecido, 7  haciendo  los  debidos  honorw  á  la 
k'la  nueva,  no  ha  homillado  con  sa  desdén  á 
la  ropa  vieja.  Se  ha  leído  el  párrafo  de  an  carta 
do  usted  relativa  al  taller,  qne  por  nnanimi- 
dad  la  ha  aclamado  como  nna  de  sns  operarlas, 
aonqne  se  halle  en  la  imposibilidad  de  asistir 
á  él.  El  producto  del  otro  donativo  también  se 
aplicará  al  mismo,  7  por  los  dos  reciba  nstod 
un  Dios  se  lo  ¡pague  mnj  cordial. 

Nota.  La  persona  encargada  de  esta  sección 
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ha  estado  eníerma,  y  atrasado  el  serrlcio  de 
dar  oaenta  de  loa  dooatíTOB,  pero  no  el  da  dia- 
tribnirloB  á  loa  pobrea,  y  menoa  el  de  agrade- 
cerlos. 
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A  HOESTROS  SUSCRIPTORES. 


Hoy  «npíeza  La  Voz  áe  la  Caridad  el  tercer 
año  de  m.  publicación:  Iiaoe  dos  que,  en  medio 
del  zombído  de  loB  intereseB  7  del  eetmendo 
de  las  pasioaeB  políticaa,  halla  «co  en  alganaa 
¡limas  elevadas,  y  á  través  de  los  hielos  de  la 
iadiferencia,  encnentra  calor  en  algimoB  cora- 
íoaee  aman  tes.  Debemos  graütnd,  y  se  la  damos 
lien  cordial  7  bien  sentida,  á  los  qae  nos  acom- 
pafiui  en  la  dificnltosa  peregrinación;  á  loa  que 
no  se  cansan  de  oir  ayes;  k  los  qae  no  se  aliil- 
T«Dtan  por  el  espectácnlo  de  loa  dolores,  vienen 
^n  nneetro  aoxUio  para  aliviarlos,  7,  convir- 
tlcndoDoe  en  instrumentos  de  sn  bondad,  hacen 
d<:«  limosnas;  nna  de  consnelo  por  el  qne  nos 
propor^nan  al  darlas,  7  otra  de  auxilios  ma- 
i^riates  á  loe  pobres  qae  las  reciben. 

Si  La  Voz  de  la  Caridad  vire  más  de  lo  que 
snelen  vivir  las  psblioacionM  de  sa  índole. 
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lejos,  muy  lejoi  estamos  de  creer  que  se  debe 
á  su  tnórlto;  antes,  por  el  contrario,  notamoi 
oon  pena  qoe  se  qaecla  muy  por  debajo  de 
io  que  nosotros  esperábamos  ;  queríamos  qae 
f aese.  Poro  lo  qoo  al  periódico  lo  falta,  lo  suple 
el  corazón  de  los  lectores;  ¿  ¿1  apelamos  nn& 
vez  más,  j  no  apelaremos  en  vano;  no  nos 
abandonarán  onando  más  necesitamos  de  m 
concurso,  y  al  notar  vaolos  y  defectos,  y  que 
no  oorrespendemoB  á  la  idea  que  de  nueetre 
llevlsta  se  hablan  formado,  on  Tez  do  decir  oon 
desdén;  Carecen  de  medios,  deberían  hacer  me- 
jor, dirán  con  afcoto:  Tienen  buena  voluntad  y 
ÍMcen  todo  lo  qm  pueden. 
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CDISTA  DE  ISGMSOS  Y  GASTOS 

DtLCÜAXro  SEMKTBX  DB  (Li  TQS  DK  Li  CiBISlO. 

CABBO. 

Ba.   Cu. 

Eeciadido  de  nucripckiiies  del  primer  ae- 

mest» 210,00 

IJBmfd  dfH  eegimdo  Bemestre 20,00 

Utm  id.  del  tena  seraegtre 410,(>0 

lien  Id.  del  CD&rto  semeetre 8.430,00 

I^toni  redbidaa 4.601,00 

Vtau  de  númeroi  BaelU» 17,00 

Total. 13.688,00 


DATA. 

KjMe,  impreEiún  7  p^pel  de  12  númeroa  de  k 

Eevislay  de  2.000  reciboe 4.152,00 

?l;  as,  timbre  y  corroo 341,00 

.  .zjgiÓD  de  loB  libreros  de  Madrid  (1),  j  del 
comifiioiudo  Ui  l&S  prOTiiiciaa  donde  no  te- 
Suma  y  iigve 18.181,00 


l<  Bspetiiiiol  IM  BTMÍBB  i,  la  c»»  ds  Agnado,  qi 
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Sumaanleríor 19,181,00 

nemoB  quien  por  candad  nu  haga  el  favor 

deoobrar 296,00 

Un  eello,  que  facilita  ranoho  la  cobransa  de 

lae  letnu TS,00 

Extravio  de  selloa  en  oorreoa,  que  m  han  abo- 
nado.    40,00 

Beparto  7  cobranza  de  Madrid 720,00 

AI  que  llevB  el  períódioo  al  correo 48,00 

Súmanlo»  gaitot,..    6.673,00 

Llmoenas  dadas  &  domiolllo 7.800,00 

Iterta  (1) 218,00 

Total  igual  al  cargo. .  13.688,00 


JS  ds  Hario  da  187S. 


(1)  Hamoi  r«Mrv«da  sata  r'l'iefi*  Bontidad  paia  Impr*. 
■Un  dal  Indio»  j  portada  dol  MBnndo  tomo  da  imeilia  Ba- 
vUt*. 
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EN  NOMBRE  DE  LOS  POBRES ,  Á.. 


Ska.  C.  db  T.  V. — Tino  por  bnenas  rnanoa  el 
btieD  agasajo  para  loB  pobres;  ann  teniendo  qh- 
tod  machoa,  Be  acordó  de  los  nneetros.  Dios,  qne 
no  olvida  ¿  nadie,  se  lo  reoompensará. 

D.  A.  0. — La  libranza  de  loa  100  reales  remi- 
tida en  Enero  no  llegó;  la  que  ha  mandado 
usted  últimameiite,  bí,  con  mnoba  satisfaeoión 
del  taller  á  qae  se  ba  aplicado  el  donativo.  La 
poca  ezactltad  del  correo  le  ba  puesto  á  usted 
en  el  oaao  de  probar  qae  att  caridad  es  de  aque- 
lla verdadera  que  no  se  cansa.  Qae  loa  que 
paeden  proporcionarle  alegrías  sean  tan  per- 
Beverantea  como  usted  lo  es  para  consolar  do- 
lores. 

E.  P.— La  camisa  que  has  beobo  ea  an  verda- 
dero primor  para  unas  manitaa  tan  peqneSaa. 
ün  angelito  qae  apunta  Ub  acciones  caritati- 
vaa,  ba  escrito  ya  la  tuya:  qne  él  proteja  á  tu 
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papá,  y  que  tn  buena  acción  le  escude  ou  los 
peligros.  Te  pondremos  como  ejemplo  i  Im 
otras  niñas;  pero  esto  no  ha  de  Bendrtfl  para 
que  estés  vanidosa,  sino  para  hacerte  más  apli- 
cada, de  modo  qne  cuando  seas  grande,  sieoda 
mu;  buena,  mu;  buena,  correspondas  á la pe- 
queñita  que  de  cuatro  aBos  cosia  para  loa  po* 
bres.  ¿No  ves  cómo  cada  vez  eres  más  alta? 
Fnes  cada  año  también  debes  ser  nn  poco  me- 
jor. Las  operarlas  del  taller  te  envían  mnclioí 
beaos;  que  Dios  te  envié  machas  bendidonee. 

D.  E.  P. — Muy  buenoB,  inmejorables,  wn  !m 
10  reales,  y  más  habiendo  costado  un  viaje  y 
tiempo,  osando  anda  tan  escaso;  pero,  en  la 
medida  de  lo  posible,  no  se  olvide  usted  de  Is 
limosna  intelectual. 

Sb.  M.  db  H. — La  limosna  de  usted  viene 
siempre  por  tan  buenas  manos  que  aumenta  eo 
precio.  LoB  50  reales  se  distribuirán  oomo  us- 
ted puede  desear,  y  el  portador  tendrá  compa- 
ñía para  su  buena  obra. 

A.  Q.  C. — Llegó  la  cesta  con  que  usted  hi 
querido  obsequiar  á  sus  bienhechores;  Qingniin 
ha  querido  aceptarla,  porque  no  debía:  devol- 
verla parecía  desaire,  y  se  determinó  rifarla. 
Se  han  sacado  112  reales,  que  siempre  vienen 
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bien  pan  loa  pobrM;  pero  más  á  fín  de  Bimes- 
tre oaando  andftQ  tan  escasos  loa  fondos  do 
La  Voz  de  la  Caridad.  Tea  wted  cómo  basta 
«n  pobre  encarcelado  puede  hacer  bien  y  con- 
tribuir  ¿  las  baenaa  obras.  Ahora  es  necesario 
trauqmUzar  el  ¿nimo  para  caando  usted  reciba 
la  libertad,  saliendo  abanelto,  como  esperamos. 
Ha  sido  nsted  tratado  injostamente,  parece  evi- 
dente; si  algunos  no  le  han  hecho  á  usted  jns- 
ticia,  en  cambio  de  otros  ha  recibido  asted 
mocha  gracia.  No  salga  usted  con  ánimo  hostil 
contra  ana  sociedad  en  qne,  si  hay  personas 
qae  por  error  y  descnido  le  han  tenido  á  asted 
tanto  tiempo  preso,  existen  también  otras  qne 
han  ctádado  de  su  larga  y  desamparada  fami- 
lia. Procure  nsted  olvidar  el  mal,  cnyo  re- 
cuerdo hace  dafio,  y  practicar  el  bien  en  me- 
moria del  qne  ha  recibido  (1), 


(1)  Sste  A.  G.  O.  era  on  pobre  j  hanrkdo  jonulero 
qoe,  por  error  de  noeetn  detestable  policía,  faé  detenido 
ea  mu  eetmción  del  feírooftrril  de  Madrid  6,  ZaragoE» 
como  presnnto  autor  del  robo  de  os  b&co  de  viaje;  lie- 
Tkdo  A  la  cárcel  de  AlcalA  de  HenareB,  bu  familia  yacia 
en  U  mayor  miaería  cuando  la  empezó  4  socorrer  mi 
madre  ooa  loa  fondos  de  La  Voz  d«  la  Caridad.  El 
preeo,  agradecido,  envió  nna  oeats  hecha  por  ¿1  y  ae 
ri£6,  Mgús  indica  el  texto.  Tambiéo  se  cumplió  la  ea- 
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peranza  de  qae  k  reconociese  bu  inocencia;  pero  no 
obstante,  el  error  de  la  poliofa  j  la  lentitnd  de  DueatriH 
tnbontles  f  aé  csnu  de  qne  la  pobre  familia  llegase  á 
la  más  eztremft  múiería,  y  éata,  explotada  por  gwia 
BÍn  conciencia,  prodnjo  lo  perdiciún  de  ana  hija  de  ditf 
y  seii  aflOB,  qoe  era  el  encanto  del  honrado  A.  G.  C;  j 
aunque,  mercad  á  las  gesíioneB  de  Iob  redactores  de 
La  Tm  de  la  Caridad,  voMú  con  la  familia,  el  padre 
no  pudo  resistír  la  idea  de  qne  la  hija  eataba  deehoDn- 
da,  7  &  peaar  de  loB  solícitos  cuidados  de  que  m  le  ro- 
deó, mnrió  ¿  los  dos  meses  de  recobrar  la  libcvtsd.- 
F.  G.  A. 
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LAS  DECENAS  DE  LA  CORUflA. 


Como  nosotros  no  nos  dirigimos  á  nuestros 
U-:U/ns  á  Is  manera  del  qne  escribe  para  entre- 
t«ner,  para  instmir  ó  para  arraatrar;  como  no 
ponemoa  en  común  con  los  que  nos  león  vani- 
dades,  ciencia,  calcólos  ni  pasiones,  7  no  hace- 
mos sino  deplorar  con  ellos  desdichas,  coma- 
nicar  Bentimientos ,  mezclar  lágrimas ,  nos 
liemos  acoetombrado  ¿  mirarlos  como  amigos, 
y  esta  doloe  costambre  7  esta  consoladora 
ilea  es  nna  recompensa  superior  al  mereci- 
miento de  nuestro  trabajo. 

A  nuestros  amigos,  paes,  oomnnicamos  hoy 
una  aatiabcoión ,  qao  lo  será  también  para 
ellos:  en  la  Corana  se  han  instalado  ya  cinco 
Dtcmas;  la  buena  semilla,  sembrada  allí  por 
baena  mano,  cayó  en  boena  tierra,  y  cincuenta 
jiersonas  se  asociao  para  el  bien,  es  decir,  se 
[«rfeocioDao,  y  cinco  f»"?"*^  que  oontaniu 
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müB  de  veinte  individuos,  han  salido  de  una 
miseria  espantosa,  porque  en  la  Corana,  lo 
mismo  que  en  Madrid,  el  Patronato,  en  ignal- 
dad  de  cironnatancias,  acoge  con  preferencia  á 
loa  m&s  deeamparados. 

Estas  cinco  Decenas,  formadas  en  mn;  poco 
tiempo,  además  de  nna  satisfacción,  son  ana 
lección  y  un  ejemplo.  ¿Por  qué  no  se  imita? 
¿Por  qué  tantos  paeblos  de  ign&l  y  mayor  im- 
portancia qae  la  capital  de  Galicia  no  la  imi- 
tan, estableciendo  una  asociación  caritativa, 
que  se  acomoda  tan  bien  al  modo  de  ser  de 
cada  ano,  qua  tan  poco  exige  al  qae  poco 
quiere  dar,  y  que  apenas  deja  al  egoísmo  pre- 
texto para  negarse?  Aquí  no  ae  puede  hacer  em. 
Usted  no  conoce  la  gente  de  este  pueblo.  Está 
todo  el  mundo  cansado  de  dar  para  tanUu 
cosas  como  se  pide,  etc.,  etc.  Con  estas  y  otras 
frases  análogas  responden  los  imposibilistets  i 
cnalqniera  qne  les  propone  algnna  innovación 
benéñoa.  Con  que  ninguna  cosa  bnena  se  de- 
clarase imposible  antes  de  haber  hecho  loa  aa- 
ÍMeizoB  posibles  para  realizarla,  icnánto  bienxc 
haría,  cuánto  mal  pndiera  evitarael  Cuando 
dflOimoB;  Aqni  no  puede  hacerse  tal  ó  cual 
olmi  benéfica,  ¿qaé  significamos  con  eataa  pa- 
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lluras?  Ü^Aremce  decir  abreriiJamen:*:  a¿'ii 
"ii-  is^í  f,-i*  i'ii  tgÁi'!;c-,  ai'.ñ  «  ojr'.,-x  de  ca- 
-viií;  a.£iti  íji  li'A^s  PmiimUiiiúJ  no  dan  í'»i- 
7  .iJ*>  i  n.::FÍí¿,-  a/yi  n-j  í.iy  fcr»  /-jm  /ai  íx-ím-í 
Si.-.if.ii.  ¿Y  q^éces  somos  domutos  paia  dar 
sce  faJI:,  qie  tal  ver.  qae  probable iiie::;e  es 

"f*  f;i.'Tmr  »a'  ;Xo  eS  dcCir  HLDChO   m^  de   CD 

jz-sili  j  3e  un  hombre  declararle  incap-az  de 
'-net-r  Ihéít  en  caalqaier  línea  que  íea?  £T  q^C- 
;^iÉÍas  Kaenit»  para  fonDoI^r  tan  eeTero  jai- 
:i;?  il'icde  es^La  Io«  esfaerzos  qae  hemoa  he- 
¿'X  ks  ejemplos  q'::e hemos  dado?  ¿Dónáe eeú 
^ •pegara  peiseTerancU ,  nneeaa  virtud,  noesira 
:SR-£id,  qa»  no  han  dado  Cm:o  aleono  de  bne- 
z.as  «lloras  j  de  consaelos?  Y  si  cada  grande  ; 
^•HZief^xiaD  hemos  intentado  con  ánimo  firme, 
.;p«r  qi:¿  cali£<amo6  a  los  otroa  de  mez-jsinos? 
Xaeara  aíaegación  ^ha  hecho  la  prueba  clara, 
ziü^icI^Ljeiiita,  del  egoísmo  de  los  otn»? 

Ciando  nos  hablan  de  inieatar  algaaa  cosa 
l'^tna,  Oí  vez  de  declararla  impoeible,  reba- 
fjin.'i-;  á  naeisotM  concia  iadanoe,  caIinim:ái:do- 
Z;*  ul  Tea,  dcberiamc^  decir:  no  yiti-í-ro  tcr.ar- 
-nf  í¿  rr-.iia^í  de  pr^btu-  ti  ts  hacedera  !o  que  se 
pr<ti:¿:rvii  Á-3rx-r;  lanffo  ptrf^a  y  no  actp'.o  esa 
fi^_;i:  íír^jjatiyr  prvjño  y  no  n.e  quiero  «■- 
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poner  á  desairea,  que  aiempre  lo  son  las  negati- 
vas; y,  en  fin ,  soy  egoísta. 

Si  en  la  ComSa  no  habiers  habido  ana  per- 
Booa  que  oreyese  qne  era  posible  eBtablecer 
allí  las  Deoenaa,  no  se  bableran  establecido; 
B\  en  oaáa  pueblo  de  elerta  importancia  habieee 
ana  persona  qne  creyera  que  era  poBible  for- 
marlas, se  formarían.  Las  de  Madrid  fraterni- 
zan oordialmente  oon  las  de  la  capital  de  Oali- 
oia»  y  nosotros  les  haremos  ana  corta  ofrenda 
tan  pronto  como  el  estado  de  nnestros  fondoi 
nos  lo  permita.  Al  dar  á  bus  pobres  este  pe- 
qneño  socorro  extraordinario,  ai  lea  pre^ntan 
de  dónde  viene,  pueden  responder:  Es  el  salu- 
do cariñoso  que  á  loa  Decenas  de  la  Oaruña 
hace  La  Voz  de  la  Caridad. 

1.*  da  Abril  ds  1879. 
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;^  ^ra  tanio  agradecimiento  como  csritküT» 
i<:.iciaj  ti«ie  nst«d  pa»  ramir  U  ropin  qo« 
tiLl^arás  los  pobres. 

i>-'^Sa  M.  K.  pe  C. — La  n>[a  que  asied  t»  «q- 
t^^Ia  ee  tui  bne^na  qoe  no  ha  entndo  en  el  ta- 
^-Tí*,  Kz:o  ido  inmediatameiW  i  cubrir  ¿esno- 
~..i^-«,  «a  csTO  ncmbR  1»  eabrimos  á  ostM  d« 

A  ]a  persona  qne  absolntamente  qoiere  ocal- 
zi.r9í.  sce  limitaremos  á  decirle  qae  hemos  re- 
.-:  :iia  ]«$  Ii>^  reales  pía»  el  taller;  ni  inicialos 
^  ::<Ma1av  ae  eecrilüra  «n  el  pape),  pero  en  noea- 
ir.^  «oraxóo  qneda,  recordándole  con  gratitud. 

I>.  ^  A.  T  R.— Loa  10  reales  no  T^en  maa 
:-e  di»  peinetas  y  media,  pero  la  carta  que  lo3 
^:r:paña  no  se  pa^  con  dinero.  ¿Cree  usted 
-."  It^r  alcaoiado  nada'y  habernos  dado  poco 
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LA  CAKIOAD  EN  lA  GUERRA. 


Naertra  mano  tiembla  al  trazar  eetaa  Ifneas, 
7  lagriman  tríate  caen  de  naeBtroa  ojos.  Loa 
compatriotas,  los  qae  boq  doa  reces  hermanos, 
corren  á  las  armas,  ;  esos  campos,  cubiertos  de 
flores  y  de  Terdnra  por  la  mano  de  Dios,  van  á 
ser  ensangrentados  por  la  Ira  de  los  hombroci. 
Ha  sonado  el  grito  más  terrible  que  pneda  salir 
de  labios  bnmanoa;  lia  sonado  el  grito  de  i  gno- 
rral:  y  qne  el  combate  dore  diaa,  semanas  ¿ 
meses,  habrá  sangre  y  dnelo  y  desolación.  AI 
preverla,  al  sentirla,  no  hacemos  cálcale»  ni 
inoalpadones;  no  traza  estas  lineas,  ni  el  pen- 
sador  que  medita,  ni  el  juez  severo  qne  acosa, 
sino  la  mujer  que  llora,  y  desolada  exclama: 
iSooorro  á  los  heridos! 

iVoluntarios  de  la  oaridadl  acadid  á  so  lla- 
mamiento; que  BU  dulce  voz  se  deje  oÍr  entre 
las  roncas  voces  de  la  ira,  y  que  el  bálsamo  de 
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a  unor  caiga  sobre  las  heridaa  abiertaa  por  el 
c-lio.  Qae  al  dolor  de  lofl  desastraa  do  teugamoe 
j7^  añadir  el  horror  y  la  vergüetua  de  ver  do- 
.*ez3  y  emeldai. 

Alejad  de  esos  campos  que  ae  IIutitti  del  ho- 
r.or  la  infamia  de  ensañarae  con  los  Tencidoa 
T  ie  no  tender  la  mano  al  qae  yace  por  tierra. 
Enarbolad  voeertra  bandera  blanca  con  cmz 
roja,  símbolo  de  paz,  de  sacrificio  y  de  piedad. 
R^«ordad  d^més  del  combate  el  hermoso  lema 
d;  nuestra  aeociación:  Los  BSEMIGOS  mes- 
tras  BSTis  HBRiDOf»  SOS  HBBKASOS.  Herma- 
neo, ;ah!  lo  eran;  onídoa  estaban  ayer  por  do- 
bles tazos,  loa  de  la  homauidad  y  loa  de  la  patria, 
««o9  qae  hoy  loa  rompen  todos  al  empezar  esta 
lucha,  dos  veces  fratricida. 

¡Acadamos  todos  los  qae  aabemos  compade- 
«r:  lafaonumidad  nos  llama;  nos  llama  el  ho> 
T:or  Terdadeiv;  nos  llama  la  patria  dolorida 
para  qae  restañemos  la  sangre  qae  corre  de  saa 
heridas  numerosas!  ;Qae  ninguno  desoiga  aa  ge- 
mido; qae  aa  voz  vaya  á  encender  en  amor  aanto 
hasia  los  corazones  más  tibios,  como  despierta 
el  estroemdo  de  la  artillería  loa  ecoa  dormidos 
de  laa  montañas! 

;T  Tosotraa,  majerea,  sexo  piadoso  y  amante. 
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mientras  loa  hombree  se  levantan  en  arma« 
elevad  vaestra  alma  ¿  esaa  regiones  Berenas, 
donde  se  halla  excnsa  para  todaa  las  faltas  y 
compasión  para  todoa  los  dolores!  ¡A.oadíd  con 
Ttieatro  vendaje  para  los  heridos,  oon  vneetro 
mego  piadoso  para  desarmar  la  cólera  implaca- 
ble; fraternizad  con  todos  los  que  sufren;  llorail 
oon  todoa  loa  qne  lloran,  j  aat  Dios  oa  oolme  Uv 
bendiciones  do  modo  qne  veáis  los  largos  añu^ 
de  vuestros  padrea,  j  qne  no  aobreviváis  &  nin- 
gnno  de  vaestros  hijosl 

SnSORtFOIÓIti  rAVOB  Di  LOS  HKBlDOa  IN  LOS  OOHSATI' 
qni  SD  DIN  EN  XBPlIÍA  DUBtNTI  LA  LUCBÁ  I)CI  Kl 
EUFBZAOO. 

La  Vo»  lie  la  Caridad 3i" 

O.  A i- 

A.Q -i" 

Dol  donativo  do  la  Sra.  Condesa  do  Knsiiu- 

ki(l) 4..V 


(I)  Ea  nuoBtro  próximo  número  daremoa  cneoU  • 
nue«trOB  lectores  de  este  donativo. 
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DoitA  A.  H.  DB  J. — I^a  encargadas  del  ropero 
mirabsn  con  pena  el  baúl  de  los  pobrea  caai  va- 
cio, porqoe  parece  como  aquel  recipiente  de  la 
übola,  sin  fondo,  qne  deja  salir  por  debajo 
cuanto  por  arriba  recibe.  Por  debajo  está  la  mí- 
sera desandes,  aplicándose  inmediatamente  lo 
que  U  caridad  le  ofrece.  Usted  ha  acudido,  con 
En  lío  de  ropa  en  may  bnen  estado,  á  evitar  la 
irifllesa  de  oír  y  de  decir  no  hay  nada  cuando 
se  Te  ana  necesidad  argente.  Dios  la  bendiga 
por  so  boena  obra,  lo  mismo  que  á  la  persona 
que,  ocultando  sn  nombre,  nos  ha  enviado  un 
paquete  de  ropa  de  niño,  mny  aprovecbable  y 
oportnna  para  esta  tiempo,  en  qne  machos  no 
se  ponen  de  corto  por  no  tener  con  qaé. 

D.  R.  S.  T. — 8i  so  pudiera  decir  de  quién 
proceden  loe  60  reales  con  qne  usted  socorre  & 
nuestros  pobres,  y  que  le  agradecemos  en  el 


o,i,-f-n,Googlc 


69  ODRAfl  tlB  DOÜA  OCIHOBKIIÓM  AniKAL. 

alma,  seria  el  donativo  al  propio  tiempo  nos 
gran  leoolón.  En  el  dia  de  aquella  horrible  tra- 
gedla, ^iqnlén  bnblera  dicho  al  decventnnuln 
protagonista  que  habla  de  damoB  limosna,  ni 
¿  nOBOtroa  que  habíamos  de  recibirla  de  £1? 
Esto  pmeba  que  á  todo  atribulado  qae  en  el 
exceso  de  su  dolor  exclama t  ¿Para  qa¿  eito; 
en  oí  mundo?,  ae  le  puede  contestar:  Para  bacor 
bien. 

DoftA  M.  0. — Hemos  recibido  el  real,  con  el 
mismo  piadoso  respeto  qne  el  donatiro  anlc- 
riür.  Óbolo  de  la  pobre  ciega,  que  al  no  ve  U 
loü  del  sol,  relleja  en  sa  alma  loa  divlut»  rei- 
plandores  de  la  caridad. 
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CONTESTAaON  Á  UN  OBRERa 


Mny  señor  mío :  Firmada  por  Un  obrero  ba- 
c'tiTísr  bemoB  recibido  nna  oarta,  en  la  qae  se 
haoea  algunas  obserTacionea  sobre  la  veintiana 
Je  las  qae  escribimos  i  un  obrero.  Por  no  saber 
cómo  dirigir  Is  oontestacióa,  se  la  daremos  i 
nstad  por  medio  de  nuestra  Revista, 

Celebramos  qne  se  halle  usted  conforme  con 
la  mayor  parte  de  lo  qne  decimos  sobre  Im- 
paeatos,  sintiendo  que  el  de  consamos  no  le 
parezca  tan  malo  como  es.  Gomo  hemos  de  ha- 
blar de  él  con  más  extensión  después  que  ter- 
mioemoB  las  Cartru  á  un  obrero ,  no  diremos 
mis  por  hoy. 

Tiene  usted  machísima  razón  en  decir  qae  la 
idea  de  jostioia  excluye  todo  género  de  vio- 
lencia y  arbitrariedad ;  pero  como  arbitrariedad 
y  Ttolenoia  hay  cuando  falta  moralidad  y  or- 
den, el  fallo  injusto  es  más  de  temer  para  el 
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pobre  qae  para  el  rieo ,  ya  porque  aqo¿t  tiene 
meaos  medios  de  liacer  raler  sa  dereoho ,  ya 
porque,  al  se  le  niega,  aaEre  mayor  perjuicio 
por  regla  general. 

La  jastioia  es  necesaria  para  todos,  fuerte*  y 
débiles,  porque  la  sociedad  no  puede  prosperar 
ni  aun  vivir  sin  ella  ¡  pero  las  primeras  vícti- 
mas de  la  injusticia  son  loa  débiles;  los  fuertoi 
tienen  más  medios  de  evitarla.  Por  ejemplo,  en 
un  litigio  ante  un  juez  venal ,  ignorante,  6  miá 
atento  &  buaoar  au  provecho  que  la  justicia, 
¿quién  tiene  más  peligro  de  ser  victima  de  nn 
fallo  iajosto ,  el  rico  6  el  pobre  ?  En  este  sen- 
tido hablamos  con  Juan,  conviniendo  con  el 
obrero  anónimo  en  que  lá  diatribución  equita- 
tiva de  la  justicia  es  esencial,  es  la  justicia 
misma. 

En  cuanto  al  mayor  interés  que  tienen  loa  po- 
bres en  que  las  cárceles  y  los  presidios  eat¿a 
organizados  para  corregir  y  no  para  depravar, 
no8  parece  también  evidente.  De  los  miles  de 
hombres  que  entran  todos  loe  afioa  en  la  cárcel, 
la  gran  mayoría  son  pobres ,  porque  pobre  es  la 
gran  mayoría  de  loa  habitantes  de  nn  paii; 
porqae  los  pobres,*  al  delinquir,  chocan  mii 
abiertamente  oon  las  leyes  y  se  sustraen  á  so 
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r^v  coD  uuta  dificultad.  AdamAs,  oon  lo  Mi- 
V.<>d«  Ikiastioik  hamaua;  coQ  la  desdichada 
ticilitiavd  iMn  qa«  m  rodam  i  prisiOD  pnr  oanaa 
U'r«;  con  el  rigor  d«  laa  l«yM  nüUtar**:  oon 
^.-.«straa  diriaionea,  oombatw  j  guerraa  iotoa- 
::a«3,  ¡cñnt*»  hombr«s  honrados  no  van  á 
Ias  oárcel^a  t  a  los  preaidtoa !  El  que  lo  aea  más, 
'.;o  pueda  cousidcraree  eiit«raDi«ate  i  oobitírto 
.;t>  sdooejmW  d«adícha:  y  no  sólo  por  honiani- 
.iid.  sino  por  propia  oonneniencia,  debe  dea«%r 
l.t  r«toriiu  d«  los  «steblociuiicntoa  pousloa. 
Tou^  usted  pr«íeat«  que  Jiua  os  nna  C4l«cti> 
vLJad. 

Puevle  natel  hacer  ooantaa  obsernioionos 
cj^«  8Ío  temor  do  sor  importnao:  laa  sati&fara- 
uioü  haabt  donde  nuestra  intoligoucia  aloanco, 
$;oupre  con  bosua  Tolantad,  7  cou  el  respoU) 
.^'.le  üeao  i  U  o^ui<}a  ajena  quien  do  cree  lu- 
üUt4e  la  propia. 

So  atonta  aorvidora  Q.  B.  S.  M. 
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Jioftí  L.  L.  L.— ÜRtad  dlr¿  qoa  do«  reúeaj 
medio  no  valen  la  pena  da  qna  da  ellos  m  tu- 
ble',  paro  nosotroH  decimos  que  el  buen  ej^nplo 
merece  oonslguarBe ,  porqne  ii  de  i^da  encvgo 
qne  »o  hftcB  de  coiaa  mái  ó  menoa  útile»,  w 
dejara  el  tanto  por  ciento,  oomo  neted,  pan 
loa  pobres ,  no  carecerían  elloi  de  muchu  ne- 
cosaria. 
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II,  HUTiFO  H  u  sClou  cram  ll  dusüsii. 


EapaSa  recibe  con  mncha  frecnencia  de  los 
extranjeros  muestras  de  desdén,  calificativofi 
iiToa  T  i  Tecea  calamnioBoa.  Más  allá  de  los 
("írineoe  y  del  Rhin  hay  machos  hombrea  de 
k^ras  apreciadorea  entnsiastaa  de  naestra  lite- 
nUara;  pero  se  eticaentran  pocoa  hombrea  im- 
pnrcialea  qae  eatadien  naeatra  biatoria  al  jdz- 
iTimos,  qne  daila  la  herencia  qne  de  los  siglas 
h'^moa  recibido  no  nos  exijan  más  responsabi- 
l'.  Lid  de  la  qne  realmente  tenemos,  y  qae  no 
parezcan  encargadoa  de  vengarse  de  nuestra 
?'.'>ría  pasada  escarneciendo  naestra  miseria 
presente.  Aconta mbrados  como  estamos  i  ser 
[r..ii  jozga-loB  y  tenidos  en  poco,  icoán  agrada- 
ij!e  y  cnánta  no  habrá  sido  naestra  sorpresa 
al  f  er  qne  en  esas  tierras  extrañas  donde  se  exa- 
i'-^ran  nuestras  cnlpaa  hay  también  qnicn  com- 
p-idece  naestroa  dolores  y  procnra  consolarlosi 

La  Sra.  Condesa  de  Kjasinstd,  parienta  de 
SS.  UM.,  qneriendo  asociarse  á  las  machas 
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ohran  de  caridad  qne  lioce  B.  H.  la  Reina,  ba 
pneito  á  diipoBioiÓQ  del  8r.  Embajador  de  Ef- 
pafla  on  Parla  la  samn  de  35.000  imnoo»,  para 
qae  loB  dé  el  destino  qne  Juzgue  máa  conve- 
niente al  bien  de  los  deivalldoi.  Naeatro  Em- 
bajador Ita  remitido  la  citada  cantidad,  ponién- 
dola ¿  dispeaiciún  de  la  Bra.  Oundeía  de  Eepoz 
y  Mina  y  do  la  que  suaoribe,  para  qne  la  em- 
pleáaemos  como  mejor  nos  pareciera.  Xo  bemof 
visto  la  responsabilidad  en  qne  Inonrríamos  al 
aoei>tar  tan  seflalado  favor  t  nlngnna  especie  de 
recelo  lia  turbado  nuestra  alegría,  y  nnaatro 
corazón  ha  latido  tan  tnortomeute  que  parecb 
Interpretar  y  sentir  la  gratitud  do  todoa  los 
tristes  qne  la  ooantlosa  limosna  pedia  consolar. 
Las  buenas  obres,  cuando,  dioliosamonte  para 
qnion  los  hace,  tlonea  cierta  magnitad  y  nece- 
sitan cooperadores,  hacen  de  «Uoa  lot  primeros 
favorecidos,  por  el  ejemplo  qne  contemplaD, 
por  el  impulso  que  reciben,  por  la  alegría  qoe 
sienten  al  ver  los  dones  de  la  caridad,  que, 
como  loa  aguas  del  cielo,  fertilizan  y  embelle- 
cen por  donde  quiera  quo  pasan. 

NnestroB  lectores,  y  sobre  todo  nuestraa  lec- 
torui,  comprenderán  qnó  de  proyectos  y  de 
planes  liemos  hecbo  para  dar  al  donativo  de  la 


o,i,-f-n,Googlc 


UTlcinM  mnx  iiHinosHeii  t  niBioKis.    75 

Sra.  Condesa  de  Kiaabisld  la  ínveni¿n  más  oon- 
Teaieate.  Machos  faeron  oonanltados,  diBcnti- 
d(»  7  desechadoa,  y  al  ñu  hemos  venido  &  ñjai^ 
noB  «o  la  Bitaación  verdaderamente  angustiosa 
en  qae  sa  hallan  IO0  pobres  respecto  á  vivienda. 
Los  qoe  loe  visitan  ven,  los  qne  de  ellos  se  ocu- 
pan oyen  decir,  el  enorme  alquiler  qoe  pagan 
por  los  tabacos  inmundos  donde  se  hacinan  es- 
libándose  dos  ó  tres  familias  en  el  espacio  qae 
no  bastaría  para  dos  ó  tres  personas;  donde  ee 
confande  la  edad  y  el  sexo:  donde  ee  respira 
aire  infecto  ¿  Impúdioa  deshonestidad ;  donde 
paede  decirse  que  el  vicio  se  contrae,  como  las 
enfennedades  escrofolosas,  por  la  acción  fatal 
de  las  condiciones  materiales, y  donde  (ipenay 
rabor  cansa  el  decirlol)  no  hay  inocencia  á  nin- 
gaoa  edad.  La  cnestión  de  casas  de  pobres,  en 
las  grandes  poblaciones  especialmente,  si  con  el 
detenimiento  qae  merece  se  mira,  es  de  higiene 
para  el  médico,  de  dignidad  para  el  qae  de  res- 
petar la  del  hombre  se  precia,  de  piedad  para 
el  compasivo,  de  moral  para  el  hombre  honrado, 
y  hasta  de  orden  público  para  el  hombre  polí- 
tico, porque  en  semejantes  viviendas  es  impo- 
sible qoe  no  hallen  machas  veces  eco  las  voces 
ainiastraa  qne  excitan  á  toda  oíase  de  atentados. 
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Como  noa  preocupa  tanto  Mta  gran  deidicha: 
como  todoi  loi  dÍBi  lublamof  de  »1U  coa  1m 
pertonat  oarlIaUva*  qiu  n<m  honran  ooo  la 
amistad»  hornoa  concebido  el  peafamlento  de 
empezar  &  oonstmir  un  barrio  para  obreroeoon 
el  donativo  de  la  Sra.  OondeiadeKrsainikl.Ia 
idea  podrá  mover  áriía:  lempezar  nn  barrio 
teniendo  por  todo  capital  25.000  francos!  No 
hay  ni  para  hacer  nna  caía.  Seguramente  qoe  ai 
pneiéramos  esta  cantidad  en  manot  arara»  y 
torpemente  codidoasa,  nnottro  penaamiento 
aiiría  nna  tocara ;  pero  oate  capital  va  i  •«■  ma- 
nejado por  manoa  piadosa!,  por  noblea  corazo- 
íionei,  por  oabeisas  Inteligentes,  porpersoaa*. 
en  fin,  qne  le  multiplicarán,  rlcaa  como  Mn  de 
do  fe,  de  caridad  7  de  esperaniia. 

Con  el  título  de  La  Oomtruciora  Benéflca  se 
formará  una  aociodad,  que  hallará  graaidos 
obstáculos,  á  los  que  opondrá  incansable  pene- 
veranda ;  que  trabajará,  luchará  7  vencerá,  B!, 
vencerá;  porgue  si  no  puede  legar  á  la  posteri- 
dad una  grande  obra  material,  le  dejará  un 
grande  ejemplo. 

Nosotros  esperamos  que  la  Hro.  Condeaa  de 
Kroslnski  ha  de  aprobar  la  Inversión  de  sn  do- 
nativo  Inoondldonal,   7  esporamoa   tamU¿n 
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hacer  de  modo  qne  ai  algona  vez  070  aonsar  de 
graTOB  defectos  á  los  espafioIeB ,  paeda  decir  oon 
verdad :  Al  menos  no  son  ingralos. 

^axti  noflotroB,  que  QO  creemoi  en  la  caanali- 
dad,  el  donaÜTO  de  que  Tamos  hablando  signi- 
fica algo  más  que  anos  cuantos  miles  de  duros; 
es  nna  sefial  de  los  tiempos,  ana  lección  7  nu 
aviso.'  La  mano  dadivosa  do  esa  extranjera  par 
reco  sefialarooa  on  naevo  camino ;  sn  voz  pia- 
dosa parece  decimos:  Opongamos  á  la  IlTTEB- 
.HAOIOHAI.  DBL  ODIO  la  INTHBSACIOHAL  VRL 
AHOB.  Unámonos  hombres  y  mt^erea,  ancianos, 
jóvenes  y  niños,  todas  las  criaturas  amantes  de 
toda  la  tierra,  para  llevar  Itts  dios  obcecados, 
atiento  á  loa  que  desfallecen  y  consuelo  á  loa  que 
si^ren.  Las/alanges  iracundas  serán  vencidas 
por  las  falanges  eompaaivaa:  pero  no  habrá 
victoria;  se  confundirán  unas  con  otras,  se 
abracarán  como  dos  legiones  amigas  que,  ha- 
biéndose hostilizado  en  la  obscuridad ,  compren- 
den su  error  apenas  brilla  la  luz.  Entonces 
preguntarán  loa  combatientes:  ¿Por  qué  no  nos 
hemos  reconocido  antea?  Y  una  voz  de  lo  alto 
tea  responderá;  Porque  no  OS  habíais  ahado. 

l-«deltojo4el873. 
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lÜQ  medio  dol  dolor  que  noi  oanin  U  Incba 
ompoñiulEí  hoce  miis  do  titi  taoH,  es  no  ptHjoerio 
consuelo  ot  ver  (]U0,  lojoi  de  tonor  el  eu&eU-.T 
orael  troewmie  en  1m  gnorrnii  clvllea,  ei  t»)i 
hamanii  oomo  pnodon  Borlo  Ion  hombreí  oasn- 
(1o  rocurron  i  la  tnona.  En  la  guorra  iln  Ion 
Dicte  anoM,  y  on  omm  tniHinnii  PrvylnclaaVwc 
oon^doD,  qno  ora  dondo  peloaba  un  ojércil" 
rogttUr,  oompaaflto  on  Hn  mnyoria  da  hombr'n 
honrados,  no  habla  caartot,  y  fuá  n«cenri" 
que  vlnloio  nn  extranjero  á  negocia  en  I''*' 
tado  {{no  llovó  in  nombre,  para  qu  dejuvil» 
asoHlnarHfl  í  Ion  prlsItiDortiii.  l>oclmoi  a«eMliiRr, 
))orqno  mutur  ¿  un  hombro  Inormo  que  n 
honrado,  qu«  ptiodo  Dorio  al  monos,  fl  por  Iw 
leyes  lio  la  gnerra  os  oosa  jtormltlda,  ante  1» 
loy  moral  os  ooiw  abomlnnble.  Hoy  jqul^n  h» 
pensado  siquiera  en  (unllar  los  pTlsloQ"ro*'' 
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Los  ToltmtarioB  qne  cogieron  hace  dos  años  al 
jefe  carlista  Polo,  y  los  qne  ahora  han  cogido 
al  general  Yiñalet  7  bI  comandante  Xavarrete, 
¿no  han  pedido  gracia  para  elIosF  [Qné  progrero 
en  nneatra  moralidad  7  qné  conenelo  para  nnea- 
tro  corazón!  Pero  eate  ooneaelo  es  todavía  ma- 
yor  si,  apartando  la  vista  de  los  prisioneros,  la 
volvemos  á  los  heridos;  si  vemos  á  los  de  Oro- 
qnieta,condncidoa  los  menos  graves  prÍmero,sin 
distinción  de  amigos  ó  enemigos,  por  las  am- 
balancias  del  ejército,  y  los  de  m¿s  gravedad 
después  por  las  ambulancias  de  la  Asociación 
de  Navarra,  Uevadoa  con  maternales  onidados, 
sin  mis  defensa  ni  salvocoDdacto  qne  la  ban- 
dera blanca  con  cmz  roja,  en  hombros  de  dos- 
cientos hombres  qne  se  relevaban,  agasajados 
durante  la  maroba  7  recibidos  en  Pamplona 
como  en  trlnnfo;  si  vemos  en  ODate  organi- 
sarse  ¿  la  voz  del  dolor  la  Asociación  carita- 
tiva, enarbolar  nnestra  santa  bandera,  no  ne- 
cesitar más  protección  que  ella  para  recoger 
los  heridos,  llevarlos  á  la  población,  7  condu- 
cirse de  tal  modo  aquellos  volantarios  de  la  ca- 
ridad ,  qne ,  en  medio  de  tantas  voces  discordes, 
ha  llegado  la  de  su  bendita  hazaña  hasta  el 
Gobierno ,  qae  les  ha  dado  las  gracias;  si  vemos 
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al  general  Serrano  mandar  médico  y  anxlUoa  ú 
un  jefe  carlleta  que,  por  la  gravedad  de  buh 
herldae,  no  paede  ser  trasladado  del  euerio 
donde  está. 

El  tratado  de  Ginebra  te  ha  infringido  mn- 
ohoa  veces  en  la  gaerra  franco-pnuiana  porl<m 
qne  le  conocían;  en  nneetraa  provincias  Be  rcH- 
peta  por  muchos  qne,  segaramente,  no  hablan 
oído  hablar  de  él.  ¡Oh  Enrique  Darant,  ODau- 
do  td  escribías  en  laa  montaflas  de  Soita  los 
artículos  de  eae  Código  santo,  Dios  los  escribía 
en  el  corazón  do  los  hijos  de  Enpafial  Sábelo, 
para  conenelo,  tú,  cuyo  nombre  irá  rectbiemlu 
las  bendiciones  de  las  edades  según  vayan  pa- 
sando; si  en  las  Expcaloiones  de  la  indostriit 
hemos  sido  los  últimos,  somos  loa  primeros  en 
tratar  á  loa  enemigos  heridos  como  hertnanoi, 

L*  da  Jaoio  d*  IBTi. 
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Tenemos  el  consuelo  de  poder  deoir  á  nnes- 
troa  leotores  y  Busoriptore»  en  favor  de  los  he- 
ridos, qne  la  Asociacióii  de  la  Cruz  Boja  no 
desfallece.  Al  contrario,  ella  ha  fundado  nne- 
Yaa  comisiones  en  Villafranoa  7  en  Zamárraga, 
adonde,  como  ponto  más  céntrico,  se  ha  for- 
mado an  depósito  de  hilas,  rendajes  ;  otros 
objetos.  Las  señoras  de  Pontevedra  envían 
también  un  recuerdo  &  los  heridos.  En  medio 
de  la  pelea  brillan  los  rayoB  de  la  oarldad,  y 
podemos  decir  qne  por  ella  ee  ha  distingnido 
esta  gnerra. 

La  Gomiaión  provincial  de  Álava  trabaja  por 
establecer  sabcomlsionea  en  todas  las  cabezas 
de  partido, 

EnOaate,  los  heridos  est&n  mny  bien  seís- 
tidofl  por  aqaella  comisión,  auxiliada  por  el 
vecindario  y  por  los  dos  conventos  de  rellglo- 
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BBS.  AUf  ha  enTiado  la  Sección  central  de  Sefio- 
ra8  nn  gran  cajón  de  efectos  sanitarios,  y  La 
Vos  de  la  Caridad  un  socorro  en  dinero,  otro 
&  Pamplona  y  otro  ¿  Azooitla. 

La  Sección  central  de  Señoras  ha  enviado 
también  dos  grandes  cajones  de  efectoa  sanita- 
rios, uno  á  Yitoria  7  otro  ¿  Pamplona,  para 
que  desde  allí  se  distribuyan  adonde  neoesario 
sea.  El  Sr,  Dnqne  de  Granada  ha  enviado,  de 
París,  camillas  ¿  InstrmaentoB  de  cirugía. 

En  Estella  se  ha  formado  nna  comiaión  de 
socorro  k  los  heridos,  compnesta  de  carlistas  y 
liberales. 

El  capitán  de  Pavía  Sr.  Baitrago,  herido,  J 
seis  soldados,  recogidos  por  los  carlistas,  ban 
sido  tratados  con  la  mayor  consideración,  dán- 
doles ocho  hombres  armados  para  que  loa  pu- 
sieran ¿  cnbierto  de  todo  atropello.  El  Sr,  Bni- 
trago  había  sido  robado,  y  habiéndolo  sabido 
el  jefe,  averigaó  qniéaes  eran  los  ladronee,  y 
se  le  devolvieron  sna  efectos. 

En  Catalaüa  hay  heridos;  tal  vez  estén  tan 
bien  cuidados  como  es  de  desear,  pero  no  lo 
sabemos,  y  la  dada  es  bien  triste  cuando  en 
Madrid  hay  hilas,  trapos,  vendajes,  algún  di- 
nero y  macha  buena  volnntad.  ¿Por  qné  es  lo- 
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dtU  para  loa  a¿aeroB  qne  csen  en  sqnella  pro- 
vincia? Porque  alli  no  hay  asociados  de  al 
Ctiíz  Bofa,  j  no  «abemos  &  quién  dirigimoi. 
Con  el  ol^eto  de  remediar  esta  falta  hasta 
rlonde  sea  posible,  la  seliora  Dnqnesa  de  Medi- 
nacelí  ba  recomendado  á  los  administradores 
qne  ni  esposo  tiene  en  Barcelona,  Lérida  y 
Cardona  la  formación  de  asooiaciones  en  fa- 
vor de  los  heridos :  nosotroe,  por  nnestra  parte, 
hemos  dado  también  alg^  paso  con  el  mismo 
objeto;  pero  7a  se  comprende  la  ¡nsnñcie&cia 
■la  esta  Tolantad,  y  toda  la  actlTidad  que  se 
deaplegoe  para  organizar  durante  el  desastre 
ríe  la  goerra  lo  qne  debe  estar  organizado  ma- 
cho antes.  Que  este  terrible  aviso  no  sea  inefi- 
caz, y  qne  la  caridad  forme  en  toda  Espafia 
ana  red  de  asociados,  para  recordar  i  los  hom- 
hres  qae  son  hermanos,  en  las  horas  terribles, 
y  por  desgracia  frecnentes,  en  qne  lo  olvidan. 
Los  efectos  sanitarios  qne  ha  rennido  la  Aso- 
f.'íncióa  de  Señoras  de  Madrid  son  de  conside- 
ración ,  tanto  por  sa  calidad  como  por  sa  can- 
ú'iad;  loe  donativos  hechos  lo  han  Bído: 

De  la  Sección  Central,  por 
La  Sra.  Daqaesa  de  Medinaceli, 
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La  Sra.  DaqDMa  de  Bailen. 

La  Sra.  Marquesa  de  Tinent. 

La  Bra.  Vizoondeaa  de  Manzanero. 

La  Bra  D.*  Valentina  Vlnent  de  Saavedn. 

De  las  Sraa.  Presidentas  de  diatríto,  por 

La  Sra.  Marqaesa  de  San  Saturnino. 
La  Sra.  Condesa  de  Velarde. 
La  Sra.  Marqnesa  de  Bedmar. 
La  Bra,  Marquesa  de  Vlllaseca. 

Han  contribuido  ademda: 

Ja  Sra.  Marqaesa  de  Yulgornera. 

La  Sra.  Marquesa  de  Fontejos. 

La  Sra.  D.*  María  Pereira  de  BaachontaL 

T  por  mano  de  la  Bra.  Daqaeaa  de  Biiilén 
se  ha  entregado  an  gran  cajón  de  hllaa,  dona- 
tiro  de  Tarias  aefioras. 

[Que  todos  los  que  han  acndido  al  •ooorro  de 
los  pobres  heridos  hallen  el  bálsamo  del  con- 
saolo  para  las  heridos  de  en  alma,  j  reciban, 
en  nombre  de  la  hamanidad  doliente  y  oompa- 
siva,  las  graoias  qne  cun  el  corazón  les  en- 
viamos I 
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Suscripción  á  favor  d«  los  herido». 

Suma  anterior 4.433 

D.  P.C 300 

D'M.G 8 

D.'LG..  8 

D.L.B.D.  R 20 

Mr.  E.  ScMeeinger  (de  Londres) 95Ü 


16  da  Jimio  da  1B73. 


5.729 
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D.  F.  O.  T.— HeolbldoB  loa  10  realM  y  el  oon- 
BQelo  de  la  Bimpatia  de  usted,  y  de  qae  aprecia 
oon  el  sayo  loa  eafnerzoa  de  nneatro  corazón, 
porqne  sólo  asi  podría  dar  la  Importancia  que 
da  á  nueatros  trabajoa.  ]Qiie  halle  nated  en  el 
bien  que  haga  tan  ainoera  gratitud  oomo  en 
noBOtroBl 

Doi^A  I.  Q.— ¡Qué  remesa  tan  abandante  y 
tan  oportuna!  Trapos  machoa  y  baenoa  cuando 
faltan  hllaa:  oamisaa  y  aobre  todo  aábasaa,  qae 
en  el  taller  quedan  oomo  nneraa,  y  qne  en 
nneatra  pobreza  no  damos  ya  sino  i  los  enfer> 
moB,  iQae  ai  alguna  Tez  lo  eatá  nsted,  le  enríe 
Dios  el  alivio  qae  deseamos,  oomo  prueba  d« 
aíeotnosa  gratitud! 


0,i,-f-n,CoO^ílc 


i  u  UBDUiou  lamk  n  u  oanz  iom  <■> 


Oon  Mía  Mfl«l  Twowtlf. 

SONETO 

En  torno  d«  esa  enteflt  oongragtdoa, 
Rayo  de  lúa  «ntre  tfnlebla  Unta, 
La  débil  toz  que  ooainoTlda  ot  oanta 
Qaúiera  tener  ecxx  prolongadoi. 

Lot  lugareí  pareoen  conugr&dot 
Donde  la  ley  de  Dioi  no  le  quebranta; 
Si  ams  toda  la  tíena,  toda  ea  aanta; 
iConqniítadla  al  amor,  naeroa  craxadoal 

En  oampo  blanco  loa  colorea  rojoa 
Del  ligDo  de  salud  y  de  alianza 
Qoe  onbre  al  pobre  herido,  j  aue  deapojoa 

Airanoa  al  odio  oiogo  y  la  venganza, 
Qaoen  correr  el  llanto  de  mía  ejoi 
T  abrir  mi  ooraidn  á  la  esperanza. 


(1)  Loa  indlvldnoa  da  U  OomltidD  nayarra  3»  Boootto  k 
loa  haiidoi  qn*  aalüron  4  tMorrar  t,  lei  de  Oíoijalsta ,  lian 
Mnldo  *1  btun  pinaamianto  da  fotogTaAana  asrupadoa  en 
dsrrador  da  an  bandara , ;  la  bondad  de  daAlaarnoi  nn  «Jam- 
pUt  da  aita  (totogiafla,  por  al  ana  lea  damoa  las  máa  aen- 
tldae  Ktaslaa. 
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Si  es  usted  el  que  yo  me  figuro,  caballero,  le 
saludo  oon  afecto  respetnoso  y  gran  Tolnntad 
de  que  le  sea  ligera  la  vida. 

Le  llamo  oomo  qaeda  dicho  porqae  ignoro 
■Q  apellido  y  sn  nombre.  No  en  esto  «oloi  dado 
también  si  nsted  existe.  ¿  Cómo  le  escribo  con 
esta  dada?  Estoy  habituada  i.  ella;  nunca  es- 
cribo yo  con  la  Jactancia  y  temeraria  seguridad 
de  tener  quien  me  lea. 

Todo  bien  considerado,  me  inclino  i  que 
nsted  debe  de  existir  y  me  lo  figuro  del  modo 
signiente: 

Un  hombre  moral,  es  decir,  qne  trabaja  pera 
no  ser  nn  miembro  perjudicial  de  la  sociedad 
en  qne  vive:  en  la  clase  de  trabajo  no  me  meto: 
usted  pnede  elegir  el  qne  gasto:  probado  por  la 
desgracia,  lo  bastante  al  menos  para  qne  OBted 
■epa  dónde  tiene  sd  mano  derecha;  de  bneo 
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BeQtido  7  de  baena  conoienoia;  b!q  aiagona 
deformiclad  en  el  alma,  ó,  por  decirlo  más  claro, 
amando  lo  justo,  lo  verdadero,  lo  bueno  y  lo 
bello,  que  son  cuatro  amores  distintos  7  un 
Bolo  amor  esencial  para  qae  nna  persona  no 
sea  cosa.  Por  lo  demáj,  puede  usted  tener  la 
edad,  la  profesión,  el  estado  7  la  oíase  que 
qaiera,  sin  dejar  de  corresponder  al  ideal  ne- 
cesario, por  estas  razones: 

Edad.  —  Hay  jóvenes  decrépitos,  con  más 
achaques  en  el  alma  que  inonrables  7  rozagan* 
tes  viejos,  con  espíritu  recto  qne  no  lia  podido 
encorvar  el  mondo,  voluntad  enéi^ca  y  cora- 
zón ardiente  y  pronto  ¿  responder 

c  A  toda  TOS  que  pan  el  blsn  le  liame.  > 
Profesión. — Ea  noble  toda  la  qne  noblemente 
se  ejerce;  vil,  la  del  qae  sólo  ve  en  ella  an  Ins- 
tmmento  de  llegar  á  nn  fin  sin  reparar  en  los 
medios. 

Estado. — Preferiría  que  hubiese  nsted  oon- 
tiaido  matrimonio ;  pero  esto  no  es  esencial, 
porqne  hay  casados  qae  hacen  deoir;— «¿Para 
qaé  se  habrá  casado  ese  hombre  ?>— Y  solteros 
qae  hacen  exclamar:— «| Qué  lástima  que  no 
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C/oM.— No  liay  par»  mi  mái  que  dm;  nos  di' 
bombrofl  <]«Ni)reola1>)üii,  y  otra  d«  loi  qa»  merq- 
oen  Bproolo)  y  «jiiio,  por  lo  qntt  d«Jo  dlvli'^, 
nitod  ha  do  portonocer  ¿  Im  riUlmoi,  no  Imy 
más  que  doolr  Kobr»  U  muterlo. 

Adomái  do  todo  lo  expreíado,  ha  d»  ner  x»U!'\ 
rioot  no  quiero  dooir  oon  «uto  que  tenga  ost»! 
mnohoa  mlllonoi,  ni  ano  liqnlora  mnchoi  mi- 
Uit  no  «onor.  Yo  «ntlondo  por  rico  el  qno  tleuo 
an  poco  m/it  do  lo  que  nuonilta,  6  no  arregla  <I" 
modo  de  nouoNltar  nn  puco  menoi  do  lo  qu" 
tleno. 

líe  monuMt»r,  por  añadidura,  qne  ittiKA  xiaU-'\ 
cierto  Imptiluo  y  denoo  de  dejar  liooha  algatm 
oom  hnena  y  qne  panda  nited  dlHjfoner  di: 
olorta  oantldiul;  por  ej'implo,  diet  mil  renl^', 
para  doMprotiduriie  de  ella  mlontra*  viva  6  iIoh- 
pii¿a  que  »  ciñera.  Lo  primero  aería  mnclm 
mejor  pura  que  mi  diinüo,  de  que  tutted  viva 
larftoa  afloii  no  ^nih  en  pngna  con  el  de  vrr 
reallsada  una  bnena  obra,  jiara  qne  aatod  dlH' 
írntara  del  bermoM)  (Mpootácalo  de  la  anya:  >', 
en  fln,  para  qne  rooofiloran  cnanto  antea  n-i» 
beneficios  aquello*  4  onyo  bienio  enoamlnon. 
Ya  M  comprende  que  eiitoe  motlToa  ran  enu- 
merado! en  ordun  inveno  de  en  Importancia. 
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TU  me  le  he  imaginado  á  usted,  Sr.  D.  N.... 
Usted  debe  de  existir;  osted  existe;  es  segoro, 
ei  evidente  para  mt.  Pero  ;  dónde  P  Eso  es  lo 
qne  ignoro.  ¿  Cómo  ayeiigoarlo  ?  Eso  ea  lo  i]oe 
dificulto,  porqne  no  soy  de  esos  ewritores  que 
tienen  la  fortana  ó  la  desgracia  de  ser  popula- 
res; 7  el  que  se  caente  nsted  entre  el  corto 
nómero  de  los  qoe  me  leen,  no  es  probable  7 
lo  tendré  &  gran  fortana.  Si  ésta,  como  dioen, 
ea  inoonstante,  todo  será  posible. 

Como  qidera,  7  no  siendo  yo  muy  propensa 
á  esperar  la  realisaci¿n  de  oosa  por  mi  ideada, 
le  escribo  á  osted  estos  renglonea,  como  esos 
náufragos  qne  meten  nn  papel  en  una  botella 
y  la  abandonan  después  á  merced  de  las  olas. 
Lo  probable  es  qne  se  estrelle  contra  alguna 
roca,  ó  quede  sepultada  entre  la  arena  de  al- 
guna pla7a  desierta;  mas  si  llegare  á  manos  de 
usted,  reoójala;  si  antes  de  destaparla  tiene 
uated  on  pensamiento  de  simpatía  7  una  lágri- 
ma de  conmiseración  para  el  que  agarrado  ¿ 
una  tabla  trazó  estas  lineas,  se  lo  agradeceré; 
si  no,  imp<»rta  poco:  lo  esencial  es  que  sepa 
para  qué  quería  7a  los  diez  mil  reales,  que 
osted  tiene  deseo  de  emplear  bien. 
Ha7  Academias  de  Ciencias  exactas,  oatura- 
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lee,  moraUt  y  polftlcasi  hay  Academia*  de  la 
lengua,  de  la  híitorla,  etc.  Estas  corporadoneg 
BUolen  plantear,  Begún  sa  Índole,  oiertoa  pro- 
blenUM,  7  ofreoer  7  dar  premios  al  qne  loa 
resuelve  mejor.  Mny  bien  me  parece  qae  se 
Investigaen  las  verdades,  7  se  diluciden  laa 
oaestloneS)  7  se  pongan  de  manlñesto  las  oosas 
bellas,  7  se  canten  las  cosas  grandes.  ¿  Pero  le 
parecería  ¿  nated  mal  qae  se  recordaran  las 
cosas  tristes,  7  qae  una  oorporaciónt  con  un 
nombre  cualquiera,  se  ocupase  directa  y  exclu- 
aivatmnte  de  estudiar  los  dolores  hnmanoa  y 
de  proponer  los  medios  de  mitigarlos?  Soh- 
pecho  qne  no  lo  tendría  usted  por  absurdo,  ni 
dejarla  de  aceptar  el  título  de  vocal  de  la  aaso- 
dioba  deseada  corporación.  Hé  aquí  un  pensa- 
miento para  una  segunda  botella;  pero  volva- 
mos al  de  la  primera. 

No  sé  si  habr¿  usted  notado  (supongo  que  si) 
que  cuando  llueve,  los  qne  tienen  neoeeldail 
de  arrostrar  la  lluvia  7  carecen  de  vestido  im- 
permeable 6  mu7  difícil  de  calar,  es  dedr»  li>« 
pobres,  se  mojan  7  suelen  secar  la  ropft  end- 
ma,  6  por  no  tener  otra,  6  por  no  tener  fnepo, 
6  por  no  tener  tiempo  de  mudarse,  ó  por  toda» 
estos  causas  que  concurren  á  la  vez.  El  efecto 
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de  ello  son  mnahaa  enfenaedadeB,  mnohoi 
hombrea  que  Bufren,  que  quedan  ¡mposíblll- 
tadofl  por  m&s  ó  menoB  tiempo,  qae  títsil  dé- 
biles 7  mueren  prematuramente.  Quien  dice 
hombree,  dice  mujerea  7  nifios. 

¿  No  oree  usted  quo  valdrá  la  pena  de  pensar, 
y  de  pensar  mnoho,  en  algún  medio  de  pro- 
porcionar &  loe  pobres  nn  vestido  impermeable 
y  barato  oou  qne  onbrirse  cuando  llueve  ?  La 
palma,  el  esparto,  el  junoo,  ciertas  hierbas  pre- 
paradas y  tejidas,  ó  superpuestas  de  nn  modo 
conveniente,  ¿no  podrían  dar  el  resultado? 

A  mi  me  parece  un  punto  de  humanidad  tan 
interesante  oomo  cualquiera  de  historia,  de 
poesía,  de  matemáticas  6  de  geología.  Observe 

usted,  8r.  D.  N ,  que  la  compasión  es  la  cosa 

qae  menos  se  cultiva.  ¿Por  qué  extrafiamoa 
qno  dé  pocos  y  malos  fruiOB?  Hay  que  apren- 
der á  ser  buenos,  es  decir,  hay  que  ejercitar  las 
fiíonltades  que  hemos  recibido  para  serlo,  y 
razonar  el  deber  que  se  presenta  oomo  un  im- 
pulso. Es  preciso  practicar,  y  practicar  mucho, 
ol  respeto  y  el  amor  &  los  hombres,  para  no 
faltar  nunca  á  lo  que  en  justicia  y  en  amor  les 
debemos.  Hay  tanta  justicia  en  la  caridad  y 
tanta  caridad  en  la  justicia,  que  no  parece  loca 
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la  esperanza  de  qne  llega»  un  dfa  bendito  en 
qne  ee  confundan. 

En  praeba  de  la  necesidad  de  cnltiTar  los 
BeotimientoB  hnmsnoB  y  de  que  no  basta  tener- 
los para  no  faltar  á  ellos,  podría  citar  ¿  nited 
mnchisimoa  ejemplos,  y  no  puedo  resistir  á  la 
tentación  de  decirle  uno.  Haoe  algunos  aCo^ 
en  una  playa  de  nuestros  mares  det  Norte  aa 
bailaban  varias  personas,  en  námaro  de  siete. 
Eran  todas  de  buenos  sentimientos,  pero  tres 
en  especial  de  notable  bondad  muy  proluda,  y 
alguna  de  tal  elevación  de  ideas,  severidad  de 
principios  y  espirita  de  sacrificio,  que  pudiera 
citarse  como  un  modelo.  La  casa  de  bafios 
donde  habitaban  todas  estaba  á  corta  distancia 
de  la  playa,  pero  habia  que  atravesar  una  ría, 
lo  cual  hacían  en  mi  bote,  conducido  por  un 
machacbo  oomo  de  unos  qulnoe  años.  Una  ma- 
Qana,  estando  en  el  baCo,  las  nubes,  amenaza- 
doraa  basta  entonces,  se  desataron  en  lluvia,  y 
era  de  ver  la  prisa  oon  que  todos  se  apresura- 
ron á  correr  al  bote  entre  lieas,  exclamaciones 
y  ohillidos:  porque  es  de  advertir  que,  adem&a 
do  las  personas  citadas,  habla  tres  niños  que 
baoian  mucho  ruido.  Con  las  sábanas  por  capas, 
parecían  á  cierta  distancia  sombras  conducidas 
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contra  bu  volontad  á  través  de  la  laguna  Estigia. 
Llegados  &  tierra,  corrieron  á  mudarm,  reoo> 
mendándosQ  matnamflnte  precaaoioneB  para 
que  la  mojadora,  que  faé  mayÚBonla,  no  tu- 
viera oonsecuenoiafi,  7  prodigindoBe  cuidados 
soIícitOB  7  atenoionea  ezqaitítas.  Mudados  7 
l'ien  ae«OB,  se  sentaron  á  la  mwa,  comentando 
^1  caso  7  riendo  al  reonerdo  de  bub  tristea  figu- 
raa.  ¿Y  el  pobre  SenénF  (Aal  se  Uamaba  el 
remero.)  Chorreando  estaba  bu  vestido  delgado 
y  raído,  7  oaso  de  que  tuviera  otro  con  qne 
tostitoirle,  vivía  muy  lejoa  para  poder  hacerlo. 
l'or  aervir  á  aquelloe  aeñoree  ae  habia  mojado, 
y  nadie  pensó  en  que  Be  mudara,  es  que  co- 
miese alguna  ooaa  caliente;  nadie  ae  acordó  de 
ti:  en  fin,  recibido  el  servicio,  se  preacindió 
ilel  servidor.  El  remero,  pagado  eataba  con 
algunos  reales,  conforme  al  ajnate;  pero  el 
hombre,  el  hermano,  qae  podía  contraer  una 
eafermedad  por  falta  de  cuidados,  ¿no  merecía 
alguno?  ¿Se  cumplía  con  olvido  tau  oompletoP — 
La  persona  que  atendió  al  pobre  machacho  no 
era  mejor  que  las  que  le  descuidaron;  no  era 
ni  tan  buena  como  alguna  de  ellas;  7  si  no 
cayó  en  la  falta  en  que  cayeron  las  demás,  fu¿ 
porque  tenía  costumbre  de  ocuparse  un  pooo 
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de  loi  mÚM  ii)eno>¡  cierta  glmiual»  totelectenl 
<le  lai  imeMlone»  InnumltoiMi  práotlo»  de  n.. 
•parto!  loa  ojoi  del  qn»  padece,  lo  cual  luc!i 
qao  oail  maqniíialineat»  le  apercibiera  de  ocal- 
quler  Bttfrlmlento  y  procnrara  remediarle. 

Oomo  le  he  dicho  á  nMod,  8r.  D.  N,..,  podm 

mnltlpUoar  leí  ejemplo,  de  perwmai  boe».. 

en  alto  grado,  qne  cometen  «ratee  faitea  líi 

apercibirle  de  ello,  por  no  toner  edncadaí  ii» 

faonlladei  afeetlraa,  y  inflclentemenle  ej-r- 

ollidoi  io>  principio,  de  fraternidad.  SI  n» 

hay  ningdn  jinete  que  le  lo.tenga  tme  ni  rij,. 

Men  un  caballo  por  lolo  aprender  de  memori» 

lai  regla,  de  eqnltaolín,  ¿por  qoé  hemci  .1. 

flgnramo.  que  hay  nn  hombre  Tordadermnenu. 

hnmano,  il  no  llene  mi.  qoe  .enUmlent-» 

bneno.  y  principio,  hnmanltarloe,  .In  iqn..! 

eieroiolo   que   hace    obrar   eipontáneamenl. 

oomo  si  con  madoroi  .e  hoblen.  ren.xlonado> 

No  01  ooM  de  nn  día,  ni  de  un  afio,  ni  *■ 

mnchoi,  el  hacer  qne  le  cullive  la  compa.tó„ 

como  .e  onltlvan  ka  cl.nclaa  y  1„  ,«„,  „„, 

n.tod  podría  Indicar  nna  bnena  dlrecdán    y 

a«n  oiplanar  algnno.  metro,  en  ese  camii., 

qne  legulri  la  humanidad,  il,  como  «poro  j 

dcMO,  no  ha  de  Ir  ilempre  deicamlnadi. 
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Los  pobres  Be  mojan  mticho  caando  llueve: 
y  aanqne  Boleíaoa  deoir  qne  esa  gente  ae  acoa- 
tambra  á  todo,  no  es  cierto.  Los  pobres  llegan 
i  la  eoatambre,  qne  ae  llama  aegonda  natnra- 
leza,  como  los  soldados  á  la  brecha,  dejando 
en  el  camino  gran  número  de  camaradaa.  No 
vemos  los  qae  caen  7  los  declaramos  Invnlae- 
Tdbles,  !o  caal  es  macho  más  fácil  que  propor- 
cionarles armadoras.  La  fraternidad  no  pasa 
de  los  labios,  y  si  penetra  an  poco  en  el  enten- 
dimiento, rara  vez  llega  al  corazón  7  se  con- 
vierte en  acciones  conformes  &  ella. 

Si  estudiáramos  la  vida  íntima  de  los  hom- 
bres, I  qoién  podría  adivinar  eos  opiniones  por 
BUS  hechoBi  iHnda  tareal  ¡Primero,  aprender 
á  pensar  recto;  después,  aprender  á  practicar 
lo  qne  se  piensa  1  Y  es  lo  peor  del  caso  qne  la 
humanidad  no  paede  elevar  sas  teorías  sino  á 
medida  y  compás  qne  mejora  atis  prácticas,  qne 
hace  á  un  tiempo  el  viajo  y  el  camino,  y  qne 
necesita  barrenar  muchas  rocas  y  Henar  ma- 
chos abismos  antea  de  llegar  á  esas  altnras 
desde  donde  se  pnede  ver  si  la  dirección  va 
errada. 

En  fín,  Sr.  D.  N ,  nsted  es  nn  hombre  qne 

piensa  recto  y  obra  jasto;  y  paesto  que  hemos 
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convonldo  en  qne  Üonn  10.000  realeH  j  volon- 
tad  do  ompIoarloB  bien,  puede  antod  hacer  lo 
fligulonto; 

Ofrncor  loH  shhüiIIoIios  .100  duros  id  qoe  pre- 
Bontd  im  capoto  6  túnica  con  oapocha,  6  to  qa» 
parezca  mejor,  muy  barato  y  [)roplo  para  pre- 
Horrar  de  la  lluvia. 

Dar  do  tórmlno  do»  afí  oh  6  man  para  eitudlar 
la  cuoittión, 

Kxlglr  (jne  á  la  muoHtra  del  abri(;o  acompan» 
una  Momorta  explloiiiido  nui  vontajas,  indi- 
oando  un  procln,  otu.  Ha  de  ser  condición  qan 
la  jirlinoTa  muUirla,  adomiis  do  mu  poco  precio, 
oca  ó  puoda  n^r  abniídunte,  sin  lo  cnnl  bo  eoca- 
rooeria  tiin  pronto  como  fuera  muy  podida.  I^ 
Memoria  podría  outar  OHciita  on  onpaliol,  fran- 
CÓH,  portuKUi'iH,  llaliuno,  inK^^B  (>  alemán. 

Usted  nombrarla  un  tribunal  oomjietentf, 
de  qne  formarla  parte,  no  debiendo  refansarld 
poruña  dellcaduza  mal  ontondida.  Hl  aeruiiol- 
via  dar  ad*im/i(i  del  premio  un  aa:/-itit,  ya  Teria- 
moi  de  arbitrar  modo  do  procurarlo. 

Ahí  tieno  usted  el  oHqneleto  de  mi  peniia- 
mlonto,  que  &  loi  más  parecerá  extravagante, 
pero  qtio  norá  ra/.0Duble  para  uatod.  Lo  ooloon 
en  la  botella  y  lo  arrojo  al  mar.  Hl  nited  lo 
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recoge,  Dios  sea  loado.  St  ae  pierde,  no  será  el 
primero  ni  el  último  que  traga  el  abismo. 

Algo  inconexos  y  no  mny  ordenadoB  van 
eatoB  renglones,  üeted  me  dispensará,  se&or 

D.  N. ,  haciéndose  cargo  de  que  los  esindbe  an 

náofrago  agarrado  &  ana  tabla. 

1.*  da  Septiambre  da  IBIS  (I). 


<1)  Lk  musite  de  IsOondeía  de  Hintii  quien  aü  nutdr* 
qneila  entrkfiableineate,  U  afectó  tanto,  que  so  pndo  motÍ' 
bir  DkdA  en  loa  aúmeiol  ES,  BT,  K  y  BB  da  £a  TMiéla  Caridad 
qaa  la  pnblioMon  de  Julio  k  Septiombza. 


153639 A 


EN  NOMBRE  DE  LOS  POBRES,  A.. 


DOfíA  I.  R.— No  paede  uBted  ñgnraraa  loopor- 
tano  de  la  remesa  de  ropa.  ¡Viene  afaon  tao 
poca  y  hoce  tanta  faltal  Dtos  se  lo  pagae  á  nsted 
aomo  nosotros  ae  lo  agradeoemos. 
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Coa  estas  palabras  encabezamon,  hará  tin 
año,  an  llamamiento  á  las  personas  caritativas, 
7  en  verdad,  para  ser  corto  el  número  da  lae 
qne  noa  leen,  no  podemos  decir  qae  nneíitra  toz 
clamó  en  desierto,  como  se  ve  por  los  números 
de  nneatra  Revista,  en  qne  se  acnsa  el  recibo  de 
rcpaa  y  limosnas  en  metálico  para  mantas.  ¿Se- 
remos menos  afortnnadoa  este  aao?  ¿Guando  el 
invierno  ae  ha  anticipado  ee  retrasará  ia  cari- 
dad? Loa  pobres  tiritan,  y  poco  máa  podemos 
hacer  por  ellos  qne  decirlo  á  nuestros  lectores, 
como  se  cuentan  á  un  amigo  las  penas.  ¿Y  quién 
no  las  siente  viendo  de  cerca  el  sufrimiento  de 
loa  míseros  que  con  escaso  alimento  y  en  la  fría 
vivienda,  no  tienen  con  qné  abrigar  los  escuá- 
lidos miembros  enflaquecidos  por  el  hambre  y 
la  enfermedad?  Porque  la  inmensa  mayoría  de 
loB  que  sufren  en  la  miseria  son  ancianos,  en- 
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fermos  ó  TalelDdinarios,  débiles,  eD  fin,  part 
quienoa  el  abrigo  es  más  Beceoarío;  males  hi- 
qoe  á  la  falta  de  él  deben  sn  orígeo  6  qoe  ^. 
igraTtD  por  no  tenerle. 

El  descenso  de  la  temperatura,  qne  pan  co^ 
otros  significa  aumento  de  ropa,  es  para  el  y- 
bre  anmento  de  dolores,  qne  suben  á  medlU 
que  baja  el  termómetro;  su  temperatura  mí"'- 
ma  es  el  sufrimiento  máximo  para  miles  !? 
criatnras.  Xo  pensamos  en  ellas;  en  el  pres*:- 
pnesto  de  ínTiemo  entran  las  pieles  el  Urrc\'- 
pelo,  cuando  menos  la  lana  y  el  algodón  de  U 
tnpida  entretela;  entra  la  alfombra  7  el  por:?:, 
el  combnatible  para  la  chimenea,  la  manta  y  el 
edredón  para  la  cama,  etc.,  etc.  T  para  los  y- 
bres,  ¿no  babri  partida  alguna?  ¿Todas  Im  ta 
de  dictar  noestro  egoísmo  j  ningnrra  nDes::j 
bondad?  ¡Tan  presente  todo  lo  que  pnede  cod- 
tríbaír  á  nuestro  bien,  tan  olvidados  los  ma>' 
del  qae  sofre  en  la  miserial  ¡Tanta  soliciic  ' 
para  OTÍtar  Iba  molestias  propias,  tanta  indif'- 
rencia  al  considerar  los  dolores  ajenos!  Pero  t.' 
los  consideramos,  y  ahí  está  el  mal.  No  soid-í 
tfm  perversos  qoe  sí  reflexionáramos,  si  eorr.- 
prendiéramos  todo  lo  qne  padece  el  pobre  y-' 
falta  de  abrigo,  si  tuviéramos  presente  so  si- 
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^siKi.'Q.  no  j'tw aráramos  alirtarUi:  ¡wro  nnes- 
7r>>  p>ítisu3i cesto  e6Ú  WJ»3  de  sn  desdicha; 
TÍTÍraíM  Karvii.tjuieace.  sin  exaiuiíiar  a  con- 
.•i'íttfia  naeacrwii  deWivs,  dÍ  «ne?ir<>9  mereci- 
=:.l^ai.:e. ni  nae:>trai$  fjíc.is:  no  aiialimtiuiis  nae»- 
17-^  3o;L->:ies  to  bOíC  tace  p^ira  ver  eaJuia  dureza 
iiT  en  ei  oíriJ'>  Je  las  penas  ^ne  píxlemes  con- 
i>/.ir.  j  c-ic:a  cai;a  en  jaz^-ar  qne  los  bienes 
ií  fvnriaa  ni>  ci>»  imp'.-tien  otro  del>er  qne 
i^eaJenva  ellos  alas  exigencias  de  naestro 
í'^íiínio.  Sos  creemiis/^r'íi-.i.Vj!  j^irijae  no  te- 
-j~i.j6'ieaÍJi9o;n  uneíiivs  proveevlores  y  ha- 
^rnios  ívr-n  exx.'CÍiaJ  el  trab.ijo  de  nuestra  pn>- 
f:i;iJQ  á  od.'l'X  cuando  en  el  fondo  somos  harto 
'  j  m.t^  paetío  qad  recibimos  el  c^'digo  de  noes- 
ir-Jts  díb-íivs  de  cea  rncii'.:i  iVí'r.'mi'üti,  en  Tez 
ií  pe-l;rselo  a  nttesU^  pora  é  Uostrada  coaoien- 
^■LiiydenJaswnetiioa  y  acreedores  por  valor  de 
v.-íis  atfie'.Ias  bnen^ts  a^'cioneA  qce.  pndiendo, 
-■>  híci'M  hecho.  Nos  calitic.unos  de  frvfíüw 
;-jrj:ie  n^toistns  accione*  no  son  de  las  penadas 
■¿■:r  tas  leyes  eseriuis,  sin  retlexioiiar  lo  que  la 
l^y  moral  eii^e  para  no  condenamos,  y  ctiáu 
—  eo^nada  idea  tiene  de  si  el  qae  se  Ggnra  qae 
Li  eanipUJo  como  qatcn  e3  poi>me  no  pnetle 
ser  condenado  á  presidio.  Sí  meditáramos  nn 
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pooo,  8Í  entráramos  en  nosotros  mismos,  verSa- 
mo8  que  hay  algo  máa  que  hacer  con  los  bieDeí 
de  fortnna  que  gozar  de  ellos. 

Si  no  hallan  eco  en  nuestro  corazón  los  dolo- 
rea  del  afligido,  nuestra  indiferencia  repercute 
en  en  desdicha,  y  la  aumenta,  midiendo  Iob 
grados  de  nnestra  dureza  por  los  de  sa  desven- 
tura. 

liónos  aquí  con  el  invierno  qne  se  anticipa. 

Con  la  miseria  qae  aumenta. 

Con  el  Taller  de  Caridad  sin  abrir,  porqne 
no  hay  ropas  que  componer  ni  menos  qne  hacer 
de  nuevo,  ni  nos  atrevemos  á  comprar  telas  con 
los  escasos  fondos  de  nnestra  Revista,  porqae 
vemos  tantas  y  tan  apremiantes  neoeiidades 
qne  tenemos  que  pensar  antes  en  remediar  el 
hamlire  que  en  cubrir  la  desnudez. 

Llamamos  &  las  puertas  de  todos  los  qne  no 
están  sordos  para  losayes  doloridos,  de  todoe 
los  que  no  tengan  el  corazón  tan  frió  como  los 
miembros  del  pobre  que  carece  de  ropa.  Lee 
pedimos,  no  un  sacrificio,  sino  el  don  de  aque- 
llo qne  no  les  hace  falta;  qne  busquen  ea  sn 
armario  un  abrigo  que  puedan  excusar;  en  su 
bolsillo,  una  moneda  que  no  hayan  de  emplear 
en  ooaa  neoesarla;  en  su  corasón  un  sentimiento 
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que  los  haga  dignos  de  tener  qne  dar,  un  re- 
cuerdo da  aqnellos  desren  turad  os  qne  no  bailan 
reposo  en  la  desnuda  oama,  ni  el  necesario  ol- 
vido para  quien  sólo  tione  oosao  trifltea  que  re- 
cordar, porque  el  frío  hace  imposible  el  sueño. 
¡CaántOB  han  ido  &  dormir  en  el  eterno  desde 
que  hace  doce  meses  cafan  las  hojas,  y  cuánto 
les  habrá  sobrado  de  todo  aqaello  que  como  ne- 
cesario guardaban!  Que  en  este  tiempo  no  ha- 
yan muerto  también  en  el  corazón  de  naestroB 
lectores  los  sentimientoB  que  hace  un  aüo  loB 
impulsaron  k  dar  abrigo  á  los  pobres  qne  tiri- 
tan. Si  as!  lo  hicieren,  que  reciban  la  recom- 
pensa que  su  buena  acción  merece;  si  no,  dire- 
mos, y  será  bien  triste  decirlo,  que  halla  cada 
Tez  menos  eco  La  Voz  de  la  Caridad. 

l.*dallinlei]tíind*is;t. 
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D,Ij.A.--í!iiaiulo  lineo  11  n  uriottüiiuuiitMilG'fii 
ña  uitilKOf  ^  jiropÓHiU)  (l«l  Trio  <lo  Iuh  pobroH,  d 
(liúliiKO  <iiio  tíojílainuH  mi  /-rí  K«.;  íAí  tu  (laHdwI. 
lo  mismo  quü  hoy  (jujiibu  lu  tumi>oratara,  ern- 
ciuii  lUH  friuH  iioulioH,  7  litH  hoJiíH  lio  lita  árbol'*' 
Kociw  ulfombrubiin  ul  Hilólo,  li  uinurllltintiii)  n" 
HO  liabflin  liiiHjiründlJo  toiUvi»,  como  h1  tjnliii'- 
ran  ])roloiiKiir  man  ol  últlin»  tuli/iM  á  unavlilH 
qni!  no  podía  titriliir  on  oxtluKulrmi.  ¡Onánia 
mitlEtiicioÜn,  ciüWil'UD  EimoiiosLiuiioiioH  on  ihI»' 
lila»  (lo  otofio,  olaroH  ooiiio  ul  último  triomoni" 
lúcido  iliil  qno  (iicjdra!  l-ii  Niitunilona  va  íIchimi- 
Jilnilowi  d(i  aniíiiuiH,  it«  coloroK  y  dii  biiIluzaM  yan 
ijuoiliir  trlMlo  y  alurlda,  cuino  ol  cdimlm  il>-l 
qtio  plisa  por  ol  mundo  hIii  hacur  blon  y  v«  m:ir- 

(t)  I).  \i,  K.  erit  II.  T.m^iiN  Ajfinrrii  uxRiiInnU  mw 
do  1i)H  pftlirKH  y  qhIiIu»  \<¡i:\'>t  ilü  Lu  Vax  de  la  i^aridad. 
-iN.dtlK.) 
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cUitarae  en  breve  placeres  efímeros  y  sentí- 
mientofl  egoistae.  ¡Qué  otoño  tan  triste  el  de 
usas  Tidas  en  qne  hay  despojos  marchitos  sin 
fruto  de  buenas  obras,  7  que,  como  los  aparatos 
de  loa  fuegos  artificiales,  resplandecen  vistoeos 
en  la  noche  obscnra,  y  son  deformes  y  negraz- 
cos  i  la  luz  del  aolt 

Hay  criaturas  á  qnienes  no  hace  pensar  nin- 
guna  hora  del  día  ni  ningana  estación  del  año; 
á  quienes  no  hace  sentir  ningún  dolor  que  no 
sea  sayo.  No  son  envidiables,  ciertamente,  como 
no  lo  es  ana  persona  deforme;  porque  ¿qué 
mayor  deformidad  que  esa  voluntaria  mutila- 
ción de  todos  aquellos  sentimientos  elevados 
que  hacen  al  hombre  digno  de  ser  respetado  y 
((aeridoFLoa  fríos,  daros  y  egoístas,  qoe,  atentos 
HiSlo  al  placer  prnplo,  olvidan  completamente 
el  dolor  ajeno,  enfermos  son,  y  de  una  enfer- 
medad bien  sucia  y  repugnante;  pero  al  cabo 
aoQ  hermanos  nuestros,  y  más  aún  en  bu  interés 
quo  en  el  del  mísero  necesitado  debemos  pro- 
curar la  curación  de  su  dolencia.  En  onaato  á  la 
medicina,  cada  cual  puede  llevar  la  que  sus  cir- 
cunstancias permitan,  y  la  mejor  de  todas  es  la 
que  usted  les  aplica:  elBJHHFLO.  Losaltosejem- 
ploe  sanean  la  atmósfera  moral,  como  las  plantas 
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aaoe&n  la  íieioa;  bueno  es  aaber  la  oompoiición 
del  aire,  pero  mejor  es  parificarle ,  7  loa  SEIS- 
CIENTOS reales  para  abrigos  del  pobre  «terido 
que  da  netoÚ,  qae  trabaja  y  vive  modeetamente. 
aon  na  conanelo  para  el  desdichado,  QDa  leoclón 
parael  qae  laneoeaite,  y  deben  ser  ana  ver- 
güenza para  el  que,  pudíendo,  uo  le  lmit«.  Ba 
mano  ea  la  primera  qae  se  ba  abierto  generou 
para  abrigar  al  pobre :  su  nombre  será  el  pri- 
mero bendito;  pero,  Dios  mediante,  oo  será  el 
únloo.  Las  palabras  son  con  frecQODcia  vocea 
qne  claman  en  el  desierto;  loa  ejomploe  son 
siempre  aemilln  qao  frnotlfloa, 
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No  M  Bn  hnmíMe  romance, 
no  es  Dn  nn  Hencillo  cuadro 
donde  enaltecer  hb  debe, 
Sola,  ta  uTojo  esfor^do, 
ta  caridad,  tu  vütnd, 
ta  beroiamo  Bobreh amano. 
No;  qae  dignas  tas  acciones 
Kia  de  homenajee  más  altoe. 
Para  ti  loa  belloa  lienzos, 
p«n  ti  e(  bronce  j  el  mármol, 
pan  ti  1*8  armonias 
de  loe  tnmortalea  canteo. 
Nanea  máa  Snstre  nombre 
loa  artiatM  ensalsaron 
ni  con  napcM  se  ba  escrito 
de  la  virtud  m  loe  fastos. 
En  on  día  tenebroso 
la  Uavia  innnda  los  campos: 
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BOB  torrentefi  los  arrobos, 
van  loa  ríos  deabordadoB, 
lu  catarataa  del  cíelo 
parece  que  aa  heo  rasgado. 
Como  una  enjaulada  ñera 
rage  el  Llobrrgat  bramando; 
aboca,  dettruje  j  arrastra 
cuanto  se  opone  i  su  paso, 
y  sálese  de  su  cauce, 
y  se  extiende  por  el  llano, 
y  sube  y  lleva  el  terror, 
y  siembra  duelo  y  espanto. 
¡&.y  de  ti,  pueblo  infelioe! 
]Ay  de  ti,  Prat  desdichado, 
que  vas  ¿  ser  de  tus  hijee 
tumba  en  eete  día  infaustol 
Ya  las  aguas  crecen,  crecen, 
ya  estii  por  ellas  cercado; 
ya  en  ti  penetran,  ya  inundan, 
to  existencia  amenazando, 
y  con  terror  las  contemplas 
de  pan  y  esperanza  falto. 
Socorro  pides  á  gritos, 
y  le  demandas  en  vano, 
que  ante  furioso  toreóte 
el  hombre  ee  débil  y  Ilaao. 
Tus  tristea  habitadores 
de  hinojos  en  lo  mia  alto, 
en  tomo  á  laa  tristes  madrea 
los  hijuelos  agrupados, 
sin  aliente  loa  más  fuertes, 
temblorosos  los  ai 
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M  ven  d»  U  opuesta  oñlln 
pedií  kl  ^ilur  uiiparo. 
Has  jpor  qué  callaa  ka  voces 
y  los  i'joa  eapaiiUiloe 
que  ge  volviau  «I  cielo 
luirán  &  un  )»iiito  lejimi)? 
¿Por  qw¿  los  ruBtn»  so  Miiiuui? 
jl'or  qii^  se  ogitHO  Us  nianoe 
j  pulsbnís  lie  eíjieraiiia 
Mkleo  de  WtNi  los  labios? 
Es  que  A  lo  li'joí  ilivisan 
ua  hombre  quo  está  litctiBwto 
cvn  la  f  ariosa  i-orrieute 
para  serrirkií  Ui<  aiuporo, 
Eo  un  díbil  baTi)UÍohiiü)i>, 
fuerte  ol  ivraaiin  y  el  br»EO, 
le  ven  luchar  con  ul  riii, 
i|Utf  M  entra  i>n  ul  mar  bramniiilo. 
V  ea  tan  heroico  su  esfuerto, 
«1  TÍeijgo  >|ue  i-orre  os  lauto, 
que  el  pnipio  olvitlar  parecen 
conmovitlOií,  fasi-inados. 
Dan  voces  pata  aniniitrls 
y  a^lan  paSuelos  bkaiiu, 
j  hacon  proiuosaa  iJvTotoa 
i  la  Virgen  j  á  los  santoa, 
I>ii«  las  escucha,  y  ol  moio 
de  k  corríonto  triuufandu, 
Uofca  al  puoblu,  qiio  le  acugo 
con  gratitud  j  entusiasmo. 
Ge  de  ver  onál  le  rodean 
ain  dejarlo  dar  un  paso, 
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cúmo  gqzota»  le  tbnxAa, 
oómo  le  betan  lu  nianoi, 
cúmo  IftB  mujeres  vierten 
de  alegría  dulce  lluoto. 
Él  diütribuye  gozoMi 
Ub  províiiiüDuit  del  bkroo. 
Huyen  el  hambre  y  la  muerte, 
rcHplra  el  pueblo;  esti  ealro. 

II. 

El  mar  se  estrella  rugiente 
y  hihoe  temblar  loa  peflaaooi, 
y  le  levantan  las  olas 
oomo  monitnioB  irritado!. 
Á  la  TOS  de  los  abismos 
responde  en  el  oielo  el  rajo, 
el  trueno  con  su  estampido, 
los  hurocanee  bramando. 
Entre  el  fragor  pavoroso 
se  re  no  lejos  un  barco, 
la  triste  gente  ¿  las  bombas 
crujiendo  el  hendido  casco, 
sin  bauprés  y  tin  esquifes, 
■in  gobernalle  y  bÍd  paloe, 
«n  un  roto  mastelero 
bisa  el  pabellón  britiniao 
alguno  que  morir  quiere 
de  Hu  bandera  al  amparo. 
No  hay  esperansa,  entra  el  mar 
por  el  abierto  costado, 
oesan  los  gritos  confusos, 
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üncM  cAen  da  rodiUaa, 
otroa  se  qnadaii  claTadca; 
éste  inclina  la  cabees, 
aqnél  BstíeDde  laa  manoe; 
quién  la  menta  vadre  ü  cielo, 
quién  é,  recnerdos  mundanoe, 
diciendo  adiós  á  Ib  vida 
y  &  los  objetos  más  oaroa. 
— Mi  pobre  mujer  (munuuraD), 

y  la  dulce  madre  mía 

lE!lla  qae  me  quiere  UDtot 

¡Morir  fuerte ,  morir  joven , 

y  el  paeito  allt,  tan  cercaool— 
SI,  Baroelona  está  corea. 
Y  sus  hijos,  constomadoa 
ooDtemplaK  desde  la  orilla 
esto  dolonMO  caadro. 
Oyen  loa  gritoa  de  angustia, 
vea  las  suplicantes  manca 
y  la  terrible  agonía 
de  aqnelloa  miaeros  n&ufragoe. 
Hora  en  el  profundo  abismo, 
hora  en  las  aobee  el  barco, 
todos  salvarle  quisieran, 
paro  lo  quieren  en  vano, 
y  afH)  qne  son  descendiente» 
de  aqnelloa  marinos  bravos 
que  allá  en  la  Grecia  aterrada 
de  asombro  al  mondo  llenaron. 
Uas  contra  la  mar  f  uiiosa 
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l'iaé  sirve  el  MÍuereo  humano? 

Llevur  á  1a  nave  Boxilio 

parece  en  lingo  Urnaflo, 

man  que  la  «cciún  de  un  valiente, 

el  lieuho  de  un  inwDMtn, 

Pero  /,qul¿n  ei  »quol  hombre 

que  oon  ol  rnutrii  inuplrado 

ie  lantu  &  un  boto  y  ox'dntna: 

— Voy  6  llevarle*  un  caboV— 

El  Bola,  el  Itbortii'ior 

de  Ion  que  en  I'rat  peligraron. 

He  eüfuerun  por  dntonorle, 

pero  Nu  e»fiierzsa  en  vanoi 

— Hon  ¡Df^leKoN — grita  alguno. 

—Hoa  lioiiibrea  atribiilaitoBf 

y  eito  diciendo,  «e  arroja 

al  mar,  que  aterra  bromando. 

Cien  vocoN  lobre  lo»  olae 

M  mira  allA  on  lo  má»  alto, 

y  den  veces  ol  abismo 

He  abro  para  KOpiiItario. 

fa  cual  de  una  catarata 

ea  al  profundo  lanitodo, 

jra  entre  tnontaflo*  iln  «ipuma 

■e  To  como  UD  punto  vago. 

Hora  xe  aaerai  6.  la  nave, 

que  OH  do  mun  míroa  el  blanco, 

hora  por  ol  mar  fiiriujio 

oi  de  nuevo  rncbaKado, 

Y  lucha  el  hor.iioo  ino«> 

con  lirio  y  enfuerüo  tanto, 

que  de  la  pluya  no  aloja 
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La  mnltitiid,  qne  le  mtn 

cQo  amor  y  aobrmtlU}, 

üimÓTil  j  sileiicioea, 

ian^  im  grito  proloDgkdo. 

Ea  qne  ti  dihü  barqaidiaelo 

fieras  las  olas  traguon, 

y  se  cnenta  dh  mirtir  más 

de  U  Tirtud  en  loa  batos. 

— ¡Pereció!— diceaJofl  hombrea 
COD  acento  «HUtemado, 
7  afligidas  Im  mu j crea 
le  dan  tributo  de  llanto. 
Sepalcnt  ballaate  en  loe  mana, 
¡oh  Bublime  temerario! 
f  gnmde  como  tn  alma 
tümnlo  sea  d  mar  vasto. 
Uas  ¿quién  corta  de  laa  olas 
d  espnmoso  penacho? 
¿Qniín  te  elera  j  m  Mpolta 
j  se  lann  como  nn  dardo, 
hora  en  las  nubes  la  frente, 
hora  at  abismo  bajando? 
¿Será  visión  miM«ríaea 
d«  algún  ente  imaginario? 
¿O  nn  ingel  que  Dioa  «ovia 
j  Tiene  desde  lo  aho? 
B«  Sola,  el  libertador 
d«  loa  que  en  Prat  peligraron , 
el  mejor  etitn  loe  baMioe, 
«I  valiente  entre  tos  bravos , 
el  sin  («mor  ni  ^olamo , 
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de  h  virtud  el  Boyardo, 

que  tiene  unoroia  el  almi, 

que  tiene  de  hierro  el  br&zo. 

No  es  UQ  hombre,  es  un  giganta, 

que  en  bu  divino  ontusiumo 

la  fueraa  iguala  al  peligro 

oon  impulso  aobrehumaoo. 

Muerde  el  cable  salvador, 

y  con  el  mar  reluchando, 

triunfa  de  la  tempestad, 

y  llega  al  perdido  baroo. 

Lo 8  tristes  liijos  de  AlbióD 

le  recogen  en  sns  brazoe, 

sin  palabras  en  la  boca, 

poro  en  los  ojos  el  llanto, 

ese  lenguaje  divino, 

ese  eco  üel,  prolongado, 

de  los  impulaofl  más  nobles, 

de  los  afectos  máa  eantoa. 

Vue'toi  en  si  del  aiombro, 

las  lágrirnaa  eujugundo, 

—Gracias,  bombre  generoso, 

nuestro  amigo,  nueetro  hormaoo, 

nuestro  ingel  libertador,— 

dioen  en  lenguaje  patrio, 

imagináadole  todos 

hijo  del  suelo  briuno, 

que  nadie  aoaba  tal  hecho 

por  eítranjeroa  y  extraflos, 

—Boy  espafiol— grita  el  roow, 

y  el  asombro  coutemplando 

que  en  los  semblantes  se  muestr». 
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docid  cómo  nos  poitamos. 

Si  M  dtbil  U  pibís  mU 

no  m  qne  bqb  hijos  aon  flacoa: 

[obl  BU  Mogrt  géneros* 

(CoiiitaB  TCCes  corriii  en  vsno! 

AlbiAn  tiene  mía  bojetes, 

que  puodea  ¡syl  ¡nsulUrnoE; 

nuB  u  re  piden  al  mando 

oorasonea  aaforzsles, 

Beotintieotos  generosoa 

qae  no  ha;  en  pechos  buUtdoi, 

abnegaoiÓD,  heroísmo 

j  sublimM  airebatos, 

mirtirM  de  la  ^rtud 

6  eaa  campeones  biavos, 
[gloria  al  pabolliSu  de  Gspaila , 
que  nadie  le  ita  m&a  altol — 
Y  esto  dioie&do,  con  firorsa 
de  satracidn  coge  el  oabo, 
losisleQoa  le  tnxilifto 

por  la  espérenla  animados, 

7  entra  en  el  seguro  puerto 
el  roto  bajel  en  sslvo. 
|3oU!  Pan  ti  quoris 

el  bronce  eterno  j  el  minnol 
j  loa  pinceles  divinos, 
7  loa  inmortales  cantos. 
Fui  loca  poorilidad 
¿  fui  deseo  inaensato, 
que  no  premian  talee  bachos 
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loa  homenajei  mundanOB. 

Tu  premio  eati  on  el  reoaerdo 

de  loe  hombres  que  haa  eetTado, 

ea  les  divÍDas  dulzuru 

de  ¡r  oonaneloB  dermnando, 

y  en  ser  de  los  afligidos 

la  pravidenoia  y  amparo. 

Ta  premio  está  sd  la  coDcienda, 

Dioi  le  envía  de  lo  alto; 

que  DO  BU  eteroa  .justicia 

fia  á  loa  hombres  iiigr«t4M. 

Dioboso  tú  que  eres  bueno, 

grande  y  bendecido  tanto, 

y  fueru  en  el  corazón 

tienes,  y  fuerza  en  el  bruo. 

Has  ten  cuenta  de  tn  vida, 

[oh  sublime  temeranol 

no  dea  un  día  de  luto 

á  la  patria  que  lias  boorado. 

No  tomes  lágrimas  tristes 

las  lágrimas  de  entusiasmo , 

que  no  t«  qneremos  mártír 

los  que  te  hemos  visto  santo. 
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Si  OB  plkce  el  bélico  eatruendo 
da  Umborea  y  troDipotM 
j  el  TÍBtoBo  simulaoro 
da  sToIucionea  guerreru; 
si  al  muchur  acompasado 
TUMtTOB  ojos  M  roci«ai, 
mirando  ud  bosque  bñUaoto 
de  oríiodfta  bajonetaa; 
ai  ea  grato  á  vueatros  oídos 
oir  el  olaiin  que  Huena, 
tiioriendo  hombrea  i  millireii 
como  una  máquina  inmenaa; 
ai  loe  más  nobles  afeotoa, 
si  tas  roas  justoa  ideas, 
ai  la  razdn,  ai  el  ¡□atiato 
no  ae  indignan  y  aubleTan 
al  Ter  que  ae  saatitnye 
al  deber  una  bandera, 
á  la  nsún  la  ordenanica, 
la  consigna  A  la  conoioncia; 
>i  tns  de  cada  soldado 
no  se  os  retrata  con  pena 
ta  ^Da  qae  no  cultiva, 
el  prado  que  7a  no  riega, 
U  prometida  qne  borla, 
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los  amigo  1  que  desdefia, 
BU  ftaoiftua  madre  qoe  llora, 
en  padre  que  triste  deja, 
el  temor  qne  le  esTÍleoe 
ttaüBÍormado  en  iDaolencia, 
y  la  infame  oatentaaidn 
impla,  torpe  7  obscena 
que  del  oiniamo  haoe  alarde 
y  del  pudor  se  areigUeiuia : 
tantán  virtudes  tenidas 
por  debilidad  ó  mengna, 
tantos  Tloioe,  patrimonio 
do  la  ociosa  soldadesca, 
i  quien  ee  brindan  amores 
jrel  matrimonio  se  Teda; 
todo  ese  fatal  conjunto 
de  esclaTitud  y  lioenda 
qne  tos  hábitos  deprava, 
la  moralidad  barrena, 
que  del  derecho  ee  baria 
y  que  la  razón  afrenta; 
■i  el  belicoso  aparato 
de  cajas  y  de  trompetas 
estos  peniaiaientoa  trístet 
en  el  alma  no  deapiertan, 
y  aoudia  á  la  parada 
como  i,  una  lucida  fiesta; 
si  eetán  alli  por  aaaso 
los  cazadores  de  Cuenca, 
mirad,  no  paséis  de  largo 
7  *in  hacer  rererenoia, 
que  hay  ea  aat  fllaa  un  hombre 
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que  no  ea  un  hombre  cualquiera. 
Ni  oifie  luoíente  eipoda, 
si  diviaa  ttguDk  Detenta, 
ni  se  meció  en  noble  cana, 
ni  ae  distingue  en  lu  letiuB, 
y  el  nombre  humilde  y  modesto 
de  Pedro  QutiérreE  lleva. 
¿Dúnde  an  mérito  estriba, 
en  valia,  au  excelencia? 
Ignoro  ai  en  brava  locha 
■e  hallú  BU  valor  i  proeba; 
pero  al  día  del  combato 
ba  de  ser  mozo  de  cnenta, 
según  aiTOitra  el  peligro 
cnando  no  ha^  de  la  pelea 
el  temor  que  haca  cruel, 
ni  la  cólera  que  ciega, 
ni  la  vanidad  del  triunfo, 
ni  de  la  fuga  la  mengua, 
ni  el  aparato  que  ofusca, 
ni  la  ambición  que  espolea. 
£■  una  apartada  calle 
las  llamas  ae  enseflorean 
de  una  oaaa,  cuyoi  dueños 
ae  das  á  huir  oon  prcateea, 
inia  atentos  i  latvarse 
que  4  los  bienes  que  atli  dejan. 
Sin  teknor  ja  por  ta  vida 
ae  aoongojan  por  la  hacienda, 
j  al  contemplar  au  rüioa 
ae  afligvn  y  se  lamentan. 
Su  dolor  muave  á  piedad 
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al  bniin  Mzxlor  do  (Juencu, 

y  auiUt:  al  fuuf^o  m  Iadüs 

y  MU  nubla  vid»  nmunKa. 

linve  urrur,  ¡wrqiie  iiuuvlda 

iiufli|iio  iiiunoM  difcna  fuera, 

tnia  Tulrtr  tíorie  y  mi*  precio 

quD  tMoroM  y  rítUMUia; 

paro  Ion  fuerU»  iiiipiiUo* 

no  M  iiiidoa  ni  mi  ptinaii, 

ni  ol  liciuittre  que  tiiuuliu  valo 

M  quion  inuulio  por  il  vela; 

qua  ouanbj  «1  alma  «n  máit  granda, 

«uanto  mi»  [lura  m  oluva, 

aon  máa  (l^liiliw  Iun  Iokm 

oon  que  «uti  unida  i  la  tierra, 

l'or  »K  oí  noblo  iiumcubo 

au  ríiiHgo  no  tiene  en  cuenta, 

y  Bvuro  do  dur  cinnueluf 

íiUKca  joya»  y  iirunüim, 

y  aal  que  la»  puní)  na  nuIto, 

do  nuevo  un  loa  HaiiiaH  entru, 

liuita  que  ul  {u'>((u  lo  ataja 

y  luwta  que  el  liiimo  lo  r;i«[^. 

Ila»u  ol  mf  \imm  puHtrero, 

y  oon  júlfib  y  Nifr|iriNu 

UDu  KTan  bolaa  con  oro 

va,  la  001(11,  liiiye  cun  olla, 

jHoldailuI  Hi  fuera  tuyo 

la  mitad  da  lo  qua  ODOÍem, 

del  Horviclo  (le  laaarinaa 

roiniierla*  la  oailena, 

tu  contríbuMn  de  nmgrt 
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pagma  mu  mosedna, 
queiUraa  tá  rttlintiilo, 
tn  poln  mftdi«  mu  p«n*. 
GstoB  dulcM  p«nauuiaDt>M, 
li  te  Tienen,  loa  deaeoliM; 
b<iac«a  á  tu  c«pÍtáD, 
f  onk  muto  en  h  vis«ra 
scat)«o«  la  otra  «I  bolsillo 
;  tiistX  1p  hftllaito  )«  «ntrsi^. 
L«  ve  el  jefa  con  uombro, 
du  tranquilo  media  mella, 
7  ün  Boapecliar  que  hiciste 
CMk  qu«  encomio  mareica, 
dwpute  de  contcr  el  nDclio 
dnennes  en  tu  cama  estrecha. 
Liia  que  vaia  í  la  parada 
como  4  una  lucida  ¿Mía, 
ai  eatin  alli  |x>r  acaso 
loa  caaadoKB  lie  Cuenca, 
mirad,  no  pas«)«  de  largo 

al  que  ha  dado  ilo  ralnr 
y  de  prohiilad  tal  luueatra; 
j  aprestándole  la  mano 
daoidle: — Ha;  quien  te  reapcta 
más  que  si  en  purpúrea  faja 
trea  «Dttmúiadoa  lucieraa. 
11  Neriembra  da  1$T3  (I)- 


>1>  Usa  rrara  enhriuwlkd  impidió  j>  mi  madr«  <«ntÍDiiar 
<vUboraodo  an  ín  t'*t  it  la  drUai,  j  todoi  loa  trabajoi  tn- 
tmm  hana  Janio  da  Isa  Mtabaa  «Boiitoi  aatat  del  BO  da 
X  aTiaabn  del  n.-r.  Q.  A. 
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UíUthO  HIKOICO  DI  AHOB  VILliL  f   rUTSEUAI,. 

Gn  nn  lulierable  ImI» 
una  tanjer  moiíbanda 
mi»  en  derredor  de  if 
oon  exprMJÓD  de  Atatrgtm. 
¿Qaé  ttmoT  6  qué  recuerdo 
I»  deiconiuala  jr  I»  turba? 
No  eieote  dejar  le  tierra, 
donde  vivid  eo  tríate  lucha; 
aiente  el  dejar  aln  amparo 
tTM  mlMraa  criatura*: 
BU  parallUco  eeposo; 
MU  htja,  que  deade  la  cana 
ni  tuvo  jovial  aapeoto 
ni  tuvo  Bilud  robuata; 
y  un  díDo  que  enfermo  alempre 
d»  Idlotiamo  ó  da  locura , 
pocaí  vocea  é  Inaeoaataa 
diflcUment*  articula  • 
Eite  w  el  cuadro  iombrlo 
que  ve  al  borde  de  la  tamba, 
la  Idea  deagarradora 
que  la  aoongoja  y  la  abruioa. 
Una  nutDO  caríDoaa 
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■a  postrar  aadot  enjuga; 

ixaoB  l&bios  la  coniueluí 

cOD  paUbns  de  temuia. 

Sa  hija,  la  dulce,  la  buena, 

U  que  incuisable  la  cnida, 

la  qae  de  noche  la  veU, 

la  qne  de  dja  la  ajada 

y  devora  el  triste  llanto 

pan  no  aamentar  la  angoitia. 

La  mano  do  la  doncella 

la  enferma  estrecha  conmlBa; 

clava  en  ella  una  mirada 

intensa,  fija,  profunda, 

7  nn  tanto  se  dolcifica 

SD  honda  expresión  de  amargura, 

cnal  si  encongara  lespoeata 

lo  que  soa  ojos  preguntan. 

Deapnéa  de  brave  aüeDcio 

dice  al  fin  la  moribunda: 

—Hija  mía,  de  sor  buena 

me  ofreciste  pruebas  mncbss; 

recibe  mi  bendición, 

7  asi  Dios  te  dé  la  suya. 

[V07  á  morir con  qné  penal 

¡Cómo  os  dejo sin  ventura! 

Tos  hermanos tu  buen  padre 

sin  salud  7  sin  fortuna 

De  limosna.....  £1  hospital 

¡Oh!  la  vista  se  me  turba. 

Tu  hermano ,  el  pobre  insensato 

ol^'eto  de  escarnio  y  baria ; 

en  mí  agonia  terrible 


o,i,-f-n,Googlc 


OnnAB  Mt  DORá  OONOÍPfiló»   ARBNAI,. 

oúnia  esta  ídeft  ms  abrumk 

Tu  oreí  bábil  en  tn  oftoio; 

fuerte  aunqae  QiOa,  robuata 

¿Quedaráo  abandoaadot? 

— ]Oht  \aQ,  madre  mía,  nuncal 

y  en  esU  Beaoilla  fraao, 
que  entre  gonúdoa  pronanoía, 
hay  de  verdad  tal  acento, 
quo  la  doliente  no  duda, 
y  tranquila  y  conaolada 
oQ  paz  doacimide  á  la  tumba. 
¡Tríete  y  amante  Julital 
Su  madre  ya  do  la  oicuoha , 
y  la  BOlomna  promoia 
aún  le  repite  y  le  jura. 
¿Quá  ba  de  liaoer  la  tríiite  ni  Ha 
coD  BU  virtud,  aunque  muolia, 
si  habrá  de  pasar  un  aBo 
antea  que  troi  luitroB  oumpluf 
Atlt  eati  el  libertinaje, 
alli  la  malicia  astuta, 
loa  teatadoreB  placeroe, 
la  iutemperanoia  profusa; 
alli  loB  duloea  balagoa 
y  los  Buonoa  de  ventura; 
allí  esti  la  vida  fácil 
del  quo  su  deber  desoulda. 
¡Culin  giaU  M  la  libertadl 
[Cuintu  el  aujetane  abruma! 
iBa  tan  jovial  la  abundanoial 
|La  pobroxa  tan  aduital 
De  las  tentacioneB  todas 
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ge  ojen  tea  tocsb  confosos, 
j  1&  DÍ9a  ■tribahd& 
no  ds  oídos  á  mngana. 
El  dolor  qua  haiide  á  loa  riles 
Us  «liiiBB  gnndes  «scud«, 
y  ot  deber  y  U  desgracia 
la  inteligencia  maduran. 
La  niSa  deja  de  eerlo, 
y,  giave  y  moditabanda, 
es  madre  de  tus  liermanoB 
y  4  SD  eafermo  padre  cuida; 
por  guia  bu  oorattSn, 
y  el  trabajo  por  fortuna. 
Despierta  sobresaltada 
y  con  estrellas  madragn, 
y  antes  que  al  taller  se  parta 
loe  BDVoa  se  desayanaii. 
A  la  primer  campa  nada 
que  el  medio  del  día  anuneia, 
por  darles  algün  sustento 
anoetra  el  sol  6  te  Uavia, 
torna  ¿  partir,  y  no  TueWe 
basta  qoe  ya  ea  noche  obscura. 
Asi  se  pasan  loa  diaa, 
loa  meses,  los  aiíos;  Dnnca 
da  ««Bales  de  impaciencia, 
ni  sne  servicios  rehnsa, 
ni  en  más  bieoee  se  complaca 
qne  en  los  bienes  que  procnra, 
ni ) 01  agina  que  hay  virtud 
en  te  prodigiosa  ludia 
qne  con  el  dolor  aostiene. 
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U  miseria  y  U  amu'gtira. 
No  es  el  ettattzo  da  un  día 
qae  uTobaU,  que  deilumbra; 
ea  combatir  coda  hora 
de  un  atlo,  que  tiene  rnuotmi; 
■on  largo*  sfloa  de  prueba 
terrible,  ignorada,  obiouru, 
bIq  mis  toBtigo  que  Dioa, 
OOD  Él  Bolo  por  ajuda. 
Conmueve  el  (¡ué  bq  exiatencía 
en  un  instante  aventura. 
Pura  U  vida  inmolada 

bora  yr  hora  en  tal  lucha 

¿Laa  vocee  no  hallarán  eco? 
/Bcrán  loa  palabra*  mudu? 
Si  lian  do  faltar  bomenajoa 
&  laa  virtudea  máa  purai, 
¿de  qné  BÍrve  el  oürBxúa 
j  de  qué  airvo  la  pluma? 
]OhI  ouántaa  vouea  ae  arroja 
Diciéndole  con  anguatiai 
f  Si  no  hallaa  otro  lenguaje, 
quoda  eternamente  muda.i 
l'erdona,  ñifla  querido, 
joven  hereíoa,  diflculpa 
■i  ea  tan  pdlido  este  oanto 
que  para  easivlurte  «acucliaa. 
y  ai  no  en  la  lira  notoa, 
hay  en  el  alma  ternura, 
y  tienen  llanto  loa  ojos 
que  en  ailenoio  t«  «aludan, 
y  boce  el  oorazún  amonta 
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TotoB  con  ▼«hemencia  mnoh*, 
T  ts  áeen,  tujt  mlft, 
lu^os  uloe  d«  TentDTft. 
Junas  de  )>  eof  armedad 
u«dUs  el  peso  que  abniua, 
ni  reducida  te  Teas 
&  pttdir  ajena  a^uda. 
Jtuuie  Teu  de  la  enTidía 
la  eacu&lida  faz  adusta, 
ni  la  ingratitud  t«  aflija, 
1^  te  muerda  la  calumnia. 
Junas  te  agiten  los  oalos 
con  auB  infernales  furias, 
ni  el  desengafio  te  hiera, 
ni  la  eeperansa  t«  huya, 
ni  síeotas  de  esos  dolores 
que  desgarran,  qoe  torturan 
sin  que  nadie  los  aoapeohe, 
sin  qne  á  nadie  los  descubras, 
é  inapiraudo  lo  que  siente 
tu  alma  cariHosa  j  pura, 
puedae  amante  y  amada 
.  bajar  trSinquila  4  Ib  tamba. 

1."  d*  Abiil  de  isia 
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ULTIMO  ESFUERZO. 


Al  emjtrender  hace  máfi  de  trm  anón  U  |>u- 
liUvación  de  La  Voz  de  la  Caridad,  lo  Iji<riiu</(! 
coa  el  temor  de  qu«  no  luiU;ir:i  ec«.  A  los  !>■>«■» 
meeos  de  eiiij>e;iar  ¿  tiublícarae  coiicvijímoií  i» 
esperanza  de  que  el  periódico  de  los  jKil>r««  y 
de  los  eueuFCtiladüH  podría  sostenerse  y  livyár 
algún  sobrante  para  socorrerlos.  Ksta  esjjuraijia 
empezó  á  tealinarse;  cubiertos  loa  gastos,  al^í'j- 
naa  cantidades  pu'lieron  destinarse  á  l'.;s  dr'svd- 
lidos;  recibimos  limoana/i  de  alguna  coutíi'WrA- 
ción  en  metálico,  y  sobre  todo  en  ro|>as,  y  o-r 
formaron  veinte  decenas  que  patrocinaban  á 
otras  tantas  familias  desgniciadafi:  ni  mudí-rt 
materiales  ni  pruebas  de  simpatía  nos  CaliabaL: 
Dios  liabia  recibido  iiutJBtra  buena  voluutii 
Hoy  la  pone  k  una  terrible  prueba:  la  suscríp- 
ei<'m  baja  de  tul  modo,  (^ue,  continuando  ae: 
pronto  tendrá  que  cesar  nuestra  Beriata  j>of  to 
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;»der  cnbrir  gastos;  laa  limosnaa  disminuyen, 
T  mnchaa  decenas  se  dianelTea.  Nos  duele  en 
el  aJma  que  se  extinga  Ih  única  tos  que,  aunqu« 
^It'bil,  ae  alzaba  constantemente  en  favor  de  loa 
|vibns  y  de  los  presos;  nos  duele  más  todavía 
tt>iier  que  decir  á  las  familias  aoooiridas:  <Ya 
no  recibiréis  mas  socorro:  TUestra  decena  se  ha 
Ji^nelloi  el  periódico  cesa,  7  nosotros  somos 
[vto'es.  Con  los  latidos  de  nuestro  corazón  7 
con  las  Ligrimas  de  nuestros  ojos  podemos  pro- 
Kiros  nuestro  amor,  pero  no  aliviar  vuestra 
niisejia.  Consolados,  ya  no  volveréis  á  bende- 
oimes;  pero  no  nos  maldigáis  al  menos;  ya  veis 
Ut  pena  con  que  nos  alejamos;  ella  os  dice  que 
este  abandono  es  forzoso.» 

unos  ae  ausentan,  otros  se  ven  privados  de 
loii  recursos  con  que  contaban,  mncboa  se  n- 
ira^n  temiendo  que  para  si  les  falte  lo  necesa- 
rio. Como  en'toda  época  calamitosa,  se  ve  esa 
contracción  del  alma  que  se  endurece,  7  el  ce- 
rrar los  oídos  á  los  ajenos  dolores,  7  el  sujetar 
todas  las  coe^iones  al  cálcalo  de  las  cosas  mate- 
rialea,  7  el  poner  el  egoísmo  en  lugar  de  la  Pro- 
videncia. Pero  que  ae  vea  también,  como  snele 
.iconteoer  en  momentos  supremos,  «1  amor,  la 
abnegación,  la  poi'severanoia;  que  se  vea  qae  no 
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todos  huyen  al  grito  de  ¡Sálvese  el  que  pueda!; 
qne  síganos  ae  agrnpen  en  tomo  de  la  bandera 
saatadonde  quiera  qae  se  aloe,  7  luohea  oon  es- 
fuerzo, 7  luchen  hasta  morir;  qne  indigna  7  des- 
dichada vida  es  la  del  qae  vive  sin  defender  de 
algún  modo  ana  baena  causa.  Ha7  horas  en  qne 
lachar  es  an  deber  de  todos,  cada  ano  según 
scs  fuerzas  7  según  sa  posición.  Combata  cada 
oaal  el  enemigo  qae  tiene  enfrente,  combata- 
mos noeotros  la  miseria:  qae  si  pretender  ven- 
oerla  con  tan  débiles  f  nerzas  serla  locara,  el  no 
arrancarle  algunas  victimas  faera  cobardía  cul- 
pable. 

A  los  ansoriptores  de  La  Voz  de  la  Candad 
nos  dirigimos,  á  ñn  de  qne  den  ana  prueba 
mis  de  amor  &  los  pobres  7  de  simpatía  i  loa 
qae  su  caasa  defienden;  como  amigos  los  mira- 
mos, 7  como  k  tales  pedimos  qae  anan  su  n- 
fuerzo  al  nuestro  insuñclente.  Que  digan  i  lae 
personas  compasiTas  qae  valemos  poco,  pero 
qne  amamos  mucho:  qae  tenemos  escaso  mé- 
rito ,  pero  gran  perseverancia ;  qne  anestras 
faerzaa  son  débiles,  pero  que  nuestro  braso  do 
defiende  ningún  interés  mezquino;  qae  todu 
naestras  aspiraciones  son  que  los  desvalidos  y 
loa  encarcelados  tengan  an  representante  en  la 
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proisa  7  reciban  alguna  vez  un  socorro  en  en 
miserable  albei^^tie.  Esto  esperamos  que  digan 
aquellos  á  quienes  inspira  algún  interés  nues- 
tra Revista,  porqne  al  no  acnden  nneTos  sns- 
criptores  á  ocapar  el  lugar  de  los  que  ee  han 
retirado,  al  terminar  este  semestre  cesará. 

Qne  los  baenos  amigos  da  los  pobres  no  nos 
nieguen  en  estos  momentos  críticos  el  auxilio 
qne  les  pedimos.  Si  sns  esfuerzos  y  los  nuestros 
rennidoe  f  nesen  inútUes  para  sostener  la  pnbii- 
cación,  no  lo  será  para  tranqoilizar  la  concien- 
cia el  poder  decir  con  verdad:  Hemos  hecho  por 
los  desvalidos  cuanto  estaba  en  nuestra  mano 
hacer. 

15  d*  Jnnío  de  ISTS. 
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LA  JUSTICIA  BIEN  ENTENDIDA, 

¿POR  QUIÉN  EMPIEZA? 


Ko  hace  machas  Bemanas,  en  el  núm.  76  de 
La  Voz  de  la  Caridad,  nuestro  baen  amigo  el 
Sr,  D.  Antonio  Onerola  procuraba  combatir 
aquella  cínica  fórmula  del  egoísmo,  que  dice: 
La  caridad  bien  enteiulida  empieza  por  um 
mismo,  fórmula  que  sería  muy  exacta  si  en  vez 
de  Caridad  dijéramos  Justicia.  En  efecto; 
es  esencial  en  la  caridad  el  olvido  de  la  propia 
conveniencia,  la  abnegación,  y,  en  alganoi  ca- 
sos, hasta  el  sacrificio;  la  esfera  de  la  actlvidail 
de  la  persona  caritativa  está  fuera  de  ea  indi- 
TÍduo;  7  nna  vez  recibido  el  primer  impniBo 
de  amor  7  conmiseración,  todos  los  otros  Tie- 
nen de  fnera,  7  las  cansas  determinantes,  sn 
Tez  de  ser  el  dolor  7  el  placer  propios,  son  la 
dicha  ó  la  amargura  ajena.  La  índole  de  la  jn^ 
ticia  es  ma7  diversa:  como  aquel  héroe  de  la 
f &bala,  cuyas  fuerzas  se  agotaban  en  la  lacha  7 
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las  recoperalia  ti^icando  á  la  tierra,  la  jostícia 
necesita  tocar  inay  á  menudo  en  lo  intimo  de 
T.aff-!tTO  ser  moral.  La  josticia,  annqne  se  e»- 
parxa  y  se  difunda  y  ee  comoniqne  y  ee  irradie 
^>br«  la  aocie'lad,  infondiéodola  calor  y  vida, 
¡<roDio  Enfriría  alteraciones  fnndamentales  si 
n'>  se  replegara  por  interyaloa  en  el  fondo  de 
nuestra  alma.  Para  aer  caritativo  hay  que  salir 
mucho  fuera  de  sí;  para  ser  justo  liay  qne  en- 
trar macho  en  sí  mismo;  porqne  la  primera,  la 
iadispensable  condición  para  jtizgar  bien  á  los 
oíros,  es  o»  jaz^rae  mal  á  sí  propio.  La  medida 
qae  aplicamos  á  los  demás,  se  alai^  y  se  acor- 
ta, se  deforma  en  nuestra  mano,  y  necesitamos 
or>ntin llámente  rectificarla,  snmer^éndola  en 
Ld  profundidad ea  de  noestra  conciencia. 

Aanqtie  sea  de  paso,  advertiremos  que  esto 
Qo  qaiere  decir  que  haya  entre  la  caridad  y  la 
Juiticia  ningún  género  de  oposición  y  antago- 
nismo; muy  al  contrario,  Bon  dos  colores  de  nn 
mi^mo  rayo  de  Inz,  qne  no  se  descompone  sino 
porque  pasa  al  través  de  nnestro  ser  imperfecto. 
£d  Dios  concebimos  que  la  jasUcia  es  caridad 
y  la  caridad  justicia;  en  los  hombres,  á  medida 
qse  son  mejores,  qae  procuran  acercarae  a  la 
perfección  del  Padre  celestial,  se  separan  me- 
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noi  la  oiirldad  7  la  jaiticla;  y  hanta  Ib>  socíf» 
(lados,  4  medida  qne  pro^eiian ,  tíentin  porj'M'- 
í(tí  le^almente  y  Bon  exigible»  por  la  ley  eoft»» 
qno  en  Uompoii  múi  radoB  perteneciaTi  al  foor" 
Interno,  á  lil  esfera  moral  7  á  la  jarí8'liccí'>n 
de  la  conciencia.  Abí,  pne»,  tenemoü;  Ideal  de 
perfección,  Dio»,  la  caridad,  es  decir,  el  an)"r 
y  la  jnsticla,  confaodidafl. 

Porfeocl''m  mayor  ó  menor  en  el  homliT?. 
medida  por  la  dlTergenoia  qtie  en  ¿1  tienen  la 
caridad  y  la  justicia.  Según  qne  el  hombre  t-t 
más  virtuoso,  qne  tanto  quiere  decir  máa  per- 
fecto, pone  más  tralta»  ii.  so  egoísmo,  que  eo 
prestar  alan  h.  su  Ciirídail ;  se  considera  con  Díto- 
nos razón  para  recibir  servicios  sin  prinrtarlíxi; 
mira  como  deberes  actos  qne  los  menos  avsn- 
KndoB  en  el  camino  del  bien  tienen  por  ds 
pnra  gracia,  y,  en  fla,  tienden  k  confandir  loA» 
y  m/ii  la  enfera  de  la  caridad  y  de  la  jnstici;^: 
ostn  indicación,  aanqne  breve,  bantará  pa» 
probar  qne  es  ona  misma  sa  esencia,  ijne  h 
perfección  consiste  en  no  separarlas,  y  qne  »i 
parecen  opaestas,  es  porqae  el  error  y  \sut  pa- 
Hlones  bajas  las  apartan,  hasta  el  pnnto  de  pro- 
ferir la  blasfemia  de  qne  pttede  haber  «ntre 
elloii  hostilidad. 
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Pero  eo  tanto  qne  la  caridad  y  la  justicia  no 
se  confanden,  hasta  qne  no  son  una  misma  cosa, 
es  de  ley  moral  qne  la  primera  necesite  derra- 
marse en  expansión  simpática,  y  la  segnnda 
concentrarse  con  frecaencia  en  análisis  refle- 
xivo.  Como  dejamos  dicho,  la  primera,  la  im- 
prescindible condición  para  ser  justos  con  los 
demás,  es  serlo  con  nosotros  mismos;  saber  lo 
qae  les  debemos  y  lo  qae  nos  deben,  lo  cual  no 
Be  pnede  conseguir  sin  tomaree  &  sí  propio  es- 
trecha cnenta.  No  las  ajusta  la  caridad,  no  las 
necesita,  porqne  no  obra  por  cálcalo,  ni  se  in- 
quieta de  sí  algnno  le  falta  ó  de  si  ella  ha  so- 
brado; pero  la  jnsticia,  no  infinita,  como  la  de 
Dios,  sino  limitada  como  la  de  los  hombres,  y 
más  mezquina  según  ellos  son  más  rnínes;  la 
jnetícis,  como  mercancia  de  gran  precio  pesada 
en  tosca  balanza,  necesita  continuas  rectifica- 
ciones y  correcciones  de  cálculo  para  no  dar  en 
error  de  consideración  y  parar  perjaicio  grave. 
Coalqniera  pnede  otservar  el  significativo  fe- 
nómeno aígniente;  No  hay  persona  á  qnien 
ioBi^remoa  alguna  confianza,  por  poca  qne 
sea,  qne  no  nos  dé  qnejas  SAZONADAS  de  pa- 
rientes, amigos  y  conocidos,  de  todos  aquellos 
con  qnienea  tiene  relaciones  de  cariño  ó  de  In- 
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torés.  Hay  más  todavia,  y  es,  que  bí  pndiéramnT. 
penetrar  en  lo  tntimo  de  cada  uno,  ToHamos 
qae  aquellos  que  por  reserva  ó  por  otro  motivo 
no  dan  quejas  de  nadie,  lae  tienen  de  mnclios, 
qniziVs  de  todoB.  El  primero  á  qnion  oJmos  que- 
jarse de  perfidias,  ingratltndea ,  desvíos  y  des- 
engaños, en  fin,  bajo  las  mil  formas  en  que 
paeden  recibirse,  nos  inspira  esta  reflexión  ú 
otra  semejante :  s  i  LAstima  qne  liombre  tan 
bneno  halle  tan  mala  correspondencia  I  >  El  ee- 
gnndo,  el  tercero,  el  coarto,  etc.,  qne  nos  mani- 
üuBta  su  rectitud  y  ol  mal  proceder  de  loa  otros, 
sn  cordialidad  y  el  poco  afecto  qne  halla,  su 
abnegación  y  el  egoísmo  ajeno,  nos  arrancan 
Ignal  exclamación,  hasta  qne  despnés  de  mu- 
chos, y  al  cabo  de  bastantes  afios,  decimos  lo 
qne  debiera  habernos  ocurrido  desde  el  primer 
dia:  Puesto  qüb  todos  bb  quejan  con  ka- 
zl)N,  ko  hay  hinquno  sin  culpa. 

Y  oata  conclusión  tan  lógica  y  tan  sencilla. 
¿cómo  hay  nadie  que  no  la  saque,  y  no  la  aaqnf 
prontoP  La  razón  es,  á  nneetro  parecer,  qne  en 
las  cuentos  morales  no  tenemos  más  qne  activo: 
qae  sumamos  el  cargo  suprimiendo  la  data;  qne 
recordamos,  en  fin,  minuciosamente  lo  qne  m-t 
deben,  olvidando  en  parte,  ó  en  totalidad,  lo 
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qno  debenKffl;  7  como  esto  lo  hacemos  nosotros, 
y  aatedes  7  aquellos  7  todos,  resulta  que  no  se 
ve  oaenta  que  venga  bien  con  otra,  7  qne  en  el 
mundo  morid  no  hay  miia  que  acreedoree. 

Ya  ae  entiende  qne  hablamos  de  la  regla;  al- 
gunas pocas  benditas  excepciones  existen,  qne 
piensan  deber  más  que  les  deben,  7  éstos,  los 
únicos  que  declaran  su  deiida,  son  también  los 
únicos  acreedores  verdaderos. 

Este  pensamiento  más  ó  menos  claro,  con 
esplicacionea  más  ó  menos  concretas,  está  en 
la  sociedad,  puesto  que  muchas  veces  se  revela 
en  el  lenguaje.  Ahora  las  PAGA  todas.  Es 
ACRBEDOR  d  ivmuneración,  á  respeto,  ele.  Dios 
líos  hade  pedir  estreclta  cuenta.  Tú  me  las 
PAGARis.  Se  le  hacen  CARGOS  muy  graves.  En 
la  oración  dominical  pedimos  á  Dios :  que  nos 
perdone  nuestras  deudas,  como  pei-donamoa  á 
nuestros  DBtlDOSBS;  7,  lo  qne  es  todavía  más 
signiñoativo,  en  nuestra  lengua  7  en  otras,  la 
misma  palabra  dbbes  representa  an  valor  qne 
96  adeuda,  7  la  obligación  de  que  en  conciencia 
no  podemos  prescindir. 

La  idea  de  cuenta  está  en  la  conciencia  de  la 
humanidad:  solamente  qne  el  método  para 
njuetarla  es  malo,  y  no  saldrá  bien  mientras  no 
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Be  cambie.  Cosa  es  ya  reprobada,  no  aólo  por  lai 
leyes,  gino  por  la  opinión  de  los  meaos  escrn- 
pnlosoB,  lo  que  se  llama  tomarse  la  Juatida por 
la  mano;  pues  esto  qae  no  nos  creemos  oon  de- 
recho &  hacer  materialmente,  lo  hacemos  sin 
escnipnlo  en  la  esfera  moral ,  cuando  aplicamoN 
los  principios  de  equidad  á  los  otroa  antes  d« 
haberlos  aplicado  á  nneBiras  propias  acciones  y 
sentimientos. 

Todo  derecho  qne  exijamos  antes  de  haber 
cumplido  exactamente  el  deber  reciproco  que 
snponei  toda  regla  qae  apliquemos  sin  haber- 
nos sujetado  á  ella  primero;  toda  consideración 
qae  exijamos  sin  haberla  personalmente  mere- 
cido; toda  justicia  que  empieza ^Jor  lo»  otro»  en 
vez  de  empezar  por  nosotros  mi»mo»,  no  pb 
josta,  no  pnede  serlo,  porqne  no  suele  llegar 
hasta  el  Juez,  y  aanque  llegare,  traería  an  vi- 
olo original  de  qae  ya  no  podría  purificarse. 
Tin  ejemplo  hará  más  evidente  esta  verdad. 

Una  persona  nos  ha  faltado  al  respeto  que 
nos  debo.  Empezando  \a  justicia  por  ella,  áaxaoa 
por  supuesta  la  deuda,  la  hacemos  severos  car- 
gos, la  acusamos  y  la  condenamos,  en  nneatro 
concepto  con  razón  evidente.  La  Inveetigsción 
7  prueba  de  bu  falta  es  la  ultima  Inatancia  del 
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proceso,  j  nohi  logar  de  ningóii  modo  á  qne 
QosotroB  apwrazcamoa  ni  no  momento  como 
^tcasadoe.  Si  en  lugar  de  eeto  habiéramos  em- 
pezado por  Qoeotros  mismos;  s)  en  lagar  de  d»- 
cir  reeaeltamente:  ase  hombre  me  ha/alhulo  oí 
rexfieio,  nos  habiéramos  pr^antado:  ¿mere::co 
;/'>  «í  respeto  de  ese  hombre?;  bí  deepaés  da  iw 
vutitigada  la  Terdad  la  reepiiesta  era  negativa, 
«.-umo  lo  seria  probablemente,  co  hay  para  qaú 
Y[iaar  adelante,  ni  motivo  para  querellarlo  y 
i^undeoar. 

De  todo  esto  paede  haber  excepciones;  pero 
b  regla  general,  muy  genoral,  es  que  la  justi- 
cia qae  empieza  por  los  otros  tionile  á  conde- 
i'irlos,  y  la  qne  empieza  por  nosotros  miemos 
i  absolverlos;  y  con  esto,  qne  es  evidente,  no 
huy  para  qa4  encarecer  cuál  será  la  verdadera 
p;ira  el  individno  y  la  más  armónica  pius  la 
saciedad,  porqne  seguramente  no  hemos  de  ser 
ciiU  severos  con  nosotros  mismos  qoe  con  los 
'k'Oiás;  y  aan  cambiando  el  métoilo  de  pesar, 
tixiavia  se  inclinará  en  nuestro  favor  la  ba- 
lanza. 

Ko  qaeremoB  dejar  de  hacer  notar,  aanqae 
^ea  de  paso,  qae  en  esto,  como  en  todo  y  siem- 
pre, lo  ToAajusto  es  lo  más  t'i^i^  £11  qae  empieza 
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la  justicia  por  loa  otros,  iadefectiblemento  b» 
oncnontra  con  que  los  otros  U  empiezan  por  ¿I, 
y  le  devaelvoo  todas  hs  desventajas  del  punto 
de  Tista  de  donde  él  loa  miró.  Por  el  contrario, 
el  que  empieza  por  sí  mismo  la  justicia,  suele 
hallar  á  los  otros  dispuestos,  no  sólo  á  no  ne- 
gársola,  sino  ¿  dispensarle  gracia,  por  nn  senti- 
miento de  generosidad  que  existe  en  casi  todos 
los  hombree,  ein  exceptuar  los  máa  crueles  y 
depravados;  sentimiento  que  tal  vez  parece 
raro,  porque  son  raras  las  ocasionos  que  le  da 
nuestra  rectitud  de  manifestarse.  Bajo  el  punto 
do  vista  de  la  conveniencia,  se  ve  el  resnltailo 
que  da  el  no  tener  on  cuenta  más  qae  los  pro- 
pios merecimientos  y  las  ajenas  faltas  ;  eeto 
conduce  á  sor  intolerantes,  á  exigir  macho  y  á 
encontrar  por  todas  partes  intolerancia,  acritud 
y  los  agudos  ángulos  del  ugoismo  ajeno  que 
chocan  con  el  propio.  Por  el  contrario,  el  qns 
analiza  sus  faltas  y  defectos  es  tolerante¡  exig<' 
poco,  porque  sabe  que  no  merece  mucho;  no 
despierta  las  susceptibilidades  del  amor  propio, 
y  halla  simpatía  y  disposición  benévola  y  ma- 
yor facilidad  para  la  existencia.  La  modestia 
que  da  el  empezar  la  cuenta  por  lo  que  de)te- 
mos»  disminuye  todos  los  rozamientos  de  b 
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\:ii:  la  altanería,  i  que  contñbaye  tomar  por 
i-i^no  de  partida  lo  qae  nos  deben,  aamenta 
-..•iaa  las  dificaliades;  de  modo  que  el  deber  y 
1j  wnTeniencia  se  onen  para  decimos:  QCE  LA 
.^STirU  BtES    ORDENADA  EHPIBZA  POR  CXO 
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Murtfn  M  l|:titj:ilu  üI  ilw<\U!h.ni<>  íikIíví'Incj 
■Ih  Oriloii  iiühi'¡i:i>  ({uu  inurUi  u»  tmcn  iiiucb'"* 
dia»  un  lü  cuJIi»  dol  l^jtxi,  cuíii[i liñudo  «mjii  hu 
dulii'.r.  No  noM  iiicuriiltu  in v<!Hli;{!ir  huUíu  ui 
c'/tiiiu  1»  lia  m.'iliulo,  iii  tii  wj  di:l/i<J  nlll  )ixu.'i-r 
fm^t;»,  tii  rti  liultit  iiiiifruiloticiu  titiii«i-urbi  {««•rn*- 
<!u  jwr  Iii  lity,  ni  «i  hay  puriumm  Jii(iti';L-iU'r«  ó 
Me  d"lji»  HoliriíMU'tr  l:i  citiiHii.  Coxatt  iu>ii  i-nUai  'I' 
ijuw  «itl'fiidnr/i  ol  Jii'/.n:ui').  Ht¡hr»  utiit  qmj  iiu  ■» 
d<!  Hu  i¡oí)t]j«ti-ij<;lJi  viiiiiun  ¿  ditclr  alKuitu»  |'^- 

llllTlN. 

JiOH  i>n(.'iirf{ii'loH  do  HMHtciiiT  ul  onlcn  en  Ma- 
drid iji)  Hii'iltin  MT  iitiiy  )ji<in  niiradoM  dol  |f'J<- 
hloi  y  w-u  la  ':ul|pu  do  i-nin,  ilu  u<|ii>>1I<mi  ¿  il' 
Uftltm,  fíiimi)  HM  lo  iii/w  [ir-olíald",  atnit  quv  »" 
wm  immim  iirui-m-HUí  avi:rlK<i.'ir,  tii  n^.rí^  h-  ■!, 
«H  lo '.-itirlo  (Jim  t'iH  liidividuoH  d«  «Ma  fui-rw 
urbana  luin  ntclljldo  vurioH  ajiodo»  c>lectiv•'^ 
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dier&moalo  aa!,  y  en  la  actualidad  no  salen  muy 
mal  librados  recibiendo  el  nombre  de  amarillos. 
No  ee  nuestro  ánimo  Iiacer  bu  panegírico,  ni 
probar  que  son  personas  ordenadas  todas  las 
encargadas  de  sostener  el  orden  páblico;  pero 
8Í  diremos,  por  ser  la  verdad  y  constarnos,  qae 
Martin  era  un  hombre  honrado,  un  hombre 
moj  bueno,  que  ha  mnerto  por  oamplir  con  su 
<leb6r.  Estas  palabras,  que  no  podemos  escribir 
con  ojoB  enjutos  recordando  sn  trágico  fin, 
tterdn  sa  ánioa  oración  fúnebre,  y  su  nombre, 
t'Bcrito  en  el  periádico  de  los  pobres,  el  solo  es- 
íaerzo  hecho  para  arrancarle  al  triste  olvido  de 
la  fosa  común. 

No  vamos  á  hablar  do  ana  persona,  Martín 
ropreeenta  ana  clase;  no  vamoB  á  implorar  para 
Hii  viuda  la  compasión  de  las  almas  caritativas, 
vamos  á  pedir  á  la  sociedad  el  cumplimiento 
di'  los  deberes  que  parece  ignorar  ó  que  no  re- 
cuerda. Cuando  un  hombre  muere  por  ella, 
[>or  defenderla  y  servirla,  si  este  hombre  es 
pobre  y  obscuro,  identificada  su  persona,  su  ca- 
,  iláver  se  entierra,  quizás  sin  pompa,  en  la  fosa 
común,  y  bu  familia  sufre  sin  aaxilio  los  horro- 
rea  de  la  miseria.  Si  mañana  aparece  un  joven 
^n  el  banco  de  los  acusados;  si  probado  su  doU- 
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to  el  defensor  alega  qne  es  haérfano,  qae  sn 
podre  murió  como  ha  mnerto  Martin,  qoe 
niño  títÍÓ  en  la  miseria  7  en  el  abandono,  sin 
másedacación  que  malos  ejemplos,  y  el  peor 
de  todos  saber  cómo  desampara  la  sociedad  á 
tos  hijos  pobres  de  los  qae  mueren  por  ella; 
cuando  esto  di^d  el  abogado,  sacando  las  conse- 
cuencias que  lógicamente  resnltan,  ¿en  virtud 
de  qué  le;  que  no  sea  la  del  más  fuerte  Be  le 
aplicará  al  reo  nna  pena?  ¿No  está  moralmente 
incapacitada  de  imponer  deberes  la  sociedad 
qoe  no  cumple  los  euyoe?  Empiece  ella  por 
llenarlos,  por  dar  el  ejemplo  con  el  precepto, 
y  los  infractores  serán  entonces  máa  raros, 
más  culpables,  y  podrán  castigarse  en  con- 
ciencia. 

Guando  nn  hombre  maere  por  prestar  un 
servicio  directo  &  la  sociedad,  ésta  debe  honrar 
sn  memoria  7  amparar  su  familia ;  dar  á  ésta 
snñcienteB  socorros  domiciliarios ,  ó  cuando 
haya  ni&oe  con  madre  qne  no  puedan  ser  edo- 
cados  en  casa,  recogerlos  en  nn  establecimiento 
especial  para  ellos  solos,  de  modo  qne  no  se 
confundan  los  huérfanos  qne  hace  el  vicio  7  el 
crimen,  con  los  que  deja  la  abnegación  y  la 
virtud. 
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En  ensoto  á  la  TÍctima,  debe  ser  coodacida 
á  la  últiina  morada  con  pompa,  no  de  esa  que 
cuesta  dinero,  sino  de  la  que  indica  respeto:  ea 
nombre  debe  grabarse  sobre  sn  tnmba,  y  ésta 
abrirse  en  derredor  de  nn  monumento  sencillo 
en  qne  se  les: 


ílientras  la  sociedad  no  trate  á  todos  sus 
miembros  como  hijos,  por  seguro  debe  tener 
qae  habrá  muchos  qne  no  la  miren  como  madre. 

IS  da  Jnnia  d«  1873. 
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Hado,  lóbrega,  at«iídft, 
¿Quién  ÍDdiferente  enci«m 
Loi  muertoe  que  tmti  tn  vídft? 
La  tierra. 

Ante  loi  yertM  despojos 

Y  «n  profundo  detconenelo, 
¿Adonde  vaelTei  los  ojos? 

Al  cielo. 
¿QoléD  esouchute  rehusa? 
¿Quiín  al  oondenarte  jena 

Y  sin  dereoho  te  acusa? 

La  tierra. 
¿Qué  ley  Invocas  propicia 
Kn  acongojado  anbelo? 
¿Á  quién  demandas  justicia? 
Al  oielo. 
¿Cu&l  es  el  lóbrego  imperio 
De  la  iniquidad  que  aterra. 
De  la  duda  y  del  misterio? 
La  tierra, 
¿Quién  la  vojs  doliente  eacucha? 
¿Quién  es  la  rerdad  sin  velo 

Y  la  perfeooién  sin  lucha? 

£1  cielo. 
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¿Onil  es  para  ti  nn  dea]«rto, 
ó  entre  aMamoi  fria  riem 
Donde  tu  con  paao  incierto? 
La  tierra. 
Y  cauído  pierdes  la  vía 
EzAnime  por  el  soelo, 
¿Qaíén  fnerzB  te  manda  j  gnta? 
El  cielo. 
¿Dónde  atríbalada  gimna? 
jQoién  hace  traidora  guerra 
Á  toB  impolsofl  aablimea? 
La  tierra. 
¿Quién  del  combate  la  palma, 
Quién  exenta  do  recelo 
Paz  te  dará  j  duloe  calma? 
El  cielo. 
Tu  sapiraciún  infinita 
¿Quién  entra  cadenas  cierra 

Y  te  peraigne  proscrita? 

La  tierra. 

¿Dónde,  pobre  deaterrada, 

Hallarás  dtdce  coiiBuelo? 

¿Cuál  ee  tn  patria  adorada? 

El  cielo. 

Esta  angustia  y  este  anhelo, 

Y  eeta  lacha  y  eata  guerra, 
jQné  te  dicen?  Qae  la  tierra 
Ea  el  camino  del  cielo. 

L*  da  Jallo  da  ISÍÍ. 
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TESTIMONIO  DE  SU  FE. 


La  Voz  de  la  Caridad,  no  sólo  se  aparta  cni- 
dadosamente  de  todo  lo  qne  sea  politíca,  bído 
que  guarda  silencio  sobre  hechos  altamente  pn- 
nibles  y  repetidamente  impunes,  qne  son  cansa 
de  grandes  desgracias,  por  parecemos  imposiblf 
remediarlas  por  el  momento  y  fácil  excitar  ira 
rencorosa  contra  sns  antoree.  Nnestra  misión  n» 
es  acusar;  no  queremos  descender,  aun  por  nn 
momento  ni  para  nada,  á  esa  arena  en  qne  \a» 
pasiones,  más  que  romper  lanzas  como  loe  ca- 
balleros, parecen  lachar  como  las  Seras. 

Vamos  i  ocupamos,  no  obstante,  de  dos  dia- 
posiciones  oficiales  tomadas  recientemente:  ana 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra;  por  el  de  la  Go- 
bernación la  otra:  no  podríamos  callar  sin  fal- 
tará los  deberes  qne  nos  hemos  impuesto.  Como 
diüponemoB  de  tan  poco  espacio,  copiaremos  dt^ 
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los  decretos  solamente  la  parte  esencial,  sapri- 
miendo  los  preámbalos*  porqne  en  ellos  no  Be 
razona  la  medida.  £1  expedido  por  el  Miníaterío 
de  la  Gnerra  dice  asi: 

•rArtfcnlo  1.°  Qnedan  snprimiilas  las  plazas 
de  capellanes  párrocos  de  los  cuerpos  armados, 
hospitales  y  fortalezas  y  demás  dependencias 
del  ramo  de  Gnerra,  las  onMetegaciones  cas- 
trenses y  asimismo  el  Yicariato.» 

Esta  disposición  está  suscrita  por  D.  Fran- 
cisco Fi  y  Margall  y  D.  Nicolás  Estévanez.  La 
otra  á  qne  nos  hemos  referido  dice  así: 

(Artícnlo  1.°  Quedan  saprimidas,  desde  la 
publicación  del  presente  decreto,  las  plazas  de 
capellanes  de  los  establecimientos  penales. 

>Art.  2.°  La  iniciativa  individual,  la  de  las  so- 
ciedades y  corporaciones  religiosas,  podrá  pro- 
porcionar á  los  penados  que  lo  reclamen  los  aa- 
xilios  espiritnales  y  las  ceremonias  del  culto, 
siempre  bajo  la  inspección  del  jefe  del  estable- 
cimiento y  con  las  condiciones  que  la  prnden- 
cia  de  éste  tenga  por  conTeniente  designar. 

»A  este  fin  estará  dispuesta  en  los  días  de  pre- 
cepto la  capilla  del  establecimiento  y  los  obje- 
tos del  culto  en  ella  existentes. 

■Art.  3."  Se  crea  en  cada  presidio  ana  piara 
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de  maestro  de  eocuola,  dotada  con  el  sneldo  dv 
2.000  pesetas  en  los  de  jirimom  clase,  de  1.7^) 
on  los  de  sof^inda  y  do  l.QfM)  en  los  do  tercera.* 

Ksto  docroto  ostá  firmado  por  ol  8r.  Pl  y 
Margall, 

No  abrigamos  la  insensata  idea  de  convencer 
do  sn  sinrazón  á  Ioh  autores  de  estas  dispoiicio- 
nesi  poro ,  al  vor  pasar  el  error,  deber  nueaU o 
es  desmontlrlo  y  pedir,  para  los  males  qoe  pro- 
dnce,  remedio  ó  lenitivo  siquiera. 

Fácil  nos  será  probar  qno  laa  anteriores  ilU- 
poslolonúB  son  contra  ley,  contra  razón  y  con' 
tra  justicia. 

OONTHA  UIY.— La  Iglesia  no  se  lia  separado 
todavía  del  Katado.  £sta  separación  no  pnc(l« 
hacerse  sino  on  virtnd  de  una  ley  que  debe  me- 
ditarse mucho,  si  laa  oosaa  no  se  ,ban  de  revol- 
ver con  mayor  lijfereíta  á  medida  que  son  mi" 
Importantes.  La  supresión  del  clero  oafttrenHH 
y  de  los  capellanes  de  los  estableoimientos  pu- 
ñales no  ha  podido  dooretarso  sin  sobreponem- 
i  la  loy, 

OoNTiiA  EAZúN.— El  hombre  de  estado  que 
prescinde  de  la  historia  de  un  pueblo,  no  pnedi' 
gobernarle!  si  es  fuerte,  será  tirano;  ai  d¿bU, 
ridiculo;  siempre  fatal,  y  en  breve  plaao  Impo- 
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sible.  Si  no  es  dado  marcliar  contra  la  opinión 
en  aqaellas  cosas  qae  se  imponen  por  la  fuerza, 
¿cuánto  menoB  lo  será  en  las  qae  hay  qne  eepe- 
ntr  de  la  lilire  volantad? 

Y  la  Tolnntad  no  se  determina  por  la  lectora 
de  nn  decreto;  ni  con  firmarle  se  improvisan 
hábitos,  ni  se  cambia  la  manera  de  ser  de  nn 
pueblo.  En  el  español,  por  espacio  de  siglos,  la 
iniciativa  de  lo  poco  que  se  ha  hecho  ha  BÍdo 
del  Gobierno,  qoe,  presentándose  dondequiera 
como  obstáculo,  ha  sofocado  la  actividad  perso- 
nal. Entre  nosotros  no  hay  espíritu  de  asocia- 
ción; no  hay  iniciativa  en  el  individuo;  todo  se 
espera  del  Poder,  y  cnando  él  no  hace  las  cosas, 
no  se  hacen :  esto  lo  sabe  cualquiera  y  lo  sabe 
todo  el  mundo.  No  ya  el  individuo,  sino  el  mu- 
nicipio y  la  provincia,  abandonan  la  instruc- 
ción, tas  cárcelee  y  los  caminos;  es  decir,  sus 
intereses  morales,  intelectnalea  ymateriales,  por 
esa  falta  de  conocimiento  de  lo  que  les  conviene 
y  de  voluntad  para  ejecutarlo.  Todo  esto  es  evi- 
dente. 

En  tal  situación,  ¿qué  deben  hacer  el  legisla- 
dory  el  hombre  de  Estado?  ¿Continuar  ponien- 
do obstáculos  ala  iniciativa  del  individuo?  ¿Par- 
tirán de  tal  iniciativa  cnando  no  existe  y  le 
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confiarán  la  misión  de  velar  por  sagrados  inle- 
roftes?  Sin  preBcindir  del  deber,  no  pnede  ha- 
cerse ninguna  de  estas  dos  cosas.  Hay  qne  alla- 
nar todo  obstáculo  á  la  iniciatiTa  del  individno, 
ha  de  favorecerse  toda  honrada  actividad  per- 
sonal; pero  suponerla  cnando  no  existe,  arrao- 
car  de  nna  negación  para  realizar  nn  sistem». 
grave  falta  os,  error  perjudicial  i  simo  y  groeero. 
cnando  la  verdad  se  revela  por  todas  partes  y 
con  tal  evidencia,  qne  para  no  verla  ea  necesa- 
rio cerrar  loe  ojos  á  sn  Inz. 

A  hombres  qne  son  6  tienen  tendencias  w>- 
cialistas,  no  debe  ser  necesario  probar  qne  el 
Estado  es  algo  más  que  nn  recaudador  de  con- 
tribuciones y  nn  comisario  de  policfa;  que  rl 
Estado  está  par»  procurar  que  se  realice  la  wa- 
yor  suma  de  bien  posible  en  todas  las  esferüs. 
haciendo  todo  lo  qne  el  individuo  no  puede  ha- 
cer 6  hace  mal,  y  cuidando  de  lo  qne  el  iodÍTí- 
dno  abandona  con  daño  suyo  y  de  la  colectivi- 
dad. Todo  esto  ee  elemental  en  la  ciencia  del 
gobierno;  y  como  en  las  disposiciones  qne  exa- 
minamos se  ha  desatendido,  ninguna  duda  caW 
qne  no  se  ha  obrado  en  razón. 

OOKTRA  JUSTICIA.— El  Gobierno,  qne  no  tie- 
ne ninguna  razón  para  confiar  para  nada  en  U 
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actividad  indiTidnal,  le  altandotia  la  asistencia 
religiosa  de  loe  soldados  enfermos  en  los  hospi- 
tales ó  encerrados  en  las  fortalezas  ó  moribun- 
dos en  los  campos  de  batalla,  lo  mismo  que  la 
lie  los  penados  reclusos  en  las  prisiones,  una 
importante  fnnción  que  estaba  á  sn  cargo,  se  la 
lieja  á  la  caridad.  ¿La  llenará?  Debe  temer  que 
no,  y,  en  todo  caso,  debe  estar  segare  que  los  in- 
dividnoB  ó  las  aBociaciones  caritativas,  aunque 
tengan  volnntad  y  medios,  no  pueden  instantá- 
neamente organizar  el  serricio  religioso  que  él 
Bnprime,  y  que  por  más  ó  menos  tiempo  han  de 
quedar  desatendidas  las  necesidades  espiritua- 
les de  los  que  la  ley  condena  ó  de  los  que  por 
defenderla  mueren.  Aunque  tuviera  la  seguri- 
dad, qne  racionalmente  no  puede  tener,  el  Go- 
bierno debía  haber  hecho  on  llamamiento  y  fi- 
jada un  plazo,  de  modo  que  fuera  posible  que 
al  retirarse  el  sacerdote  sostenido  por  el  Estado, 
entrase  el  que  la  caridad  enviaba.  Dirá  que  no 
comprende  esa  urgencia;  le  responderemos  que 
todo  Gobierno  tiene  obligación  de  comprender 
las  necesidades  de  los  gobernados  y  que  un  ateo 
está  moralmente  incapacitado  para  gobernar. 

Anu  admitiendo  como  buena  la  separación  de 
la  Iglesiay  el  Estado,  es  injustificable  la  medida 
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que  noB  ooopa.  El  cindadano  libre  pnede  aso- 
oíarae  con  otros  7  hacer  sacrificios  pecnniaríos 
para  sostener  el  caito;  pnede  ir  al  templo,  aoD- 
qne  esté  lejos;  pero  el  soldado  en  el  hospital  ó 
en  campaña  y  el  reclnao  en  la  prisión,  ni  liber- 
tad ni  medios  tienen  de  proveer  á  sns  necedda- 
des  eapiritnales,  qne  debe  satisfacer  la  sociedad 
qne  en  tal  situación  los  ha  ptteeto.  ¿No  cuida 
ella  de  sa  alimento  7  de  su  Testído?  Pnes  lo 
mismo  y  por  la  misma  razón  debe  atender  ¿  las 
necesidades  de  sn  espirita. 

Tratándose  de  penados  por  la  ley,  hay  además 
otras  consideraciones.  La  sociedad  les  debe  es- 
sefianza  religiosa  annqne  no  la  pidan,  aunque 
la  rebasen,  como  se  debe  la  medicina  al  enfer- 
mo aanqae  no  quiera  tomarla.  Asi  se  ha  com- 
prendido en  todos  los  paises  donde  se  entiende 
algo  de  jasticia  y  de  sistema  penitenciario.  En 
Snisa  y  en  loe  Estados  Unidos  hay  libertad  re- 
ligiosa y  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
y  las  prisiones  tienen  sacerdotes,  y  á  nadie  qae 
qaiere  corregir  á  los  criminales  le  ha  ocnrrido 
privarse  del  medio  más  poderoso  para  influir  en 
sa  alma.  El  poder  de  la  religión  es  más  indis- 
pensable en  las  prisiones  qae  en  parte  alguna,  y 
aanqae  la  caridad  envié  alli  saoerdoteB,  hay  po- 
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deroBas  razones,  que  no  podemos  demoatrar  hoy, 
pata  preferir  que  sea  el  Estado  7  no  la  caridad 
qoien  Be  encai^ne  de  Batiefacer  las  necesidades 
tanto  espirituales  como  materiales  de  los  recln- 
BOB.  Como  quiera  qne  sea,  el  GobierDO'no  paede 
dejar  al  acaso  el  serTicto  religioso  de  las  prislo- 
DOB,  7  es  nn  verdadero  atentado  snprimírle  sin 
eaber  si  habrá  qttien  le  restablezca. 

Al  mismo  tiempo  que  se  suprimen  los  cape- 
UaneB  de  las  prisiones,  Be  establecen  maestros 
de  primeras  letras.  Creemos  desde  Inego  qne  no 
hay  mala  voluntad,  sino  ignorancia,  en  la  me- 
dida. La  instrucción  literaria  es  una  parte,  la 
menos  importante,  de  la  educación :  esto  en  ge- 
neral. Tratándose  de  prisiones  como  las  núes* 
tras,  donde  se  corrompe  á  los  penados,  de  pri- 
siones qne  todo  el  que  las  conoce  las  llama 
eicuelas  normales  del  crimen,  la  instrucción  no 
8ÓI0  no  educa,  sino  que  puede  pervertir;  es  un 
urrna  que  se  pone  en  manos  de  un  malvado.  La 
Administración,  no  sólo  dirá  á  la  sociedad,  como 
ahora:  te  devuelvo  al  penado  mucho  peor  que  le 
recibí;  sino  qne  deberá  afiadir:  estd  más  ins- 
truido, puede  causarte  más  daño  y  sabrá  evitar 
mejor  el  castigo;  los  medias  que  me  facilitaste 
liara  corregirle  los  he  empleado  en  hacerle  más 
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peligroso.  La  instrnccíón  no  es  tin  obj«to,  sino 
nn  medio;  no  es  nna  obro,  eino  nn  instramenuí 
útil  ó  perjudicial  eogún  la  mano  que  lo  maneja, 
y  puede  compárame  al  metal,  qae  ea  conTiert« 
en  el  arado  del  qne  fecnnda  la  tierra  ^t  en  «1 
puHal  del  aBeiiino.  En  ana  prisión  bien  organi- 
zada, la  infltrncción  en  nn  medio  podenco  ■!« 
corregir;  en  una  prisión  como  las  de  Espafia,  la 
inKtrucción  eH  nn  medio  de  depravar.  Qnittiéra- 
mo8  qno  no  hubiera  maestro  algnno  que  acep- 
tara la  horrible  misión  de  ilustrar  á  loa  cri- 
minales, cuando  es  imposible  moralizarlos  a\ 
mismo  tiempo,  jDeseo  vanol  En  nn  país  en  qui 
no  se  hallara  quien  secundase  semejante  orden, 
sería  imposible  un  ministro  que  la  dieite.  No 
insistimos  Bobre  esto;  noH  parece  de  esasverda- 
dett  que  con  enunciarse  se  pruelian,  y  volvemct 
á  la  cuestión  objeto  principal  do  este  ariicDl'i 
Ix»  itechon,  aunque  sean  contra  ley,  conlra 
razón  y  contra  justicia,  son-,  hay,  pufc8,que  par- 
tir de  BQ  inevitable  realidad.  A  la  hora  en  que 
esto  escribimos  ya  estarán  las  prisiones  sin 
culto,  loa  hospitales  militares  y  los  regimien- 
tos sin  capellanes.  El  valiente  que  expira  en  ti 
campo  do  batalla  no  tendrá  quien  lo  afirme 
que  hay  otro  mundo  donde  se  halla  el  pr«mío 
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merecido  en  eato:  el  criininal  moribundo  en  la 
prÍBión  no  tendrá  qnien  le  ofrezca  en  nombre 
de  DioB  el  perdón  de  ana  pecados.  Esto  es  ho- 
rrible,  pero  esto  es.  ¿El  mal  dorará  macho?  No 
8Í  hacemos  lo  qae  debemos  y  ei  nneetraa  obras 
dan  teetimonio  de  naestra  fe.  Unamos  nnestros 
eefaerzoB,  7  acaso  de  un  mal  momentáneo  re- 
solto nn  bien  permanente. 

Noestroa  hermanos  de  la  Croa  Roja  poeden 
esforzarse  para  qoe  ingresen  en  sna  filas  sacer- 
dotes qoe  aoxilien  á  loa  moribandos  mientras 
ellos  coran  á  los  heridos,  7  cuando  estos  sacer- 
dotes carezcan  de  medios  de  sobsistencia,  pro- 
corárselos. 

Para  los  presidios  7  prisiones  de  mujeres  se 
necesitan  sacerdotes  qoe  se  dediqnen  exclosi va- 
mente  á  despertar  el  sentimiento  religioso, 
más  veces  dormido  qoe  mnerto  en  el  corazón 
de  los  criminales. 

Ningona  de  estas  cosas  poede  hacerse  sin 
fondos;  pero  no  se  necesitan  mochos:  con  nn 
poco  de  buena  voluntad  habrá  más  qoe  sofi- 
cientes.  La  Vos  de  la  Caridad,  á  pesar  de  so 
pobreza,  acadirá  con  sn  óbolo;  nosotros  no  ne- 
garemos el  noestro,  ni  rebosaremos  el  trabajo 
necesario  para  llevar  á  bneu  término  la  empre- 
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■a :  todo  ol  qoe  &  ella  quiera  oiiooiante,  se  puedo 
dirigir  &  nuestra  Uodaoclón. 

KngumoB  á  nuostrou  colegas  de  la  Prenia,  de 
aouordo  en  este  punto  oon  nosotros,  que  haga» 
UD  llamamiento  &  los  personas  religiosas;  que 
les  pintón  el  dolor  del  soldado  moribundo  en 
ol  campo  do  batalla,  la  desosperaol/m  del  cri- 
minal abandonado  en  la  «nfurmoria  del  pre»i- 
dio.  Que  llagan  comprender  la  vergüenza  7  id 
pecado  ils  no  aoudtr  al  socorro  de  aquellos  des- 
venturados; quo  pidan  pora  ellos  un  mensajero 
de  perdón  y  de  OHperanKa,  que  les  hable  del 
cielo  on  la  pontrora  hora. 

Tregua  d  los  dicterios  7  ¿  los  anatemafl; 
opongamos  á  las  acciones  malas  las  buenas  ac- 
olónos, llagamos  carlilod  en  ve:;  de  pedir  Jnstl- 
oiui  &  esta  hora  la  de  loa  hombres  mtÁ  sorda,  y 
la  do  Dios  vendrá  sin  quo  la  UamomoB. 
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Todas  laa  aocioneB  de  los  hombrea  hac  de 
ner  conformes  á  justicia,  y  caando  á  ella  se 
falta,  debe  haber  ana  ley  qne  la  restablezca  j 
QD  poder  qne  haga  camplir  la  ley. 

En  los  pueblos  mny  atrasados  el  número  de 
leyes  es  corto,  ya  porque  son  menos  y  más  aen- 
cillas  las  relaciones  entre  los  hombres,  ya  por- 
que tienen  nna  idea  imperfecta  de  la  justicia; 
la  ley  es  moy  general,  poco  analítica;  no  entra 
CQ  los  detalles  de  la  vida,  no  profundiza  en  lo 
intimo  de  la  conciencia;  acnde  á  la  necesidad 
más  apremiante;  aspira  tan  sólo  i  que  la  socie- 
dad no  perezca,  y  es  grosera  como  el  albergne 
y  la  estatua  y  el  templo  de  los  hombres  que  la 
promnlgan. 

La  sociedad  avanza;  las  relaciones  entre  los 
individuos  se  multiplican  y  se  complican;  se 
exige  mayor  perfección  en  las  leyes,  cuyo  nii- 
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mero  flomenta  y  coya  tendencia,  cada  vm  ma- 
yor, es  á  concretarse  y  aplicar  al  caso  partlcn- 
lar  Ion  principios  generales  de  derecho:  ya  se 
comprende  qae  si  pndiera  haber  nna  ley  para 
cada  hombre!  ai  la  teoría  general  pndiera  mo- 
difloarse  según  la*  particularidades  de  cada  in- 
dividuo, ¿ste  sería  mejor  juzgado,  auxiliado  y 
protegido.  Algo  se  ha  hecho  en  e8t«  sentido, 
mnoho  más  podrí»  hacerse  y  d©  iegnro  «e 
hará. 

La  tendencia  poBltlvlsta  de  la  época  es  cansa 
de  qne  los  progresos  materiales  precedan  con 
mucho  k  los  morales,  y  que  el  derecho  no  ¡je- 
netre  Bufloientemente  en  las  uueTtm  relaciontí, 
eonsecuenoia  de  loa  nuevos  inventos.  No  w 
nuestro  áaimo,  por  hoy  al  menos,  tratar  wt^ 
ponto,  sino  hacer  algnnaa  reflexiones  sobre  1" 
que  hace  y  dobia  hacer  la  ley  con  los  serna  "1¿- 
hiles,  y  especialmente  con  los  niños. 

La  ley ,  copia  ó  reflejo  de  tiempos  rudos  y  '!<■ 
principios  injustos,  ampara  á  los  menore»,  e¿' 
como  propietarias  que  como  criaturas  raciona- 
les y  HenHibles,  teniendo  mucha  cuenta  con  cju- 
la  hacienda  no  se  menoscabo,  y  cuidando  poco 
de  que  el  cuerpo  se  torture  y  se  deprave  <l 
alma:  la  legislación  sobre  menores,  cuyas  omi- 


0,i,-f-n,CoO^ílc 


ArricuLos  envix  ■nEFtcisoA  t  pri<iioi(is.   163 

r.aeñ  serían  muy  de  notar  en  pneblos  tnay  atrUr 
foio«,  «s  caá  incomprensible  en  laa  sociedades 

Las  Daciones  más  civilizadas  han  reglaménta- 
lo el  Dabajo  de  los  niñoa,  estableciendo  qae  no 
r  -eda  pasar  de  cierto  nómero  de  horas;  y  como 
si  con  eeto  habieran  cumplido  cual  debían  ea 
S-:  licitad,  no  han  ido  más  allá.  A  «ata  ley  pro- 
leoiora  de  la  infancia  se  le  ha  dado  nna  aplica- 
c::'a  mny  limitada  por  la  imperfección  de  la 
létn,  por  deáconocer  el  espíritn  6  ponjae  no 
~5:e  en  las  ideas  ni  «i  las  oostombres  lo  qae  se 
:ebe  á  la  infancia.  Se  habla  macho  de  los  dere- 
elioa  del  hombre,  poco  ó  nada  de  los  del  niño, 
mil  Tec«9  más  sagrados,  porque  es  débil,  porqoe 
?$  inocente  y  porque  la  injusticia  coa  qae  se  le 
iri:a  le  pone  en  camino  de  ser  injasto. 

Las  leye«  qae  reglamentan  el  trabajo  de  los 
z.L¿os  se  limitan  al  de  las  ^bricas  y  se  extiende 
:~aiido  tnás  á  los  tatlerts,  como  si  en  los  cam- 
?:e  y  en  los  caminos  y  en  las  callea  y  en  las 
r'.í^jw  no  pudiera  sajetarae  á  los  niños  á  fatigas 
^^p-eriores  á  su  fuerza.  Pero  hay  ana  especie  de 
rrabajo  para  el  caal  la  ley  es  muda,  el  qne  más 
::^cesitaba  su  intervención,  y  del  cual  no  pode- 
ríos hablar  sin  horror  é  indignación:  hablamos 
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del  trabajo  de  las  infelices  criaturas  que  un 
titiritero,  un  acróbata  ó  nn  gimnasta  martiriza, 
para  ensefiarles  habilidades  oon  que  admirar  al 
público  y  sacar  dinero.  Esto  ea  oada  vez  más 
difícil.  Direreiones  qne  oo  hablan  ni  al  corazón 
ni  á  la  inteligencia,  cansan  pronto  y  necesitan 
el  oontlnao  estimulante  de  la  novedad,  qne  en 
breve  ya  no  basta,  7  se  emplea  como  nn  aguijón 
el  peligro  en  qne  ponen  su  Tida  los  actores  de 
la  cruel  farsa. 

Si  hubiera  recto  juicio  y  moralidad,  no  se 
consentiría  qne  nn  hombre,  para  divertir  i  loa 
otros,  pusiera  en  riesgo  su  vida.  £1  que  tal  di- 
versión procura,  los  que  en  ella  se  complacen, 
la  sociedad  qne  la  autoriza,  todos  son  culpables, 
dan  prneba  de  estar  pervertidos,  y  asf  aparece- 
rían si  se  arreglaran  á  justicia  los  preceptos  df  1 
honor.  Y  si  esto  es  cierto  tratándose  de  hom- 
bres, ¿qué  diremos  cuando  son  niQos  los  forzá- 
is actores  de  aquel  drama  cruel?  ¡  Qné  de  tor- 
turas no  habrán  sufrido  aquellos  desventurado» 
inocentes  para  aprender  las  habilidades  que 
admiranl  [Qué  trabajo  tan  improbo,  tan  cons- 
tante, no  supone  la  más  fácil  de  lai  cobbs  qne 
hacenl  ¡Qné  violencia  material  y  moral  no  se 
habrá  necesitado  para  llegar  á  qne  aqael  onerpo 
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y  aqnellos  miembros  ejecaten  movimientos  ; 
tomeit  posturas  tan  fnera  de  su  oataraleza  y 
desuno!  jCnántos  7  qué  crueles  caetigos  no  se 
h&brin  empleado  para  que  aqnellas  débiles 
maluras  bagan  tan  constantes  7  prodigiosos 
e^nenos!  ¡Qué  terror  no  se  necesitó  inspirar- 
les pan  vencer  el  que  sentirán  ante  el  peligro 
en  qne  se  las  ponel  iCnántos  enfermarán  6  pe* 
recerán  victimas  del  trabajo  excesivo,  del  cas* 
tigo  cmel  ó  del  terror  qae  agitará  an  oi^nismo 
débil  é  impresionable!  ¡Qué  pocos,  si  tienen  re- 
sistencia física,  tendrán  fuerza  moral  para  sos* 
traerse  á  la  infiaencia  de  aquella  escuela  infer- 
nal ,  pata  ser  jnstos  habiendo  respirado  en 
aqaella  atmósfera  de  injusticia,  7  humanos  ha- 
biendo sido  tratados  con  crueldad  1 

Y  la  lef  nada  dice;  este  horrible  trabajo  no 
se  r^lamenta;  ningún  limite  se  pone  á  la  co- 
di(ña  cruel  que  pnede  torturar  y  tortora  á  loa 
pobres  niños  cuando  no  saben  hablar  ni  pueden 
tenerse  en  pie.  ¿Qué  deramos  de  la  ley?  No 
debía  «er  necesaria.  Debiera  bastar  que  hubiera 
padrea,  que  hubiera  madres  sobre  todo,  para 
que  esos  espectáculos  faentn  imposibles.  Cuan- 
Jo  así  no  sucede;  cuando  los  inocentes  tortura- 
dos ñrren  de  divertión;  cuando  se  paga  por 
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verloB  en  vez  de  dar  dinero  poT  resoatarlM; 
anando  Be  aplaude  en  vez  de  dar  nn  grito  de 
indignación,  prueba  ea  de  qne  la  sociedad  tiene 
poca  laz  en  an  conciencia  y  poca  senaibilidsd 
en  sus  entra&as. 

Hay  otro  horrible  cautiverio  en  qae  giuipn 
loa  pobres  niños,  sin  qae  la  opinión  haga  nada, 
Bln  qne  la  ley  haga  lo  qae  debia  hacer  para  ree- 
catarlos:  la  mendicidad.  No  somos  nosotros  de 
los  qae  en  todos  tiempos ,  en  todos  lagares  y  i 
todas  las  personas  prohibiríamos  la  mendici- 
dad; hay  sobre  esto  mucho  que  decir,  y  nos  pro- 
ponemos decir  algo  otro  día.  No  somos  de  Ioü 
qae  aprueban  la  especie  do  ¡}eraecuci&n  inter- 
mitente, arbitraria  é  inútil  que  de  vez  en  caaodo 
sufren  los  mendigos;  pero  hay  un  caso  en  qtie 
en  absoluto  debe  prohibirse  la  mendiddad: 
cuando  el  mendigo  es  un  niño;  hay  un  caso  en 
que  debe  costigarseí  cuando  con  un  nifio  se 
pide;  hay  un  caso  en  que  la  ley  debía  Berseve- 
ra,  inexorable:  cuando  un  niño  se  álqitilaytt 
mortifica  y  se  le  produce  una  enfermedad  artifi- 
cial que  llega  á  ser  crónica  é  imposible  de  curar. 

Algunos  de  los  níHos  que  tienen  en  sus  bra- 
zos ó  á  su  lado  loB  mendigos  no  son  suyos;  s^ 
los  dejan  ó  alquilan  padres  deanaturalisados 
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qne,  por  no  cuidarlos  ó  por  nns  peqne&a  ganan- 
c¡a,loB  dejan  á  merced  de  eepecnladores  infa- 
mes, que  anelen  cantelosamente  mortiñcarloB 
para  qne  inspiren  lástima,  y  qne,  cuando  me- 
nos, los  exponen  medio  desnndos  &  la  intempe- 
rie 7  rigor  de  todas  las  estaciones. 

Entre  loa  inoIoaeroB  hay  también  victimas  de 
la  espeoalaoión  infame  y  del  completo  olvido 
del  deber  de  parte  de  las  autoridades  á  quienes 
está  encomendada  en  tntela.  Una  persona  se 
presenta  diciendo  qne  qniere  prohijar  ¿  an  ex- 
pósito, y  &  veces,  sin  investigar  sns  anteceden- 
tes ni  si  an  fortuna  ea  bastante  para  mantenerle^ 
se  le  concede  la  petición ,  ae  lleva  el  niño  y  le 
dedica  á  la  mendicidad.  Otros,  sin  prohijarlos, 
sacan  niños  de  la  Inolasa,  reciben  del  estable- 
cimiento la  cantidad  seGalada  A  los  qne  faera 
de  él  se  crian,  y  además  sacan  lo  qne  la  men- 
dicidad produce  al  niño.  Cuando  óste  pide  solo, 
ae  le  Impone  un  mínimum  de  ganancia,  j  ei 
no  le  lleva  ae  le  castiga  duramente.  La  infeliz 
criatara  procara  sustraerse  al  castigo  por  todos 
loB  medios,  entre  los  qne  ¿  veces  está  el  hurto. 

una  señora  que  nos  merece  entero  crédito 
noB  ha  referido  lo  siguiente.  No  hace  muchos 
días,  paseando  por  el  Retiro,  vio  un  niño  pi- 
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diendo  limosna  y  oon  los  ojos  mny  malos;  mo- 
vida á  compasión,  empezó  á  pedirle  deUlUn 
acerca  de  sn  padoclmtento,  y,  por  último,  le 
ofreció  darle  medios  para  ponerse  en  can. 
(Eso  no  pnode  ser,  replicó  el  enfermo,  porq': ' 
mi  madro  me  cría  jiara  ciega.*  Atónita  qned'' 
la  Beñora  al  oir  semejante  respnesta,  y  anteada 
que  volviera  de  su  asombro,  nn  hombre  lual 
trasudo  salió  de  entre  los  arbolea  y  se  llevó  al 
niño  Bin  decir  palabra:  las  nnontras  serian  in- 
útil comentarlo  de  semejante  hoobo. 

En  la  memoria  de  las  porsonaB  expertmenU' 
das,  en  algunos  UbroB,  y  d  veces  en  los  arclii- 
vos  de  los  tribunalcB  de  jastlcia,  se  hallan  pne- 
baB  de  estos  horribles  atontados,  y  de  que  un 
misero  inocente  os  victima  de  la  expecatación 
m&scrlminat  ó  infame.  Recordamos  haber  viíi<> 
en  nuestra  jnvenbnd  una  familia  de  mendifo^ 
que  aoiiBo  al^pino  de  nnostros  lectoroa  recnenl" 
también.  He  punia  en  la  callo  de  Atocha,  cerca 
de  la  Iglesia  de  San  Sebastián,  y  pedia  di  oleado: 
M.Pudre,  madre  y  niños  ciegos»;  y  lo  eran,  en 
efecto,  un  hombre,  una  mqjer  y  varlaa  oriata- 
raa  de  diferontos  edades  qne  li  su  lodo  estaban. 
En  nuestra  inexporionoia  de  entonces  nos  Ins- 
piraba compasión  aquella  desgracia)  cQaado 
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después  hemos  vivido  y  conocido  el  mando, 
nos  ha  cansado  horror  aquel  crimen.  No  cahe 
dada  de  qne  allí  le  había :  ó  aquellos  niños 
eran  alquilados,  ó  ai  eran  hijos  faeron  pri- 
vados de  la  vista  por  los  autores  de  sns  días, 
lo  cnal  desgraciadamente  no  es  difícil.  En  la 
culpable  incuria  con  qae  la  opinión  y  la  ley 
miran  hechos  semejantes,  se  repiten,  quedan- 
do  impanes  sus  abominablee  autores.  La  pro- 
hibicióa  absoluta  de  pedir  con  ni&os,  ni  de 
qQQ  ellos  pidan  limosna,  pondría  fin  á  todas 
estas  maldades :  no  es  necesario  esforzarse  mu- 
cho para  probar  hasta  la  evidencia  que  esta 
prohibición  no  es  sólo  un  derecho,  sino  nn  d»- 
ber  de  la  sociedad. 

Los  padres  deben  á  sns  hijos  alimento,  ves- 
tido 7  educación;  medios  de  sustentar  el  cuerpo 
de  modo  que  no  perezca,  y  de  ilustrar  el  espi- 
rita de  modo  que  no  se  deprave  el  alma.  £1  pa- 
dre qne  pndiendo  no  cumple  estos  deberes,  es 
nn  criminal  merecedor  de  castigo  é  indigno  de 
teoer  autoridad  sobre  sus  hijos;  el  padre  que  se 
halla  en  la  impOBÍbilidad  de  onmplir  con  las 
obligaciones  de  tal,  es  un  desgraciado  á  quien 
bay  que  auxiliar  haciendo  aquello  que  él  no 
puede  hacer,  porque  la  sociedad  es  madre  y  tn- 
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tora  de  todos  los  huérfanos,  soa  qi]o  los  baga  la 
maarte,  la  miseria  ó  el  crimen. 

El  padre  que  mendiga  con  su  hijo,  por  enU- 
hecho  dice,  no  sólo  que  no  pnede  manteoerlu, 
no  sólo  que  no  puede  darle  eduoaclón ,  lino  rjae 
quiere  ensenarle  mal  7  pervertirle  de  modo  qa<- 
ya  no  sea  nnnoa  un  hombre  digno  y  honrado. 
El  que  doade  nlfío  mendiga  se  acostumbra  i 
vWir  on  el  oolo,  on  la  ignorancia,  en  la  men- 
tira, en  ta  abyección;  so  deprava  IrremUiblu- 
mente,  y  os  Justiciable  ante  la  sociedad  el  padr*< 
que  le  pone  es  tal  Bltnaclún,  y  culpable  ante 
Dios  la  sociedad  que  lo  consiente. 

¿Quó  haría  el  Gobierno  si  le  dijeran  que  k" 
habla  establecido  una  escuela  de  ignorancia,  <li- 
ociosidad,  do  abyección  preparatoria  pftra  vi 
crimen?  Inmediatamente  mandarla  cerrarla, 
entregando  al  maoHtro  i  la  Justa  severidad  d>- 
las  leyes.  Pues  una  de  estas  escuelas  hay  en 
calla  camino,  en  cada  plaza,  en  cada  calle,  on 
cada  templo,  donde  quiera  que  se  ven  nÍtio« 
mendigando  ó  con  padres  que  mendigan.  ICl 
acto  de  hacer  mendigar  6  iiacer  que  mendlgne 
un  nino  os  inhumano ,  atentatorio :  os  como  ana 
mutilación  de  su  alma,  hecha  traidorsmebU-, 
porque  le  priva,  cuando  no  le  es  dado  defender- 
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Ias,deaqaeIIaaoQaIidadesqne  pueden  eoBteoer 
BU  Tirtnd  7  sn  digoidad. 

La  ley  debía  salir  al  paso  y  atajar  todos  estos 
malas  qne  se  escalonan  y  gradúan,  desde  la 
grave  &)ltii  hasta  el  crimen  horrendo.  ¡Gaántaa 
rictimaa  hará  entre  los  débiles  abandonados 
inocentes!  Parola  ley,  cnyo  espirita  no  está 
en  la  opinión,  es  imposible  é  impotente;  por 
eso  sobre  la  opinión  qnisiéramos  influir  y  á  ella 
acadimos.  Hay  países  en  que  ee  han  formado 
asociacionee  en  favor  de  los  animales;  y  ¿no  los 
tiabrá  en  qne  laa  personas  jnstas  y  compaslTaa 
ie  asocien  en  favor  de  loa  niños  ?  ¿Iganos  re- 
unen  sns  esfuerzos  con  determinado  objeto, 
como  proporcionar  á  cierto  número  enseñanza, 
Teatído  ó  alimento :  bnena  y  santa  os  la  em- 
liresa,  pero  no  basta;  es  menester  acción  máa 
{itiderosa,  tendencia  más  general,  protectorado 
ma  alto;  se  necesita  infloir  en  la  opinión,  mo- 
Jificar  la  ley,  y  dar,  más  bien  qne  limosna,  ra- 
ionesy  ejemplos,  y  no  sólo  allegar  fondos,  sino 
reaoir  simpatías,  esfuerzos  y  hasta  la  indigna- 
cióD  honrada ,  poderoso  impulso  siempre  para 
iniciar  laa  obras  difíciles. 

Proponemos,  pues,  que  se  forme  nna  asocia- 
cijn  Pnteciora  de  ¡a  infancia.  E\  momento,  se 
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nos  dirá,  no  puede  ser  más  Inoportuno;  reapon- 
deremoa  qne  las  aemillas  cnando  caen  en  buena 
tierra  no  dejan  de  fructificar  por  haber  tido 
llevadaí  por  el  hnracán,  y  que  sólo  Dios,  que 
lee  en  los  oorazonea,  aabe  cnindo  ea  la  hon  eo 
que  nn  aentimiento  de  amor  puede  oonvertii» 
en  nna  obra  de  caridad. 

I.°  áa  Agoito  d*  laiB. 
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Hay  aQ9ejit«e  de  la  patiia  qo^  la  llevan  «n  su 
.".'jaBon  y  qQ#  no  deben  ser  eontaudidos  con 
^i^  masa  «íroista  qa«  la  olTida  á  la  d«sd«jta,  j, 
T^resKndi^ndc  «te  ans  ditltire-a,  g^«a  tramjQila- 
iiír^Te  «Q  tierra  «xtnnJenL  A  K^s  (iriiu«ros  pcv- 
KiKW  «1  earíuÜTO  Dir«ctor  de  /-.wt  J-\»uí\t 
r^Ki.w,  periódico  que  »í«  |>ubtica  en  raria,  y 
;ae  ha  seeimdüdo  t!ia  eficaímeuU'  el  proyecto 
i?  la  t>'}.*íni,-r.>r,i  íífií/'írtt,  abriendo  ana  sus- 
rripKÍn  con  el  bnen  r««alKtdo  que  recorvlaran 
r-=«Jros  lectoría.  Hoy,  al  saber  que  1^  V¡iS  df 
'1  C/i'ñ^i.tjl  «i$«iba  amenaaada  do  muerte  por 
fil;a  de  recnr»»,  acude  coloM  en  nuestro  aaxí- 
'-:.\  abre  en  su  periódico  una  auacripción  en 
rsTOT  del  nuestro  y  1»  encabeía  abonáudoae 
T>.ir  dixv  númeiroe.  Como  esto  no  puede  ser 
fiíítij  de  nij^runa  personal  deferencia,  jrarqoe 
=0  ociBooe  i  nii^no  de  loa  Re>.lac(oreB  de  nueS' 
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tn  ilovlita:  como  no  mm  hotnm  ilirí^'loi''! 
purtloulanoonU)  pidiéndole  apoyo,  «1  iitrn  ton 
f)iipoiitfí»oBinMilo  no»  ofreco  no  puedo  mtí»»- 
pirado  m&»  que  porita  cora.i'/m,  y  conmalstl 
nnoNtroi  que  qh  dolco  ver  qne  4  traW^  de  Ui 
frontoroN  y  máit  nrriba  de  loi  alUM  oi'^Im  »•■ 
unan  Iom  eupírlltm  qne  Itnpnlwt  el  minué  d«f>"'' 
del  blon,  y  qiii!  eti  medio  del  ostmeodo  df  U 
urtlllerfa  y  de  U  explonlín  aún  niáí  terríUe  'J« 
laMiDaloi*  paDiotie»,  aqní  y  allá  encuentra ec^U 
vo»  qno  jflde  Bocorro  para  1<»  dcívalldí*  y  p.»ra 
los  OTicarcolndoM.  Itecllja  la  iiluora  expre»l''(D  'l*^ 
niioHtra  ^utltud,  y  lu  qne  ea  noinbr»  de  !"■ 
pobre»  tmvlamoM  al  qae  no  f/uíere  tpm  cev  t' 
único  periódico  qu4  ih  eiUm  no  uciiqi't^  y  Ui'ii 
aparte  de  Hti  calje/a  el  e»ntli{o  qne  temonjn*  paní 
loH  qae  en  e»t«  hora  terrible,  \*i\<m  de  ÜNjia/^^ 
nada  plenNan,  ni  «lenlon,  ni  bacon  p'fr  ella. 

También  en  Edpafia  haUamoa  apoyo  y  oarlU' 
tlvft  cooperación.  No  «ole  vienen  ■twcrlpcion'-* 
ntievai  i\  llenar  Jan  baja«  ooarrldaii  en  etrt'M  úl' 
tlmoN  tooMeit,  sino  que  liay  i>nrHona«  qne  mi'liJ*- 
tlngiien  por  un  laudable  doMeo  de  qne  contliii't« 
nneHtra  modesta  pubHoaclán.  Kntre  ellait  luy 
tintt)  anónima  para  noHotron,  pQoi  fólo  firma 
Vna  amiga  d«  toBjwhren,  que  en  poerjt  dlai  tu 
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recogido  doce  nneTUB  eiiscripoionea  y  nos  ha 
ofrecido  toda  oíase  de  cooperación,  reveláiidose 
en  eaa  eBcritos  nna  caridad  ardiente,  tanto  man 
apreciable  cnanto  qne  ee  oonlta  bajo  nn  Ben- 
dónimo. 

PadimoB  á  Dios  en  nombre  de  los  pobres  qae 
derrame  bendiciones  sobre  tan  bnenaa  almas. 


o,i,-f-n,Googlc 


EL  CULTO  EN  LAS  PRISIONES 

Y  EL  OLBRO  OABTREKSB. 


Recordarán  noeBtroe  lectores  que  en  el  nú- 
mero 81  de  nuestra  Revista  noa  hemoB  ocu- 
pado de  la  supresión  de  oapellaneB  del  ejército 
y  de  los  presidios;  al  propio  tiempo  excitaba- 
moB  el  celo  de  las  personas  religiosas  para  qD« 
cooperasen  ¿  evitar  los  males  que  de  aqaellk 
medida  resultarían  necesariamente.  El  éxito 
qne  hasta  ahora  hemos  alcanzado  no  ea  muy 
propio  pora  animarnos  á  continnar  pidiendo 
auxilios  espiritnales  para  los  reclnsos  7  los  sol- 
dados moribundos  en  los  hospitales  ó  en  los 
campos  de  batalla;  pero  sobre  qne  el  éxito  de 
las  obras  buenas  no  suele  ser  pronto  ni  fácil, 
obligados  estamoB  &  prescindir  de  él,  porqne  la 
consideración  de  que  otros  hagan  más  6  menos 
de  lo  que  pueden  no  nos  releva  de  la  obligación 
de  hacer  todo  lo  qne  debemos. 
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SnpTimido  el  cnlto  en  las  prisiones,  la  neoe- 
aidad  más  apremiante  era,  sin  duda,  la  de  Ál- 
cali de  Henares,  donde  hay  un  presidio  y  una 
prisión  de  mnjeres  donde  se  resnen  todas  laa 
do  España.  Por  lo  qne  hemos  leído,  y  por  lo 
qns  hemos  podido  obserrar,  el  sexo  piadoso  no 
deja  de  serlo  aunque  se  pervierta  hasta  el 
punto  do  cometer  acciones  penadas  por  la  ley, 
y  la  religión  ofrece  más  consuelos  y  da  más 
medios  de  corregir  á  la  mnjer  orlminal  qne  al 
hombre.  SaoediÓ,  pnes,  lo  qne  debía  snoeder, 
que  en  la  prisión  de  mnjeres  se  tuvo  por  mía 
gran  desgracia  la  snpresión  del  onlto,  y  las  re- 
clasaa  pedían  por  Dios  que  no  se  las  privase  de 
los  medios  de  volver  á  él.  Un  sacerdote,  no  del 
establecimiento,  pero  qne  le  habla  frecuentado, 
unpolsado  por  so  caridad,  no  la  ha  desmentido 
en  esta  ocasión,  Aondió  para  qne  las  penadas 
no  se  qaedatan  sin  misa,  y  hasta  tnvo  el  día  de 
la  Virgen  del  Carmen,  patrona  de  aqnella  des- 
dichada casa,  misa  solemne  y  sermón,  comnl- 
gando  algnnas  corrigendas.  Pero  este  digno 
sacerdote  es  pobre,  mny  pobre,  y  La  Voz  de  la 
Caridad,  á  pesar  de  la  escasez  de  sns  fondos, 
ha  enviadcf  nna  limosna  para  acudir  á  los  indis- 
pensables gastos  del  culto.  El  Sr.  Vicario  de 
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Aloalá  lu  pedido  á  Toledo  antorlzaolón  para  que 
un  mismo  sacerdote  celebre  las  dos  mieaa  de 
las  prisiones  de  hombree  7  mnjerM,  aatorim- 
oión  qae  saponen  qne  á  esta  fecha  estará  con* 
cedida. 

EBto  que  hemos  hecho  hasta  ahora  ea  bien 
poco,  pero  en  nuestra  pobreza  no  hemos  podido 
hacer  más.  Hay  en  Espaüa  14  presidios;  para 
sostener  en  ellos  el  cuito  y  retribnir  aanqae 
sea  mezquinamente  al  clero,  no  es  preciso  dis- 
poner de  grandes  oantidadea,  pero  se  neceútan 
más  fondos  de  loe  qae  tiene  La  Voz  de  la  Ca- 
ridad, qne  por  otra  parte  no  paede  dedicará 
este  único  objeto  en  escaso  sobrante,  abando- 
nando á  los  pobres  qne  socorre,  anmentadoe 
con  los  de  las  decenas  dieneltaa.  Debe  tenerse 
presente  qae  el  clero,  en  en  inmensa  mayoría, 
se  halla  muy  necesitado,  y  por  regla  general  no 
podrá  asistir  &  los  presidios  si  no  se  le  retribnye 
de  algún  modo.  Por  todos  estos  motíTOfl  nos 
hemos  decidido  á  abrir  ana  sascripción  pan 
sostener  el  onlto  en  las  prisiones. 

Con  respeto  al  clero  castrense  no  hemoB  po- 
dido adquirir  todavía  las  noticias  que  neoerttá- 
bomos;  sólo  nuestro  muy  apreciado  amigo  don 
Kicaeio  Landa,  médioo  militar,  tsotAo  de  la 
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Cm  Boja  y  hombre  de  Bentímientofl  piadosoB, 
noB  ha  contestado  inmediatamente ;  de  as  carta 
traiucñbimoB  loa  eignieiiteB  párrafos: 

c iQné  mayor  necesidad  que  consolar  y 

fortalecer  el  ánimo  de  los  moribundos!  Cuando 
rlespnés  de  explorar  á  un  herido  adquiero  la 
triste  certidambre  de  qne  mi  ciencia  es  inútil 
para  él,  de  que  ni  aliTÍar  pnedo  sas  dolores  fi- 
Bicoa,  todavía  hago  macho,  mnchiiimo,  al  avl- 
iur  al  ministro  de  Dios,  y  decirle:  Este  hombre 
's  para  usted,  ¿Se  nos  ha  de  privar  de  este  poi* 
trer  remedio?  Si  asi  fuera,  llegaríamos  al  ho- 
rrible extremo  qne  con  la  mejor  buena  fe,  pero 
sia  la  luz  de  la  fe,  noa  propnso  en  Ginebra  nn 
gran  filántropo  inglés,  á  pensar  en  los  medios 
no  dolorosos  para  terminar  la  mnerte  en  los 
heridos  incnrablea. 

«Los  médicos  han  estadiado  la  Eutanasia, 
'(00  asi  llamamos  ¿  los  medios  de  snavizar  la 
:u.'on!a,  pero  ninguno  bay  l^ae  valga  lo  qne  el 
lúlsamo  de  la  religión  en  nna  alma  creyente, 
'■a  an  pecador  arrepentido:  yo  veo  con  frecnen- 
cía  qaedar  en  saeño  tranqailo  á  los  enfermos 
ilespnéa  de  sacramentados,  To  he  visto  en  nn 
anciano  general  calmarse  los  horribles  dolores 
.'el  mal  de  piedra  con  rezar  nn  rosario.  Esto 


o,i,-f-n,Googlc 


180  OBBU  DI  DOSA  OOHOlPOlftK  IBlRÁIr. 

parecerá  &  mnolioB  «fecto  de  alaoinaoión,  pero 
70  digo  qne  bendita  sea  ouando  tales  efectoB 
produce. 

sHasta  ahora,  no  se  echa  de  menee  la  bbí5- 
tencia  religiosa  en  los  hospitales:  en  el  que  yo 
sírro  continúa  el  Padre  capell^  qne  teniamoB. 
En  los  combates,  como  siempre  son  oerca  de 
algún  pneblo,  el  párroco  saele  asistir.  En  Val- 
tierra,  el  Vicario  salló,  cuando  aún  se  onuaban 
balas,  á  sacramentar  á  los  qne  estaban  tendidos 
en  la  calle.  El  otro  día,  en  Lecomberri ,  al  aüB- 
mo  tiempo  que  hacíamos  la  visita  de  loe  heri- 
dos, sacramentaba  el  señor  Abad  del  pseblo: 
por  cierto  que  no  olvidaré  el  cuadro  de  un  he- 
rido carlista,  oa;a  hermana  llegó  allí,  7  vién- 
dole acostado  en  el  snelo  sobre  paja,  le  tomó  en 
sn  falda-,  allí  recibió  la  Unción  7  dio  sn  último 
suspiro,  regada  sn  cabeía  con  las  lágrimas  de 
sn  pobre  hermana. 

«Hasta  ahora,  las  ambnlanciaa  de  la  Cmi 
Roja  qne  salen  de  esta  ciudad  (Pamplona)  no 
llevan  capellanes,  porque  caentan  con  los  mo- 
chos sacerdotes  que  lia7  en  los  pueblos  7  son 
casi  todos  añilados  á  nnestra  Asociación.  Para 
los  qne  oaen  mortalmente  heridos  en  el  campo 
es  para  los  qne  faltará  el  socorro  de  loB  cspelli- 
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ns8  del  ejército;  para  eso  aonTei^drfa  que  asa 
sección  de  hoBpitalarioB  oon  capellán  marchara 
oon  1m  colnnmas,  pero  no  en  fácil  baoerlo  en 
esta  pequeña  guerra. 

>LaA  ambalanciaa  del  oomit¿  de  Francia  lle- 
vaban capellanes;  moneeSor  Baaer,  el  capellán 
de  B.  M.  la  Emperatriz,  il3a  en  una  de  ellaa; 
también  iba  algún  ministro  protestante.  En  el 
ejérdto  alemán  había,  además  de  los  pastorea 
laterasos,  clero  católico,  7  de  este  se  sacó  es- 
pecialmente la  sección  de  Caballeros  de  devo- 
ción de  San  Juan  en  WeBtphalla  7  en  el  RMa. 

>Leeré  oon  macho  interés  lo  qae  sobre  este 
aaanto  escriba  La  Vos  de  la  Caridad,  y  cnente 
usted  con  qne  cooperaré  en  la  medida  de  mis 
faerzas  al  logro  de  tan  baen  propósito.* 

Oomo  se  Te  por  los  párrafos  de  nuestro  ilna- 
trado  y  piadoso  amigo,  en  Navarra,  de  reaultaa 
da  la  Bopreaión  de  loe  capellanes  del  ejército,  la 
única  necesidad  espiritaal  apremiante  por  ahora 
es  la  de  los  que  caen  mortalmente  heridos  en 
el  campo  de  batalla.  ¿Sucede  lo  míBmo  en  todas 
partes  ?  Todavía  no  hemos  podido  averiguarlo, 
¿demás,  hemos  leído  en  nn  periódico  que  el 
Br.  Ministro  de  la  Onerra  ha  mandado  que  el 
clero  castrense  pase  revista  el  mes  de  Agosto, 
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7  esto  noB  da  esperanza  de  qne  se  revoque  el 
decreto  sobre  loB  oapellanes  del  ejército',  por 
todo  lo  oual  nos  limitamos  por  de  pronto  i  pn)> 
corar  qne  sean  sastitaidos  solamente  los  de  la» 
prisiones,  á  cuyo  6n  abrimos  ana  ansorlpñón 
en  nuestra  Revista. 

U  ds  A|ollo  lia  ISTB. 
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En  el  □lítn.  83  de  La  Voz  de  la  Caridad, 
nneetro  apreciable  amcritor  el  Sr.  D.  Mi^el 
Rodriga«z  Ferrer  se  hizo  cargo  de  la  InairuC' 
cián  y  Reglamentos  de  Beneficencia  general,  ax 
cnanto  se  reñareu  &  laa  hermanas  de  la  Caridadj 
hoy  aSadiremoe  algunas  observaciones  hre-ves, 
porque,  según  la  Tertiginosa  celeridad  con  qne 
ahora  todo  se  mneve  y  cambia,  no  debe  la  orf- 
tica  detenerse  mncho  en  juzgar  cosas  qtie  pro- 
bablemente durarán  mny  poco. 

Aplaadimos  mny  sinceramente  la  idea  de  re- 
glamentar el  serrioio  de  los  establecimientos 
bené&oos,  y  ee  lástima  que  no  se  haya  realizado 
con  un  poco  más  de  estudio,  de  conocimiento 
de  cansa  y  de  espirito  reformador.  Laa  dispoei- 
ciones  qoe  examinamos  están  firmadas  por  el 
Sr.  R  y  Margall,  y  se  nos  figura  qae  no  las  ha 
leido;  nttestra  sospecha  se  fnnda  «n  qne  una 
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ültnitlo  leotara  le  linblera  Ijastailo  para  comifir 
falta*  d»  lutiguaje  do  tanto  bulto,  ijne  no  poMUn 
outiNüntlrMe  «n  un  dooamontu  oñclaL 

Don  ourtiOA  puodon  dlrlfflrM  princlitaliiwnix 
&  la  instrucción  y  Healcimentun  oí  babor  dafl" 
al  floblorno  fucnlUuloi  (ju«  en  re.7.(m  j  Jantieb 
no  dubo  tanor,  y  ul  no  haber  hecho  nio  de  elbu 
pUFB  Introducir  nin^nna  reforma  c^ne  oato  nom- 
bre meroeoa.  Como  prueba  do  lo  primero  bMU 
oopiaran  arlionlo  de  la  Inntracolóa,  qae  áía¡ 
Mil 

tArt,  17,  OorroAponde  aulmlmno  al  Oobiom" 
la  oreaol/in  de  nuevoi  boaplcioi  7  hoipltaleí;  U 
nnlón,  dlvlilón  6  napretlón  de  Ion  actnalM,  j 
la  triMlaolóa  do  foadiiit  de  cada  uno  i  loo  «eU- 
bloolmiontOM  reatante*,» 

ICoto  puedo  hatiOFHe  hIh  oondloiiSD  nlnfun*, 
sin  ootunltur  oun  nadlo,  din  oortaplia  de  nln- 
ffrtn  ffi^neroi  la  bonefloenci»  ganiiral  no  tiet]« 
man  ley  que  la  voluntad  dol  (loblemo,  VA  Ui- 
nUtrOf  6  un  an  nombre  el  Oficial  Jefe  del  runo, 
manda,  prohlbn  y  dlupone,  Ni  Junta  auxiliad»' 
ra,  ni  onerpo  ooniultlvo,  ni  akooladón  benélloft, 
ni  ptitroaatoi  nada,  en  ñn,  que  puoda  oerTlr  da 
coto  á  la  arbitrariedad,  do  llnttraoiúa  á  la  Igno' 
noalaf  de  auxiliar  i  loe  trabajof  á»  k  b«wfl- 
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cencía,  que  no  ae  deaempefiaD  bien  de  oficio  7 
cnando  no  están  InapiradoB  por  la  caridad.  Esta 
falta  es  capital. 

Sapongamoa  qoe  al  Sr,  Pi  7  Margall  tiene 
frandee  eonocimientos  de  las  casas  de  benefi- 
cencia 7  qoe  acontece  lo  propio  á  todas  las  per- 
Bonas  qna  en  ella  han  de  intervenir  oficial- 
mente. Pero  es  sabida  la  rapidez  con  que  ae 
snceden  los  ministros  en  el  poder  7  los  emplea- 
dos en  los  ministerios  7  en  las  oficinas;  es  sa- 
bida la  falta  de  oonochnientoa  eapeoialea,  qae 
en  machos  casos  no  lea  impide  hacerse  cargo 
do  loa  diferentes  ramos;  7  no  siempre  se  reco- 
noce en  todos  aquella  probidad  Inquebrantable 
qae,  limitada  por  la  severa  conciencia,  no  ne- 
oeaita  limites  de  la  167.  En  loa  oontlnooa  cam- 
bios de  nuestra  azarosa  política,  i  ministros  7 
empleados  probos  7  entendidos  pueden  suceder 
otros  incompetentes  7  de  problemática  morali- 
dad, en  manos  de  los  cuales  el  artículo  que  de- 
jamos citado  pudiera  dar  lugar  i  graves  abusoa 
7  á  perjnlcioa  no  menores  para  loa  desvalidos 
que  buscan  amparo  en  la  beneficencia  general. 
La  beneficencia  necesita  llamar  á  sí  la  caridad 
para  qne  la  vivifique;  necesita,  en  Eapafia  sobre 
todo,  buscar  en  alguna  corporación  medio  de 
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ilustrarse,  y  contrapeBO  y  freno  ¿  las  paaioiieg 
y  veleidadeB  que  hace  orazar  la  política  por  las 
reglones  del  poder.  Lejos  de  esto,  los  noeTOs 
reglamentos  dan  al  Gobierno  faonltadea  ezceñ- 
vas  y  le  aislan  de  toda  intervención  caritativa, 
moral  ó  Inteleotnal.  Se  quiere  organizar  la  be- 
neñcencia  oomo  otro  ramo  cualquiera,  con  em- 
pleados arriba,  abajo  7  en  medio  que  se  ajoaten 
i  tales  disposloiones  y  formen  sns  estados  con- 
forme al  modelo  letra  S,  y  den  bqs  caentaa  se- 
gún el  modelo  letra  S.  Bien  está  ia  regla  7  qae 
cada  uno  sepa  cuál  es  sa  deber  y  atribuciones; 
pero  el  orden  no  es  solamente  onestión  de  esta- 
dos y  caaillas,  7  un  reglamento,  el  mejor,  no 
paeda  ser  más  que  el  esqueleto  de  la  caridad, 
on7o  intérprete  debe  aspirar  á  ser  la  benefi- 
cencia. 

Las  juntas  suprimidas  después  de  la  Revola- 
oión  del  año  68  prestaron  en  algunas  poblacio- 
nes grandes  servicios;  en  otras  fueron  inátlles, 
pudiendo  asegurarse  que  la  principal  cauaa  de 
que  no  todas  correspondiesen  á  lo  qae  de  ellas 
debía  esperarse  fa¿  sa  def ectaosa  organicaciAn. 
A.  perfeccionarla  deberían  dirigirse  loa  eafaer- 
zoB  del  Ooblemo,  7  mientras  no  hay  ley  d-í 
beneficencia,  los  reglamentos  para  la  general 
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hablan  de  procurar  enlazarla  con  la  earidad: 
aislándola  como  lo  han  hecho,  dejándola  redu- 
cida á  trámites  de  oficina  7  Bervicio  de  emplea- 
dos, dan  hd  paso  atrás  en  vez  de  realizar  un 


No  se  ha  hecho  más  que  reglamentar  la  rati- 
na, por  secoionee,  oapitnloB  y  artíonlos;  en  Taño 
hemos  buscado  reformas  qne  tal  nombre  me- 
rezcan, como  no  quieran  calificarse  de  tales  el 
llamar  sirvientas  contratadas  á  las  hermanas  de 
la  Caridad,  7  directores  morales  k  los  capella- 
nes; esto  podrá  ser  oficial,  pero  segoramente 
no  es  serio. 

Si  la  beneficencia  general  taviera  algnna  ra- 
zón de  ser,  serla  la  de  servir  de  modelo  á  la 
provincial  7  municipal;  de  presentarse  como 
avanzada  en  el  camino  del  bien,  7  de  prueba  de 
de  que  son  hacedenu  y  útiles  machas  cosas  qne 
la  perezosa  ignorancia  califica  de  perjadiciales  6 
imposibles;  pero,  como  dejamos  apontado,  esas 
faoaltades  dictatoriales  que  el  Sr.  Fi  y  Margall 
ha  concedido  al  Gobierno  en  el  ramo  de  bene- 
ficencia general  no  se  han  utilizado  para  refor- 
marla, ni  se  ve  otra  cosa  que  una  estéril  arbi- 
trariedad. 

Es  muy  de  notar  ana  inconseoaenoia  que  no 
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aabemoB  cómo  expUcarnos.  El  Sr.  Fi  y  TSax^ü, 
qoe  suprime  loe  oapelIansB  en  lu  prisiouee,  lot 
oonserra  en  laa  casas  de  benefioenoia.  ¿Qn£  ra- 
zón puede  haber  para  sostener  el  caito  en  nn 
manicomio  y  suprimirle  en  an  preaidio?  I 

Por  los  motivos  qae  indicamos  al  empezar 
este  articulo,  le  terminamos  sin  entrar  en  eza- 
men  m¿s  detallado  sobre  nnas  dispoticdones  qne  ' 
no  es  probable  rijan  mucho  tiempo,  ya  porque  | 
en  los  aotnales  todo  dora  poco,  ya  porqne  seráo   | 
probablemente  modifioadas  por  la  ley  de  bene- 
ficíela. 

1 
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Una  persona  qoe  no  conocemoB,  pero  de  cnya 
bondad  no  podemm  dadar  Tistas  ciertas  pme- 
baa,  entre  otras  la  de  ocnltar  coidadoBamente  sn 
nombre  para  hacer  bien,  noB  ha  enviado  un  bi- 
Hete  de  la  lotería  para  qae,  en  caao  de  ser  pre- 
miado, apiiqnemos  sn  prodncto  á  loa  pobres.  No 
es  la  primera  rez  qne  por  nnestro  conducto  Be 
intenta  BOCorrerloB  de  este  modo,  lo  onal  noe 
moere  á  hacer  algnnas  consideracioneB  sobre  el 
caso,  porqae  el  mal  de  peores  consecnencias  7 
más  triste  es  el  qne  hacen  las  personas  bneoas 
sin  notarlo. 

La  lotería  es  nn  ju^o  de  asar.  ¡¡Qué  dice  la 
moni  respecto  de  todo  jnego? 

Dice:  qae  admite  el  jaego  cnando  sirve  de 
distiacáón  y  descanso  al  ánimo,  qne  despnés 
del  reposo  ;  honesto  solan  paede  volver  al  tra- 
bajo  con  mayores  fuerzas;  pero  repmeba  abso- 
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Intunente  el  jne^o  flnando  ae  oonTÍ«rt6  en  OCD- 
PAOlóN  ó  en  K  BDIO  DB  LüOBO.  Perd^  tiempo  6 
ganar  dinero  Jngando  es  cota  altamente  inmo- 
ral 7  reprobable.  ¿Y  no  se  pnede  Jugar  alg^ún 
Interés  sin  Incarrir  en  la  nota  de  inmoralidad'' 
Ciertamente,  poro  con  dos  condiciones: 

Primera.  Qne  sea  sólo  con  el  Un  de  qne  en  ú 
joogo  baya  lo  qne  snele  llamarse  formalidad, 
annqae  semejante  idea  choqne  aplicada  á  seme- 
jante cosa, 

Bogiinda.  Qae  ann  esa  pecLaoña  cantidad  que 
se  atraTlesB  no  se  gane  constantemente  ni  con 
frecnenola,  sino  qne  la«  ganancias  y  laa  pérdi- 
das estón  compensadai  de  modo  qae  no  se  ob- 
tenga nlQgana  ventaja  pectiniarla. 

Y  no  hablamos  del  jnego  en  las  casas  qne  Ue- 
Tan  su  nombre  7  que  deberían  llamarse  ea«ai 
do  vicio,  de  crimen  y  de  desventura;  no  qocre* 
mns  recordar  los  lÚRobres  datos  de  la  estadiii- 
tica,  qne  revelan  la  existencia  de  la  prostitaciún 
en  los  garitoH,  7  cómo  Is  entafa  entra  cautelosa 
por  sus  pucrtaB,  7  sale  feroz  el  homicida  7  "^ 
suicida  dosoKporado.  No  nos  dirigimos  á  crimi- 
nales ni  viciónos,  sino  á  pomonas  buenas,  (1« 
sana  conciencia,  y  que,  sólo  por  no  haber  pen- 
sado bien  lo  que  hacen,  juegan  á  la  lotería. 
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La  lotería  no  es  tan  mala  como  otros  juegos, 
prinoipalmoQte  por  tres  razonea: 

1.*  ISO  se  pierde  tiempo. 

2.*  No  hay  agrnpaoián  de  jugadores  y  foco  de 
infección  moral  que  de  ella  resalta. 

3.*  No  ee  exalta  el  ánimo,  7  el  jugador  no  es 
amatrado  &  perder  grandes  cantidades:  hay  al- 
gún caso,  pero  muy  raro,  de  mina,  consecnencia 
de  este  juego. 

Deoir,  pnes,  qne  la  lotería  es  nn  jaego  como 
loa  otros  y  tan  malo  como  ellos,  es  nna  exage- 
ración; pero  sostener  qne  no  hay  en  él  inmora- 
lidad,  ea  no  haberse  fijado  bien  en  lo  qne  es 
moral  6  en  lo  qne  es  híeria. 

No  se  puede  adquirir  en  conciencia  valor  al- 
í^nno  Bino  por  medio  del  trabajo  6  por  douaoión 
lie  alguno  qne  trabajando  honradamente  lo  ha- 
bía adquirido.  Los  demás  medios  aeran  posibles, 
fáciles,  y,  para  vergüenza  7  desgracia  del  mundo, 
podrán  ser  hasta  legales,  pero  no  aon  muy  hon- 
rados. Esto  es  claro,  eencillo,  incuestionable,  ele- 
mental; y  siendo  cierto  qne  el  dinero  cobrado 
en  virtnd  de  nn  billete  de  loteria  ni  es  producto 
de  nuestro  trabajo  ni  de  el  de  nadie,  no  pode- 
moa  percibirlo,  y  apropiárnoslo  y  usar  de  ¿1  sin 
cierta  infracción  de  la  ley  moral.  La  cantidad 
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que  cobramos  está  alH  en  Tirtnd  de  ana  serie 
de  aooloDeB  inmorales,  tantas  como  indiTldaoa 
han  contribuido  á  formarl&í  y,  en  lagar  de  ser 
fruto  del  trabajo,  es  oonseonenoia  de  la  colpa, 
qae  siempre  la  ha;  en  pedir  ganancias  ¿  la  snerte 
sin  oonatiltar  á  la  conciencia,  y  en  no  reparar  en 
el  deadiohado  oondacto  por  donde  viene  aquel 
dinero  qae  nos  trae  la  /artuna.  El  acto,  paes, 
de  cobrar  un  billete  agraciado  de  la  lotería  ea 
percibir  indebidamente  an  TBlor  qne  no  ha  po- 
dido ponerse  á  nuestra  disposición  sin  que  aa 
cierto  número  de  jugadores  falten  á  sa  deber. 
¡Y  personas  buenas  cobran  este  dinero  con  gran 
Batlsfaooiónl  iQué  aturdimientol 

T  al  tomar  an  billete  de  la  lotería,  ¿qoi  ha- 
cemos? Para  comprenderlo  bien,  fijémonos  en 
algunos  puntos  esenciales  de  moralidad  7  buena 
economía  social: 

1.°  La  tendencia  de  la  riqueza  ea  i  aouma- 
lareei  las  instituciones,  directa  7  si  no  es  posible 
indirectamente,  deben  evitarlo,  porque  esa  acá- 
mulaolón  tiene  InconTenientes  graves  en  el  or- 
den económico,  moral  7  político.  La  lotería  scn- 
mnla  la  riqueza, 

Z."  Toda  riqueza  cayo  origen  no  es  honrado, 
lleva  en  sí  un  pecado  original,  ana  especie  de 
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Tiros  qoe  contamina  al  que  de  ella  iiBa,  depra- 
TÚQdole  más  6  menos,  pero  siempre  mnoho.  Xa 
riqaeía  da  la  lotería  es  de  inmoral  procedencia. 
Z."  TJna  oaosa  aegara  de  deamotalisaeión  son 
los  cambios  repentinos  de  posición  social;  el 
.iuimo  no  ast¿  preparado  i  ellos;  el  infortunio 
&  ia  prosperidad  venida  inesperadamente  aon 
huéspedes  que  de  eegnro  se  reciben  mal;  7  el 
hombre  en  an  imperfección  halla  aún  más  difi- 
cultad para  íutcer /rente  i  la  fortana  repentina 
que  á  la  desgracia.  Tal  Tez  ohoqne  la  frase  Aa- 
>-(r  frente  á  la  fortuna.  ¿No  Tiene  &  favorecer- 
nos? ¿Es  por  Tentara  algún  enemigo  contra  el 
fnal  debamos  ponernoB  en  gaardla?  El  bien  ¿no 
ííi  oportano  siempre  ?  £1  bien  seguramente  que 
lit'be  aer  recibido  é.  cnalqaler  bora  con  loa  bra- 
zos abiertos;  pero  ana  cantidad  de  dinero  puede 
»er  an  bien  6  an  mal,  según  el  uso  qne  hagamos 
do  ella;  y  cuando  llega  sin  esperarla  ni  haberla 
panado  honradamente,  puede  asegurarse  que  es 
UD  mal;  ae  necesita  una  grande,  una  inmensa 
BQperioridad,  para  que  la  riqueza  en  eetas  con- 
ilícíonee  no  deprave:  no  reoordamos  un  solo 
ejemplo  que  nos  haga  modificar  este  juicio; ; 
e.'^tamos  seguros  que  ai  nuestros  lectores  obser- 
T&n  y  recuerdan  lo  que  han  visto,  serán  de  la 
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dtanectw  ct»  «11»  90«10  á^Nj^ottodose^Ai  puece 
«n  naoofiBiliO  ind«oiM,  á»  mp«hiw  «tARw  po- 
dwow>  BozUiu  d«  ]M^  »e».*imi»viím-  gwwosoai 
ptTQ  es  breT«  trimiias  y  m  apodoaa  4»  ella  U 
«uiidbd  7  A  •gttfsmot  b«}Q  lai  nU  ionnaf  qw 
mtmnlioa  UeBOQ.»  y  el  Hawtrseido  nyalft  mÜ 
TlclM  y  dflfMtiw  qjie  ante»  «ataten  oQBltos. 
wxt»  g^neuM  de  anUaales  iamvn^oa  i  qoi»- 
aaa  aiwiaa  ««oditáoiifi»  admosférlcaB  dan  "vida 
niA&ttoaouDle,  Que.  le»  rima  iaopvovUiidoa  eos 
iwuM  7  saelMt  tutéenle  vlaloiM  y  Iwl^awDM, 
twaa  M  qa*  todoa  saibonv  7  aw  hay  fnma  qn* 
nT«laa  ««» eato  verdad  d«l  dominio  «(«búu. 

Xa  pneba  ds  la.  ejKperifin<^  anti  oaofiaiDada 
pe*  el  awioolnlo,  I^ea  IiAmbwB  Baaiwlm  teoer 
si  snP  pvMEandidad  dq  povwuniao¿4,  lU  gmc 
fijeia  da  prioaiidjiM,  ai  gmnd»  elswwl^it  de  ui- 
taa;  por  naaeni  9,11a  ni  8)>«iWD>  ao  gnot  hori* 
aosto).iiii  tienea  fmrtoa  amanaai  Di  bfújnla'  n«  j 
aaganynevtiafijoenlo^aiareftda  ]*TidA.F«r» 
ana  aitoaclfia  dada  &  U'.  anal  haa  Tenida  001. 
prapan^te  Íqimjin4«<  w  aUa  MUtoa»  tttB«c 
«iMEtaii,  msIm  4*  rute.  7  d4  aa«Mwii  ]«*  «(MUe* 
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M  ajaitai;  ademd»,  Ift  faUa  d«  ncnraM,  la  im- 
poñlnUdad  material  d»nliflfaeeTliw,  ti*iM  &  ny* 
mudas  ineüiiactaneg  viaiona:  cnaBdo  la  praa- 
,L>«ridad  llaga  imaapanda  y  falta  i  la  vea  la  r^te 
"Q^nn  dal  zadodnio  7  el  Iraii»  da  la  pobraa»  6 
in  la  awdianfs,  aatazal  es  qn»  el  etpirita  in- 
cierta^od»  &  maveed  del  oleaje  de  laapRBlanea 
V  qoa  la  Tirtad  naaíngn»  maofass  vecea. 

Eb  oh  doaatín»  peosar  qaa  íodna  son  oapoees 
le  B«  bonradas  en  ¿xím  laa  aitnacioiiea;  oc^ie 
-,'í  la  wtad  toriarai  oaa  fnes»  cdáatica  intknu 
ineaé  nanita,  ^6  no  posee  ningana  d»Ias 
:''i£aUadaa  del  homJire.  8i  un  CDmpsManaFpaada 
^.aceíaB  en  un.  dia  primer  aetot;  ai  un  albafiil 
•rqniteeto,  m  nn  tambor  iírectnr  d»  (oqnestB, 
ú  an  saldacla  gannal,  jpor  qné  ha.  da  preten- 
lerae  qa»  el  pobre  aepa  aer  rica  nai  ludMTta- 
:.i<Jo  tisit^w  dift apnndar  á  lerla?  ¿B»,  per  Tsur 
-.^ira,  waiM  fitdil  armonizar  Lm  sentimiaiteai^iM 
.'-.«  BMiido^  y  00  aeeetfta  máa  energía  7  más  inr 
'^ligensia  para  raandag  soldado»  qne  para  h»- 
'.ersa  obadeoejr  de  bu  pasioaes  agitadas  por  la 
p.'oaparidad?  £1  p^^l  de  rico  es  nndui  más 
ofjm^eado  7  difioU  que  el  de  pobre  para  des- 
-laptfflela  biení  además  de  disposidlSn,  sa  ne- 
'-^aita  tiempo  para  ensayarle.  En  flaiaa  ae  baee 
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no  experimento,  ün  Imán  eoftleiw  on  gnu  p^.V' 
■obre  el  hierro  que  atrae,  oon  tal  que  m  v«f% 
cargando  patil«tlQuneDt«t  il  m  le  pona  d*  n 
TOS  todo,  vlune  al  laelo.  Lo  propio  moede  «1 
hombre  con  la  proaperldad.  Si  U  reciba  ámtA- 
do,  va  armonizando  iq  moralidad  oon  «lia;  en* 
IdeoB  van  poniéndola  a«ordei,  7  toe  ItuUnt'^ 
groaeroa,  i  medida  que  diaponen  da  máa  loadi''* 
da  aallBfaaerae,  van  teniendo  tambiin  máf  nv,- 
nea  do  enfrenarse)  pero  al  la  fortnna  llega  ')• 
repente,  la  virtad  viene  al  aualo.  Bata  t  la  re^U 
gODorali  no  negamoi  qna  pueda  haber  algan» 
ezoepoión,  pero  aflrmamoi  qno  no  hay  papel  tai. 
dltloll  de  deaompefisr  i  oonolonda  oomo  al  '1- 
rico  improvlaado.  La  lotería  improvtea  riooe. 

i,"  No  hay  medio  toím  tegnro  da  daamor*!.- 
Kar  i  un  hombro  que  darle  muchoi  medioa  onar.- 
(lo  tlone  poca  odnoaolón,  Reducido  al  nám«r' 
da  itii  Ideas,  grande  el  de  aoi  errorea,  groa^r'. 
on  ana  IncUnaolonea  y  apatitoi,  daada  al  ii><'>- 
monio  en  que  la  neoealdad  no  la  airve  da  agiu' 
J6n  7  la  Impoalbilldad  de  anfrano,  «•  dapn^t 
indefeotlblemanta  en  la  holganza  y  en  al  viei'- 
La  lotaria  onrlqneoe  otegamenta,  lo  1 
hombre  llnutrado  y  oulto,  qoa  al  | 
carece  da  edooooldn, 
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Seflezionaiiclo  nn  pooo  aobre  estas  verdades, 
no  podetnoB  dejar  de  conYenoemoB  de  qae  ase 
dinero  que  damos  por  nn  billete  de  lotería,  «a 
naa  cantidad  qne  ha  de  oontriboir  á  ana  obra 
mala,  péfúma,  como  lo  es  aamentar  loa  medios 
it  corromper  &  los  hombres.  Si  se  tnTiera  la 
historio  verídica  de  la  itiveraián  y  resultados 
i(  tospremios  de  la  lotería,  las  personas  honra- 
[las  se  afligirían  de  ver  los  males  &  que  por  falta 
de  reflexión  hablan  contribuido.  Nosotros  sabo- 
moB  de  TerdaderoB  desastres  económicos,  efecto 
de  grandes  premios  de  la  lotería:  los  agraciados 
rabian  manejar  en  modesta  fortuna,  pero  no  la 
grande  improTlsada,  7  las  perdieron  entrambas 
ia  mal  oalcoladaa  especulaciones:  sabemos  de 
'\gáa  drama  horrible  qne  no  tnvo  más  cansa 
determinante  qne  el  premio  mayor  de  la  lotería. 
Pero  dejando  estos  caaos,  no  tan  raros  como  tai 
vez  se  «apone,  pero  qne  podrían  parecer  rebos- 
cados  con  el  propósito  de  confirmar  nnesba 
u^iinión,  es  lo  cierto  qne,  por  regla  general,  los 
premios  de  la  lotería,  si  son  peqaeños,  se  des- 
pilfairan  en  oapriohos  y  fmslerías,  se  dan  sin 
laber  cómo;  A  son  grandes,  depravan  7  desmo- 
ralizasí  7  sean  grandes  ó  peqnefios,  no  son  Ta- 
lores  bien  adquiridos.  £1  dinero  empleado  en  la 
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lotería  séri»  maohlidino  mejor  tirarlo;  ao  «rs 
entonces  xtie  qoe  on  Talor  iwrdtdo,  7  »o§te- 
nienclo  eqnel  juego,  ea  ana  cantidad  <pm  con- 
tiilniTe  i  nn  mal  7  fomenta  preolasmente  todo 
lo  que  «a  nna  Booiedad  moralp  bien  OBganiada 
debe  penegains. 

^l,  poMf  ú  algnna  aiina  caritativa  -nelve  á 
tener  el  penaamiento  d««iiTiarDOB nn  Ullete  de 
lotería  para  naestrea  potwea,  le  rogamos  ^ne  wn 
d¿  so  Importe,  únloo  medio  «egnre  de  qne  la  li- 
nema  Uega«  k  aa  deetino  y  de  cine  psela  tta 
diatribalda  por  nueetro  oondneÉo. 

Si  laa  personas  lioiizadaa  dijeran:  voy  á  dar  o 
lo8  pobres  ó  á  empltar  en  -alguna  cera  Itumm  A 
dinero  guejueg»  á  la  ÍQt«ria,  tqañ  ^e  Ín£eU«» 
no  podrían  seofirrwael  iQaé  de  empreña  oan- 
tatiTSB  Uevane  á  o&bo  con  fondos  tan  «a^ttio- 
bobI  EntoQoeasl  qneiloe'deavalldofl,akB  oametor 
la  falta  de  ec?tar,  pedían  dedr  yu*  )m  hitíiii 
miáo  la  lotería. 

16  da  Stptlonlin  i*  IHGS. 
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lihry«efiar'iate¡üna&o  Ikzi  prózisuantito 
•pM  nadiri^f  al  flr<  D.  Jí:,  7  ó  «o  eSiito  «rt« 
caMlerw,  6  no  pkUM  m)  «pfetol»:  m»  íuoIíb* 
i  Cute  seganda  npoidoiÓB,  p«rqne  £a  Fdtrtfe  la 
Caridad  diaria  poco,  ;  Borfa  mocha  fortim» 
qae  on  un  «orto  Bánwro  ele  leotona  holñeni 
habidD  om  qsfl  tffñeM  itiipnnililnn  10.000  rea- 
!m  T  1m  deatiaMv  k  proaiiar  al  inTsator  de  on 
tbrigD  iiipeniMabla  y  mar  faarato. 

Soá  ntiy  pmlUe  y  wtm.  noy  yrobeUa  qroe 
DBied  no  «zMa,  Sr.  D.  ¿T.,  á  si  exiete,  qn«  ne 
!e*  Hia  owtai  pan»,  «n  fin,  por  al  readmento 
viva  €a  «ato  monda  y  doy  coa  «atad,  a^a  lo 
q;:a  «ea  de  usted  y  lo  que  de  nrted  qaiaro. 

Bi  urted,  Sr.  D.  H^  «añgo  del  Sr.  Kiniatn 
d«  la  Ck>ben>aef4n  7  Mdgo  de  la  joaaclK  (eoaa 
qae,  daapoáa  da  todo,  no  «a  iwpedbie),  y  an 
pro  da  «Ua  oBti  wtsd  dlqraeito  -á  smilaMr  ah 
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TalimieDto  oon  S.  E.  Be  encamina  asted  á  «a 
casa  i  hora  en  qne  pneda  hallarle  solo,  j  le 
dioe  QBted,  poco  más  ó  menos,  lo  sígaiente: 

tHooe  pocos  meses,  en  el  de  Jonio  de  este 
afio,  pnbUoó  un  artfonlo  con  el  epígrafe  de 
¡F^bre  Martin!  La  Voz  de  la  Caridad.  Hace 
un  gesto  que  qníere  decir  que  no  oonoce  esta 
Reviata,  cosa  muy  natnral,  porqne  se  ocnps  de 
pobres  7  preeos.  Martín  era  un  Indlvidoo  del 
Caerpo  de  Orden  público  qae,  campliendo  oon 
su  deber,  cayó  muerto  en  la  oalle  del  Lobo; 
hombre  ezoelente,  de  oMdada  memoria,  ; 
cayos  anótanos  j  amantes  padrea  y  enferma 
esposa  quedaban  en  la  miseria.  El  periódico 
citado  pedia  qae  por  ana  ley  se  concediera 
ana  pensión  &  la  familia  de  todo  el  qne  mnrieBo 
en  serrioio  de  la  sociedad:  la  petición  no  podía 
ser  mfis  Jasta,  ni  tampoco  pado  ser  mis  inútil. 
Hízoae  además  otra  á  las  Cortes;  ya  oomprendo 
qne  estaban  may  ocupadas  para  tener  tíempo 
de  hacer  jastiaia,  y  no  la  hicieron,  Lamojerde 
Martin  no  recibió  más  socorro  que  el  qae  If 
dieron  loa  oompafleroa  de  sn  desTentorado  es- 
poso el  día  qae  cobraron:  dolor  y  vergüenza 
cansaba  vez  á  la  enlatada  y  llorosa  vinda  ten- 
der la  mano,  qae  nanoa  se  había  alargado  á  la 
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limosna,  para  recibir  la  qae  qneriau  ó  podían 
darle  loa  qne  Qo  recibieren  en  aquel  espec- 
táculo on  grande  estímalo  para  complix  con  so 
daber.  ¿Qnién  ha  de  servir  bien  &  una  sociedad 
que  tan  mal  paga  á  loa  que  la  BÍrren? 

>Eu  la  horrible  catástrofe  del  Pnente  de  Via- 
na,  una  de  las  TÍctirnaa  ha  muerto  sirviendo  al 
Estado,  Baeza,  el  infeliz  Baeza,  ambulante  de 
Correos,  qae  deja  seis  hijos,  esposa  infeliz  j 
madre  anciana.  Estos  ocho  seres  débiles  qtiedan 
stmüdos  en  la  miseria.  [  Deareutarada  familia 
qne ,  al  dolor  de  haber  perdido  &  su  honrado 
jefe,  tiene  que  aSadir  los  horrorea  del  hambre 
ó  la  Tergtiensa  de  la  mendicidadl  8e  ha  abierto 
una  snacripoión;  se  sacar&n  algnnos  daros  con 
que  vestir  de  negro  y  dar  pan  tmoa  días  á  los 
desdichados,  y  deapnéa,  olvido  para  el  mtierto, 
7  pare  loa  vivos  miseria  y  abandono.  Verdade- 
ramente, amigo  mío,  ctiando  veo  tales  corrien- 
tes de  injosticia  por  los  cimientos  sociales,  no 
extraño  qne  los  edificios  se  desplomen  unos 
tras  otros.  Vienen  nuevos  arquitectos  y  traen 
anevoe  planos  y  se  emplean  diferentes  mate- 
riales; pero  no  se  oortan  en  su  origen  aquellos 
manantiales  de  iniquidad  qne  todo  lo  socavan. 
«Has  dioho  qne  sois  un  Qobiemo  de  combate: 
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oompnead*  'que  la  Apoc«  «a  DiBltalrte,  y  1»  pedí- 
ttcnlhne  que  swle  tembiAdi  p«r9  «1  OobM» 
bACMtta  goberuftf  en  tedo  tl«ijip»,  y  f^  *"? 
batolIsdDr  qti«  sea,  >como  BeoetUa  '(lÍr«o«Mli  bq 
barco  por  mtieba  agtra  qtn  lias»,  <'<¡'^  I*  S"»*" 
da  Ibb  bnnlAv  no  bb  pasdo  mpUf  el  ttmotel. 
Oúbemar  «a  bñom  Joatlata  y  pnpHMria.  fyefa- 
ra,  praporaA  todos  una  ley  m  fa««r  4fl  les  9» 
ae  Inn'mizBn  7  de  laa  {anñHaa  de  loa  qOe  vam- 
ten  ea  nerritAtt  de  la  Mriedad,  dMAe«l  peínsl 
higeiriare,  deaAe  el  genend  eil  aaldad»,  Aeade^ 
ntiniatro  de  la  'Oobemaolte  al  atn1«laBt«  de 
Oorreof  ooaw  et  Itffelfa  Btteza.  Te  digo  fraa» 
meate  que  no  oomprando  ew  que  llamMa  euarle 
estado  { per»  té  may  bien  el  uíoda  del  qna  t» 
tiene  «n  ctmrte,  y  edmo  denHesta  y  demera- 
lica  Tet  pidiendo  ümeana  i,  loa  Mjoa  de  hM^ 
en  awrloio  de  la  aooledad  ban  dado  k  vida. 
Á  mi  ver,  tedaa  loa  leyea  Jnabaa  ion  ¿a  ordeo 
pébito»,  y  todaa  «qo^laa  en  qae  no  hay  jnaMa 
incitan  A  la  mbelidB,  que  tendrt  tfo  **'iT**g*** 
menoa  el  día  qne  el  EMa4o  n»  de]e  k  neroed  d« 
la  caridad  aqnelloa  qm  de  ¿i  deben  reribir 
anxllio. 

»MieBtnapmpaiÜ8  la  ley  qoe  tB  dejo  InA- 
«ada,  ¿Qo  podrfaa  t6  hacer  dgo  «n  favor  de  !■ 
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*{«te  y  1««  bsMaiHs  d«l  infeUi  qw  depwodtft 
te  tu  MmMCTío?  !>el  nutañai  d«  improriatos: 
i«^Bido  ña  jB'OTWOT  ilgiiBa  plua  qae  no  foeee 
iaÜByniMKMa:  d«  loa  feadea  de  Bon^fieescia 
s«aM*I.  ;q*éaé7»t  Con  tantas  Iaca)iad«s  «orno 
M»¿Mh.  annqiM  te  extralimites  nn  poeo.  nadie 
(«  Hffaiia  a  val,  ni  k  eacandalinurlan  las  Co^ 
»«  poqae  temaaas  ta  ioidafiva  «t  ana  obra  de 


>T  ya  qv»  de  eattstmfea  en  laa  tíbs  fñreM 
ie  tnb,  oÍb  liaMarie  boj  (porque  es  cosa  para 
na»  ^«spttuo'^  de  lo  que  d«b«  ord«nane  pan 
kaaer  «fecÜTa  la  TespomabiUdsd  á  que  haya 
I^ifar.  Danto  ta  ateneiÓB  sotoe  el  inhumano  7 
eñminal  descuido  qaa  haj  para  llerar  mconroe 
i  lee  desieninrados  Tiajeroe  de  qq  tren  qae 
•iMMWTrUa  ¿  con  otro  eltoea;  pasan  enatro,  seis, 
<w{to  hone,  Kín  qae  sean  noeoniíloe,  y  cnando 
Llega  el  tardío  eocoiro,  es  insa&ñente.  Iman- 
aste, «  paedes,  ma  escala  como  la  \lel  paente 
je  Tiana.  A  las  altas  Itoras  de  la  ncMrhe,  figá- 
nt»  ei  des^pertar  faorrendo  de  centenares  de 
hioiBlm*,  najerea  tbíSos,  qoe,  moríbandoe, 
katidos  i  omtvBos,  se  Ten  sepoltados  del«jo  de 
las  astillas,  los  ejes,  las  roedas,  los  Testos,  en 
iia,  de  lo  qfoe  fauron  «alone  «oohas;  [Qaé  t»' 
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rrorl  iQa¿  ayei!  iQaé  ImuentosI  iQsi  dolonit 
iQné  desamparo  hoiriblel  iQu6  tenebron  ob»- 
oaridad!  ¡Qaé  toTtoraal  Ni  nna  palabra  de  con- 
BQelo ,  ni  ana  venda  para  reatafiar  la  Mngn,  ni 
nna  mano  qne  nqne  el  miembro  fraotnrado  de 
aqnella  flepnltnra  inmensa  de  donde  lalen  gs- 
midoi.  Y  Inego  los  qne  se  aman  ignoran  la 
snerte  qne  les  fas  oabido.  Se  llaman  7  no  ns- 
ponden,  6  lo  hacen  oon  acento  lastimero;  7  en 
aqnella  confusión  de  voces  7  qnejidos  nadie  m 
entiende,  todos  oreen  haber  perdido  á  los  obje- 
tos de  sn  amor,  7  asombra  qae  pueda  sentlnw 
dolor  tan  acerbo  sin  perder  el  joloio.  jOnintas 
horas  tendrá  para  aquellos  desdlohadoi  cada 
miBOtoqne  paaal 

>Ahora  trasládate  &  los  lagares  de  donde  dslM 
partir  el  socorro,  y  asómbrate  7  aflíjete  é  In- 
dígnate de  la  lentitud  con  qae  el  tren  de  soeo- 
iTO  se  organisa,  Confusión,  calma,  torpeía,  in> 
diferencia,  aturdimiento,  Inhamanidad,  des- 
orden, de  todo  hallarás  en  estos  momentos  ds 
agonía  para  loa  qae  esperan.  Dos  meses  anlM 
de  la  catástrofe  del  paente  de  Tiana  hnbo  ao 
descarrilamiento  oerca  de  Arévaloi  un  amigo 
mío  pasó  la  noche  en  la  estación  de  Tallad(^d, 
de  donde  podían  haberse  enriado  prontos  j  (A- 
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eaoM  sooorrofl.  Allf  aoadió  el  Oobenudor  con 
Onardia  oítíI;  pero  arerlgnado  qne  el  descarri- 
luniento  había  ñdo  en  el  kilómetro  tantoB,  fnera 
ya  da  BU  provincia,  se  fn¿  á  la  cama,  Oon  refe- 
rencia i  Tiajerofl  he  oído  decir  qoe  el  aooorro, 
noy  imperfecto,  tardó  Biete  horas  en  llegar.  Ta 
comprendes  que  todo  floto  pide  reforma,  orden, 
regla,  reaponaasabilldad  y  castigo  seToro  al  que 
ooQ  lo  mandado  no  cumpla.  Los  progresos  ma< 
terialea  necesitan  los  de  la  legislación,  qoe  tiene 
qae  mnltiplioar  sus  mandatos  i  medida  qae  se 
mnltlplicaQ  y  se  complican  las  relaciones  de 
Jos  hombres,  de  modo  que  el  derecho  las  pene- 
tre todas  y  qae  la  jostioia  sa  halle  presente  en 
todas  partea.* 

Hé  aqní,  en  resomen,  Br.  D,  H.,  lo  qae  de- 
searla que  dijera  usted  á  sn  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro, aunque  abrigara  usted  el  temor  de  qne 
el  tiempo  gastado  en  esta  relación  fuera  tiempo 
perdido,  como  dice  la  gente;  que,  por  lo  de- 
mis,  usted  bien  sabe  que  no  se  pierde  el  tiem- 
po que  se  emplea  en  procurar  hacer  bien.  Yo 
deseo  el  de  usted,  y  me  ofrezco  atenta  servidora 
Q.6.B.H. 

!■*  !•  Oolnte*  d*  ISO. 
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D.  F.  Jr-BeoiUdoi  loa  40  zeale&Ilü)! le p» 
gEie  á  uated  la  oarldAd»  MtwitEaii  m  tmi».  iU- 
OBI  blent  le  tít*. 
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Niieaizeft  bsUtaal«a  leotoaea  twasdajAa  si 
pwf acto  <L»  hMW  «utqo»  no  fofln.  ]»ás<  qw 
BU  tenl^va  para  pm^ioreieiutr  &  Iw  pol»:w 
úvieadn  Toi»  bjgiéiñea  7  cLeoente  de  ]¡^  i^« 
lioi  ti«n«m  7  de  noa  aflociaoióo.  con  si  títida  de 
Qnufruetora  Sanéfica^  ^  teou)'  de  4119  «I 
penaanMQta  naofcagam  «o:  la  taotpMtad  p»li- 
tioa  ^s»  «memoBi  ha  iMohQ  qae  ie  aslazas?  &1 
^o7Mta  ptu«  tiuapos,  ^  no  boaww,  piuios 
revielb»,  en  que  »o  habiava  taatae.  persanas 
aofloitaB  de  la  patria,  ó  en  «Ua  xebiaidaa  7  mo- 
(JinMB  7  dMQonfiadaB.  La  aaMíaaiiSa  so  aa  lia 
iurtitodoj  los  individjuw  qoe  ao  habiaa  pewta- 
ilo  k  t^mmat  parte  di»  eUia  no  se  bou  reiwido 
úqRisTQi  7,  lo  qne  m  más  tríate,  jk  taMliOB  no 
l<nT«»ina6  7a,alnften  otiavidanujor.  ülpri- 
wex  nejob  d^  b  sefiora.  CoiLd9ss  da  Misa. 
SigaiáEqtiI&DLjQsé  Di»  lAgoaidia»  IX,  Jmea» 
AgBinKi  IX  Yiwiiíi»  Asii«re,  7,  pot  áltiia<H.doa 
S&lmtiano  de  Olózaga.  fin  pocn  iséa  d»  ut  aA», 


o,i,-f-n,Googlc 


208  OBSJJ  DI  DOSl  CONOlPOldll  ABIKAL. 

lolQOO  aaooladoB  perdidos  para  la  baena  obra,  j 
otiatro  amigos  Inolvidables  para  el  coraadnl 
Triste  oondiolón  de  la  ancianidad ,  ir  Tiendo 
o¿mo  la  vida  se  convierte  en  un  desierto  pobla- 
do sólo  de  tatnbaat  La  qne  acaba  de  abrirse, 
encierra  al  más  activo  y  entusiasta  asociado 
para  la  construcción  de  caaos  para  pobres:  don 
Balostlano  de  Olózaga,  de  cutos  manos  retíbi- 
moB  el  donativo  de  la  sefiora  Condesa  de  Era- 
siaeld,  acogió  con  verdadero  entnsiasino  el 
pensamiento  de  aplicarle  é.  la  Conatrtictora 
Benéfica;  él  promovió  en  París  la  snscripciúii, 
y  fné  el  primer  snaariptor;  él  de  continao  cla- 
maba para  qne,  á  pesar  de  todo,  no  se  splaisse 
la  realización  del  pensamiento;  él  tenia  par» 
contribnlr  eñoazmente  á  ella  mil  proyectos  qne 
ha  destraldo  la  mnerte.  El  amigo  de  qne  noi 
ha  privado  es  nna  pena,  nuestra  sola;  pero  1* 
jastlola  es  de  todos.  SI  alguna  vez  la  Conitrvc 
tora  Benéfica  puede  hacer  algo  por  los  pobrw 
si  levanta  alguna  casa  para  ellos,  como  proba- 
blemente la  que  escribe  estas  lineas  ya  no  vi- 
vlrá,  le  rnega  que ,  al  instalar  las  primerea 
Comillas  favorecidas  en  la  cómoda  vivienda, 
consogre  on  reoserdo  de  merecida  gratitud  • 
D.  Salostiano  de  Olózaga. 
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No  acertamos  &  comprender  cómo  Be  ha  for- 
mado la  opinión  de  qae  todos  los  vicios  estin 
en  las  ciudades  y  todas  las  virtudes  en  las  al- 
deas. Parece  que  el  juicio  general  se  ha  inspi- 
rado en  las  églogas  de  los  poetas,  m¿a  atentos 
por  lo  coman  á  engalanar  con  la  riqueza  de  so 
^ntasía  las  dulces  impresiones  que  les  produce 
el  espectáculo  de  la  Naturaleza,  que  á  observar 
las  costumbres  y  modo  de  ser  de  los  habitantes 
de  los  campos.  Cualquiera  que  sea  la  cansa,  es 
evidente  para  el  observador  que  los  hombres 
(le  las  aldeas  no  son  mejores  que  loa  de  las  ciu- 
dades. 

Hay  vicios  y  crímenes  que  no  son  posibles 
aino  en  las  grandes  ciudades.  Kn  una  aldea  de 
30  ó  40  vecinos ,  no  habrá  casas  de  juego ,  ni  de 
prostitución,  ni  se  robarán  los  bolsUIoB  que 
nadie  lleva,  ni  se  falsiflcarán  billetes  de  banco. 
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Ed  las  aldeas  ha;  imposibilidad  material  pan 
cometer  ciertos  delitos;  pero  esto  no  supone 
snperioridad  moral,  porqae  la  virtod  de  lotí 
hombres  do  ha  de  medirse  por  la  ansenoia  del 
mal  que  no  ¡pueden  hacer,  eqqo  por  aqael  de  que 
se  abstienen  7  por  el  bien  qne  Tolontariamen- 
te  realizan.  Aplicando  esta  medida,  qneec^á 
nnestro  parecer,  exacta,  el  nivel  de  la  moralidad 
y  de  la  virtud  no  ae  eleva  más  en  las  aldeu 
qae  en  ias  cindades. 

No  hace  á  nuestro  propósito  investigar  el 
número  y  clase  de  crímenes  qne  se  cometen  en 
los  campos;  7  en  oaanto  á  las  virtndes  qae  m 
practican ,  nos  limitaremos  á  decir  alófanas  pa- 
labras sobre  la  Caridad,  más  rara  allí  qns  en 
las  grandes  iéndades:  éste  es  nuestro  fotímo 
convencimiento  deepnés  de  haber  vivido  bas- 
tante tiempo  en  aldeas  y  villas  de  corto  vean- 
darlo. 

La  envidia,  la  marmnraclón,  la  maledicencia 
y  sos  compañeras  la  difamación  7  la  calnnuiai 
cosas  tan  opnestas ,  tan  hostiles  á  la  caridad, 
tienen  principalmente  sn  asiento  en  los  pue- 
blos peqaeñoB,  como  sabe  todo  el  qne  loa  co- 
noce. 

En  los  paebloH  peqnelios  y  en  1m  csd^cib  m 
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dmóto  80  han  tíMo  mi  tiompos  de  epidemift  los 
mú  itsabem  ejemplos  de  dsflUDpuo  ani«l  y  dn- 
raa  hcrnbie:  ot  elloe  ae  kan  dwki  oaaoa ,  bo 
Búlo  de  abandour  i  los  «ifermos  en  despobla- 
do y  de  pmhiUxlee  toda  oomonioMión,  riño  d« 
penegnir  y  nm'nunr  de  mnwte  i  loe  parientes 
7  amigM  qne  qnerian  bosnr  ygiÍQ  anzilio  en 
lat  poblacionea.  Todavía  nos  estremeoemos  al 
neoirdar,  dnzante  la  primera  ÍnTasi¿n  del  cóle- 
ra, aqnel  padre  expirante  en  onaa  rainaa,  i 
q::ÍGBi  flss  hijos  con  el  paz:^^aa  no  podían  gna* 
retm  de  la  inosaante  UaTia,  j  aquel  marido 
qne  tavo  qoe  dar  ■epattiua  i  so  mojer  para 
que  no  fuen  pasto  de  loa  lobos  ó  de  Ua  aves  de 
rapióiL 

Coa  las  enfennedades  endémioaa  eont^o- 
sas  needen  con  frecuencia  ooeas  parecidas;  un 
rirc^nto  y  nn  tifoideo,  que  no  tienen  familia, 
y  á  veces,  aunque  la  tengan,  se  Tea  expaeetoa  i 
morir  wi  el  mayor  abandono;  hemos  podido 
licitar  la  especie  de  li(»Tor  que  tienen  las  per- 
!>onaa  rodas  i  comnnicar  con  todo  enfermo  que 
i-  aeda  piarlos  algo,  Sneleu  llamar  &  eeto  tener 
eccrúputlo,  y  seguramente  no  es  d«  conciencia. 

OoD  loa  ancianos  se  nota  también  la  &lta  de 
«auidenñi^  y  ame»,  ana  da  parte  de  sas 
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htjoi.  Olcrto  qae  en  lu  oiadadei  deja  maobo 
qae  deuu  la  piedad  ñlUl,  7  qa»  el  ftnoiaiio 
que  no  pnede  trabajar  h  ana  carga  que  m  lien 
de  mala  gana  7  en  ocaiionea  >e  arrojai  pero  lot 
ejemplos  mal  fresaentei  7  oraelea  de  padm 
abandonadoi  por  iqi  hijoi  ae  ven  en  loi  oam- 
poBt  ha7  oomaroai  en  qae  este  horrible  pecado 
es  Is  regla. 

Podríamos  dtar  namerosos  ejemplos  de  It 
falta  de  caridad  en  los  oampos  7  pobUdones  pe- 
queñas; nos  limltaremoB  á  dos,  7a  por  ser  mnj 
notables,  7a  por  eonstamoi  7  poder  Responder 
de  Ift  completa  ezaotitad  de  lo  que  vamos  i  re- 
ferir. 

En  ana  aldea  de  Aitoriai,  oeroa  de  la  oapl- 
tal,  an  hombre  hirió  gravemente  en  la  caben  i 
ana  hermana  sa7a;  i  los  qaejidos  de  ésta  aon- 
dleron  varias  personas,  entre  otras  ana  que  le 
cortó  el  pelo,  reata&ó  la  sangre,  é  hizo ,  en  fin, 
ana  primera  cora  ma7  Imperfecta.  Ui^la  por 
momentos  la  asistencia  de  an  facaltatlTo;  habU 
ano  muy  inmediato,  pero  no  se  pndo  oonsegolr 
qae  le  avisaran,  aan  ofreciendo  pagar  bleo  el 
servicio;  nadie  se  prestó  á  hacerlo;  fueron  In- 
útiles raegoB  7  promesas.  Una  de  las  perionu 
á  qalenes  se  rogó  ea  vano  íaó  la  madrt  i*  ^ 
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herida.  La  explicación  de  esta  horrible  oircanB- 
tanoia  es  que  como  el  orimiiial  era  Ba  hijo,  ai 
U  justicia  entendía  en  el  asunto  le  eomeria  lo 
^  tenía  en  casa;  con  tal  que  la  hacienda  no 
Be  menoscabase,  importaba  poco  qae  la  hija  sn- 
eiunbiera  por  falta  de  anxilio.  En  la  imposibi- 
lidad de  darle  el  que  necesitaba,  la  persona  qae 
le  había  prestado  loa  primeros  bnscó  nn  carro 
para  qne  la  lloTasen  al  hospital  de  Oviedo;  na- 
dieqnÍBoir  con  el  sayo,  aan  ofreciendo  ana 
baena  gratificación.  ¿Qaé  hacer?  La  carretera 
«taba  cerca,  la  herida  fué  conducida  ¿  ella,  7 
allí  esperó  &  qae  pasara  an  carretero,  qae  des- 
pués de  varios  qae  se  negaron,  qaiso  recibirla 
mga  carro,  que  por  cierto  llevaba  carbón  de 
piedra,  cama  harto  dará  para  la  desdichada, 
que  faé  condacida  al  hospital ,  donde  despaés 
de  estar  á  las  puertas  de  la  muerte,  se  curó. 
Añadiremos ,  porque  es  un  buen  rasgo ,  que  la 
madre,  al  verla  partir,  le  pidió  el  dedal  que  ella 
llevaba  en  el  bolsillo. 

Salió  dei  hospital  de  Santander  un  joven  mi- 
litar que  había  venido  enfermo  de  la  Habana; 
qaería  á  todo  trance  ir  ¿  nn  pueblo  de  Astu- 
rias, de  donde  era  natural,  y  el  méiUco  tuvo  la 
oondeecendenoia,  que  no  caliSoamos,  de  dejarle 
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■allr  en  an  Mtadn  mn;'  gra,yt.  En  vn  car»  bizn 
OOQ  gran  dificultad  Uui  dM  primera*  Jonuuifli, 
coa  dolorM  úrnelof  j  iln  otirar  1m  ilagU)  «íwin 
dú  una  oarliis  vertebral,  de  doude  le  chorreabí 
literalmente  púa.  Kn  tal  aitoaeióa  Ileg¿  i  m 
pueblo  de  cuyo  nombre  no  qiuiremoe  icordur- 
noi,  no  tan  poqnefio  que  no  tovlera  m¿dlu, 
botloa  y  baitantee  peraonai  scomodadu,  AUl 
paaó  la  noahe  el  enfurmo,  7  á  la  mafísna  é- 
gntente  de  madrugada  la  toIvíwoq  al  carro 
pura  eontlnaor  aa  Tiaje,  La  tortura  qne  le  pro- 
ducía el  movimiento  era  tan  lurrible,  que  e) 
míaero  repetía  eun  tox  doliente:  /Que  me  d^m 
morir  aguí!  jYo  Imffo^ún  dinero  parapagar 
la»  ffastosfiue  hagal  ¡Qut  no  me  muevan!  iQw 
no  me  aUirmenten  má¿!  iQue  me  defm  morir 
(Uiui,por  IHo»I  Era  para  partir  el  oorarón  d« 
onalqnlera  qae  le  tovieae.  Unoboe  patanm  qo" 
no  le  tenían.  No  aabomoe  tii  entre  elloe  Mterit 
el  m¿dloo  7  el  alcalde,  Kn  la  villa  no  había  tu»- 
pltalt  la  enfermedad  era  aaqneroaa;  til  enfermo 
grave.  ¿  Adfínde  m  le  metia  ?  Lo  mejor  era  qi« 
contlnaaae  aa  camino  annqne  torturado  morie- 
ra en  ¿1.  ÜU  oarro  wtcnia  rodando,  f  el  enfermut 
el  moribundo,  puede  decirte,  dando  voeei  !••• 
timeraa.  Dloi,  i  quien  Invocaba,  ller^  por  aUi 
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im  Jovan,  i«l  Todopoderoao  le  ben<£g»l,  que 
movido  i  piedad  detavo  el  curo  fataL  Bdbcú 
U  oBsa  de  ana  {tiadoaamojer,  donde  fa4  recibi- 
do q1  deedioliado;  le  proporcionó,  parte  de  bu 
^laillo,  parte  de  limosna,  cama  y  ropaa,  ali- 
mentoa  y  medicinas;  le  limpió  la  podredumbre 
de  BOB  llagas;  le  confiólo  y  recibió  bqb  confiden- 
cias 7  encargos,  y  aqael  misero  mnrió  á  los  doa 
dúa  como  cristiano  y  como  hombre,  bajo  el 
amparo  de  la  caridad ,  en  tox  de  sncnmbir  de- 
sesperado, peor  qae  au  animal  á  qnien  se  deja 
ax[dnr  qnieto  donde  cae,  y  tal  vea  como  un 
reprobo  con  la  desesperación  de  su  tortnra.  Si 
tal  hubiera  encedido,  ante  el  tribnnal  de  Dios 
¿qtdén  hubiera  tido  responsable  de  so  liltlma 
blasfonia? 

Sabemos  qae  hay  excepciones;  pero,  por  regla 
general,  confiar  los  enfermos  desvalidos  de  los 
campos  y  peqneSas  pobladones  á  la  caridad,  es 
dejarlos  en  el  mis  desdichado  abandono.  Donde 
hay  noaa  coantaa  personas,  una  sola  qae  des- 
pierte loa  bnenos  sentimientos,  qne  hace  com> 
prender  el  deber,  qne  afea  la  dureza,  qne  da,  en 
fin,  ejemplo  de  compasión,  la  caridad  se  prao- 
tioa;  pero  donde  esto  no  sucede,  el  egoísmo  des- 
piadado ctora  loa  oidoa  á  toa  ayea  del  dolor. 
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De  todo  esto  se  dednce  qae  la  I07  debia  hacer 
obligatorio,  ootuo  hemos  dioho  en  otraa  ooaaio- 
nes,  el  establecimiento  de  enfermerías  en  los 
pueblos  de  cierto  número  de  vetínoa,  y  pcBoar 
las  infraodones  de  la  ley  de  fraternidad  qoe 
debe  de  existir  entre  todos  los  hombrea.  Hay 
machas  ooncienoias,  mnchas,  que  neceaitan  ee> 
tar  sostenidas  y  ser  jastiflcadaa  por  la  oonden- 
ola  general,  por  la  hamanidad  y  la  jastiola  qne 
debe  representar  la  ley,  y  por  aquella  ilaatrads 
opinión  qne  no  ha  menester  registrar  el  número 
de  los  TOtoB  cuando  tiene  de  su  parte  el  de  las 
razones  y  elevados  sentimientos.  Ningún  hom- 
bre que  merezca  llamarse  tal  paede  contar  en- 
tre BQB  derechos  el  de  ser  cmel  é  inbmnaDo. 
Los  fueros  del  egoísmo  son  padrones  de  in£a> 
mia,  y  el  qne  los  presenta  y  el  qae  los  reapeta 
faltan  ignalmente  &  la  gran  ley,  á  la  ley  de  re- 
dención, &  la  ley  de  amor. 

Queremos  beneficenoia  desomtralizadaT  pero 
no  anárquica;  queremos  libertad  en  la  forma 
y  modo  da  ejercer  la  caridad,  pero  no  dar  i  la 
dareza  derechos  sin  limites;  queremos  aotono- 
mia  dentro  del  bien,  pero  no  en  la  esfera  del 
mal. 

No  hay  ley  de  Beneñcenoia;  claro  e«tá  qn» 
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CLinTiAQe  i|Q«  te  li»y«,  y  qno  Mk  todo  lo  per- 
fe,"»  peaihl«  y  qne  as  cumpla;  pero  a«  bMUrU. 
Vi  Q«o«aMio  qo*  1«  opinión  m  preoeQi)«  de  Im 
rsJan  qQ«,  por  ponto  geD«nil ,  ti«n«ii  loa  h&bi- 
;uitAa  i*  loa  «uupoa.  Qm  lu  personas  oaritaU- 
1»  w  Map«n  d«  soa  miaerias,  porque  i  cómo 
^  de  onmj^dacer  ai  do  sod  comitadiKüdoa  ? 
i^^  aa  hombre  conxuuptdo  no  as  po^a  haoer 
^3  hombre  d«  eairidxd;  de  im  hombre  rudo,  «í. 
l.aí  isMimeioiii»  beWlloM  hacen  alp3  por  loa 
-  ■:i<iada»A'::  por  loa  aiti^tnas^  aobre  todo  en  Es- 
V^-a,  Bada.  ¿l\)r  Tentara  l<w  aentimientoa  del 
.^'^ruón  DO  neceñtan  culÜTarse  como  las  faoiil- 
h.liiii  del  «ntendimientoF  Se  ensena  á  attitir 
f.Tso á  hi^,  por  otroa  m^todoa,  pero  ae  enseña. 
V.itnmoa,  pnea,  ooestroa  ojos  i  loa  habitant«a 
ie  los  oampos,  y  al  lado  d«  la  eatadiatica  qne 
;:.3ia  acta  d«  loa  qn»  saben  leer,  formemos  otra 
i*  loa  qa«  JoMi  anuir. 
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Si  la  oaridad,  oomo  debiera,  touMe  parte 
en  todas  lai  relaoloaes  de  la  vida;  tí.  Iob  lüjoa 
de  DioB  fueran  hermanos  de  ooraeón  y  no  A« 
palabra  solamente;  si  los  seryioloB  tuvieran  »i- 
gnna  fase  más  qne  la  utilidad  qne  proporoionan, 
ó  el  dinero  qne  ralen  ó  qae  ouestan;  si  el  hom- 
tire,  oaando  oomnnioa  oon  sru  semejantes,  toen 
siempre  nn  ser  moral,  7  no  presolndlera  nnncí 
de  sn  oorazón  ni  de  sa  oondenola;  al  emplean 
sn  razón  en  reflexionar  sobre  ooaas  qne  hoy 
mira  oon  ligereza  culpable,  y  el  egoísmo  no  m 
enoastlllaae  tras  de  parapetos  que  levanta  la  opi- 
nl<iu  extraviada,  no  veriamoB  oon  tan  orael  1d- 
diferenoia  al  obrero  oayo  oñolo  destruye  su  sa- 
lud, ni  dlefrataríamoa  tan  alegremente  de  los 
prodnotos  de  an  trabaja  qne  mata. 

Los  adelantos  de  las  olenoias,  laa  artes  y  la 
industria  son  paamososi  la  obra  del  amor  j  d» 
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la  jnfltida  «Btá  bien  atrasada;  7  al  ver  tanta 
magnlfioenoia  7  tanta  miseria,  tanto  resplandor 
y  tanta  obsonridad»  reoordamos  una  anécdota 
qne  bravemente  referiremoe.  Un  rico,  mn-j  po- 
bre de  alma  7  mln  de  cuerpo,  eneeltaba  enva- 
Qocido  sa  palaoio,  donde  no  se  Tela  m¿B  qne 
seda,  teroiopelo,  mármol,  porcelana,  cristal, 
plata,  oro  7,  en  ñn,  todas  las  pompas  de  la  ri- 
qneza  7  el  Injo.  El  qne  todo  esto  vela  era  un 
frenend,  &  qnien  la  liotoria  daba  mnoho  presti- 
gio 7  bastante  insolencia,  7  habiéndole  oonrrido 
escupir,  miró  en  tomo  de  al  por  una  7  otra  par- 
te, vmU¿  tin  momento,  7  por  fin  esanpió  enci- 
ma dd  amo  de  la  casa.  Sorprendido  é  Irritado 
éste,  ptdi6  la  explioaolón  de  aqnella  ofensa,  7  el 
visitante  se  la  dio  en  estos  términos:  cTenien- 
ilo  neoeaidad  de  esonpir  en  habitación  tan  mag- 
nífica, me  pareció  qne  debía  manchar  la  oosa 
de  menos  valor  qne  en  ella  hnbiese,  qne  Indo- 
dablemente  es  nsted.s  Del  propio  modo,  ooan- 
ito  la  otTillBaaión  mnestra  sus  magni&cenoiaa  7 
portentos,  en  caso  de  eaonplr  hay  que  hacerlo 
¡cosa  triste!  sobre  sn  corazón,  porqne  es  el  que 
menoa  Tale.  La  oienoia  de  ser  bueno  7  de  ser 
justo  es,  de  todas,  la  más  atrasada.  Algo  ade- 
lanta; ipero  ea  tan  poco,  tan  deqpaolol  Kaestroa 


o,i,-f-n,Googlc 


220        omt»  DI  poRi  ononaóa  ibüal. 

caerpoB  devoran  Iw  distanolfti  por  lai  vím  fé- 
rrea*, y  nuestros  espíritus  M  arraatran  penoia> 
mente  por  el  camino  del  deber,  y  á  t«om  se 
paran,  y  ár  veces  retroceden. 

De  esta  dolorosa  verdad  halUmoa  por  todaí 
partes  numerosas  proebaií  pero  tal  vez  do  hay 
nlngana  mái  evidente  que  la  horrible  indiíe- 
renoia  con  qne  recibimos  loa  aerrioios  qne  w 
prestan  con  peligro  de  la  salud  y  de  U  vida,  ain 
haoer  nada,  absolutamente  nada,  para  reme- 
diarlos ó  disminnirlos  siquiera.  Noa  «scaadali- 
zamoa  mucho  de  laa  camloeríaa  del  Ciroo  ro- 
mano, ain  ver  que  el  mundo  todo  ea  una  arena 
donde,  sin  saludar  al  César,  caen  numeroau 
victimas  bajo  el  carro  triunfante  de  la  civili- 
zación. 

Loe  gobiernos  y  las  leyes  han  mirado  asta* 
victimas  con  Indisonlpable  indiferencia:  algn- 
gnnoH  individuos  y  aodedades,  fuera  de  Españi, 
han  trabajado  algo,  aunque  poco,  para  hacer 
menos  perjudicial  i  la  salud  la  práctica  de  al- 
gunos oficios,  El  soldado  del  trabajo  cae  en  1> 
batalla,  pero  no  tiene  nombre,  ni  número  si- 
quiera, y  la  estadística  que  no  ae  habla  hecho 
cargo  de  su  vida,  no  toma  acta  de  «n  tunertt. 
o  será  el  dia  en  qne  despertemoa  de  ea<> 
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letargo  de  la  oonolenoia,  7  resoatemOH,  en  onanto 
Bea  posible,  las  Tiotimaa  de  loa  trabajos  inaala- 
bres  y  peligrofloa. 

Para  contribuir  á  esta  buena  obra,  annqae 
BÓlo  en  ana  parte  mínima,  tan  mínima  qae  tal 
Tez  no  sea  peroeptible  m¿B  que  para  el  que  lee 
en  los  oorazones,  vamos  i  llamar  la  atención 
de  nneatros  lectores  sobre  algonos  trabajos  que 
ponen  en  peligro  la  salad  6  la  vida  del  trabaja- 
dor, 7  empezaremos  por  el  cartero. 

¿Qoién  es  el  cartero?  ün  hombre  qne  lleva 
levita  abierta  con  botón  dorado,  vuelta  encar- 
nada en  la  manga,  gorra  con  vivo  y  visera,  una 
bolsa  de  cuero  y  on  paquete  de  papeles;  que 
anda  de  prisa,  que  llama  fuerte;  al  que  aguar- 
damos oon  impaciencia  cuando  esperamos  una 
carta  de  interés  y  al  que  damos  una  propina 
por  Navidad.  ¿Nada  más?  No. 

El  cartero,  además  de  todo  esto,  es  un  hom- 
bre enfermo  ó  que  enfermará  por  bu  género  de 
trabajo,  imposible  de  resistir  oon  salud,  por  re- 
gla general ;  un  hombre  predestinado  al  catarro 
pnlmonar,  á  la  tisis,  á  otras  machísimas  dolen- 
cias, pero  en  particular  las  que  tienen  su  asiento 
en  el  aparato  respiratorio.  El  continuo  ejercicio 
de  sabir  precipitadamente  mucha  y  largas  cBca- 
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ten»,  mata,  y  al  tomar  una  carta  desoaidada- 
mente,  eatamos  lejos  de  hacer  esta  raflexión: 
representa  el  Bacrificio  de  la  salad  ó  de  la  vida 
de  na  hombre. 

Y  este  sacriñcio  podía  y  debía  evitane  sin 
m¿B  qne  ijnererlo.  Hace  algún  tiempo,  la  Di< 
reoción  de  Correos,  pena  da  deoirlo,  no  por  hi^ 
manidad,  sino  por  eeonomla,  trat¿  de  qoe  las 
cartas  se  dejaran  en  las  porterías,  pndiendo  dis- 
minuir asi  el  ndmero  de  carteros.  1a  medida 
Be  recibió  mny  mal  por  la  opinión,  por  la  poca 
confianza  qne  en  general  inspiran  los  porteros, 
y  las  cosas  volvieron  al  ser  y  estado  que  antes 
tenían.  Ko  pretendemos  ir  contra  el  torrente  de 
la  opinión,  ai  sostener  qne  en  todos  b»  casca 
son  injustas  las  sospechiis  qoe  inspiran  kw  por- 
teros, aunqee  mnchos  oonocemos  exactos  y  tun* 
radísimos;  pero  sin  sn  intervención  podría  evi- 
tarse  á  los  carteros  el  mortal  ejercicio  de  la 
escalera.  No  vamos  á  proponer  ana  novedad 
qne  alarme  á  los  enemigos  de  ellas;  en  Santan- 
der, por  ejemplo,  el  cartero  llama  de  una  ma- 
nera especial  á  la  puerta  de  la  casa,  y  todo*  loe 
vecinos  bajan  4  recoger  sus  cartas.  El  qoe  tengt 
conñanza  en  el  portero  puede  oonfiinelaa,  y 
estamos  seguros  qne  liabrá  mnobot  qoe  la  t«n- 
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zi=u  Se  ibii,  bl  ve>  qne  los  oñados  tmltriait 
i-a  la^v:  i^^onderemoa  qne  loa  amos  deben 
:^áftr  d«  que  asi  do  sea,  y  cnídarüi,  poiqae  es 
TiTti  ix  peisoiui  que  do  üene  ÍDterés  od  i«cíIbt 
>h  oMUjUpondencí*.  Aooque  fanbien  tm  poco 
.^^  pa«xk  de  pan«  de  los  aürrientea,  do  ocasio- 
zuix  BD*  pérdida  de  tiempo  mayor  ai  tan 
CTsa^A  como  la  sama  del  qoe  espeía  el  car- 
:c-.ra  «n  cada  habitan ou  i  qae  le  abran,  boaqnea 
Í.TPC30  pava  pagarle,  etc.  No  ae  necesita,  pnaa, 

-  ■■«  qae  j»ervr  para  arrancar  á  la  enfermedad 
T  i  la  maene  mi  número  de  victínu»  qne  hace 
y-eríi>Ü«amen4e,  mas  qne  por  noeetia  omeldad, 
:-;7  BWastn  irreñeñ¿n  y  por  nQ««tro  descaído^ 
'i  ■i^tátmi  qno  hnbieía  an  director  de  comanica* 
.'i.aesqae mandase  lo qoe inoponemoa,  y  qae 
.::  .ovara  la  itfden  en  las  nzoaes  de  homanidad 
.^«  dejamos  indicadas,  país  qae  la  orden  bb 
..rTaia  a  efecto  sin  oposición.  Como  no  se 
—  «•^^,  no  se  obedecerá.  iCoen  bien  triste  qoe 

:«  que  pwdcn  no  quitnin  y  loa  qae  qutixmus 
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Haoe  dm  aSoa,  nn  boen  uaigo  iia««tro  y  (t« 
lo»  pobres,  j  qae  aentfa  mocho  ia  Mo,  dimiIu- 
blftbft  dfl  «lloii  OOD  oalor,  y  al  ver  qiw  U  hf^ja 
cala  y  el  termómetro  bajaba,  revolvía  en  m 
penaamiento  mil  medlot  para  abri^^r  al  deav»' 
lido  qna  tirita.  Hoy,  lo  mlamo  que  haca  vetoti- 
cuatro  meaes,  la  t^mperators  d^eteoo,  loa  ar- 
bolea van  qnedÁQdoM  deanndoa,  loa  pobr-;* 
también  lo  eatáat  pero  al  amÍ|;o  qoa  loa  comp^ 
deefa  taato  jñ  no  vive,  ya  no  deplora  aa  dca- 
nadez,  ya  no  aféate  aa  (rio,  ya  no  trae  ca  eoati- 
tluaa  Umoana  para  abrlgarloa.  Aqaellaa  inleialeí. 
D.  L.,  qne  entre  loa  blenbechoraa  de  loa  pobrrt 
iban  Blempre  aconpaOadaa  del  donativo  bm 
fluantloflo /íara  mantas,  eran  laa  da  na  hoin^rR 
honrado,  de  dq  espirita  recto,  de  nn  buen  pú- 
trido, y,  en  Qn,  de  un  favorecedor  da  loa  de*- 
vatidos,  qne  loa  oompadeois  macho  alempre,  j 
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más  cuando  tiritaban.  Ya  no  eabirA  penosamente 
nuestra  esoalera  y  dejará  sobre  nuestra  mesa  ana 
seis  monedas  de  ovo  para  manías;  viendo  que 
loB  donativos  con  este  objeto  eran  pocos,  ya  no 
repetirá  la  risita  y  la  limosna  diciendo:  puesto 
que  los  demás  no  TIBNBN,  TO  tühlto.  Don 
Lacas  Agairra  (hoy  podemos  decir  su  nombre) 
partió  paia  siempre,  y  habrá  recibido  el  premio 
qae  promete  Dios  á  los  qae  han  amado  muoho 
á  los  hombres. 

¡Misterios  del  corazón!  Al  cabo  de  muchos 
meses  transonrrldos  desde  la  pérdida  de  nnes- 
tro  anciano  amigo,  hoy  se  nos  representa  con 
máa  viveza  qae  nanea  y  le  lloramos  con  más 
ahondantes  lágrimas,  oom?  si  no  hnbiéramoa 
creído  enteramente  so  mcerte,  ni  apreciado  el 
vacio  qae  nos  dejaba,  hasta  qae  notamos  qne  no 
viene,  al  caer  de  la  hoja,  á  dolerse  con  noBOta-os 
del  frío  de  los  pobres. 

Y,  en  verdad ,  ningún  aQo  habíera  sido  más 
consoladora  sn  visita  ni  es  más  triste  sa  ausen- 
cia. Si,  como  se  oree,  al  exceso  de  calor  en  el 
verano  corresponde  el  frío  del  invierno,  éste 
debe  hacer  macho;  y  hágalo  ó  no,  la  ruina  del 
crédito,  y  los  estragos  de  la  guerra,  y  la  emi- 
gración de  la  gente  acaudalada,  y  la  carestía 
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oreoiente,  tantas  oansaB  de  empobreolmiento, 7 
el  egofamo,  que  temiendo  por  al  eatá  sordo  &Iob 
ayes  del  dolor  ajeno ,  todo  hará  que,  aunque  el 
termómetro  baje  lo  mismo  que  siempre,  loi  po- 
bres tengan  máa  frío  qne  nunoa.  Apenas  ha; 
UQB  persona  de  las  que  contribuyen  á  abrigar- 
los qne  no  vea  rednoldos  ana  reoorsos;  mnchoi 
qoe  daban  pedirían  si  su  dignidad  se  lo  po^ 
mltientt  7  en  la  general  penuria,  la  oarldad, 
máa  qne  nnnoa,  tiene  qae  ser  abnegación.  Qao 
los  qne  son  de  ella  oapaces  la  aumenten  en  la 
medida  de  la  neoesldadi  qne  no  hagan  los  calco- 
loB  mezquinos  del  que  no  cuenta  con  la  Provl- 
dencla;  que  en  vez  de  la  miserable  previsiÓD 
del  egoísmo,  tengan  la  santa  confianza  de  que 
Dios  no  abandona  al  que  hace  bien  á  sns  cña* 
turas;  que  no  cuenten  el  redooldo  número  de 
oompafleros  para  desalentarse,  sino  para  oom- 
prender  qne  la  labor  tooa  á  más  cuando  son  me- 
nos loa  obroroB)  7,  en  ñn,  que  en  medio  de 
tantas  penas  sean  nn  oonsnelo,  y  de  tantos  es- 
cándalos nn  baen  ejemplo. 

l.MoNnTUmbrailoinTS, 
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EL  MAiUNEBO. 

El  mar  paede  deciisa  qae  es  attamente  civi- 
lizador; ñicilita  prodígioBamente  la  oomnmca- 
ci¿D  de  los  hoiabrefl,  7  con  ell&  la  propagación 
de  las  ideaa  7  el  cambio  de  los  prodnotoa  de  la 
□em,  de  la  indaetria  7  de  las  aiteB.  A  pzimera 
vista,  el  bnqae  mercante  no  contiene  más  qne 
on  caigamento  da  tal  ¿  coal  cosa,  7  el  de  guerra 
lantos  cañones  7  tantos  hombrea  para  serrirlos; 
pero  laa  elevadas  ideas,  los  grandes  principios; 
los  altos  ejemplos,  crozan  también  loa  mares  al 
lado  de  los  Cardos  del  interés  7  de  las  armas 
homicidas;  la  hnmanidad  de  todos  los  oontinen- 
ües  pone  en  común  sos  buenos  bechoB  7  nobles 
propósitos,  se  perfecciona  comanioándose,  7 
aproxima  el  día  en  qae  todos  los  altares  del 
mundo  tendrán  ana  cnu. 

Púa  llevar  ¿  cabo  la  obra  de  perfección  á 


o,i,-f-n,Googlc 


228  OBBifl  ni  doSa  OOKOEPOIÓH  ABSHAL. 

que  tan  poderoeamente  oootiibnye  el  mar,  se 
necesita  el  marinero,  el  hombre  frugal,  qne  n- 
íre  mil  privaoioDea,  el  hombre  fnerte  qae  so- 
porta nna  Tida  durísima,  el  hombre  valeroeii 
qoo  arraetra  las  tempestades,  y  qne  tantas  vecet 
aanatabe  en  ollas.  £1  café,  el  té,  el  azdcar, la 
canela,  ol  tabaco, el  algodón,  eloaoao.laqniíu, 
loi  prodnotoa  todos  do  ollmas  remotos,  nos  pro- 
porcionan medloinaa,  comodidades,  regalo,  ; 
al  disfrutarle ,  lejos  está  del  pensamiento  la  idi-i 
de  los  hombres  qse  han  arriesgado  savida  para 
embellecer  la  nuestra,  y  del  corazón  un  senti- 
miento de  lástima  para  el  pobre  marinero,  qne 
ha  muerto  ó  moriri  para  qae  vivamos  mAa  re- 
galadamente. 

Quitar  todos  los  riesgos  y  penalidades  i  h> 
vida  del  marinero  es  Imposible;  pero  habla  po- 
sibilidad de  quitarle  muohoSf  y  hay  el  deber  ilr 
hacerlo.  Ya  se  sabe  la  desproporción  que  exi»-' 
ontro  los  baques  mercantes  y  los  de  gnwn  qu<- 
naufragan,  atendido  el  número  de  anos  y  otms 
es  moy  raro  el  buque  de  guerra  que  se  pienl". 
¿Por  qué?  Porque  está  bien  oonstrnido,  Lici. 
tripulado,  y  no  sí  apwa.  Los  mercantes  »- 
construyen  como  el  armador  quiere ,  te  tripobi. 
l'oco  y  se  apuran  mucho.  El  pobre  marinero  d>^ 


o,i,-f-n,Googlc 


UTÍODtOB  BOBBI  BIBBnOBNOtl  T 


cesitaba  la  intervención  de  la  ley  para  que  la 
fatiga  7  el  riesgo  no  fuera  tanto:  es  mnclio  lo 
qnepodia  dlBminairBe,  según  añrman,  oon  la 
eatadistica  en  la  mano,  los  qne  entienden  do 
Mtas  coBas,  y  es  horrible  qne  no  bo  disminnya. 
Otro  peligro  para  el  marinero  es  aquel  &  qat» 
K  expone  él  mlemo ,  por  no  conocerlo ,  por  te- 
meridad, 6  aoaao  por  escnchar  el  mal  consejo 
M  hambre.  Oaando  es  pesoador,  pesca  oomoy 
caando  le  parece;  inexperto  ó  experimentado, 
fuerte  6  débil,  en  baena  6  mala  lanclia,  se 
lanza  al  mar,  donde  tantas  veces  snctimbe.  La 
manfaindividnalieta,  y  la  libertad  sin  limites, 
y  el  aislamiento  desdiobado,  tan  perjudiciales 
en  todos  los  oñctos,  son  fatales  al  marinero  pes- 
cador, á  qnien  falta  maohaa  veces  oiroonspec- 
ciÚQ  y  experiencia.  En  Castro- Urdíales  la  gente 
'lo  mar  forma  nna  especie  de  gremio,  do  cuya 
organización  notabilísima  nos  ocnparemoB  otro 
<lia,  y  de  la  cual  bóIo  citamos  boy  la  probibioióu 
lio  salir  al  mar  sin  autorización  de  loa  ancianos 
experimentados,  y  la  obligación  de  retirarse 
cuando  lo  indica  el  qae  para  ello  está  compe- 
tentemente autorizado.  [Cuántas  mujeres  no 
<-Htin viudas,  on&ntosniQos no  est^  huérfanos, 
cuántas  madres  tienen  hijos  por  esta  prudente 
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7  jiutÍBima  diepoBíción  I  Los  hatiltantes  de  aqo«l 
paeblo ,  pr¿8pero  y  diohoBo  tanto  oomo  puede 
serlo  na  pneblo  de  España,  se  enonentran  muy 
bien  oon  Ue  reglas  allf  eatablecidas,  y  no  qai*- 
ren  contar  entre  sos  libertades  la  de  ahogarse. 
I  Lástima  qne  no  tomen  ejemplo  de  ¿I  otna 
poblaciones  y  loB  gobiernos,  pora  procnrar  ¿ 
loa  gobernados  instituciones  protectoras  de  U 
vida  de  loa  hombres,  como  reolama  la  hains- 
nidad  7  manda  la  jostioial  Á  todo  se  parece 
menos  á  ella  ese  dejar  al  individao  redaoido 
i  BQs  débiles  faerzas,  á  sns  limitados  conocí- 
mientes,  &  las  obcecaciones  del  interéa,  dando 
el  nombre  de  libertad  k  lo  que  debería  Uamaree 
<^>andono. 

El  bañero  es  otra  desdichada  Tariedad  del 
marinero.  La  gente  que  sale  de  laa  ciudades 
pata  solazarse  orillas  del  mar,  mira  con  indife- 
renoia  el  peligro  ¿  que  se  expone  el  pobre  que 
está  la  mayor  parte  del  día  metido  en  el  agna,  ¿ 
fuera  de  ella  mojado,  al  aire  frió  de  las  orillas 
del  mar.  Aquel  hombre  ee  un  medio  de  s^uri- 
dad,  como  una  ancla,  una  maroma  6  n"*  ama- 
rra, que,  oomo  ellas,  se  renueva  cuando  ae 
inutiliza,  ¿  Quién  piensa  en  qne  el  bafio,  qne 
Ttielve  la  talud  al  bañista,  puede  hacérsela  pos 
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der  «1  bañero  ?  ¿  Qnién  repara  en  que  tirita ,  en 
Hii&fitma para  calentarse? 

Goanclo  hay  mnoha  mar  7  nn  buque  se  apro- 
xima al  pnorto  y  pide  práctico ,  da  miedo  ver 
salir  AD  una  mu-la  lancha  diez  ó  doce  hombres, 
qn»  alcanas  veces  no  ToelTen,  y  qae  asombra 
cómo  no  perecen  tiempre  lachando  con  las  olas 
en  tan  frágil  barco,  i  Con  qué  angostia  le  dgaen 
los  ojos  y  le  pierden  de  vists,  le  melTen  á  ver 
para  qae  se  sepulte  de  naeTO,  y  aparezca  otra 
Tes  como  el  desdichado  jagaete  de  an  monstrao 
irriladol  jQaé  consaelo  oaando  llega  á  la  em- 
barcaoióa  qae  le  reolama,  y  venciendo  el  peli- 
gro y  la  difiooltad  de  abordarla  deja  en  ella  aa 
gente  E  iQaé  desoonsaelo  horrible  caando  des- 
aparece y  no  Be  sabe  oaál  ha  sido  sa  suerte, 
hasta  qae  vienen  á  decirla  loa  cadáveres  de  los 
tripalaates  que  arroja  el  mar!  (1). 

Después  qae  pasan  estas  horas  de  angofitia, 
hemoH  reSexionado  muchas  veces  en  qae  el 


(1)  No  bace  mncluia  k&os  w  perdió  en  la  Corana  U 
lanafaK  d«l  práotico;  de  12  hombres  qae  1k  trípulftban  m 
d1t6  uno  solo ;  biu  dearantnrftdu  f&miliu  no  recibieron 
más  auxilio  qii«  el  que  les  dio  la  oaiidad  pública,  exci- 
tada porU  que  tenia  tanta,  por  la  Condesa  de  Mina,  qua 
procuraba  eiem^  on  oonaaelo  i  cada  dolor. 
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auxilio  qae  el  práctico  y  goñ  eompafierosdaail 
que  loa  reclama  entraña  ana  coastión  de  dere- 
cho, 7  baata  dónde  le  deben  aqocd  auxilio,  j 
cómo,  y  cuándo,  y  quién  hade  marcarsiu  limi- 
tes. Pero  sea  lo  qoe  qaiera  de  eetaa  dodu,  lo 
qae  no  la  tiene  ea  qae  laa  Lanehw  de  loa  pácü- 
ooa  debieran  ser  siempre  inaumat^ülM,  o«i  lo 
coal  el  peli^o  diaminats  hasta  el  ponto  de  des- 
aparecer oasi  por  completo.  Loa  boml««e,  anu- 
rradoB  á  esos  barcos  que  flotan  siempre,  tía^a 
tanta  seguridad  como  peligro  en  laa  lanchas  qoe 
hoy  se  nsan  todavía  en  macboa  paertoa  de  Ee- 
pafls,  y  qae  an  golpe  de  mar  llena  de  agna. 
yéndose  á  ptqae  irremisiblemente.  Aflige^aaoiD- 
bra  é  indigna  qae  ni  particalarea,  ni  oorpors- 
ciones,  ni  gobiernos,  hayan  hecho  el  peqneü.' 
gasto  qae  exigía  dotar  i  todos  loe  poertoa  de 
ana  lancha  insamergíble  como  hay  en  algonoe. 
En  Inglaterra,  donde  la  ioiciatiTa  iDdividD&: 
es  tan  poderosa  y  tan  generalizado  el  espirite 
de  asociación,  son  machas  las  qae  hay  «w  cI 
objeto  de  evitar  loe  naafragtoa  y  sooorrer  i  loe 
náufragos,  la  que  tiene  por  objeto  generalizar 
los  botes  salvavidas  bñ  salvado  maebiBunaft 
es  una  iustitacíón  altamente  humanitaria  j  q^f 
honra  al  país  en  cuyo  seno  se  ha  formado.  ££ 
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Tez  da  acosar  &  los  ingleoes  de  egoísmo,  como 
¡an  jiutificar  el  nuestro,  seria  mejor  qae  tomi- 
eemoa  ejemplo  de  los  machos  de  abnegación 
que  nos  dan.  Esta  imitación  de  los  tíoíos  y  ol- 
Tido  de  las  Tírtades  de  otros  pneblos,  eg  nna 
cosa  así  como  dejar  en  lejanas  tierras  las  pro- 
daocioneB  útileB  y  traer  las  naves  cargadas  de 
plantas  venenosas. 

Bepetimos  qne  el  oficio  de  marinero  no  paede 
eetar  exento  de  peligros,  pero  podrían  dismi- 
nnitw  macho  los  qae  Uene,  7a  para  la  salad, 
ja  para  la  vida,  si  los  individaos,  las  corpora- 
ciones y  los  gobiernos  hicieran  lo  qne  manda 
la  homanidad,  la  joaticia  7  hasta  la  utilidad, 
aoQ  en  el  mezquino  y  equivocado  sentido  de 
iiileria,  porqae  al  cabo,  7  da  an  modo  6  de 
otro,  la  sociedad  tiene  qne  mantener  á  esos 
hijos  qae  qaedan  sin  padre  en  los  naufragios 
qae  podían  evitarse;  la  sociedad  recoge  en  vi- 
cios 7  erimenes  las  consecaenciaa  de  la  miseria 
j  abandono  de  los  haér&nos;  la  sociedad  no 
pnede  arrojar  de  si  al  marinero  enfermo,  vale- 
tndinario  Ó  qae  precozmente  envejeoe  por  no 
haber  tenido  aquellos  aoxilioB  7  condiciones 
qae  sn  estado  redamaba. 

De  lo  dicho  se  infiere  qae  la  sociedad  debe: 
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1.»  Examinar  onláadoaamento  li  IO0  IniquM 
gne  se  haoen  á  la  mar  están  en  baen  estado,  ha- 
bida oonMderación  de  lo  largo  del  Tiaje,  mam 
por  donde  tienen  qne  navegar,  etc. 

2.°  Si  llevan  la  gente  ne<3e«aria  para  qne 
tenga  la  trlpnla<dáa  el  preciso  descanso,  7  aei 
soflciente  para  la  maniobra  en  caso  de  tem- 
pestad. 

3."  EiamiiH*»'  caidadosamente  si  la  calidad 
de  los  alimentos  es  buena,  y  la  cantidad  sufi- 
ciente y  proporcionada  i  la  duración  del  Tiaj«. 

i.'  Organización  de  los  pescadores;  qne  elijan 
entre  ellos  mismos  peritos,  sin  el  permiso  á* 
loe  oaales  no  pnedan  salir  al  mar. 

5.*  Higiene  en  lo  posible  para  los  qne  estin 
macho  tiempo  metidos  en  el  agoa  ó  mojsdoi 
f  ñera  de  ella. 

6.«  Lancha»  Insnmergibles  para  los  prácÜOM 
en  todos  loa  pnertos,  y  generalizar  loa  botet 
salvaTidas  para  auxiliar  &  los  nánfragos;. 
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Í£t  necesidad  de  una  nueva  ley  de  6eneñcen> 
cia  Be  ha  comprendido  hace  tiempo  por  los  qae 
en  ella  piensan,  7  etqiecialmente  desde  el  año 
de  1868,  después  de  la  supredón  de  las  juntas 
y  la  diferente  organización  de  aynntamientoB  7 
dipntaoiones  provinoialeB. 

Hemos  ocnpado  algán  tiempo  un  pnesto  ofi- 
cial en  la  Direcoión  de  Beneficencia  7  Estable- 
rimientoB  penales,  7  entonces  se  nos  dio  la 
orden  de  redactar  nn  pro7ecto  de  ley  de  Bene- 
ficencia, orden  qae  nos  apresáramos  á  cnmplir 
del  mejor  modo  qne  nos  tué  posible.  Los  con- 
tínaoB  cambios  qne  hay  en  aquella  dependen- 
cia, como  en  otras,  7  las  situaciones  políticas, 
en  qne  los  Goleemos  administran  poco  7  mal, 
han  sido  causa  de  que  el  citado  pro7eoto  no  se 
presentase  á  las  Cortes.  Tenemos  motiToa  para 
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oreer  que  se  ha  extraviado  y  no  existe  ea  la 
Dlreooión  del  ramo;  ;  anoqne  estamos  lejot  de 
pensar  que  sea  una  obra  perfecta,  oreemos  qna 
algnna  oosa  podrá  tener  acertada  y  aproTecba- 
ble  para  el  Ministro,  al  alguna  vez  hay  al^no, 
qne  piense  en  organizar  la  benefioenoia:  éeta  et 
la  razón  qne  tenemos  para  publicar  este  trabajo. 
No  hemos  introdacido  en  él  cambios  esencia- 
dales,  pero  tampoco  ea  Idéntico  al  presentado 
eo  la  Dirección. 


Toda  ley  debe  ser  la  expresión  de  la  jasUcii 
reconocida  en  el  pueblo  donde  se  promulga, ; 
que  comprende  sn  oonTenleuoia  ó  su  nec«- 
Bldad. 

La  necesidad  de  establecer  orden  y  Juaticit 
en  la  gestión  de  la  oosa  pública,  y  de  señalar  U 
parte  que  cada  oiadadano  ha  de  tomar  en  ella, 
da  origen  á  las  leyes  políticas. 

La  necesidad  de  dar  á  la  propiedad  garantíai, 
de  consolidar  loa  contratos,  de  poner  limites  1 
la  Tolqntad  caprichosa,  al  interés  oiego,  de  ro- 


o,i,-f-n,Googlc 


uTícnu»  SOBBB  sumonoi*  t  íbibionh.  237 

buteoer  los  lazos  7  moralizar  las  relaciones  de 
Eamilia,  ha  dado  origen  á  las  leyes  civiles. 

La  necesidad  de  faaoer  obligatorio  lo  qne  es 
joBto  7  de  grande  trascendencia,  7  de  evitar  la 
trasgresidn  cuando  de  ella  resoltan  males  gra- 
ves, ha  dado  origen  ¿  las  leyes  penales;  7,  en  ñn, 
Ib  necesidad  de  josticia  en  todas  las  esferas,  es 
la  Ijaee  7  la  razón  de  todas  las  le7eB. 

Si  Iss  tranaaociones  mercantiles  nos  haoen 
pensar  en  el  Código  de  oomeroio;  si  el  deslinde 
de  nna  ñnoa  ó  la  dnda  sobre  una  herencia  noe 
hacen  apelar  al  Código  cítH;  ei  al  ver  an  delito 
pedimos  la  aplicación  del  Código  criminal,  ¿có- 
mo entre  miles  de  desvalidos  qne  saoombirian 
bí  no  Be  los  Booorriera,  y  miles  de  compasivos 
qae  deben,  qnieren  y  pueden  socorrerlos,  no 
ha  de  haber  alguna  reladán  necesaria  que  re- 
mite de  ¡a  naturalesa  de  ka  cosas,  qne  es  lo 
qae  no  hombre  de  genio  ha  llamado  ley? 

Se  concede  ¿  7  cómo  no  concederlo?  qae  esta 
ley  existe;  pero  se  dice  por  síganos,  en  ocasio- 
nes por  machos,  qne  esta  ley  de  simpatía,  de 
fraternidad,  de  amor,  no  necesita  escribirse  en 
ningún  Código,  porque  está  esorita  en  la  con- 
ciencia. ¿Por  ventara  no  acontece  lo  mismo 
con  las  leyes  todas?  ¿De  dónde  parten  sino  de 
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Ib  oonolenala  lnunona?  SI  an  MUtlmlento  In- 
nato, intimo,  no  nos  dijera  qne  m  oalpablo  el 
aieiino ,  ¿  habria  leyes  que  le  oastlgaraa  í 

81  los  hombres  Tleran  siempre  con  claridad 
lo  verdadero  y  praotioaran  lo  Jnsto,  los  movi- 
mientos espontáneos  serian  armónloos  para  el 
bien;  el  derecho  se  realizarla  sin  ley;  nadie 
atentarla  contra  la  vida,  la  hacienda  ni  la  honra 
de  otroi  nln^no  dejarla  de  hacer  cnanto  pu- 
diera por  el  desTalldo,  ni  éste  lo  serla  por  onlps 
saya,  ni  pedirla  sin  absolnta  necesidad,  ni  mát 
de  lo  necesario,  y  lai  leyes  penales  serian  tan 
excusadas  como  las  de  beneñcenola.  Pero  como 
no  snoede  asi,  como,  dada  la  lmper(ecoÍ6n  hu- 
mana, no  pnede  anoeder,  preciso  es  prever  el  cam 
(qne  con  más  ó  menos  freoaencia  ha  de  dañe 
siempre)  de  qoe  la  coacción  sea  necesaria  para 
qne  el  dereoho  se  realice.  Y,  ciertamente,  este 
caso  no  se  repite  mis  onando  es  cnestlón  de  res- 
petar la  propiedad,  qne  onando  se  trata  de  soco- 
rrer al  desvalido:  el  hombre  es  tan  naturalmente 
Jnsto  como  compasivo,  por  regla  general;  pero 
las  excepciones  son  bastante  nomerosas  para 
trastornar  el  orden  social  si  no  tnvlenuí  frsno. 

Dloho  sea  en  honor  de  la  homanldad,  no  ha 
habido  pneblo  civlllsado  algnno  qne  preíolods 
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enteramente  de  loa  míBerableB.  La  tiranía  los 
encomienda  á  loa  tiranos;  el  despotismo  á  los 
déspotas;  la  teocracia  á  los  sacerdotes;  la  fe  í 
loB  creyentes;  la  ariatooraoia  á  los  magnates;  la 
democniaia¿  loa  paeblos;  pero,  más  débiles  ó 
más  poderosaa,  se  han  levantado  siempre  Tooea 
pidiendo  amparo  para  los  qne  sin  ¿1  pereoian. 
Las  leyes,  eBoritaa  6  no,  qne  tienen  por  objeto 
auxiliar  á  loe  desvalidos,  son  nnmeroslfdmaa. 

Loa  hombres  de  todos  los  países  qne  han  le- 
gislado Bóbre  beneficencia,  ¿han  satisfecho  ana 
necesidad  social ,  6  fneron  extraviados  por  nn 
error  oomo  loe  antores  de  las  leyes  snntna- 
rias?  ¿La  limosna  no  debe  ser  volnntaria  7  ¿  No 
pisrde  con  la  espontaneidad  el  méritoP  ¿No 
(leja  de  ser  moral  desde  el  momento  en  qne  es 
efecto  de  la  coacción?  Cuando  el  fisco  repre- 
senta al  pobre  y  se  convierte  en  tribnto  el  don, 
¿no  inspira  el  deseo  de  cercenarle  y  predispone 
más  bien  á  la  hostilidad  qne  á  la  Bimpatía?  ¿No 
es  tan  abattrdo  qne  la  ley  obligue  á  nn  hombre 
á  ser  caritativo,  como  qne  le  prohiba  nsar  cier- 
tos trajes  6  ciertos  mnebles?  A  estas  preguntas 
responden  afirmativamente  los  qne  niegan  al 
Estado  el  legislar  sobre  la  beneficencia.  La  cnes- 
tión  es  grave,  mny  grave  siempre,  y  más  en 
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una  hora  en  que  el  conceder  dertoB  dorechoe 
pnede  parecer  como  estímalo  para  realúar  cier- 
tos extravioa;  pero  en  loa  momeatOB  mid  aolem- 
nea  se  necesitan  laa  más  reaaeltaa  afirmacionei, 
7  el  mejor  medio  de  oombatir  loe  anefioa  del 
error  son  laa  realidades  de  la  joaücia. 

Al  qae  como  nn  medio  de  oontribnir  al  acier- 
to para  lo  preaente  estadía  lo  pasado,  trea  coa» 
le  llaman  principalmente  la  atención  en  lu 
leyes  de  la  benefíoenoia. 

1.*  La  diferencia,  k  reces  la  oposición  de  m 
oon  otras  lejes. 

2/  La  ineficacia  de  la  ley. 

3/  I^  facilidad  con  que  dejan  de  oampliiK 
BOB  mandatos. 

El  legislador  es  á  Teces  resuelto  en  demuí^ 
otras  aparece  tímido;  ya  se  deja  conmoTer  por 
la  compasión  qae  siente  al  ver  los  padecimientos 
del  desvalido  y  es  blando  oon  exceso;  ya  le  ins- 
piran repagnancia  loa  ricioa,  temor  aa  námero, 
y  es  orael ;  ora  da  al  pobre  derechos  qae  no  tiene, 
ora  le  qnita  loa  qae  todo  hombre  debe  tener 
aqaí  manda  la  limosna,  allá  la  prohibe;  todo 
por  no  haber  penetrado  en  la  esencia  de  la  cues- 
tión, porqae  oaando  se  forma  Idea  olara  de  1> 
razón  de  ana  ley  se  tienen  marcados  sos  limite!- 
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lía  caosas  de  lae  contradicciones  de  la  ley, 
de  sn  ineficacia  7  de  la  frecaencia  con  qne  Be 
ha  eludido,  han  de  Ber  mnobaa;  pero  una  de  lag 
más  poderosaa  es  el  haber  confundido  el  soco- 
rro con  la  limoma ,  el  deber  moral  otm  el  de- 
ber legal, 

ün  hombre  yace  aterido;  con  nn  poco  de  ca- 
lor Taelve  á  la  vida;  pero  Bucmnbe  porqae  otro 
hombre  qne  podía  no  qnÍBo  socorrerle. 

ÜD  enfermo  está  postrado  y  solo;  hay  quien 
puede  llevarle  eficaz  remedio,  pero  nadie  acode 
y  flncombe. 

Un  niño  recién  nacido  llora  en  la  via  públi- 
ca; DÍngono  de  Iob  qne  le  oyen  se  mneve  á  pie- 
dad y  e^ira. 

SI  que  deja  morir  á  una  criatura  humana  por 
falta  de  auxilio  que  pnede  prestarle,  reo  es  de 
homicidio,  y  al  Código  penal  que  no  le  cas- 
tiga le  falta  on  articulo  may  importante. 

La  conciencia  pública  lo  comprende  asi,  y  se 
aablevaria  Bi  viera  abandonados  y  expirantes 
en  las  plazas  á  los  enfermos  de  loa  hospitales  y 
los  niños  de  las  inoloBaB.  Siempre  que  hay  ao- 
giiridad  de  qne  una  persona  Bacnmbe  por  falta 
de  auxilio,  la  conciencia  pública  dice  qne  hay 
'¡cber  de  auxiliarla.  En  una  plaza  sitiada,  en  nn 
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buqae  donde  faltan  TlvsreB,  w  da  á  todo«  Ignal- 
mecte  la  raoión,  la  inedia  6  el  onarto,  según  Im 
caaos,  y  preulndUndo  de  la  oalldad  de  ha  per* 
lona*;  la  mia  acaudalada  no  paede  comprar  el 
derecfio  de  ración  doble,  porque  no  podría  oon> 
codársele  bId  InfrlngiF  otro  derecha,  el  qae  tiene 
á  la  vida  todo  hombre;  la  gran  mayoría  de  elloi 
lo  comprende,  lo  alenté  aaf ,  como  comprende  y 
siente  qne  es  nn  crimen  el  homicidio  ¡  y  lai  le- 
yes de  beneQoenola  tienen  au  origen  en  la  oon- 
oienola,  como  las  penales,  y  son  IgoalmenWi 
justas  y  obligatorias.  Los  hombres,  en  general, 
respetan  laa  propiedades  y  quieren  anxiliar  al 
que  sin  auxilio  maore¡  si  hay  Indivldnos  nan 
lo  oontrario  pretenden,  la  loy  debe  coartar 
aquella  libertad  de  que  haoen  mal  uso,  y  obli- 
garlos i  que  respeten  la  propiedad ,  y  contribn- 
yan  al  socorro  de  los  que  de  él  han  mene»ter. 

Este  socorro,  por  ser  obligatorio,  no  pierdo  il^ 
ninKiin  modo  su  carácter  moral,  como  ha  qn^- 
rldo  Bostonorae.  ¿Desde  cuándo  falta  moialiili»! 
á  lu  obediencia  i  las  leyes  justas?  La  inmorali- 
dad eHt¿  en  desobedecerlas. 

La  HOoiodad  no  quiere  que  loa  enfermos  sn- 
cumban  por  falta  de  socorro  y  se  lo  llera  á  s'i 
casa,  ó  orea  un  boBpltal,  y  si  no  hay  limoati^" 
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snficieiitoa  para  sostenerle,  establece  una  con- 
tríbncidn  qoe  todos  debeu  pagar.  Se  imponen 
leyes  ai  nombre  de  la  utilidad  pública,  de  la 
higiene  pública,  del  ornato  público,  7  bien  po- 
dría decirse  del  capricho  público;  y  ¿no  b&brfa 
derecho  para  imponerlas  en  nombre  de  la  jus- 
ticia, da  la  humanidad  7  de  la  pública  compa- 
BÍÚD?  ¿Ua  cindadano  no  protesta  porque  se  le 
hace  gastar  miles  de  reales  en  pintar  la  fachada 
de  BU  casa  para  que  esto  bonita,  7  se  qaejaria 
de  qoe  se  le  pidan  algunos  céntimos  para  sal- 
var &  un  hombre  que  sucumbe  ai  no  se  le  am- 
¡)ara7  ¿Se  tendría  por  buena  razón  para  eximir- 
se de  contribuir  al  coste  de  un  camino  la  de 
qae  no  se  quiere  ir  por  él,  ó  de  no  dar  nada 
para  el  alumbrado  público  porque  se  preñere 
sudará  obscuras?  ¿Pues  cómo  puede  pedirse 
Bin  derecho  la  crueldad  de  dejar  sncnmbir  á 
un  desventurado  por  no  contribuir  i  soco- 
rrerle? Para  reclamar  semejante  prerrogativa 
es  necesario  eatar  bien  extraviado  ó  ser  bien 

infama, 

la  limosna,  aquel  auxilio  más  ó  menos  bene- 
ScioBO  para  el  desvalido,  pero  no  absolutamente 
necesario,  es  voluntaria.  El  socorro,  aquel  anxi- 
lio  táa  él  eoal  el  desvalido  sucumbiría,  es  obli- 
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gatorío.  La  loy  do  Beneñoenoia  qae  se  fandi 
en  este  principio,  no  parte  de  la  caridad,  lino 
de  Injusticia,  y  ea  obligatoria  tanto  como  oual- 
quiera  otra  ley,  y  buh  Infraooionea  deben  pe- 
narse Boyeramente. 

Es  Indispensable  consignar  los  f  andamentos 
de  la  ley,  y  lo  es  qne  penetren  en  la  opinión; 
porque  está  extraviada  en  este  punto,  resalta 
qne  la  obedionola  &  las  leyes  de  BenefioencJa 
se  mira  como  una  oosa  voluntaria  y  facultativa, 
y  &  ninguna  autoridad  le  ocurre  que  sea  tan 
imprescindible  establecer  el  hospital  que  por  la 
ley  debe  haber,  como  entregar  loa  quintos  6  el 
trimestre  de  la  oontrlbaaión.  Las  oosas  de  cari- 
dad dicen,  6  piensan,  son  voluntarlos. Es neo«- 
sarlo  Insistir  mucho  en  que  la  ley  de  Bene- 
ñoenoia ,  razonablemente  limitada ,  no  es  da 
caridad,  sino  de  Justicia,  y  debe  onmpline  in- 
defectiblemente. 

£1  derecho  en  que  se  f  anda  la  ley  de  Hem- 
ñccncla  es  eterno,  y  el  mismo  en  sa  esencia: 
pero  en  cnanto  &  la  forma  y  modo  de  realUar- 
ae,  varia  según  el  catado  eocial,  moral,  poliUo 
y  religioso  de  los  pueblos  en  qne  se  realizt.  El 
Etttado,  la  provincia,  et  mnaicipio,  tendían 
mú.a  ó  menos  atribucionvSt  según  na  mayor  ú 
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DOr  aptitud  p&ra  onmplir  los  deberes  qae 


No  es  Sste  el  lagar  de  dlsontir  ai  EepaSa  lle- 
gará, y  cuándo,  &  aquel  grado  de  perfecoión 
moral  7  administrativa  que  permite  abandonar 
la  Beneficanoia  &  la  iniciativa  é  iluBtración  lo- 
cal, bíq  someterla  á  nin^na  regla  general,  ni 
inepecoión  gobernativa;  basta  oonsiguar,  no  eólo 
que  no  se  baila  en  este  caso,  sino  que  no  lo  están 
pueblos  en  qne  es  más  inerte  la  iniciativa  indi- 
vidual, mayor  la  ilastración  y  más  poderosa  la 
organizaeión  del  municipio,  como,  por  ejemplo, 
InglaterrEí,  qne  ha  necesitado  de  una  ley  del  Es- 
tado para  poner  coto  á  loa  increíbles  abusos  á 
que  dio  lagar  la  beneficencia  sin  regla,  en  las  lo- 
calidades. El  Estado  debe  hacer  lo  que  hace  me- 
jor y  más  económicamente  que  las  corporaciones 
y  loa  individuos,  y  con  máa  razón  lo  que  éstos  y 
aqnéllaa  no  tienen  posibilidad  de  realizar. 

La  BeneSoenola  se  ha  de  deaoentralizar  cnanto 
Bea  posible  para  que  se  aproxime  á  ser  indivi- 
dual,  como  serla  de  desear,  pero  no  tanto  que 
la  carenoia  de  regla  ocasione  el  desorden,  y  qne 
por  falta  de  faerea  en  el  poder  oentral  no  se 
ponga  remedio  á  la  desidia  orne!  que  abandona 
á  los  desvalidos. 
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La  lieneñccDcia  ha  de  procnmr  80  mié  ÍdUiu'i 
«iilaoe  con  la  caridad  que  la  viviSca,  7  á  h 
cual  la  ley  debe  dejar  la  liliertad  más  completa, 
atn  máa  ruBtriccionetique  las  paramente  ímlii^ 
poDHables  para  qae  Be  cnmplan  sna  6ik;s. 

La  Heno  fi  cene  i  a  no  debe  ser  nn  eetimnlo  psn 
la  vagancia  y  holgazanería,  ni  aatorizar  la  grav- 
falta  do  qne  el  qne,  teniendo  medioe  parasMt»r 
ner  í  bdb  aacendienteB  6  deseen  dientes,  loa  hac« 
Ingresar  en  los  aailoa  benéficos. 

Tales  son  los  piincipios  en  qne  w  funda  Li 
LSY  DS  BBNEFICENOIA. 


VÍnrLO  PBZKBXO. 

CAPÍTULO  I. 

DISrOHIOlOHES    OENEItlLES, 

Articnlo  1."  Los  socorros  da  la  BeneScenolj 
lian  de  aceptarse  Tolantatiamente;  BÓlopae^)-:- 
imponerse  á  los  dementes  y  i  los  niños  aUmi- 
donad  OH, 

Be  entiende  por  demente  el  qne  legalmei'-" 
lia  sido  declarado  tal,  y  por  niQo  abandonail 
el  menor  de  diez  y  seis  afios,  sin  fa"*'"»  ó  p<.-r- 
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soaa  qne  lutga  sna  veces,  7  sin  medios  de  stib- 
Bistencía. 

Art  2."  Ningún  establecimiento  de  Benefi- 
cencia podrá  tener  nanea  el  carácter  de  disoi- 
plinario  ni  penal. 

Art.  3.°  Ninguna  persona  podrá  permanecer 
en  Bn  establecimiento  de  Beneficencia  más  qse 
el  tiempo  necesario  para  curar  la  enfermedad  6 
remediar  la  desgracia  qne  ha  motivado  sa  ad- 
misión. 

Art.  4.°  No  será  admitida  en  los  estableo!- 
mientoB  de  Beneficencia  ninguna  persona  ma- 
yor de  diez  7  seis  años  y  menor  de  sesenta,  á 
no  ser  que  se  halle  enferma. 

Para  los  efectos  de  la  Beneficencia  se  conside- 
rará como  enfermedad  la  proximidad  al  parto. 

Art.  5."  Al  desvalido  que  cae  enfermo  en  una 
población,  sea  ó  no  vecino  de  ella,  se  le  conside- 
rará como  tal  para  los  efectos  de  la  Beneficencia. 

Art.  6."  En  todo  establecimiento  de  Benefi- 
cencia, la  alimentación  será  suficiente  7  sana. 

Art.  7."  En  todo  establecimiento  de  Benefi- 
cencia deben  observarse  severamente  las  reglas 
de  moral  7  de  higiene. 

Art.  8.°  En  ningún  establecimiento  de  Be- 
neficencia habrá  lujo  de  ningún  género. 
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Art.  9."  En  todo  «itableolmiento  de  Benefi- 
oenola  ae  dará  inetraoolón  religiosa,  moral,  pri- 
maria é  Induitrlal  á  Iob  nlfioa  y  jóvenea  aco- 
gidos. 

Art.  10.  Todo  eatablecimlento  da  Bonefleen- 
da  tondrá  las  oondicionos  y  medloa  de  llenar 
el  objeto  que  ee  propone. 

Art.  11.  Todo  acogido  en  nn  establecimiento 
de  BonefloenoU  está  obligado  á  trabajar  según 
sai  fnerzBS. 

Art.  12.  Todo  acogido  en  un  establecimiento 
de  Beneficenola,  qae  trabaja,  tiene  dereolio  b 
una  parte  del  valor  de  sa  trabajo. 

Art.  13.  En  todo  establecimiento  de  BeneG- 
cenóla  podrán  eitablecerse  las  industrias  qne  se 
JQzgoe  más  á  propóiUo,  pero  sna  prodootos  no 
podrán  venderse  á  menor  precio  que  el  co- 
rriente en  el  meroado. 

Art.  14.  En  ningún  estableolmtento  de  Be- 
neficencia podrán  imponerse  oastlgoi  degra- 
dantes ó  órneles,  ni  otros  que  loa  maroadoi  m 
los  reglamentos. 

Art,  15.  A  toda  mujer  socorrida  por  la  Bene- 
fioonola  qne  quiera  enviar  an  hijo  á  la  casa  da 
expósitos,  se  la  instará  para  que  lo  i 
auxiliándola  ilempre  que  sea  posible. 
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Se  exceptúan  aquellos  oasoa  en  qne  la  falta 
Je  Balnd  6  la  perrenidad  de  la  madi«  Iiagan 
temer  por  U  saltid  ó  la  moralidad  del  nifio. 

Art,  16.  Loa  gaatoa  qne  ocasioQe  todo  acogido 
en  an  establecimiento  de  Beneñoeacia  están 
obligadoB  i  aatiafacerloa  en  todo  6  en  parte, 
según  pndieren,  bqb  ascendientes  6  desoendien- 
tea  qne  no  sean  pobres. 

La  información  de  pobreza  se  hará  con  el 
testimonio  de  seis  vecinos  honrados  y  ante  la 
JoDta  de  Beneficencia. 

Art  17.  En  todos  los  establecimientos  de 
Beneficencia  habrá  completa  separación  entre 
lu9  individuos  de  ambos  sexos. 

Art,  18.  'Ea  todo  establecimiento  de  Benefi- 
cencia ios  departamentos  do  mujeres  j  nifias 
eatarin  serrldos  por  personas  de  sn  sexo,  sin 
ináB  exoepciones  qne  el  médico,  el  oapelUn  y, 
en  eaao  indispensable ,  los  practicantes. 

Art.  19.  En  todo  establecimiento  de  Benefi- 
cencia general  provinclsl  ó  municipal  se  an- 
plirá  con  fondos  del  Estado,  de  la  provincia  ó 
del  monicipio,  respeotivamente,  los  gastos  qne 
DO  alcancen  i  csbrir  sas  bienes,  limosnas  7 
ilem¿s  recnrsos. 

Art  20.  La  Beneficencia  domiciliaria  se  pro- 
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tegerá  y  auxiliará,  prefiriéndola  en  geiwnl  i '^ 
(jne  iM  »jerc«  en  lo6  eetablecimientot  páblí"* 
Art.  31.  Toi1aHludÍspofiioioiieig«nenle«iii>' 
anteceden,  aplicables  &  Ion  establecimieatoo  'I' 
llnnnncencia  pública,  lo  f»n  tambí/málos'l 
Bonefioenoia  particular,  á  excepción  de  loa  ■"- 
tlculoi  4,  H,  12,  JO,  19  y  20. 

Timo  XX. 

OlkslfloaoiJB  de  1»  bea«flel*B0fak 

CAPÍTULO    I. 

Art.  22.  La  Ilcniífloencia  es  pública  T  P^''' 
cnlar. 

Kn  lan  dlNpofticlones  de  la  presente  ley,  *■ 
entiende  que  no  trata  de  la  Beneficendi  !'•- 
bllca  cnando  no  ae  expresa  qne  «a  particnli' 

Art.  23.  Hon  establecimientos  públtcoa  i- 
lloneücenoia  los  sostenidos  en  todo  6  en  i^^'' 
con  fondos  gonorales,  provinciales  ó  mou.  - 
pales,  y  administrados  por  «1  Estado,  Is  I'' ' 
vincia  6  el  municipio. 

Art.  2i.  Hon  establecimientos  de  BeDefio:' 
oia  particular  loa  sostenldoa  coa  fondos  dwJ  ■ 


0,i,-f-n,CoO^ílc 


urriccLos  sow  ^onncxKcu  t  rtiamms.   251 

-'  i«$adoa  ptff  peraonafl  ó  asoeiaeionsa  benéficas, 

con  límosnmB.  j  que  no  están  administrados 
i'T  el  EMado,  la  provincia  ni  ol  monicipio. 

La  dreonatancia  de  recibir  algona  sabTen- 
:i;D(ld  Estado,  la  i^oTÍnaa  6  el  municipio, 
:^.>  ba  qoita  el  carácter  de  partieolares. 

Art.  S.  La  Beneficen<^  pública  paede  ser 

G«mw*l. 

Regicmal, 

Pn>Tincia]. 

^nnicipal. 


TÍTULO  tXL. 
B*  1a  banafiaaafiia  ganaraL 

capítulo  i. 

Art  26.  Corresponde  i  la  Bene6cen<^a  ge- 
neral; 

n  socorro  de  las  calamidades  públicas. 

El  socorro  de  loa  oiofiagOB. 

B  socorro  de  los  extranjeros  emigrados  por 
i-aaan  poljtjeas. 

El  «BtablecimiantD  da  oolegios  para  ho¿r£i^ 
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nos  de  loa  qne  mnereD  en  detenaa  ó  en  Berrido 
de  la  sociedad, 

CAPÍTULO  II. 

Art.  27.  El  Qobierno,  del  fondo  de  «Calunl- 
dades  públieaa»,  y  aaziliado  por  las  Juntas  di 
Beneñcenoia,  socorrerá  á  las  comareaa  ó  poUt> 
oionea  añigidaa  por  cnalqniera  calamidad. 

Art.  28.  El  Oobierno,  del  fondo  de  «Calaini- 
dades  públioaa»,  y  aaziliado  por  las  Jnntai  de 
Benefieenoia,  sooorrerii  á  loa  náufragos  que  lle- 
gnen  ¿  las  costas  de  España,  dispensándoles  1m 
aazilioa  qae  ea  desgracia  roolama. 

Para  este  socorro  no  habrá  diirtinoión  entn 
nacionales  y  extranjeros. 

ArU  29.  £1  Oobierno,  aaziliado  por  las  Jan- 
tas  de  Benefíceni^  socorrerá  á  los  extranjera 
emigrados  que  acrediten  estarlo  por  sos  agimii- 
nes,  7  no  por  haber  cometido  delitos  6  insti- 
gado &  cometerlos  oon  un  fin  polítloo. 

Ari.  30.  El  Gobierno  eatableoerá  coleaos  pan 
haérf  anos  y  hnérf  anas  de  los  qae  han  mn«r:  - 
en  defensa  ó  serrioio  del  Estado  y  no  tien^:: 
orfandad,  6  es  tan  reda<dda  qae  no  basta  pin 
sa  sustento  y  educación. 
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simo  xw. 

o*  la  BMwfle«ul»  rcflosftl. 

CAPÍTULO  I. 

Ajt.  3L  Cada  provinoia  paede  establecer  na 
Ljioioomio,  ooncertane  con  otraa  para  plantear 
'  enTÍar  siu  dementea  &  al^rnno  qne  eetavlere 
.'ublccido,  bien  Ma  parücalar,  bien  corres- 
:  -'Uda  á  la  BeueQceocia  pública.  Lo  esencial  7 

Migatorio  ee  qne  tenga  medio  de  reooger  7  po- 
■•■¡r  en  con  i  los  dementes  pobres. 

Art  32.  Los  manicomiofl  aoa  casas  de  Bene- 
.  cencía,  donde  no  debe  haber  más  qne  enfer- 
-■•a  pobres;  sólo  en  caso  de  qne  sobre  local 

>  Irán  admitirse  pensionistaa. 

Ti>do  manicomio  teadri  loa  medios  de  cara- 
:  n  de  qne  dispone  la  ciencia. 

Ari  33.  Todo  manicomio  tendri  loa  aparatos 
■ -ocaariofl  para  aajeUr  ¿  los  dementea  agitados 
Ití  hacerles  dafio.  Estos  mismos  aparatos  debe 
jUr  en  los  hoqiitalea  para  los  dementes  qae 
roTíüonalmente  se  recogen  en  ellos. 

Art.  ^L  Todo  empleado  en  qb  manicomio 
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qne  maltratare  i  nn  demente,  será  estregado  k 
loB  tribnnaleB,  7  no  podri  volver  á  desempe- 
ñar ningún  cargo  en  el  ramo  de  Benefloencia, 

Art.  35.  Onsndo  se  enioide  an  demente,  ni 
empleado  por  cuyo  deeoaido  sncedló  la  desgra- 
cia no  podr¿  volver  &  serlo  en  el  ramo  de  l!e- 
neñoenda. 

Art.  3fi.  Caando  nna  provincia  envíe  al  ma- 
nioomio  de  otra,  ó  á  uno  partlcnlu'  ens  demen- 
tes, pact^á  qne  lean  tratados  como  la  olescia 
aconseja  7  la  hamanitlad  exige,  tomando  laa 
neoesarlEtfl  preoanolonei  para  qne  no  se  eluda 
el  cumplimiento  de  lo  pactado, 

Art.  37.  La  condacoi¿n  de  los  dementes  ra 
hará  utilizando  laa  vias  férreas,  y  en  todo  caso 
do  modo  qne  no  padezcan  oon  la  Intemperie  y 
la  fatiga,  ni  sean  equiparados  á  los  criminales. 

Art.  38.  Ningún  demente  leri  llevado  i  k* 
cárcel,  ni  confundido  en  las  casas  de  Benefí- 
cencía  con  los  acogidos. 

Art.  39.  En  cada  hospital  habrá  un  local  pro- 
porcionado á  las  necesidades  de  la  pottlación,  ; 
en  buenas  condiciones  higiénicas  7  de  segari- 
dad  para  los  dementes,  donde  se  recibirán  pwr- 
vislonaluiente  hasta  que  soan  trasladados  ai 
manicomio. 
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Timo  ▼. 

B*  1»  B*a«fi««noU  jwotIbcÍaL 


capítulo  i. 

Art.  40.  Pertenecen  á  la  BeneQceooia  Pro- 
>ÍQcUl: 
Las  csaaa  de  ezpóeitoB. 
Iju  c«su  da  mimrioordia. 


CAPÍTULO  II. 

DE  LA9  OÁUS  DB  BIFl^a^^o^. 

Art  41.  Se  entiende  por  expóüto  el  niflo  me- 
■MT  de  catorce  m«8eB  abandonado,  7  de  padrea 
'.eswjnocidoa. 

Art.  42.  Habrá  ana  oaaa  de  expósitoa  en  onda 
.•..■t>ital  de  proTUuüa. 

£h.'  cooserrarán,  por  abora,  las  oaaaa  de  ezpó- 
'.uts  qae  exiaten,  aso  cuando  no  estén  en  oapi- 
.ilea  de  proTÍnoia. 

Art  43.  l4iaaDtoridacleB  están  obligadas,  bajo 
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sn  in¿B  eetriota  reBponBBbiUdad,  á  tomu  lu  mo- 
dldaa  oeosBaiiai  paia  qne  no  peli^^  U  vida  del 
expósito  por  falta  del  ■ooono  oportano. 

Art.  44.  Ningcoa  nodriea  podrá  Uctar  en  loa 
tomos  mis  de  doB  expósitoe  á  la  vez, 

Art.  45.  Se  onmplirá  con  la  mayor  exactitud 
lo  qae  dispongan  loa  reglamentos,  para  que  en 
cualquiera  oirounatancia  ae  identifiqoe  la  per- 
sona del  expÓBito  y  para  oonaervar  el  secre'j. 
en  todo  lo  qne  á  ¿1  ae  refiere. 

Art.  46.  La  nodriza  qne  se  prasente  pan  ta- 
car on  expósito  y  lo  dé  i  laotor  i  otra,  será  en- 
tregada &  loa  trlbnnales;  lo  mismo  se  hará  cod 
la  nodriza  qae  de  sn  mano  recibe  el  expósito,  j 
entrambas  quedarán  incapacitadas  para  teiit;r 
expósitos  en  ningún  concepto. 

Art.  47.  Todo  expósito  qne  no  aea  proliijsda 
será  devuelto  á  la  Gasa  terminada  la  lactancia. 
SI  hay  persona  de  moralidad  qne  no  esté  en  b 
miseria  y  qniera  tenerle,  podrá  confiársele  huu 
la  edad  de  ocho  aCios,  en  que  precisamente  to'.- 
verá  á  la  Oasa. 

Art.  48.  £1  padre,  la  madre,  el  sbaelo  y  U 
abaela  del  expósito  tienen  derecho  i  sacarl-. 
probando  su  parentesco  y  moralidad. 

Art.  49.  Los  padres  del  expósito,  al  sacar!-. 
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abooaráa  los  gasb»  que  hubiere  oaasionadoi  si 
tienen  medios,  en  todo  6  en  parte,  según  sn 
posibilidad. 

Art.  50.  Loa  expósitos  qne  no  sean  reclama- 
dos por  BQS  padrea  ó  aboeloa  pueden  ser  pro- 
bijadoB,  según  las  leyes,  por  personas  qne  pre- 
via información  resalte  que  son  honradas  y 
pueden  mantenerlos  7  educarlos. 

Siempre  que  la  prohijación  deje  de  ser  bene- 
üclosa  para  el  expósito  se  tendrá  por  nnla. 

¿rt.  51.  Si  el  expósito  prohijado  faere  recla- 
mado por  sus  padres,  se  Íes  deTolverá,  previa 
ÍDJemnización  por  ellos  al  prohijante  de  loe 
gastos  qne  háblese  hecho  con  el  prohijado. 

Art.  53.  Al  expÓBÍto  qne  por  donación  ó  he- 
rencia recibiese  bienes,  se  le  dará  edncaciÓQ 
proporcionada  á  bq  coantía;  la  Beneficencia  ae 
indemnizará  de  los  gastos  qne  con  él  habiere 
iiecho,  7  si  quedase  sobrante  se  reservará  al. 
iQteresado. 

Art  53.  Ningima  persona  ni  aatoridad  podrá 
letener,  por  el  hecho,  al  qne  Heve  nn  expósito 
al  tomo  ó  lo  entrega  en  la  casa  de  expósitos, 
-:tlvo  onando  haya  sospechas  de  qne  peligra  la 
calnd  ó  la  vida  del  nifio,  en  cnyo  caso  la  aoto- 
ri<Iad  tiene  el  deber  de  protegerle. 
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Art.  54,  En  Im  omm  d«  crxpÓNttM  Mrán  tmv 
t)]/iD  reciblcloH  Ion  depoilUilof  7  Im  áérntayu*' 
(lofl  mnnoroii  de  ocho  afioa. 

Art.  5.V  I.rfM  ninof  redUdoi  em  iMeMW  'It 
espÚHltoH  pemian«o«Tán  «n  »1Im  bairt»  la  e4wt 
(le  ocho  sfíoM, 

Art.  56.  Kn  toda  o«m  d«  expó«itof  lubri  nnt 
eNcnelft  de  pimío», 

CAPÍTULO  ni. 

)>■  1/m  nilfm  nmwrfxADofi, 

Art,  57,  Hon  niño*  d«}ioiltMlú«lof  que M  »n- 
treffan  en  Is  OfiM  de  exp/miUm,  reclMenil6  r.r. 
doonindiito  en  qne  oonite  el  depóelto  y  pefni'U 
loH  f(n"toe  <]iie  el  níTio  Firíf^nti, 

Art.  5íí.  J«  pnreonft  qna  entrnir»  un  nlAo  *^ 
j/xiito  7  paga  IfM  ft^NtoH  qne  origina,  ó  !«  qo«  ■* 
ttrmtitnyft,  aerttdtlAndo  {iBraello  dorftcbo, I*  ti^- 
ne:  í  nalior  d/iTide  eeU  el  oino,  ¿deRtífnarle  t. 
driKs  7  &  qne  (enga  Diia  pan  ¿1  aolo  lá  «t-. 
vlf^ne  en  el  torno. 

Art,  59,  Kl  niño  deponttado  podrá  p«inD»D»«r" 
fanra  de  la  Cnia,  antique  Ma  mayor  d*  c^ 
aT"m,  el  la  perrona  que  lo  hnhiere  depoai  ■•■■ 
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así  lo  desea  y  provee  i  los  gastos  de  ñu  edaca- 
ciÓD  7  sustento. 

ArL  60.  Si  niílo  depositado  se  ooQs!dehir¿ 
como  e±pÓBlto  si  la  pdrSona  qne  le  ha  deposi- 
tado deja  de  pagar  loa  gastos  que  ocasiona;  Biem- 
pre  qne  estos  gastos  se  satisfagan  tolverá  á  con- 
eiderarse  como  depositado. 

Art.  61.  El  niBo  depositado  que  vuelve  á  la 
caaa  de  expósitos  no  tendrá  derecho  á  ningnna 
distinción. 

CAPÍTULO  IV. 

DI  Lis  OASIS  DK  IIIBBKIOOKDIA. 

Art.  62.  En  las  casas  de  misericordia  se  aco- 
gerán los  expósitos,  los  ni&os  abandonadoB/loB 
-iopoBltados  7  los  huérfanos  desvalidos  mayores 
'1%  ocho  años. 

Art.  63.  Todo  acogido  en  las  casas  de  miseri- 
cordia saldrá  asi  que  cumpla  diez  j  ocho  años, 
l'aede  salir  antes  si  hallase  colocación  conve- 
niente, 7  prolongar  sa  permanencia  uno  ó  dos 
unos  más,  ai  así  se  considera  necesario  para  qne 
ae  perfeccione  en  sn  oficio. 

Art.  64.  Permanecerán  indefinidamente  en 
las  casas  de  misericordia  los  acogidos  que  por 
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defecto  fisioo  ó  falta  de  inteligencia  no  pn«den 
ganar  el  anatento. 

Áxb.  6i,  Onaiido  estén  en  nn  mismo  edificio 
las  casas  de  expóflitos  j  de  mÍBerioordia,  ee  cui- 
dará de  que  ooapen  departamentos  perfecta- 
mente separados, 

CAPÍTULO  V. 

DB  LA  TlITItA  I  ODttATELA  DI  LOB  IXFÓelTOB ,  H  iROH  DK- 
r  BüiBVÁlilií  AOOOIDOH. 


Art.  6G.  La  tntela  7  cúratela  de  los  expósit'» 
y  niños  depositados  y  abandonados,  7  hnérfu- 
fanoB  acogidos,  pertenece  á  las  Juntas  que  con 
este  objeto  se  formarán. 

Art.  67.  La  tutela  7  cúratela  de  los  niño» 
linúrfanos  7  abandonados  podrá  ejercerse  por 
los  abuelos  si  probaran  honradez  7  qne  por  hd 
mucha  pobreza  no  los  tienen  consigo. 

Art,  Gi.  Los  padres  de  los  acogidos  en  lii- 
casas  de  misericordia  podrán  ser  tutores  7  cu- 
radores si  probasen  su  moralidad  7  que  P"' 
imposibilidad  de  trabajar  la  tienen  de  saster.- 
tarlos  7  darles  educación. 

Art.  G9.  La  tutela  7  cúratela  de  la  Beneficr ri- 
ela os  siempre  gratuita. 
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TÍTITLO  VI. 

>  mniilolpn]. 

CAPÍTULO  I. 

Art.  70.  Corresponden  á  la  Beneñcencia  mo- 
Dícipsl: 
Loa  IioapitaleB. 
Los  asilos  de  ancianos. 
La  Beneficencia  domiciliaria, 

CAPÍTULO  II. 


Art.  71.  En  cada  cabeza  de  partido  7  en  toda 
población  de  mil  almas  ó  más,  habrá  nn  hospi- 
tal con  Bnficiente  número  de  camas  para  las  ne- 
cesidades de  la  población. 

Art.  73.  En  toda  población  donde  baya  más 
<le  un  Juzgado,  habrá  tantos  hospitales  como 
distritos  judiciales  i  ser  posible ;  y  si  no  lo 
faeee,  se  trabajará  eficazmente  para  crear  hos- 
pitales qne  no  pasen  de  300  camas. 

En  todo  hospital  habrá  un  departamento  se- 
parado para  las  enfermedades  contagiosas. 


o,i,-f-n,Googlc 


262  OBBAS  DB  DORa  OOUCIFOÍÓH  ASBHAL. 

Arti.  73.  CauídoanA^antamieutoquecanee 
de  hospital  envíe  al  que  le  tiene  á  .un  veciiiD 
gtiyo  enfermo,  ni  ha?  oáma  disponible  debe  ser 
admitido,  mediante  el  pago  (por  en  Aynnti- 
miento)  de  laa  estancias  que  oaasare,  cnyo  precio 
estará  ñjado  de  antemano,  y  qo  pasará  del  gafto 
que  origine  por  término  medio  oada  enfermo. 

CAPÍTULO  m. 

D>  LOS  ÍBTLOS  DI  ANCIAHOB. 

Art.  74.  En  toda  oabeza  de  parUdo  hatni  un 
asilo  para  ancianos. 

Art  75.  lias  cabezas  de  partido,  cayos  anda- 
noB  desvalidos  sean  en  número  demasiado  corto 
para  plantear  un  establecimiento  benéfico  en 
buenas  condioiones  eoonómicaa,  se  pondrán  de 
acuerdo  con  otro  ú  otros  para  orearle,  ó  envia- 
rán sus  ancianos  á  los  asilos  ya  creados,  pagando 
Us  estancias. 

Art.  76.  liOB  Aynntamientos  qne  no  teniwdo 
asilo  OQvien  sus  ancianos  á  laa  oapital«s  de  pn>- 
vinoia  6  de  partido,  si  hay  local  tendrán  dere- 
obo  á  q;ue  seap  admitidos  y  el  diaber  de  paff^r 
los  gastos  que  ocasionen. 
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OAPÍTULO  IV. 

BI  U  BIKinOIHOlA  SOUIOILTABIA. 

Art  77.  La  ley  no  puede  dar  á  la  Bene£oe&- 
cia  domíoiliaria  ana  forma  determinada  ni  mar- 
cadofl  límites,  ain  entorpecer  bq  acción  ó  ponerse 
en  el  caso  de  qne  no  ge  le  dé  camplimiento, 

Art.  78.  La  Beneñoencla  domioiüaria  podrá 
tomar  la  forma  que  en  cada  localidad  le  juzgue 
niáái  ventajosa,  siempre  qae  no  contravenga  á 
lo  qae  dispone  la  presento  ley  ni  &  los  regla- 
mentos qne  para  sa  ejecnoión  se  formen, 

Art,  79.  La  ley,  que  no  impone  &  la  Benefi- 
cencia domiciliaria  sn  modo  de  ejercerse,  le 
debe  toda  sa  protección,  como  la  más  eñoaz  y 
benéfica  para  el  socorro,  oonsaelo  y  moralidad 
lie  loa  desvalidos. 

Art.  80.  Toda  persona,  corporación  ó  asocia- 
ciéa  qne  ae  proponga  ejercer  la  Beneficencia  do- 
miciliaria, debe  hallar  protección  eñcaa  en  to- 
llas las  autoridades. 
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TÍTULO  TXL 

S«  loa  MetMi  O*  B*iMfl«tael*. 

CAPÍTULO  I, 

Art.  Hl.  Hon  hUmm  du  Iknoflctiricla  lo«  un-- 
lt<Ktt)mameTito  jfOMe.  I'tuxliin  iirocodw  do: 

JjOffU'IOH, 

DonaoionoM. 

Llmoana*. 

ModltluH  Ku\}oma,tívB.». 

inihímvhmitmeH. 

CioiiHiftnuolonüM  on  Ion  iprcna]menUm. 

i'ro'lucto  <1(il  trabajo  do  Ion  taiigldot. 

AilfjtiiNicióa  con  arrufólo  á  h»  Uyi». 

AH.  i^'¿.  Onnndo  hg  fmjirlma  jior  oubIiuít 
cniíNa  un  oxlfiMaclRiionlo  do  lítinollcinci»,  ^'i* 
hfonoH  y  fondoH  dultorán  at]ili<Mrm>  nxcMnn^- 
m'itilo  li  otro  unAlo^o,  cuya  doNiffnad/m  cott--^ 
liondfl  al  Ooblonio,  oyondo  anloH  i  la  corpíin- 
«lóii  á  ooyo  ciir((o  otituba  ol  Hi])irimld<),¿  la  Juti:^ 
de  llomdi  concia  corrcHitoudlunlA  y  al  Cou»', 
do  KNLudo. 

Art,  8!1,  I'arii  voiidur  ó  camltlar  ciml'iiii'-'': 
tirojitiidud  do  liotiulicoiicia  k»  ucvodIUi  la  b)<r'- 
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lación  del  Gobierno,  qne  oirá,  antes  de  darla  ¿ 
negarla,  al  Consejo  de  Estado,  ¿  la  oorporación 
que  administra  los  bienes  onja  venta  6  oambio 
¡'O  pretende,  7  á  la  junta  de  Beneñcenoia  oo* 
rrespondleate. 


TfrULO  TIU. 
Da  lo*  dercohoi  d*  la  Bsnafioeneia. 


CAPITULO  I. 

Art.  84.  La  Beneficenoia  puede  adqnirir  bie- 
no9  con  arreglo  k  las  leyes,  tiene  los  mismos  de- 
rechos que  todo  propietario  7  no  puede  ser  ez- 
l'nipiada  sino  por  oaasa  de  utilidad  pública. 

Art.  85.  La  Beneñoenoia  tiene  derecbo  &  re- 
sarcirse de  loa  gastos  qne  hubiere  hecho  con  los 
4na  i  ella  se  acogen,  ya  de  sns  ascendientes  ó 
iJoácen dientes  que  estén  en  situación  de  indem- 
nizarla, 7a  de  los  mismos  beneficiados  si  llegan 
ú  estar  en  posición  desahogada. 

De  esta  última  indemnización  se  exceptúan 
\o6  expiSeitOB,  á  no  ser  que  el  cambio  próspero 
<li.'  fortnna  sea  debido  ¿  herancia. 
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Art.  86.  Lm  bi«n«i  d«  BeaeBoRBds  no  paga- 
rte «ontrtbBoióii. 

Art,  87.  Lu  InávtrtM  de  la  Benefioen^  no 
pagarán  oontriboolón. 

Art.  88.  LO0  créditoa  de  la  Benefiosnda  «os- 
tra el  Estado  do  podrán  dUminiilr  de  valor  «n 
DÍngÚD  arreglo  qne  ae  hiciere  de  Ift  Deuda  pó- 
bliea.  Es  caso  de  iMocarrota  Miin  reeonoeidoi 
como  obligaclonea,  j  siempre  pagados  su  rédi- 
tos con  ezaotitad,  como  destinados  á  cubrir  ne- 
cesidades orgentísimas. 

Art.  89.  Todo  edificio  del  Estado,  de  U  pro- 
vincia ó  del  manlcipio  que  no  se  ntUice  ó  que 
esté  alqoilado  4  an  parücnlar  y  sea  pedido  ya 
la  Beneficencia  páblica  ó  prirada,  debeii  eon- 
cedérsele,  previa  la  segnridad  de  qne  se  desiiía 
á  tía  objeto  benéfico,  y  las  precanciones  psn 
qne  no  se  deteriore. 

Lo  mismo  se  bará  con  cualquier  terreno  itce 
se  iialle  en  Igoales  circanstanciae,  7  sea  pedido 
con  el  propio  objeto  por  la  Beneficencia  páiilita 
ó  privada. 

Art.  90.  En  todo  litigio  la  Benaficetuia  plfri' 
t«ari  por  pobre. 
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Tfmezx. 

Ds  Ir»  OBSntkt. 

CAPÍTULO  I. 

Alt.  91.  Todo  eatablechniento  de  BeneñceD- 
cia  páblica  ó  prlrada,  7  toda  BBOclaaión  bené- 
ñca,  pablioavá  annalmento  enenta  detallada  de 
ingreus  y  gaatos,  eon  exprefll^n  del  námero  de 
aocorridoB. 

8e  ezceptáan  de  este  obligación  los  eatable- 
cimimto*  de  BeneflceDoia  parttcnlar,  qae  no  re- 
cilwn  limosna,  donación  ni  aobvenoión  algnna, 
7  están  excItisiTamente  BOBtenidoB  por  el  fun- 
dador. Los  herederos  de  éste  están  obligados  á 
l>abUcar  lae  cnentas  como  qaeda  dicho. 

D«  loa  MBlammto*. 

CAPÍTULO  I. 

Art.  92.  Todos  los  «stableaimientoB  da  Bene- 
ficenoia  pública  ó  particular,  7  las  amoiooionM 
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}HiníticM  Un\iuf,  tienen  oMigací>'m  d« fumar  n^. 
r«Klaii>">ito  á  loa  tre*  oxmmm  f]«  im  iastílaeif'a,  7 
jfffTuentar  cnatro  ejemplarfi»  al  (iobtifíaiítir  'i-- 
Id  provincia,  qne  cnDN«Tvarii  uno  7  tvmitiii  lu 
tren  rMtant^  &  U  Dirbctífin  del  nimo, 

Art.  9?,  I>c  etrUM  tro*  oJempliK-eii,  dM  m  ar- 
clilvEirán  ca  la  Dir0ccli';n  de  lietieficftncia  7  ''• 
r>tro  ie  devolverá  con  la  aprol/adón  d«d  CJrf))i"r- 
no,  ó  (xm  la«  modiflcaeionet  qa«  ijrocedao  ri  •?. 
el  r(^lament«  fanhiene  algo  contra  la  ynmh'- 
Ifjy  ií  otra  Tinento, 

Art.  yi,  Hí  la  corjioracióo,  a«ocJaríáii  ¿  fiar- 
tlcalar  Juxkíi'K)  ^t"'  contra  dorocho  w  mMÜf.'  - 
«1  re^lninenU)  qne  baya  pr«wrntado,  paeile  f.-^.- 
dlr  en  qtmja  «1  (loWerno,  que  resolTorA  oyen']-, 
ante»  al  ConNejo  d«  Extado  y  á  la  Jnnta  de  V-- 
n(iflo«nciageneríil, 

Art.  ll.'i,  Kl  OMtableci  miento  de  lioneHeeriT.  > 
piítilica  6  particular,  ó  la  aMcladóa  qne  pam'! 
ul  t^irmino  de  tren  menei  do  hubiere  proMmu^!' 
HH  riif(lamento,  ne  entiende  que  admite  el  'i'- 
le  darfi  «1  Ooljlemo. 

Art.  %.  YA  ejitabloolmlento  de  IteneOcen'-- 
ptibllca  <i  particular,  ¿  la  a«oc)acl¿n  que  raX-' 
Hu  roglamonto  del  Gobierno,  puede  acudir  á  ■'. 
iwra  que  lo  modlllque  en  todo  aquello  que  pn'^ '  ■ 
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tacmse  sin  coDUa venir  á  la  prasente  ley  oi  otra 
tL^^dw,  y  le  ha^caniia  ben«fieioao,aii»pUmdose 
i  ha  circaostauciaa  de  U  localidad. 


TfTV&O  XI. 
DbI  p«raoB«L 

CAPITULO   I. 

Art.  97.  Todoa  loa  empleoa  de  BeneGceucia, 
í;q  fixcepciÓD ,  se  proveeráu  por  coacorao. 

Art.  ?;5.  XingÚQ  emploado  de  Beneficencia, 
i^ilBiora  que  sea  bu  categoría,  podr»  aer  bc- 
pündo  aiu  formación  de  expediente,  qne  reaol- 
í^ri  íl  Gobierno  oyendo  antea  al  interesado,  al 
Oonaejo  de  Estado  y  á  la  Janta  de  Beneficencia 
oorrespond  ¡ente. 

Ajl  ^.  Los  nombramientos  de  los  emplea* 
ii>3  de  Beneficencia  loa  harán  las  respectiras 
Jantaa. 

Se  entiende  por  empleado  de  Beneficencia 
:odo  el  qne  desempeña  en  ella  nu  car^  retri- 
b:::do,  cnalqniera  que  sea  sn  Citto^ría. 

An.  Ii.X>.  Los  Tíaitadorea  gouerales  de  Dene- 


o,i,-f-n,Googlc 


S70  0BB19  DK  DOffA  OOHCBFClóir  ABESIL. 

fimncia  Beika  DOmbrados  por  el  Hinlstn  de  h 
QolMmadón ,  á  propuesta  en  toma  de  la  Junta 
de  Beneñcenoia  general. 


tItitlo  zzx. 

De  laa  Oomlsiottei  7  JuitMi  da  Benelcensia. 

CAPÍTULO  I. 

DE  LA  FOHKiaÓX  DI  LiB  JONTAA  DK  BUnnCUOL 

Art.  101.  Las  DipntaoiotieB  prorinclslefl  7  los 
ATnntamlentos  de  las  eabezae  de  partido  7  po- 
bladiones  de  mil  almas  6  más ,  nombiaráa  de  m 
seno  ana  comisidn  de  Beneñcencia,  espedal- 
mente  encargada  de  todo  lo  que  i  la  misma  m 
refiere,  7  qne  deberá  dar  á  aqndlas  corporacio- 
nes loa  datos  necesarios  para  qne  resnelvan  en 
este  ramo  con  conocimiento  de  cansa. 

Estas  comisiones  formarán  parte  de  las  Jnn- 
taa  de  Beneficencia. 

Art.  102.  En  las  capitales  de  proTln<te,  kt 
Gobernadores  convocarán  á  las  penonaÉ  mai 
notables  por  su  caridad  á  Unstrsción,  á  fin  de 
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qns  elijan  los  indiTidaoa  qa«  lian  de  formar 
porte  de  las  Juntas  de  Beneficencia. 

No  w  tendrin  en  cnenta  las  opinionee  politi- 
caá  más  qae  para  prootunr  qne  estén  todas  re- 
presentadas. El  liecho  de  componerse  ana  Jante 
solamente  de  personas  qne  se  hayan  marcado 
por  la  Tnimna  opinión  política,  bastará  para 
anular  la  elección. 

Aii.  103.  Los  individaos  aaf  elegidos,  en 
igoal  número  de  los  qae  componen  la  comisión 
de  Benefieenoia  de  la  Diputación  provincial,  y 
en  anión  con  dicha  comisión ,  f  ormaráo  la  Janta 
de  Beneficencia  provincial. 

Áit.  104  Las  Juntas  de  BeneScencia  [orovin- 
cial  Regirán  de  sa  seno  presidente  y  formarán 
BU  r^lamento. 

Art.  105.  Los  individaos  de  la  Janta  provin- 
cial de  Beneficencia  qae  no  pertenecen  á  la 
comisión  de  la  Dipntación  no  se  renovarán  sino 
por  voluntaria  dejación  del  cargo;  hecha  ésta, 
la  persona  qne  ha  de  ooapar  el  paesto  vacante 
eerá  nombrada  por  los  individuos  de  la  Janta 
qae  no  pertenecen  á  la  comisión  de  la  Dipa- 
ta cien, 

Art.  106.  Todo  lo  dispuesto  en  los  articalos 
anteriores  para  la  formación  y  renovación  de 
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las  Jautas  provinciales  d«  Beneñcencia  m  iyli- 
oará  á  las  municipales,  sin  más  diferencia  ij'ir 
ser  el  Alcalde  el  qne  conToqaa  á  laa  penocí^ 
qne  han  de  elegir  los  indlvidaos  qne  han  *lc 
formarlas  por  mitad,  con  la  oomislón  mnnicipai 
de  Beneficencia. 

Art.  107.  Habrá  Jnnta  de  Beneficencia  en  to- 
das las  cabezas  de  partido  y  poblacionea  de  al'. 
almas  y  más. 

Art.  108.  En  las  grandes  poblaciones  §er.¡ 
de  desear  qne  se  formaran  Jontaa  de  Beneficen- 
cia de  barrio.  Cnando  baya  elementos,  el  Al- 
calde Gonrocari  á  las  personas  ilastradas  y  •::^- 
ritativaa  qtte  deben  formar  parte  de  ellas  «:. 
número  indeterminado,  y  nna  vez  consütniJj-. 
formarán  sn  reglamento. 

De  estas  Jnntas  no  podrá  formar  parteníngl:. 
concejal  ni  autoridad. 

Art.  109.  Donde  baya  Jantas  de  Bene6ceDc.  - 
de  barrio,  ellas  serán  las  qne  nombren  las  per- 
sonas qne  ban  de  formar  parte  de  la  Jnota  Ít 
Beneficencia  mnnicipal,  y  que  pneden  pert'-L - 
cer  ó  no  á  las  de  barrio. 

Se  entiende  qne  este  nombramiento  será  pur. 
instalarlas,  porqne  después,  y  por  regla  s '. 
excepción ,  toda  Junta  de  Beneficencia,  sea  g-  - 
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neral,  proTÍnoial,  municipal  ó  de  barrio,  Be  re- 
novará nombrando  ella  misma  bqb  vocalee. 

Art.  110.  El  Ministro  de  la  Gobornaclón  con- 
vocará á  las  peraonaa  qne  por  sn  caridad  é  íIub- 
traoión  sean  propias  para  formar  la  Janta 
g<;neral  de  Beneficencia,  que  ana  Tez  consti- 
tuida formará  sa  reglamento. 

Art.  111.  Los  caicos  de  vooslea  de  las  Juntas 
lio  Beneficencia  serán  grataitos. 

CAPÍTULO  II. 

jkTRlBUCIONEB  DI  LAS  JUSTAS  DB  DENBriOEHCIA, 

Art.  112.  Corresponde  á  las  Jnntaa  de  Bene 
fiuenoia  provincial: 

1."  Hacer  que  Be  cumpla  la  presente  ley  en 
tiulos  los  eBtablecim lentos  de  Beneñcenola  pro- 
vincial. 

2.'  Nombrar  loa  empleados  de  los  mismos. 

3."  Formar  los  reglamentos. 

4."  Vigilar  para  que  los  reglamentos  se  cum- 
l>litn. 

5."  Formar  expediente  á  todo  empleado  que 
tulto  á  su  deber,  y,  en  caso  argento,  suspon- 
.  lorie. 
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0."  Organizar  los  trabajM  •&  k»  eitotilMl- 
miento*  que  Mitin  i  la  cargo. 

7."  RMoKer,  tanto  en  la  parto  «oonómiea 
como  «n  la  administrativa ,  lo  man  «oDTvntoDto. 

8."  Disponer  el  empleo  qne  ha^a  de  dan»  i 
loa  fondo*  y  tomar  onentai. 

81  hubiere  eBtableclmlaB.toi  da  HeoefloeticU 
regional,  onmpllr  oon  retpeoto  k  alloa  lo  iHn* 
paeslo  en  loa  númeroi  anterlorea,  en  nnlón  oon 
las  Juntas  á  que  loa  estableolmlentoa  perte- 
necen. 

9."  Deolarar  la  no  pobreza  de  los  que  eat^n  obli- 
gados á  Indemnizar  á  la  Benafloenoia  provlneinl. 

10,  Kn  todo  lo  que  ie  refiere  á  la  Deneflcfin- 
oia  general,  auxiliar  al  Soblemo  siempre  qn<- 
preciso  sea. 

Art.  113.  Corresponde  &  las  Juntas  de  Beo"- 
floenola  mnnlolpah 

1."  Hacer  que  se  cumpla  la  presente  ]e<r<'>i 
Ion  entableolmientos  de  Beneñoenola  mnnicliiil- 

2."  Nombrar  loa  empleadoa  de  los  mismoa. 

ñ.°  Formar  los  reglamentos. 

4."  Vigilar  para  que  ae  cumplan, 

ft."  Formar  expedienta  i  todo  empleado  qo" 
no  oumpla  coa  sa  deber,  7,  en  caso  argent' 
suspenderle. 
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$.°  Oiganizar  los  trabajos  en  loa  estableci- 
mientoa  de  sq  cargo, 

7,"  BesoIveT  lo  más  conTeniente,  tanto  en  la 
parte  econónúoa  como  en  la  administratlTa, 

3."  Pií^Qer  el  empleo  qae  haya  de  darse  á 
los  fondos  7  tomar  onentas, 

9,"  Beolarar  la  no  pobroaa  de  I09  qae  están 
obligados  á  indemoíaa^  Ala  Beneñcenoia miMti- 
cipal. 

10.  En  todo  lo  qne  w  reSere  á  la  Beneñaen- 
cía  general,  aaxiUar  al  CiQbierQO  siempt^  QV« 
preciso  sea. 

¿rt.  114  Gorr^ponde  á  las  Jíiintas  de  Bene- 
ficencia de  barrio: 

1.°  Nombrar  las  pQracmas  que  han  de  formar 
para  instalarse  la  municipal  tí  no  está  instalada. 

2.°  Hacer  cnanto  les  sea  posible  para  socorrer 
á  Iqb  desyalidoe  de  aq  barrio,  procurando  exten- 
der la  Beneficencia  domiciliaría. 

3."  Procnrar  el  bien  de  los  pobres  oontríba- 
fendo  á  sn  ednoaeión. 

i,"  £n  todo  lo  que  se  refiere  &  la  Beneficeocia 
general,  anxiliar  al  Gobierno  vempre  que  sea 
preeito. 

Art.  115.  Corresponde  á  la  Junta  genwal  de 
Beneficencia: 
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1."  En  tmlón  con  nno  6  máa  delegado!  del 
Oobienio,  vigilar  y  dirigir  lot  eatablecimienUrf 
de  lleneSoenoia  general,  tanto  ea  le  parte  no"- 
nómioa  y  adminlstratíra  como  en  lo  relativo  a 
la  eduoaoi¿n  de  loa  acogldoi,  haciendo  qoe» 
cumpla  en  elloa  la  presente  ley. 

2,'  Nombrar  toa  empleados  de  los  miamoa. 

3,"  Formar  sni  reglamentos  y  vigilar  para  ({Uf 
se  oamplan. 

4,°  Formar  expediente  á  los  empleadot  i^u" 
no  cumplan  con  sn  deber,  y,  en  caso  orgenh. 
■nspenderlos, 

5."  Diaponer  el  empleo  que  haya  de  dan«  * 
los  fondos  y  tomar  cnentes, 

6,"  Declarar  la  no  pobreza  de  lo«  que  dtUí- 
indemnizar  á  la  lienefioenoia  general. 

7."  Proponer  en  tema  al  Gobierno  los  q-.^- 
hayan  de  aer  nombrados  visitadores  genenl" 
de  Ilenefioencia, 

A."  Disponer,  en  unión  con  uno  6  mi»  dt-i- 
gadoa  del  Oobiemo,  loa  socorros  que  hayan  'i- 
darse  en  laa  calamidades  púbiicati  y  á  loa  ou..- 
gradea  por  causas  políticas. 

9."  Dar  so  parecer  razonado  cuando  aea  c-.l- 
aullada  por  el  Gobierno. 
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TÍTUU>  xm. 

De  Isa  AsocituiionM  tatolaraa. 


CAPITULO   I. 

Art.  116.  A  fin  de  evii&r  los  grandes  malea 
que  resnltan  de  qne  loa  jóvenes  qne  no  tienen 
familia  se  bailen  sin  ^ta,  consejo  ni  amparo,  al 
salir  de  laa  casas  de  Beneficencia,  loa  Go1>erDa- 
dores  invitarán  á  personas  caritativas  é  ilustra- 
das para  qne  en  cada  provincia  se  forme  ana 
Asociación  tutelar,  qne  será  tntora  y  caradora 
Je  loe  hnér&Dos,  expósitos  7  desamparados, 
desde  que  salen  de  la  casa  de  Misericordia  hasta 
qae  tomen  estado  ó  llegnen  á  la  mayor  edad. 

Ari  117.  Donde  haya  ¿sociacioues  de  Seño- 
ras, de  qne  se  hablará  más  adelante ,  y  Be  pres- 
ten á  ests  obra  caritativa,  se  les  encomendará 
la  tutela  y  córatela  de  las  expósitas,  hnérfanas 
y  deeunparadas,  deede  qne  salen  de  las  Casas 
de  Misericordia  hasta  que  tomen  estado  6  Uegen 
á  la  mayor  edad. 
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TÍXVIiO  ztv. 
9*  1m  AsooiMionM  d*  9«fi<WM. 


CAPÍTULO   1, 

Art,  118.  Eq  Madrid  el  Ministro  de  laOobcr- 
DscióD,  en  las  oapitalM  de  proTinda  1m  Oob«T- 
nadorei,  y  en  lai  cabezas  de  parUdo  j  poblad»- 
nea  de  mil  alrnaa  j  má»,  loa  Alcaldee  InvHaráu 
á  lai  Sefioraa  oarltatlTaa  &  formar  A$oetaeion*t 
de  Oariclad,  cayo  principal  objeto  teii  •teD^'-r 
&  loi  hoepitalea  y  &  loa  nlfioa  expósltoa. 

Art.  119.  Lai  Belloraa  que  «orreapondan  » 
eata  Invitación  ne  rennlrin  para  conatitairae  m. 
la  forma  qne  mejor  lei  parezoa,  y  ae  lo  conia- 
nloar&n  í  la  antorldad  que  las  ba  imitado. 

Art.  120.  A  medida  qne  dicha«  Abocíbcíod'i 
se  vayan  formando,  los  Alcaldes  lo  pondrAn  «;. 
oonoclmiento  de  loi  Oobemadores,  y  éatoa  d- 
Ministro  de  la  Gobemaolón,  i  fln  de  qne  I- 
Invite  ¿  obrar  de  acnerdo  y  unirse  por  me-], 
de  la  de  Madrid»  para  qa«  toK  eMÍoersoa  en  f^ 
vor  de  los  dofFvalldos  aean  mié  «fteflea*. 
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Artu  121,  LaB  Asociaciones  de  Caridad  no  ten' 
drán  derecho  ¿  intarrenir  en  el  régimeo  ni  admi- 
nistración de  loa  establecimientos  de  Beneficen- 
cia, pero  podrán  TÍsitarlOB  siempre  que  quieran. 

Art,  122.  Cuando  el  Gobierno,  las  Diputacio- 
aes  6  los  Ayuntamientos  -quieran  poner  nn  es* 
tablecimiento  benéfico  á  cargo  de  nna  Asocia- 
ción de  Caridad,  podr^  haoeiio  ^  ésta  acepta. 

Art.  123.  Las  Asociaciones  de  Caridad  de  las 
capitales  de  provincia  que  no  lo  rehnaen,  swán 
tntoTM  7  onradom  de  las  expósitas,  hnérfuias 
7  desamparadas  que  salen  de  las  Casas  de  Mise- 
ricordia basta  que  tomen  estado  ó  lleguen  á  la 
mayor  edad. 

Alt.  124.  La  clase  de  aozilias  que  las  Asocia- 
ciones de  Oaridad  hayan  de  prestar  á  los  esta- 
bleoimi«ntOB  de  Beneficencia  y  la  protección 
que  den  á  los  expósitos  no  pnede  determinarse, 
pero  se  debe  procurar  la  mayor  latitud  posible 
á  SD  celo  caritativo. 

Art  125.  las  Asociaciones  de  Caridad  áw,i^n- 
diáa  libremente  de  los  fondos  qne  retinan. 

Art.  126.  Donde  haya  Asoaiaciones  6  Jantas 
de  Sefioraa  qtie  desempeñen  la  tutela  de  lae  ex- 
pósitas, 6  auxilien  va  caalquier  concepto  los 
establecimientos  benéficos,  se  conservarán. 
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TfnJKO  XT. 

D*  1m  AsooímÍoiiw  bmiflOMi  •»  gmtnO. 

Art.  127.  Las  AsocíaoioneB  benéficas  pnedeo 
eatablecerae  para  obrar  independienteB  ó  tenei 
enlace  con  la  Beneficencia  oficial. 

En  el  primer  caso  tienen  libertad  para  adop- 
tar el  modo  de  acción  y  dedicarse  al  objeto  qne 
quieran:  en  el  segando,  ea  necesario  qne  se  di- 
rijan á  la  Junta  de  que  depende  el  eetablecL- 
miento  que  desean  auxiliar,  para  ponerse  de 
acuerdo  en  el  modo. 

Art.  123.  Las  Asociacionea  benéficas  podran 
constitaime  sin  mi.s  que  presentar  coatro  ejem- 
plares de  su  reglamento  al  Oobemador  de  la 
provincia. 

En  todo  reglamento  se  expresará  el  objeto  d« 
la  Asociación. 

Art.  129.  Todas  las  Asociaciones  benéficu 
están  obligadas  i  publicar  anualmente  en» 


Art.  130.  Las  Asociaciones  benéficas  dispon- 
drán libremente  de  los  fondos  que  reúnan. 
Art.  131.  Cuando  por  cualquier  motivo  se  Ji- 
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snelra  nna  ABoeittciÓD  bené&oa,  no  podrán  ooa- 
paraa  loa  fondos,  bienes  ni  efectos  que  tuviere, 
V  lie  los  qne  dispondrá  conforme  al  objeto  que 
al  coDstitairse  se  propnao. 

Kste  artíoalo  podrá  tener  efecto  retroactivo. 

Art.  132.  Toda  Asooiaoión  benéfica  tendrá 
personalidad  civil. 


D*  la  BsnafioMuiia  partloolar. 

Art.  13ví.  Loa  establecimientos  de  Beneficen- 
cia partió  n  lar  oamplirinlaadispoaícionea  ^ne- 
nies de  esta  ley,  exceptnando  solamente  los 
anicnloa  qoe  en  aquel  título  ae  declaran  no 
obligatorios. 

Art.  llU.  Los  estableoimientoB  de  Beneficen- 
cia particular  cumplirán  exactamente  la  volun- 
ta il  del  fnndador. 

Art.  135.  Cuando  por  la  variación  de  los 
liempoa,  ó  progresos  científicos,  la  voluntad  del 
fundador  no  puede  cumplirse  sin  perjuicio  del 
objeto  mismo  que  él  se  propuso,  se  btir^  las 
modificaciones  necesarias  para  alcanzarle  mejor, 
oonaoltando  al  Consejo  de  Estado,  á  los  Patro* 
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nos,  á  lA  Jsnta  de  Be&efloenoU  nepMÜvft,  7  ri 
se  tratara  de  métodos  onrstiTos,  i  la  Aesdamli 
de  KedicinR. 

Art.  136.  La  corporaoíón,  BMOclwl&a  i  ludí- 
Tidno  que  fonda  tin  establecimiento  de  B«ne- 
fioenoia  partlcalar,  podrá  ensancharle,  redacir 
BOB  dimeneiones  ó  oerrarlo;  pero  en  ertoa  do< 
últimos  casos  deberá  avisar  á  la  antoridad  con 
la  debida  antioipaoión  para  que  no  qaeden  dee 
amparados  los  desvalidos  que  protege. 

Art.  137.  NingnnB  antoridad  nt  oorponcióii 
tiene  dereclio  á  disponer  qne  persona  algnni 
Ingrese  en  nn  establecimiento  de  Benefieeocii 
partionlar,  ni  sea  socorrida  por  él. 

Se  exoeptdan  los  casos  en  qne  la  neoeaidul 
del  BoooITo  »ea  tal  qne  no  pneda  dilatarse  Ríe 
poner  en  peligro  la  Tida  del  socorrido. 

Art.  138.  Lu  dirección  y  administavoilte  <If 
las  fnndaoiones  de  Benefloenols  partloalar  aen 
conforme  en  un  todo  i  la  volnatad  del  famii- 
dor,  excepto  en  el  caso  previsto  en  el  art.  135. 

Art.  139.  Kn  toda  fandat^ón  de  Beneflwn- 
oia  partlonlar  habrá  nna  Jnnta  de  Entrone- 
que  se  compondrá  de  peraonaa  d«  ambos  •ei'»> 
siendo  mayor  el  número  de  hombrea  i  wú<  - 
raa  según  la  índole  del  eatableaimi«it«,  ;  I' 
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maye»'  6  menor  ñioilidacl  de  hallar  personaa 
á  propómto. 

Art  140.  Laa  Jantas  de  Pitrtmoa  Beión  nom- 
bradae,  la  primera  vai  por  tas  Jootas  de  Bene- 
ficencia respeotivaa,  y  en  Madrid  pw  la  general : 
fornuriD  ana  reglamentos,  y  ae  anmentar&n  y 
renoTar&n,  nombrando  elkia  miarnaa  laa  perso- 
nas qne  hayan  de  componerlas. 

Al  organiaar  satos  patronatos,  ae  respetará 
siente  en  todo  lo  posible  la  Toluntad  del  fon- 
ilador. 


TÍSDLO  XTZt. 
Da  Ift  tÉtpwiiAa  «el  Oobtotto. 

Art  Ití.  La  alta  inspeooidQ  y  aapremo  pro- 
it>ct(H«do  de  la  BeneSoenoia,  tanto  públioa  eomo 
partioDlar,  pertenece  al  Estado. 

Att.  143.  El  Gobierno  debe  hacer  que  ae  onm- 
pla  la  ley  de  Bene&oenoia  oomo  las  demás  le- 
yed.  Esto  deber  le  da  dereoho  &  investigar  si 
se  infringe,  y  á  entrc^^  i  los  tilbanates  &  los 
infractores. 

Art.  143.  El  Ministerio  de  la  Gobernación  es 
ol  especialmente  «loargado  del  raiBo  de  Bene- 
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ñcencia,  de  sn  inspección  7  del  cumplimiento 
de  la  ley  (1). 

Art.  144.  La  inspección  del  Gobierno  se  haiá 
por  medio  de  los  Gobernadores  de  proTinda, 
de  lOB  Viaitadoree  generales,  y  de  caalqoierotra 
perBons  que  qnieran  comisionar  al  efecto. 

Loa  seiricios  da  los  delegados  especiales  se- 
rán siempre  grataitoa. 

Art.  145.  Los  empleados  de  Beneficencia  es- 
tán obligados  ¿  suministrar  á  los  Gobernadores 
y  Tisitadores  6  delegados  del  Gobierno  caantM 
datos  les  pidan. 

Art.  146.  Los  Inspectores  de  esonelas  vigila- 
rán cuidadosamente  las  de  Beneñcencia,  dando 
cuenta  de  sn  estado  al  Gobernador  dos  veces 
al  año,  y  denunciando  inmediatamente  cual- 
qnier  abuso  qae  noten,  y  de  qae  serán  rei^n- 
sables  si  no  lo  han  paesto  en  oonocimiento  de 
la  superioridad. 

Art.  147.  El  Gobierno  investigará  si  Iw  bie- 


(1)  Por  nuestra  opiniún,  se  llevarla  la  Benofioenci*  i 
cualquier  otro  Minietario;  poro  como  la  opinión  genen' 
no  OB  ésta,  7  laa  leyee  que  se  bailan  en  hoetilidad  con  U 
opiniúnnosecomplen,  no  proponemOB  ensato  pnntuuc' 
innovación  que  aerla  muy  beneficiosa. 
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lies  de  Beneñcenoi&  se  ooaltsn  ó  no  se  deatinan 
al  objeto  para  que  faeron  legados. 

Esta  iuTeetigación  se  hará  por  medio  de  Iob 
TÍeitadores  ó  delegados  especiales,  qne  deberán 
consultar  á  las  Jiiotas  de  Beneñoenoia  respeoti- 
Tas,  cnyo  parecer  formará  parte  del  expediente 
que  formen. 

Ari  118.  Las  Diputaciones  proTinoialeB  y  loa 
AyantamiantoB,  en  todo  lo  que  ee  refiere  á  Be- 
neficencia, comunicarán  oon  el  Gobierno  por 
medio  de  loB  Qoberoadorea. 

Loa  establecimientos  de  Beneñoencia  parti- 
calar  podrán  comanicar  directamente  con  el 
[!úbiemo. 

Art,  149.  En  caso  de  aboses  graves,  el  Oo- 
bieroo  pnede  suspender  á  los  empleados  de  Be- 
iK^Qoencia,  procediendo  inmediatamente  á  la 
i'ormaciÓD  de  expediente  ó  entregándolos  á  los 
tribunales. 

Art.  150.  Si  hnbiere  abusos  graves,  y  en  casos 
urgentes,  el  Gobierno  paede  suspender  á  los 
futrónos  de  laa  fandaoiones  de  Beneficencia 
{liirticnlar,  formando  inmediatamente  expe- 
ilíente,  en  que  serán  oídoB,  consultando  antes 
lie  resolverle  al  Consejo  de  Estado  y  á  las  Jan- 
:as  respectivas. 
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Lm)  P«tionM  q««  ■«  enjerea  itmUmaám  m 
Alt,  I-^i,  m  (itAAmwi,  «■  «Mw*  wpíntM  r 

vfiouM^  yarúemkae,  p«M  ¿  Ion  MbMolM  M» 
tiotirtnrlM, 

DiSF&fncifm  mAKSíTcmtÁ. 

i  Jutiia  («mifsl  dá>  IJmwAcmmI»  f  Alm  Cw' 
ur»,-ion«)s  raiptclinuí,  r«»4T«ri  «ttáM!»  Im 

»n«ndMt  ó  j»oviíuA»\m  him  4*  •»?  ■(mwíAm 
iir  la  ftr6viiids  ó  «I  H«fii<ri|d«>,  e 
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C,  A. — Que  en  las  nochea  de  insomnio  le 
BiTU  i  osted  de  oonsoelo  las  bendi- 
ciones del  pobre  que  se  abrigará  con 
la  manta  qne  compraremos  con  sn  li- 
mabas de 

La  aii9criptora  qne  se  interesa  macho  por 
los  pobres  que  tienen  &io,  qne  no  vea 
helada  por  el  de  la  muerte  la  frente  de 
los  que  ama.  Se  empleará  en  abrigo  sn 
limosna  de. 

D.  L.  P.  A. — BienTenido  en  nombre  de 
Dio«,  y  en  saatitaciÓQ  de  D.  Lncaa 
Agniíre,  á  llenar  en  cnanto  dependa 
de  usted  el  vacio  que  ¿1  ha  dejado.  Qne 
lenga  nsted  algunos  imitadores,  para 
qae  loa  pobres  no  se  aperciban  de  la 
falta,  y  mochos  consuelos  por  el  qne 
les  enría  con  ana 
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.  DE  li, — Lofl  Mlfl  ']arM  han  servido 
»  socorrer  no»  gran  necesidad.  I>a 
allia  socorrida  envía  sas  ferroroMi 
nostraclonei  de  gratitud  á  esta  bien- 
:faora. . , 
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¡POBRES  HERIDOS! 


Hace  tiempo  que  por  varios  oondoctos  hemos 
sabido  qoe  la  Sanidad  Militar  dejaba  macho 
que  deaear,  y  que  loa  heridos  no  ae  socorrían 
tan  pronto  ni  tan  bien  como  tienen  derecho  á 
ser  ■ocorridoB.  AI  saber  hace  pocos  días  qne  en 
Logroño  habfa  sobre  trescientos,  La  Van  de  la 
Caridad,  de  loa  fondos  qne  aún  tiene  para  este 
objeto,  envió  &  la  presidencia  de  la  Asociación 
de  la  Craz  Roja  de  aquella  capital  mil  reales  y 
el  ofrecimiento  de  algún  objeto  necesario  qne 
allí  no  hnbiese.  Esta  prisa  para  llevar  nuestro 
humilde  óbolo  indicaba  el  temor  de  que  las 
cosos  Qo  andnvieran  como  debían.  Temor  con- 
ñrmado  más  allá  de  donde  había  ido  con  la  no- 
ticia de  que  en  Logroño  no  habían  qnedado 
más  qne  cien  heridos,  los  más  graves;  el  resto 
BQ  ha  condnoido  á  Tíldela  7  Zaragoza. 

¡Ea  decir,  qne  en  ana  capital  de  provincia 
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donde  hay  nn  buen  hMpital,  mu  oomiiióii  i' 
la  Omz  Roja  y  nn  Ted&darto  caritaÜTO  7  bien 
diBpaesto  para  auxiliar  toda  medida  homaniU' 
ría,  no  se  pudieron  tomar  las  conTeníent^! 
para  alojar  300  hsridoBl 

]Ea  decir,  qne  deapnés  de  traer  loe  herid» 
ana  jomada  en  carroa  d«l  paia,  Bobre  paja  li  b 
habla,  hasta  llegar  á  Logrofio,  ni  aun  allí  aqtie 
llOB  torturados  cuerpos  hallaron  una  cana  y  e 
reposo  que  habían  menestOTl 

|£e  decir,  que  ae  prepara  una  batalla  coi 
muchos  dfaa  de  anticipación,  y  no  se  cuida  A 
cómo  se  ha  de  socorrer  lo  mejor  y  la  mis  proni 
posible  las  polwea  Tiotimas  que  caen  en  ellal 

iEb  deoir,  que  se  toman  del  extranjero  h 
armas  mortíferas,  y  no  los  medios  de  soodi 
pronto  á  remediar  en  lo  posible  los  malos  qn 
haoenl 

Nosotros  no  entendemos  nada  de  eslralagi: 
pero  creemos  entendw  un  poco  de  hnmuMad ; 
de  justioia,  y  noa  parece  que  i  ella  faltan  los  f 
biemos  y  los  gminolea  que  proennn  los  ál-.i 
moa  adelantos  en  loa  medioa  de  herir,  yqoedi 
en  el  último  atraao  en  los  de  orno-  y  «ocorrt 
k  loa  heridea.  Creemos  qne  as  una  inhvmamdt 
y  ona  vergüenza  qae  el  Estado  no  tenga  a: 
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Bola  ambalsnoia  d  la  altura  de  los  caSoiiea 
Ernpp  7  de  los  fasilea  Eemington.  Creemos 
que  la  opinión  es  también  cnlpable  en  no  hacer 
oÍF  0a  Toz  7  poner  al  lado  de  laa  hoiribles  ne- 
ceaidadea  de  la  ^erra  la  aanta  necesidad  de 
disminuir  el  número  de  bqb  TÍotimas. 

En  el  momento  en  qne  escribimos  no  sabe- 
mos lo  qae  necesitarin  los  pobres  heridos  del 
Nmte;  si  no  por  el  momento,  Inego  ó  más 
tarde  faltará  de  todo.  No  nos  atrevemoB  á  pedir 
más  qae  trapos  (que  7a  no  tenemos)  é  hilas. 
¿A.  qné  pedir  más?  Abrir  ana  snscripoión  sería 
inútil.  En  los  prolongados  males  de  nuestra 
patria  qnerida,  snoede  como  en  las  enfermeda* 
des  lar^s:  todo  el  mundo  se  cansa.  Solamente 
loe  qne  matan  7  hieren  no  se  cansan  de  herir  7 
matar.  Qne  nuestras  snaoriptoras  se  apiaden  de 
los  miseroB  qae  oaen.  Ante  tin  hombre  herido, 
¿qaé  menos  se  le  ha  de  pedir  á  nna  mnjer  qne 
on  trapo,  ana  venda  7  ana  lágrima? 
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]Qii¿  largas  se  haoon  las  nooboa  de  toTlernA 
pasadas  en  ol  aislamiento  7  en  el  ociol  ¡qa¿  cor- 
tas en  laB  roanlonea  de  los  que  trabajan  coi. 
un  objeto  benéflool  ¿Aun  no  son  más  ¡¡ve  ¡'f 
nueve?  ¿Son  ya  loa  once?,  se  oye  decir  respecti- 
vamente á  los  qae  nada  baoen  y  á  los  qne  m< 
ooapan  en  hacer  bien.  Lu  horas  parsoe  qn" 
posan  como  un  remordimioDto  para  los  que  1»< 
pierden,  y  son  ligeras  como  nna  boens  coDcii^O' 
cia  para  qaien  las  emplea  útilmente.  El  haBii" 
el  tedio,  el  aburrimiento,  desconocidos  pan  <: 
que  trabaja,  son  males  gravisimoi  7  se  parec>' 
k  osos  depósitos  de  aguas  estancadas,  cuyas  tov: 
naolones  invlslblea  causan  la  muerte.  Han 
muerto  está  ol  que  no  vive  para  el  bien  7  cn\ 
existencia  para  nadie,  ni  para  nada  es  útíL 

Limitándonos  ¿  las  noches  de  InTlemo,  q' 
pauau  con  lentitud  abrumadora  para  gran  c 
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TLtzvi  át  perscfíiAS  <)a«  poca  6  lUtla  bac^n, 
,csáir.tA  ni-3ri»  lii>,lo  est«  tienijio  píTvIiito  6  mil 
.''r^.lcMlo  si  «e4l(>Jlic»9e  á  nn  tnl>AJ>)  de  v«r- 
■3i5«»  sti^iiidf  Por  may  bajo  qn*  sa  tusars, 
yj:-OL}sc:m  «iiu  «sta%  iniii«ii»,  <wn  a^^nibro  (1(> 
i.»  ^^«  i^^r&n  «I  <r^-ir  del  ti«n:iM. 

I>e  KM»  noches  d^das  «  la  ociosidad,  al  t«ilU>. 
i  'iits  ÜvtT^ciofis  mucliaa  v«c«9  j  por  mucho» 
."-(r.-offttic*  n»]suu?;  de  sieSe  noche*  de  qoo  no 
«fel<  i^3<¿»-  nada  (bueno  al  menos),  ¿s^tÍa  mit- 
.'!■»  pedir  sna,  oua  ta»  sólo,  para  Io«  pobres? 
,.  S^  se  ¡rvidHa  foncar  la  biMiita  coslumbre  do 
;-se  toiaa  las  señaras  qne  pueden  quisieran  ir 
zijk  vea  á  la  «¿mana  al  r/i^J^r  ái  <'*)-íiÍjí-íÍ  Sí 
irf^  'iA\.\ta  se  fonuara  t  se  jreneral  izase, ;  cuánto 
:-.íV.1  xr.dxai»,  caáaio  pobrecito  niño,  «í';ariaii 
i^irifai<is  en  tvz  de  tiritar  de  frío! 

XiesiTo  Ta3^er  lí^  Oan^-^i-d  ra  á  abrirs*;  el 
'.  :<ca]  y  ^  operariaa,  todo  o$tá  pivinto;  no  falta 
r-iKS  <¡¿z«  labúr.  Otro*  aüoa  por  «sle  t)em[>o  ya 

-  t>.:aa  venido  derechos  más  i  menos  utiliza* 
^it«  X  qne  todos  «e  nütizaban,  y  limosnaa  con 
;  t*  «e  |vdría  oampraral^  nuevo.  Hoy  el  cofr© 
:.!-  lof  pobres  »e  ve,  cual  nanea,  vacio:  su  tiolsa 
'ii.zLir.én  lo  «ítá,  y  ller.os  de  (tona  loa  qne  tteoe- 

-  .:as  s.vom>,  y  los  qíie  quisieran  «ocorrerloa  y 
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nedeQ.  Han  maerto, 
reoian.  Pero  ¿no  nace 
i  que  paeden  favorece 
loal  I A7  de  todos  al  I 
aooamben  no  d^aa  » 
jpnlcro  86  abre  nn  ab 
peranza  de  Idb  qae  sa 
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DECRETO 

SOBEB  BENEFICENCIA  PARTICULAR. 


Et  Mdiaqae  «ntigao  en  EspaSa,  7  d»  evj% 
cnntoióa  no  se  ven  indioioa,  introdnoir  ea  Isa 
l^yM  iletaU«e  propios  de  reglamento,  lo  onal 
'■•fs  quite  aquella  generalidad  qae  deben  tener, 
v  baoer  por  medio  de  deoretoa  lo  que  debía  ser 
objeto  de  nna  ley.  Esto  han  hecho  todos  los 
Gobiernos,  7  oontiniia  haciendo  el  de  la  Repú- 
-iioa,  lo  eoal  tiene  inconvenientes  de  msobaa 
oJasee:  nos  limiteremoa  i  apnnter  alganos  en 
el  Uiolsterio  de  la  Qoberuaoióa,  de  donde  de- 
ix^oden  (por  desgracia)  la  Beneficencia  7  los 
ejbiblecimie&to*  penales,  objeto  principal  de 
:;neatra  Revista. 

£1  ICinisterio  de  la  Qobemación  es  el  m&s 
.' '  Utico,  7,  por  coasigaieiite,  el  menos  itdminis- 
.'i'jtjor  de  todos  los  Ministerios.  Allí  se  atiende 
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más  qae  en  otro  algTino  i  la  opinión  del«m- 
ple&do,  7  ana  aerrioios,  ai  loe  tiene,  soapcUñv- 
íicos,qae  para  el  caso  anele  ser  macho  peor  que 
no  tenerlos.  Allí  hay  una  mOTlUdad  conliiii]B,T 
una  incompetencia  en  loa  ramoa  espMíalea  pro- 
porcionada é,  la  movilidad.  En  un  pala  es  qa« 
el  desorden  es  permanente,  la  cnestióu  de  orden 
público  es  aiempre  graTe,  y  el  Ministerio  de  U 
Oobemadón  el  que  mié  directamente  ocopa  ; 
oonmneTs:  por  eao  convendría  se  encargara  di 
administrar  todo  lo  menos  posible.  Hombrai 
políticos  el  ministro,  el  sabseoretario  y  los  di- 
rectores, ni  conocimientOB  especiales,  ni  tiam- 
po,  ni  tranqailidad  tienen  para  ocapaTMáeloí 
diferentes  ramos  de  la  Administraoión  coa 
provecho  de  los  administrados;  los  trabajo!  los 
hacen  personaa  qae  suelen  hallarse  en  lia  mi^ 
maa  cironnstanolas,  por  punto  general,  oon  me- 
noa  inteligencia  y  que  no  son  responsablea  de 
ellos.  Con  tales  elementos,  ya  ae  comprende 
qae  aumentarán  los  inconvenientes  de  que  k 
haga  por  medio  de  decretos  lo  qae  deberla  k: 
asnnto  de  ana  ley. 

El  resaltado  de  todo  esto  ha  de  ser,  y  es,  el 
decretar  sin  bastante  conocimiento  de  cansi. 
sin  un  plan  fijo  y  annónico;  el  deshacerse  ln; 
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lo  qno  80  hlEO  Kjtt,  para  rastableoerlo  muñaos, 
J  los  cambios  oontlnnos  de  forma,  é,  que  eo 
llama  reformas  equivocada  7  pompoaamoDte. 

Ko  Bnele  paflane  ana  semana,  de  segaro  do  pasa 
nanea nn  mee,  dn  qne  se  hallen  en  la  Gaceta 
pruebas  de  lo  que  deolmos,  7  la  del  i  del  actnal 
trae  ana  suprimiendo  los  Inspectores  provin- 
cióles  do  Beneñoenoia  partionlar  establecidos 
Itaoeun  año,  7  creando  juntan  provinciales  7 
mantcipales  de  Geneflocnola:  7  aunque  no  son 
HUÍS  que  para  la  particular,  su  creación  revela 
ol  error  7  la  ligereza  con  que  hace  oinco  años 
na  suprimieron  todaa  las  juntas  de  Beneficencia. 
Aun  cuando  noe  parezca  muy  desacertado  suje- 
tnr  lu  municipales  á  las  provincial  en,  7  el  modo 
lie  nombrar  7  renovar  unas  7  otras,  no  deja- 
mos de  felicitarnos  7  felicitar  al  Sr,  Ministro 
(lo  la  Gobernación  por  este  decreto,  quo  da  un 
piíHO  hacia  el  buen  camino  de  dejar  ¿  la  Bonefi- 
cunoift  una  esfera  propia  7  tan  apartada  como 
Koa  posible  de  la  política. 

Pero'  i  se  seguirá  marchando  en  la  misma 
buena  dirección,  ¿  vendrá  otro  ministro  que  la 
cambie  7  destra7a,  en  vez  de  continuar  lo  em- 
pozado por  el  Sr.  Maisonnave?  Nadie  puede 
'lucirlo,  por  lo  cual  todos  comprenderán  la  no- 
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cesidad'  de  una  ley  de  Beneflomicia,  cuyas  ba- 
BM,  lai  qne  k  naeatra  parecer  debía  tener,  di- 
moi  en  loa  {^meroa  números  de  naeatra  B»- 
Tiata,  7  0070  artionlado  empezamos  &  dar  hoy. 
Es  el  motivo  por  qne-  nos  limitamos  4  eataa 
brevet  obaervaolonea. 

IB  d*  Novlunbl*  d*  ISIS. 
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DoSa  L.  B.  va  R. — Con  la  miama  regularidad 
qa«  el  frío,  U«ga  siempre  bq  limosaa  do  60  rea- 
las para  a^rigs^  á  loa  pobres.  Qae  sas  bendloio- 
Des  7  las  naestnuí  aamentsn  la  satisEsoolón  qae 
prodncMi  siempre  Ifts  bnenae  obras, 

Doff  A'  M.  DH  LA'  P.— RooibidaB  las  ocho  man- 
tas 7  la  atenta  carta,  &  la  qDe  no  contesto  por 
i.<,tiorar  dónde  vive  usted.  Ya  debe  nated  anpo- 
iier  con  cnanto  goBto  desempeñaré  la  comisión 
de  distribuir  la  onantíom-y  opcurtona  limoena. 
Qn»  Dios  le  dé  los  Uenes  que  yo  le  deseo,  y 
i|ue  usted  me  mande  como  á  ana  persona  reoo- 
□ocida. 

DoílA  T.  L. — Con  el  donativo  para  losheridos 
vino  on  gabán  de  mnjer.  Dios  se  lo  pagoe  i  ns* 
ted  todo. 

DOK-J.  G.  T.— Ni  los  azares^  ni  los  oostra- 
tiempoB,  ni  las  1.300  legoas  qne  le  separan  de 
HOB  pobres,  ban  becbo  qne  loa  olvide.  Ajastadas 
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todas  laa  caeotai  que  uited  quiere  teaer  con 
ellos,  han  sobrado  416  roaloi,  que  se  emplearán 
en  abrigar  á  los  qae  tienen  frío.  Qae  el  calor  no 
le  boga  datlo,  ni  á  los  que  ama.  A.qn{  estamoa 
como  asted  pnede  flgararse,  pero  siempre  acor- 
dándonos mncho  de  nsted,  y  deseando  qae  tooI- 
va  lano  7  salvo. 

Don  T.  8.  O.— No  estamos  seguros  de  ■!  Mas 
Iniciales  son  las  do  su  nombre  de  nsted,  qae 
paede  estarlo  de  lo  muchísimo  que  agradece- 
mos las  tres  camisas,  el  calzoncillo,  j,  sobre 
todo,  la  capa:  caerá  en  unos  hombros  qne  llevaa 
ana  oraz  harto  pesada.  Que  la  de  usted  «•  ali- 
gere oon  el  reonerdo  del  bien  qne  hace, 

Don  F.  DB  M.  (dó  ilffí^a).  — Habiendo  ahi 
machos  qne  necesitan  socorro,  7  diiminaido 
tanto  los  medios  de  socorrerlos,  tiene  m¿f  mi- 
rlto  7  agradeoemos  más  los  80  roales.  Qne  Dlo« 
le  dé  medios  de  consolar  &  todos  los  que  an  bnen 
corazón  compadece. 

D05  M.  0.  (Barcelona).— Fneát  usted  d«cir 
á  la  persona  caritativa  de  qaien  proceden  lo» 
Jíü  reales  que  nsted  nos  remite,  que  han  tenido 
prorechoia  aplicación  á  ana  familia  áeagraeia- 
da,  la  onal  nos  encarga  la  expresión  de  an  gra- 
titud. 
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La  Voz  de  la  Carídad  debe  an  homenaje  de 
roBpeto  7  una  lágrima  á  la  memoria  de  nn  hom- 
bre caritativo,  honra  del  episcopado  español  j 
consuelo  de  todos  loa  afligidos  que  podía  ao- 
correr. 

El  limo.  Sr.  D.  Miguel  Salva  y  Mnnar,  Obis- 
po de  Mallorca,  ha  mnerto  el  5  de  Noviembre 
de  esto  año:  había  nacido  el  6  de  Enero  de  1793 
en  Algaida  (no  Arganda  como  se  ha  dicho),  al- 
dea del  llano  de  Mallorca,  j  esta  larga  vida  se 
ha  empleado  en  el  estadio  de  la  ciencia  y  en  la 
práctica  da  la  virtnd.  A  otros  incnmbe  elogiar 
al  erudito;  nosotros  debemos  ensalzar  al  hom- 
bre benéfioo  qne  deja  an  alto  ejemplo  qne  imi- 
tar y  nn  vacio  qne  se  llenará  difícilmente.  Siem- 
pre benévolo,  desprendido  y  caritativo,  llegaron 
días  terribles  para  sus  diocesanos,  y  en  ellos 
puso  de  manifiesto  la  bondad  de  su  corazón,  la 
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finaen  de  bq  oaráoter  y  la  aerenidad  da  sa 
ánimo. 

Naestroa  lectores  no  reoordarin  tal  toz  qne 
el  cólera  en  Palma,  el  año  de  1865,  fné  algima 
cosa  parecida  i.  esaa  prates  de  pasados  tiempos, 
cnyaa  relaciones  no  pueden  leerse  sin  «epanto. 
No  es  hoy  nnestro  objeto  investigar  la  cansa; 
poro  el  heoho  no  pudo  ser  más  triste  y  deseon- 
solador.  El  pánico  que  prodajo  la  epidetnia  fué 
ten  f^-ande  y  tan  general,  tan  Terdaderamxoite 
contagioso,  qne  huían  ó  se  oonltaban  todos,  des- 
oyendo mnohoB,  no  aólo  la  voz  de  la  hni 
sino  también  la  del  deber:  autoridades,  í 
tes,  médicos,  todos  estaban  aterrados,  y  los  Ami- 
goB  áe  loe  pobres  de  Barcelona  enTianm  nna  eec- 
oión,  cayo  mérito  no  se  ha  apreciado  bastuit», 
y  qne  acudió  valerosa  k  avroetmr  la  muerte  bajo 
nna  de  ms  formas  más  terríblos,  y  oontaiboyó 
á  levantar  el  consternado  espirita  de  la  isla.  En 
ella  habia  nn  anciano  sereno,  activo,  infatigable, 
enseSando  con  el  ejemplo  oómo  debe  emplsarse 
■\&  vida  y  arroscarse  la  mnerte,  y  oómo  «oaUane 
enfrente  de  ella  el  amor  de  Dios  y  del  pr<]jltno: 
este  aneiano  era  el  Obispo.  En  la  general  p«utt- 
ria  qnitó  el  coche,  qne  no  podía  cosaidenne 
lujo  en  una  persona  qne  debia  andar  maeho  a 
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la  adad  de  wtwita  y  dos  afioa  que  entimoaa  tenía 
ya.  A  pie  T«aoRÍa  las  oallea  7  las  plaus,  7  nu- 
bla 7  b^ba  &  hospitalee  7  oasas  de  pobres  7  de 
rioOB,  fortaleciendo  k  loe  dibllea  oon  hq  varonil 
energía,  7  oonMlando  &  loa  afligidoa  oon  bq  ca- 
ridad Ineannble,  Bien  al  títo  la  pinta  un  he- 
cho qae  Tamoa  &  lefertr, 

Eift  un  dta  muy  llaTioso;  el  prelado  sentía 
canaanoto,  7  dijo  que  al  no  había  una  gran  ne- 
cesidad ,  se  quedaría  en  bq  palacio.  Beade  él  se 
infonoaba  minnoiosamente  de  cuanto  pasaba,  7 
sapo  que  en  el  hoopltal  había  nn  colérico  mTi7 
graTe,  francés  de  nación,  7  qae,  rehusando  con- 
fesarse, había  dicho  en  son  de  burla  qu«  para 
qtte  él  M  cor\fea<xae  ara  necesario  qiu  fuese  el 
Obitpo. — Puea  irá,  exclamó  el  santo  homture;  7 
corrió  al  hospital. 

El  impenitente  le  tío  con  asombro  primero, 
entomeoido  despaés;  7  conmovido  por  la  T02 
amante  del  sacerdote,  confesó  sus  pecados.  El 
enfermo  se  coró;  sa  gratltnd  sin  limites  hiso 
qae  «1  hecho  se  snplese  en  su  patria,  7  llegó 
hasta  el  trono  Imperial.  Entre  los  papelea  del 
limo.  Sr.  D.  Uignel  Salvi  se  habri  encontrado 
ana  oarta  autógrafa  de  Napoleón  III  dándote 
gracias  por  lu  que  liabÍH  hecho  cun  un  Eubdito 
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alodrflola  á  naeatros  leotoreí;  qne  el  (|au  li 
rdó  modestamente  dorante  en  vida,  no  iu- 
de  llevar  á  mal  qne,  oomo  nn  basn  ejemplo, 
ublloáeemoB  deapnéa  de  so  muerte, 
n  la  tnmba  del  OMapo  de  MEdlorco,  qne  acsle 
Qorlr,  imedo  eiorlblree  lo  qne  en  pocat: 
t/ul  yace  un  ¡wmhre  qu4  tuvo  altot  tMem 
a  cumpli/i. 
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Hay  ea  la  capital  ele  Cataluña  ana  persona 
qae  con  este  nombre  se  firma,  y  cayaa  accioneg 
le  justifican.  Sascripciones,  limosnas,  simpatías 
y  eetímnlos  para  no  deealentamos,  todo  esto  le 
debemos,  y  le  pagamos  oon  gratitud  y  cordial 
afecto.  Si  es  amiga  ó  amigo,  parece  dado80,pero 
en  lo  que  no  cabe  dada  es  en  qae  hay  en  sn 
alma,  generosa  y  compasiva,  todo  lo  qae  consti- 
tuya un  valeroso  campeón  de  las  buenas  obras. 
Por  eso  Tamos  i  pedirle  sn  cooperación  para 
otra.  La  Caridad  en  la  guerra  se  necesita  en 
CataloSa,  como  donde  qniera  qne  se  hace,  más 
xú  vez  qne  en  otra  parte,  y  no  sabemos  con  exac- 
citad  lo  qne  ha  hecho  allí  la  Asociación  de  la 
Cruz  Bqja,  lo  qae  hace,  lo  qne  pnede  hacer;  qné 
'iificultades  halla,  con  qué  medios  caenta,  qné 
aaxilioe  necesita. 

Como  estamos  seguros  de  qae  la  Amiga  de  loa 
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pobres  lo  será  también  de 
moB  «n  dirigimofl  á  an  ac 
nos  dé  la«  noticia»  7  el  an 
nester,  aprovechando  esl 
gracias  en  nombre  de  lof 
noeatro  cordial  saludo. 
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(santaddzr). 


Coa  este  tltnlo  aoaba  de  pablicar  nn  opáscalo 
D.  Oerraaio  O.  de  Lin&rea,  alcalde  accidental 
le  dicho  Mniliciplo,  ctiya  lectora  ha  prodocido 
ea  uaestro  espirita  algo  parecido  &  la  impreatón 
'l'ie  recibe  en  el  mea  de  Jallo  et  que  deja  las 
^ttTaaadaa  calles  de  Madrid  y  llega  á  laa  verdes 
rilioaa,  7  respira  laa  poras  j  frescas  brisas  de 
•  lie  valle  que  el  Sr.  Linares  ama  tanto,  7  al  que 
[unio  bien  quiere  hacer.  En  medio  del  confnio 
^  ocerio  do  la  orgia  política,  del  caos  en  que  gi- 
riu  las  ideas,  de  tantos  propósitos  malignos,  7 
■id  tantoa  desalientos  para  realizar  algo  bneno, 
'  :t  an  verdadero  oasis  para  el  espirita  el  ver  no 
ii'imbre  con  baeoa  7  firme  volantod  7  clara  in- 
'■iligencia,  qae  qniere  hacer  bien  7  empieza  ¿ 
j>'>Der  por  obra  sa  baen  propósito. 
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Lb  Índole  de  nuestra  JReviíia  no  nos  pennite 
hacernoi  cargo  de  todo  el  programa  del  Ayun- 
tamiento de  Cabnérniga,  y  hsbremoa  de  Itmi- 
tamoB  á  mencionar  y  elogiar  tres  de  las  mejons 
ptopnestos,  en  estos  térmlnn: 

Iwitniooitfn  primarla. 

(La  Instmoción  primaria  del  hombre  y  de  Is 
majer,  base  de  las  buenas  costumbres  y  del  des- 
arrollo de  la  inteligencia,  debería  realmente  ha- 
ber ocupado  el  primer  logar  en  este  programa. 
Keo'oüoclda  sn  Importancia  por  el  Ayuntamien- 
to, y  oúQBtrufdo  un  local  espacioso  para  escnela, 
en  nn  punto  elegido  oomo  centro  de  estoa  pue- 
blos, se  propone  arreglar  pronto  las  cuestiones 
de  quo  está  pendiente  su  apertnra,  dotándola 
del  material  necesario,  reuniendo  los  recnnoa 
diseminados  en  varias  y  mal  retribuidas  ewsne- 
las,  y  nombrando  un  maestro  y  una  maestra  con 
sueldos  Bufloientes,  para  levantar  aqal  Ta  Ins- 
trucción primarla  al  nivel  de  los  reonrsM  de  la 
localidad. 

fAÍ  lado  de  dicha  eflonela  M  orearán  viveroe 
de  las  especies  frutales  qoe  convenga  propagar 
en  la  comarca,  y  que  serán  cultivadas  por  hr* 
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«lomnoB  en  ciertos  días  decada^Qiiiaiia,bajo  la 
4ir¡eoci^n  del  maestr,o,  para  de  «ate  modo  ins- 
brnM^loB  7  ^cjonarloB  al  arbolado.  Lob  arbolea 
de  ,€i^e  vivero  s^  di&tribuirán  entre  los  yeolaoa 
á  iaii7  Iwjo  precio,  ol  oaal  será  repartido  eo^tre 
diohoa  alamnoB,  premiando  i/,  loe  qne  máa  Be 
distingan  por  bu  aplioaoión  .é  i.^teljgeitoia.  Y 
para  fue  éstQS  bb  familiaricen  desde  luego  con 
el  conooimiento  de  las  otras  claeos  de  riqueza 
Iqcal  qne  lian  de  eetimnlarleB  al  trabajo,  ee  es- 
tablaoerá  también  an  pequefLo  mnseo  de  loB  di- 
versos productos  del  país. 

;iConvencído  eatá  el  Aynntamiento  de  que  el 
beneficio  de  la  ]E!souela  .Central  ha  de  extenderse 
á  1q9  pneblqs  más  diatantes  del  distrito,  perQ  no 
desateni^erít  fior  «sto  la  mejora  de  sos  respecti- 
vas esoaelas.» 

Xoaptial  Binaioi^^. 

.«Jfo  ^  concibe  qije  los  pueblos  l^egue^i  é.  caer 
69  .tal  ^batimie^qito  que  (^e^tieoidan  indiferen- 
temente a^  ob|lÍgaci^:Q  tan  ea,grada,  impresa  en 
sn  ooiKVencia  y  ^ntida  en  su  corazón,  como  es 
la  dfi  atender  en  caso  de  enfen;aedad  á  laB  per- 
sonas que  viveiji  desprovistas  de  i 
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abandonadas  en  «os  dolent^,  ain  fíUDilia  qae 
de  ella*  cuide.  Á  mit  de  cumplir  an  delMr 
grato,  te  ha  comprendido  qae  la  creación  de  un 
hospital  municipal  pnede  realzar  nn  deseo  qne 
sienten  todos,  7  qne  sólo  faltaba  la  fórmala  pora 
Iniciarlo  y  plantearlo, 

>Eiti  estadiado  bien  el  asnnto,  7  por  consi- 
gniente,  esta  reforma  pnede  llevarse  acabo  can 
lin  sacriñcios  para  nadie. 

>T7na  casa  modesta  qne  se  alquile  á  bajo  pre- 
cio, tres  ó  caatro  camas  qae  se  compren,  7  al* 
gan  atensillo  7  mueblaje,  administrado  por  ana 
persona  qoe  viva  cerca,  7  qne  con  ana  corta  re- 
tribación  asista  á  los  pocos  enfermos  que,  como 
se  comprende  por  el  oonooimiento  de  estos  pue- 
blos, podrá  haber  acogidos  en  ocasiones  dadas, 
bastará  para  el  objeto. 

sTTna  Junta  de  tres  personas,  elidas  en  el 
distrito,  se  encargará  de  sn  dirección,  asi  como 
de  estimaiar  &  las  personas  acomodadas  p«rs 
qne  la  limosna  qae  &  esos  enfermos  lee  habían 
de  dar  en  otro  ponto,  la  entreguen  á  dicha  Jun- 
ta, que  con  más  proTeoho  la  aplicará. 

«Dése  este  paso  importante,  con  el  cual  m¡ 
cubre  una  apremiante  necesidad,  7  lo  demás  Ir. 
hará  en  adelante  la  acendrada  caridad  de  k>s 
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qae  pneden  aquí ,  qao  felizmente  la  tienen  bien 
aereditada.> 

CaainoB  popslaras. 

cSe  haoe  sentir  la  necesidad  de  qne  cada  pue- 
blo sa  prepare  im  local  donde  loa  vecinos  pue- 
dan, en  los  ratofl  qoe  les  dejen  librea  ans  faenas, 
renniíBe  y  tratar  todas  las  onestionea  qne  se  re- 
fieran á  BD  mejoramiento.  Las  personas  más 
ilustradas  podtin  darles  conferencias  qne  les 
instroTan,  levantando  sn  espirita  7  bu  inteli- 
gencia, abatidos  hoj  por  la  frecnentación  de  las 
tabernas,  donde  á  la  vez  gastan  mal  su  dinero 
7  se  snmen  en  el  vicio. 

•Con  ana  peqaeña  biblioteca  7  algún  perió- 
dico de  agricoltnra,  pneden  además  pasar  alli 
útil  y  agradablemente  todos  sns  ratos  de  ocio. 

>A  medida  qne  el  Ayuntamiento  vaya  reco- 
giendo el  frnto  de  las  reformas  indicadas,  arren* 
daiá  en  cada  pneblo  ui  local  modestamente 
preparado  y  alambrado,  y  adquiíira  los  libros 
y  las  soBcripcionea  necesarias  para  llevar  á  cabo 
este  pensamiento.» 

Es  verdaderamcoita  consolador  siempre,  y 
mneho  más  en  estos  momentos,  ver  tan  bnma- 
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nitariofl  7  noblsfl  propósitofl.  Fooo,  maj  fooo 
podemos  h&oer  para  contribuir  á  qoe  m  leaU- 
oen ;  p«ro  ¿a  Voz  de  la  Oaridad  no  Te  pasar  el 
pensamiento  de  fífí^  b^^eoapbra  Kin  darle  la  bien- 
venida y  el  ÓBcalo  de  paz.  Oontribniri  oon  uta 
cama  á  la  tormBxA^n  del  hospUal,  ooa  dgvnoa 
líteos  &  la  blbUotooa  del  escondido  Talfe,  7  sn- 
Tla  BU  cordial  «akido  &  los  bnuios  hijas  qne  le 
honran. 
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DofiA  M.  DB  hA.  F. — liOB  ineQBajfflroB  de  aa 
caridad  no  olvidan  el  camino  d«  nneetra  redao- 
cidn.  Qse  no  halie  uBted  mnchoB  abrojos  en  el 
Buyo.  Uegó  el  tartán  para  trea  vestídoB,  y  la  t^ 
para  cuatro  camieaB. 

Don  F.  C.  (Coruña.)  — May  BentidaB  graoiaa 
al  baen  correaponiial  qne  lleya  por  oomisión 
aneatca  gxaUtnd,  por  la  limosna  ^e  ^0  loaleB, 

Dojl  p.  M.  T.  (Barcelona.)  — hlegaroa  loB 
200x»alMí  100  M  aplicaron  al  culto  en  I98  p^l- 
aiooeí,  09;ino  neted  desea,  y  loB  otroB  100  para 
mantaB.  Que  ¿  Ibb  benáloloneB  de  los  pob»B 
qae  oon  ellas  se  abrigan,  j  la  nneBtra,  ae  osa 
la  de  Dioa. 
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No  ha  Bldo  laútil  la  pnblicación  del  anple- 
mentó  al  niim.  89  de  nuestra  Revista,  ni  heraoa 
apelado  en  vano  7  nna  ^Tez  más  á  la  caridad  ¡d- 
canBable  de  nnestroa  lectorea.  Despaés  de  ^epa^ 
tida  aquella  hoja,  hemos  recibido  para  los  heri- 
dos los  donatiTOfl  aignientes: 

Sr.  D.  Juan  N.  Fesser Mil  rMlea. 

Sra.  D.*  Joaquina  Fasaer. . .  Doce  vendaa,  lulai,  do* 
oamiaaa  defraiMla. 

Ud»  seDora Hila*,  dos  oamiíaa. 

Sra.  D.'M.  M Tdnte  realea,  trapea. 

Una  joTsn Tnpos. 

Sra.  deUnlzdBQaevedo...  Hiláa,  Teodea,  trapoi. 
Sra.  D.'  Adela  F.  de  VUla- 

loDira Hilas,  tr^Mt. 

Sra.  D.'  Jalia  Boitamaiite 

de  OlÚEoga Hilas,  trapos. 

Sr.  D.  Diego  Lletget Qen  raales,  días  cakoa- 

oíllos,  úete  sibanw. 

Sia.  de  Eerqnea Veinte  rsales,  titfút. 

La  madre  de  un  militar  qtie 

mtk  en  el  Norte Trapos. 

Sra.  do  Salva Hilas. 

8».  de  Julia Tr^Ms 
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Srk.  de  Htruida. Dos  «¿banu. 

Srk,  de  Blasco Tres  oalzonoillot. 

8r&.  D.*  C.  B.  de  P. ,« .  ,«1^  Tres  oslxoQoIlloi ,  cwbe- 

z&leí,  trapoi, 
Sn.  D.*  Usnneh  Lópec  d« 

IbiffeB aUai,  trapos. 

Sra,  D.'  Antonia  Esteban 

Fern&naez Hilas,  trapos. 

Sra.  D.*  Catalina  Montero 

de  Bioo Hilas,  trapos. 

Sra.  D.*  Librada  Ballesteros.  Hilas,  trapos, ' 

Sra.  D.*  Vicenta  Eohave . . .  Hilas,  trapos, 

Sra.  D,'  Amalia  Garola Hilas,  trapos, 

Sra.  Condesa  vinda  de  Yu-  Un  oanaatillo  7  una  caja 

iDoñ oon  vendas,  hilas  j 

Sra.  D.'  Luisa  Lagunero. . .  Hilas,  trapos. 

8r.  D.  Federico  Amoraga.. .  Hilas,  trapos. 
Sra.   D.*  Loreto  Boda  de 

HoDdiiar , Bilas,  trapos, 

Sra.  D.*  Elvira  Uoreno ....  Hilas,  trapos. 

Sra,  deZurbano, Hilas,  trapos. 

Sra.  delaQalntana Hilas, trapos, unaoamlsa. 

Bra.  D.'  H.  de  L Veinte  reales. 

Kr.  D.  P.N Cuarenta  reales. 

Sra.D.*B.  F.  deB Diez  reales. 

Sra.  D.'  Piedad  de  Vera  de 

Harln Hilas,  trapos. 

Sra.  de  Bseribano Hilas. 

tira,  da  Pírea Hilaa. 

Una  bienbaahora Trapos. 

Hra.  D.*M.  V Un  canastillo  de  bllas  y 

Sra.  Condesa  de  , . , .  Hilas. 


El  Sr.  D.  Federico  Fernández,  director  de  la 
efloaela  de  párraloB  de  Ohamberi,  vendíka,  tra- 
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poa  é  biUl,  heobM  por  ulCo*  de  MÍ«,cJu' 
onatro  y  hasta  treí  aflofi  y  medio,  EBt«  yroíw,' 
tavo  ]s  boona  Ldea  de  decir  i  loa  nlüm  si  '^Q'^' 
rían  hacer  fallaa  para  loo  pobret  herldof-,  j  ¡■r.- 
mero  uno,  deiipn¿H  don,  Inetfo  diez  y  ■iet*^  y  y-' 
fin  un  gran  número  han  dicho  qoe  «i,  7  «i  lu 
boraa  de  reoreo  ei  de  ver  aqaelloi  inoot;i.'n 
afanado!  en  proioanu'  con  ana  manliaa  pui\.> 
con  qti¿  aiajar  la  aangre  d«rrflDuda  por  t^y.- 
blea  manos.  El  maeatro  qne  tovo  tan  buena  i-''  - 
dé  laa  graolaa  en  nuestro  nombre  k  loa  vi^^:'.■■ 
calea  operarioa,  y  qne  no  necottten  nunca  ¿í-a' 
los  qne  en  ves  de  Jugar  laa  hacen. 

Para  Kttfxfacci'in  de  loa  bíouhecboread': '..' 
heridos,  lea  diremos  qne  van  remitidjw  nc-^'^ 
cajones  de  efectúa  aanitarios,  ropa  inberfur,  & 
banaa  y  oalcvttnea  de  algodón,  porque  de  K 
Sebastián  nos  dicen  que  no  tiinun  cabado  I-- 
heridos  on  laa  plumas,  ni  con  qii¿  abrigariu  '.•-• 
que  ya  se  lovantao.  Habrán  recibido  ya  W  ¡  ^ 
res  do  catcetlnea  que  hemos  comprado.  Ha::.  ■ 
este  pormenor,  {lara  que  se  sepa  que  micii:^ 
calcetines  grandes  es  una  buena  Íísuikul.  )■' 
dinero  van  remitidos  300  roales  á  San  &tiii4h\.^ 
y  jí.OüO  ¿  Logrofio.  Como  nosotros  no  aooio*  n 
que  el  conductu  por  donde  estas  ILmo«iia«  }. ' 
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i'io.  pan  knqoe  bshuí  dsdo,  do  puanosotros, 
e;»  lo  qae  dimii  las  Señona  de  U  Cnur  Agu  de 
Lt^ioño«aieIagiiMutepámfo:  cEl Señor  j»«- 
mJaiá  como  se  ia»r«c«ii  «ob  «ctoB  de  cuidad,  y 
las  lieadkuNMB  d»  estos  dwgnwiadofl,  que  ooo 
LigrtBBB  Bos  manifieetan  bd  agradecimiento, 
^cauaB  á  Bstetlf  qae  tanta  parte  tiene  en  loa 
^oxíIm»  j  eoidadofi  qae  les  prodigamos.  *  Red- 
eña, foéB,  fa»  UwakfldhofeB  de  los  pobres  heri- 
vioff  sos  bendltíones ,  j  eaiga  la  de  Dios  atAre  las 
¿liaAwaa  S^&ms  de  LogrOfio,  t[aa  panden  tít- 
sarse  cobo  ejemplo  de  caridad. 
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Tm  lA  mina  da  Osrt&sena  fiaj  mneloM  «Mip 
tlono'A  qnú  U  (nJole  d»  ñn«atra  RavMta  tW  n<M 
penttte«  tintar,  7  no»  limiiMrémo*  A  Is  ib  «tH- 
dad,  nfl'  Miú  dncif  AntM  atunráa  f^TtnM  whra 
una  do  Uovoúho. 

Ounido  et  Eubldo  dwfrtiyfl  bd  pltíiiHo  cna 
todcci  loi  clronnNfencltul  de  U  dMtrtiMfiín  <I« 
üttFtagoná.^nodoTM  ^eodlflealílo  elEnfadoPRt 
M  le  píogrintas  ¿por  qní  deílftiyei  MW  poM» 
oiónP  Rfiípondíri!  /)«?•  rucéaidad:  no  po»*<h 
riíKpnndor  otra  ooiia.  f  «1  lA^  títiíidad  püblUxt  t*. 
laffar  á  indomntíiaciiSit ,  ¿  ilM  d«b»  dftrls  eon  ma- 
cho mal  motivo  U  j/úhUíaneeetidiid  ?  VA  R«Udo, 
liara  hacor  An  oamtiía,  dorriha  itna  cbm  tfi^ 
«ftá  (in  ul  trazado,  y  la  pa^  por  todo  tn  rtíor  j 
por  mdá  do  lo  (jht  vate.  Rt  untado  darríba  nns 
OBM  poFijao  en  ella  m  gnfti^e  nn  eñ«ttril^  qun 
imanaxA  na  oxfatAnola,  7  que  no  pued«  Tener 
Rtilo  echando'  abajo  el  edidúio;  ¿  No  «f  im  «uki 
di)  «xp/opiflclón  forzona,  7  el  doroehoáU  lo- 
domnlKacli'm  clai*o,  e^ldonto?  Y  no  iruiititím'm 
Mbrela  Hitnaclótl  oipeclei  del  expropiado,  •»- 
l»&  na  aflfod/m ,  tn  mfntirii  7  totaí  rafn*.  St  en 
voz  do  imr  urna  oai»  oh  nií  pnvMo,  Mrá  mayor  «1 
(luNBJitre ,  ereceni  la  difionltad ,  pero  no  merman 
ol  duroulin  &  la  iiidemniKaolón.  Tal  vez  m  diga; 
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ea  újipoaible.  Ya  eabemos  qao  DO  h»?  denutlioa 
impoaiblQB:  pero  sabemos  también  que  ae.tietien 
por  imposibles  m.aclias  coaas  que  do  lo  son;  qae 
el  pidmer  paso  para  hacer  trionfar  Iti  joBticia  ea 
reconocerla,  y  que  bí  no  es  dado  realizarla  en- 
toramoate,  es  deber  Eg)ToziiQarse  ¿  ella  cnanto 
esté  en  nuestra  mano. 

La  oTtestión  de  humanidad  no  necesita  QXpU' 
carse,  lü  puede  oCreoer  niagima  duda-  Si  un 
pintor>de  g&aio  Moiexa  nn  onadro  de  La  vuelta 
á  Cartagena  de  Boa  hijos  desdiohadoB  ¡  si  este 
cnadro  se  expusiera  &  la  conmiaeragión  pábUca, 
7  al  lado  uncepillo  para  reoo^r  limgsna,  ¿quién 
negarla  su  óbolo  ?  £1  ciego  que  no  yiera  el  cua- 
dro ó  el  miserable  que  no  toriera. corazón.  No 
negaemoalas  simpatías  del  nuestro  á  loa  dearon- 
toradoB,  dignos  de  lástima  cuando  estaban  fn- 
gitlToe,  7  m¿B  aún  gimiendo  sobr9.1aa  minas  de 
asB  teobos  desplomados. 

¿Qué  hacer?  ¿Abrir  ana  sosoirlpción?  La  Vos 
dé  la  Caridad,^  no.oansados  (que  la  caridad 
no  se  cansa),  tiene  esquilmados. &  asa  lectoreB, 
cortos  en  número  y  no  ricoB  en.an  mayoría. 
Para  loe  pobres  en  general,  p&ra  los  de  las  De- 
cenas, para  loa  heridos,  dan  limosnas  de  eon- 
tiano. 
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Aparte  de  esta  cirouQBtanoia,  nna  Bascripciéii, 
ann  heoha  por  nno  6  Tarios  periódicos  de  loa 
qne  máa  circolan  j  que  produzca  algunos  mi- 
lee  de  reales,  es  pequeño  recurso  para  tan  gnm 
desastre.  Era  necesaria  la  poderosa  iniciatiTade 
personas  de  corazón  7  respetabilidad  que  se 
asociaran  para  allegar  reoarsos,  y  que,  moTidas 
por  la  caridad,  fueran  aotivaa  ó  incansables 
como  ella,  teniendo  además  la  fuerza  qne  da  U 
asociación,  Oon  ella  podrían  llegar  al  Gobierno, 
hacerle  comprender  el  derecho ,  sentir  la  lás- 
tima, y  además  de  socorros  conseguir  para  la 
desolada  ciudad  exención  de  contribaoioues  por 
cierto  tiempo ,  protección  especial  para  sos  in- 
duBtrias,  franquicias  para  su  comercio,  7,  en 
ñn,  cuanto  pudiera  contribuir  á  que  renaciera 
de  SQB  minas. 

Esta  reunión  de  personas  benéñcas  oon  el 
objeto  de  consolar  una  de  las  mayores  desven- 
taras que  se  lloran  en  la  historia  de  los  pueblos, 
no  debería  limitan»  á  Madrid,  sino,  por  el  con- 
trario, las  Juntas  benéficas  de  socorro  á  Carta- 
gena debían  formarse  en  todas  las  poblationes 
de  algima  importancia,  7  sólo  así  podría  llevarse 
aliTÍo  eficaz  á  tamaña  desventura.  Que  donde 
quiera  que  haya  nna  persona  que  la  oompadetea. 
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baga  algo  para  aliviarla;  que  do  se  desaliente 
por  las  diflcnltadea  ni  por  lo  mezquino  de  laa 
ofrendasí  loa  obetácnloa  disminayen  á  medida 
que  la  bnenaTolnntad crece; las  ofrendas,  aun- 
que sean  pequeñas,  componen  una  grande  suma 
cuando  son  maohaB,  7  el  contentamiento  de 
hacer  lo  que  se  debe  es  independiente  de  todo 
resoltado,  grande,  pequeño  ó  nulo. 

13  ds  DioJambr*  da  1S73. 
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DoSa  F.  a.  DB  Llbt.— Loa  SO  realM  de  h 
retrlbaoión,  que  7a  no  pudo  recibir  el  qae  la 
habia  gsoado,  se  han  aplicado  &  los  pobm:  ñ 
de  donde  eitá  se  sabe  lo  qae  pasa  en  este  valle 
de  lágrimas,  Be  complacerá  en  ver  qne,  anidas 
á  laa  qae  le  lloran ,  van  baenas  obras  qne  hon- 
ran Bo  memoria  7  aa  nombre. 

La  M.  DB  C.  L.— Merced  i  los  100  reales  d^ 
Ba  limoBna,  nn  extranjero  convaleoiente,  buen 
padre  7  buen  eapoBo,  qae  por  tener  toda  bu 
ropa  empeñada  no  podía  salir  de  bo  bohardilla, 
ha  recuperado  la  ropa  necesaria  para  salir  i  U 
calle.  Eb  on  oaatlvo  de  la  miseria,  qoe  usted 
ha  rescatado  y  qae  bendice  á  osted  con  aos- 
otroB. 

D.  E.  B.  T  L.— AqoelloB  trea  daros  entrega- 
dos á  na  redactor  de  La  Voz  de  la  Caridad  <■-. 
la  Oaatellana,  santo  recoerdo  de  la  miseria  vz. 
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el  logar  donde  se  ostenta  la  riqueza  j  el  lujo, 
han  libertado  i.  nna  pobre  familia  de  una  de 
las  mayores  penas:  la  de  verse  en  la  calle.  Ha- 
bían «xpirado  todos  loa  plazos,  é  iba  i,  cum- 
plirse la  terrible  orden  de  desocupar  él  cuarto, 
orden  qne  se  potoco  al  recibir  la  limosna  de 
QBted.  No  hay  para  qsé  encarecer  qne  ha  sido 
bendita. 
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Otra  vez  loa  pobres  heridoe  han  tenido  que 
amparane  de  la  Caridad,  7  otra  vez  eaU  bija 
del  cielo  lea  ha  recibido  en  aas  brazos.  San  8e- 
baetlán,  Diosla  bendiga,  ha  sido  para  los  heri- 
doe  de  Velabieta  lo  que  Logroño  faé  para  lo* 
de  Monte-Jnrra,  y  sas  generosos  y  compaaiTO» 
habitantes  aoadieron  oou  todo  lo  neoesario 
para  improTisar  hospitales  en  medio  de  tants 
desventura:  en  los  momentos  de  angnstía  on 
qae  la  esperanza  Taclla,  ann  aquel  á  qaien 
abandone  no  podrá  menos  de  decir:  Todv  M  ffi 
perdido  menos  la  caridad. 

No  tenemos  aún  de  San  Sebastián  las  noti- 
cias clronnstanciadas  qae  esperamos ;  sdlo  sa- 
bemos qne  las  Se&oraa  de  la  Gnu  Eo>  han 
trabajado  mucho,  y  qae  hay  alguna  qae  está  en 
el  hospital  todo  el  dfa,  yendo  á  los  ocho  de  la 
mañana.  La  Voz  de  la  Caridad  ha  enviado  mil 
reales. 
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Lancoión  de  Señoras  de  UCroi  Roja  de 
Midrid  está  desplegando  gna  aotividad  7  oari- 
■.iú-n  celo,  na  enviado  á  San  Sel«6U¿n  nueve 
.■nndOB  cajones  con  efectos  sanitarios,  ñbanas, 
-.mntaa,  etc^  y  etnco  á  Logrofioieeau  donativo 
l^j^rau  considenoión,  y  no  será  el  último  por 
lo  >ine  hemos  podido  obeerrar:  macho  U03  en- 
■rulamos  ei  «n  la  larga  7  doloroea  prueba  que  los 
íingneotos  combates  le  preparan,  no  confirma 
.  '^  ía  inridtJit  mt  se  caitsa.  En  casa  de  la  se- 
'on  Daqaess  d«  Me>.UDac«li,  presidenta  de  lu 
'W'cí'.ta.  ee  ha  establecido  on  taller  de  caridad. 
ií  coal  acaden  las  caritativas  opoiarias  tina  tox 
i  la  semana,  de  ocho  á  doce  de  la  noche,  y  con 
.'r-jnaaidaidad  hacen  hilas,  vendas,  etc.  Eet<> 
-lea  ejemplo,  may  Tisible  como  dado  de^e 
:ja  alto,  ¿no  será  visto,  y  si  lo  es  no  será  ¡mi- 
:.v  M  Con  que  totlas  las  señoras  que  pn-íden 
i'-Í£Íeran  dedicar  cada  ocho  días  algunas  horas 
1  ios  pobres  heridos,  niugnno  teudria  que  aCa- 
■  r  i  tos  dolores  de  sn  herida  el  de  verso  aban- 
¡L^oado  ó  ñuto  de  tos  auxilios  que  sn  estado  re- 
•.Iima. 

Tunbiéu  es  incansable  la  caridad  de  nnes- 
r^js  bienhechores;  varios  han  repelido  sus  do- 
^a:ÍvoB  de  hilas  y  trapos. 


o,i,-f-n,Googlc 


CARTAGENA. 


Cnando  estabft  ya  en  prensa  el  numen)  úl- 
timo de  nneatra  Revista,  7  nn  srtlcnlo  qnelleTi 
el  mismo  epígrafe  qne  éste,  apareció  en  la  Ga- 
ceta nn  decreto  dado  por  la  Presidencia  de] 
Poder  EjeontiTO,  oreando  ana  Jnnta  con  el  ob- 
jeto de  promover  nna  BnBCrÍpci6n  nacional,  cu- 
yos prodnctos  se  destinarán  á  aliviar  las  des- 
gracias qae  cansa  la  Insurrección  de  Cartagena. 
AplandimoB  de  todo  corazón  el  pensamiento, y 
lucemos  nuestras  estas  palabras  del  preámbnlo: 
(T  no  hay  lazo  qne  ona  &  los  conciadadaiin$ 
entre  si,  como  el  lazo  de  la  caridad.»  Pero  si  el 
pensamiento  es  bneno,  loe  medios  de  llevarle  á 
cabo  nos  parece  qne  hubieran  podido  elegirse 
mejca-.  Hay  demasiados  hombres  políticos  ec 
esta  Junta,  y  se  echan  de  menos  nombres  qnt 
no  debieran  haberse  oínitido  onando  se  tTa:i 
de  una  obra  de  caridad.  Por  mny  boena  volnn- 
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tad  qne  tengan  los  hombrea  políticos  para  lle- 
var á  cabo  las  empresas  caritativas,  ¿cómo  han 
de  darles  la  serenidad  de  ánimo  j  el  macho 
tiempo  que  neceBitanP 

Creemos,  pues,  qne  la  Junta  nombrada  por 
el  Gobierno  deberla  llamar  á  si  y  aumentarse 
con  mayor  número  de  personas,  procurando 
qae  faeran  más  conocidas  por  sos  sentimientos 
caritativos  qTie  por  su  actividad  en  la  política 
militante,  y  procnrar  que-  se  formasen  jnntiifl 
en  las  provincias,  como  decíamos  en  nuestro 
Dúmero  anterior.  El  desastre  es  grande,  las 
desgracias  sin  cuento,  y  no  se  aliviarán  con 
alganoe  miles  de  reales. 

Cnalqnier  plan  qne  la  Jonta  adopte  para  so- 
correráloB  miseros  vecinos  de  Cartagena  pnede 
contar  con  nnestra  cooperación ;  la  clronnstan- 
tancía  de  ser  tan  débil  qne  tal  vez  no  merezca 
Ber  aceptada,  no  nos  exime  del  deber  de  ofre- 
cerla cordialmente. 
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Al  l*er  las  palabras  qne  anteceden,  dirán 
nneatroi  leotoroi:  [Detenm  d«  la  Ornz  Bojit! 
lOómol  ¿Hay  qaian  la  ataca?  Por  tríate  qne  ms 
7  por  Inveronlmil  que  parezca,  ha  lisbido  ana 
persona  tan  desdichada  qne  bacacritonnaaerie 
de  arttouloi  para  atacar  la  Imtitación  qne  ni¿a 
honra  nneatro  slglO)  por  la  cnal  oreemoi  qne 
Dios  le  perdonará  mncbaa  onlpaa  y  la  pcNrtwl- 
dad  le  ahaolverá  mncbai  faltan,  aquella  qne  U 
primera  ha  puesto  en  práctica  las  palabras  di- 
vinas del  sermón  de  la  Montaña,  L«  divisa  de 
la  Cruz  Hoja  ob:  Lo$  enemigo$  fieridoi  $on  }¡er- 
manoB\  divisa  que  no  es  un  adorno  ó  nna  ban- 
dera hipócrita,  sino  el  resnmeQ  del  espirita  de 
la  asoclaoÍi'>n,  conforme  cual  nlngnna  con  «I 
osplrllQ  del  Evangelio.  La  Crut  Raja  abre  ona 
era  nueva  en  lai  relaciones  Internacionales  da 
lux  pueblas;  os  el  apóstol  mia  elocuente  de  U 
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pas  que  na  día  (no  qti«remoB  renanciar  á  esta 
esperanza)  reinará  entre  elIoB,  y  revela  an 
gran  progreso  moral,  preparando  otroB  mayo- 
res. £1  gran  bien  material  qne  ha  hecho ,  qne 
hace  7  qne  hará,  con  ser  inmenso,  es  may 
poca  cosa  comparado  al  qne  realiza  añrmando 
con  accioneB  qne  Iob  hombres,  hijos  todos  del 
Padre  celestial,  son  hermanos.  Cada  herido 
qne  se  recoge  es  nn  alto  ejemplo  que  se  da; 
cada  herida  que  se  ottra  cien-a  otra  en  las  en- 
trañas de  la  misera  hnmsnidad,  desgarradas 
por  los  hombres  qne  se  aborrecen;  cada  ofensa 
qns  se  perdona  atrae  una  bendición  de  aqnel 
qae  dijo:  Amad  á  vuestros  enemigos. 

Es  verdaderamente  asombroso  qae  haya  po- 
dido deBconocerse  el  espirita  de  ana  instita- 
ción  tan  santa;  pero  es  lo  cierto  que  asi  ha  sido, 
para  que  se  verifique  qne  ningnna  coBa  verda- 
deramente  grande  se  establece  sin  contradic- 
ción en  este  valle  de  lágrimas.  Habíamos  Ba- 
bido  qne  en  un  periódico  titulado  El  Consultor 
de  lo»  Párrocos,  eaorito  por  un  sacerdote  cuyo 
nombre  hacemos  la  caridad  de  callar,  apare- 
cían artfonloB  contra  la  Asociación  que  lleva  la 
caridad  á  la  guerra,  es  decir,  adonde  hace 
más  falta  y  es  más  difícil  qne  llegue.  A  pedir 
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fbamoi  los  deaditdiadtw  papeles,  para  poacflw 
aportnn»  oorrectÍTO  es  cnanto  de  noaobttm  de- 
peadier»,  pero  lo  enspeiqdiDaoa  al  aaber  qp»  U 
Aiamblea  española  de  U  Cru^  Reja,  Jwta- 
mente  ofendida,  habla  encomendada  an  de- 
fensa i.  D,  Antonio  Balhin  y  tJn^nera,  qva  ha 
ooneapondido  á  tan  honroao  ^neaige  pnUi- 
oando  un  opúsonlo  en  el  qne ,  eon  gran  coi^a  de 
argTuaentQB  7  de  datos,  oonfnnde  al  aulaTan- 
tnrado  aiticnUata,  7  st  no  le  radnce  al  lilendo, 
será  porqae  se  puede  hablar  sin  rasan.  Qne  osa 
periona  del  talento  7  la  emdioión  del  Br.  B^- 
hin  7  Ünqnera  defienda  bten  una  bnana  oaoaa, 
OOBS  es  qoa  noi  p&reoefádl;  loqoeno  loes 
tanto,  es  gnardaí  la  saeiara  qne  ha  goardado, 
con  un  espirita  de  moderaclán  en  la  defanaa 
qne  contrasta  con  el  que  ha  detemninsda  A 
ataqne.  Por  eato  damos  mn7  espeoialmeide  la 
enhorabnena  al  8r.  Balbfn ,  qne  Inspirado  en  el 
sentimiento  de  amor  al  prójimo,  qne  ee  al  alma 
de  la  Aioclaaión  qne  llera  á  Ja  gnena  la  oarl- 
dad,  él  la  ha  llevado  á  la  polimioa,  lo  en^  «• 
aoaso  más  meritorio  dadas  las  elronnjrtanoiBfl  de 
la  qne  sostiene. 

Bien  está  qne  la  Orut  Sqja  oponga  as  raste 
al  error  de  loa  qne  atacan ,  pero  debe  sobre  todo 
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enoomendar  aa  defensa  á.  los  heohoB.  Enfirente 
de  las  tres  gaerrai  qae  nos  desgarran,  anmente 
su  oelo  en  la  medida  que  crecen  Ub  desTentn- 
ra«;  propágaese,  únase,  maltiplIqaeBe;  qae  no 
caiga  nn  iietido  en  ningún  campo  de  batalla  sin 
que  aoada  &  levantarle  Bn  oaritatiTa  mano;  que 
el  moribnndo  la  vea  consolando  sa  agonía  y 
iLBoiéndole  creer  enaqael  Dios  que  inspira  tan 
sabÜBie  amor  entre  los  bombres;  que  con  bu 
oaridad^  "oon  ia  caridad  de  Son  Pablo,  qae  no 
se  canea  ni  ss  mueve  á  ira,  oonTonsa  á  sas 
enemigos  de  iajnria,y  calumnia,  no  ante  los 
tribimalM  de  jnstíoia,  sino  ante  la  conoienoia 
de  los  hombres  jnstos  qae  digan:  Bueno  debe 
s»rel  árbol  gua  da  taiea  frutos ,  y  ciego  el  que  ha 
querido  cortarle. 
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La  opinión  on  Eepafia  «e  parece  i  nn  mar 
tompestnoM,  ouyo  oleaje  forma  montafiaa,  abre 
abtimos  agitada  por  vientoa  enoontradoa*  oo 
Digne  dirección  alguna  constante,  y  donde  lus 
BRoesoB,  como  las  navet,  no  dejan  hnella  ni  ae- 
nal  alguna.  Desmanes,  abusos,  desafaeros,  aten- 
tadoB,  violación  de  laa  leyes,  crímenes  horren- 
dos, llaman  por  una  hora  6  por  nn  instante  U 
atención  del  público,  qne  pronto  los  olrld».  Asi, 
la  opinión,  esa  fuerza  constante,  lenta,  qdI- 
forme,  qae  parte  de  todos  los  puntos  y  como 
una  malla  de  acero  envaelre  los  snoesos,  y  loe 
BQJeta  y  obliga  &  amoldarse  &  la  forma  qne  Iw 
impone,  aqni  es  una  fnerza  instantánea;  bao: 
exploBlón,  tal  vez  cansa  algún  trastorno  6  in- 
mola algnna  victima,  después  de  lo  onol  qneda 
filn  movimiento,  es  nn  cnerpo  inerte,  como  tm 
proyectil  qne  ha  reventado. 
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Esta  verdad,  qne  pnede  oomprobarae  todoa 
loa  dias,  tiene  una  prneba  máe  en  lo  acaecido 
en  la  oárcel  de  Madrid  no  hace  machos:  alga- 
naa  personas  se  ocuparon  un  poco  del  saceso, 
algún  periódico  habló  algo;  despnés,  silencio, 
índlCerenoia,  olvido  absoluto.  El  hecho  4  qoe 
aladimos  se  refiere  por  un  periódico  qne  pre- 
tende ser  oampeón  del  progreso  y  de  los  dere- 
chos IndlTÍdnales,  del  modo  siguiente: 

«Ayer  tarde  á  laa  cuatro,  un  gnardia  civil 
qne  se  hallaba  de  centinela  en  la  cárcel  de 
Villa  se  vi<3  en  la  precisión  de  disparar  sa  fu- 
sil sobre  varios  presos  qne  se  hallaban  en  nna 
ventana  y  qne  desobedecieron  stu  intimaciones 
para  qne  se  retirasen  y  no  escandalizaran,  re- 
saltando gravemente  herido  ano  de  ellos,  qne 
fné  trasladado  &  la  enfermería  de  la  cárcel,  y 
otro  individno  que  con  éste  estaba  de  visita,  y 
á  qaien  se  trasladó  al  Hospital  QeneraL  El  Juz- 
gado correspondiente  aondió  al  lugar  de  la  des- 
graola.v 

Ni  una  protesta  en  nombre  de  la  jastioia,  ni 
una  palabra  de  reprobación  en  nombre  de  la 
conciencia.  Al  contrario,  parece  que  se  trata  de 
una  cosa  fatal,  inevitable,  como  nna  nube  de 
piedra  ó  la  erupción  de  nn  volcán.  El  centinela 
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se  vl¿  en  la  nsoeñdad  de  disparu  tm.  arma,  y  el 
Jtugado  acmdíó  al  lugar  de  la  deagraeia.  N«  es 
pequeña  Tlvir  en  un  país,  p  amarle,  donde  ta- 
les oosas  suceden,  Btn  qoe  la  ley,  m  la  ^ni&n, 
ni  los  que  se  dioen  sna  Unatradores,  oaaügnen 
y  clamen  y  anatematicui  y  hagan  imposible  el 
más  terrible  de  los  delitos,  el  qoe  se  sometía  en 
nombre  de  la  josüola  es^uneoiéudola.  El  pceeo 
herido  no  aabemoa  al  ha  muerto;  al  que  fué  i 
TlBltaSle  si. 

Lejos  de  haber  neosiidad  en  toda  esta  horri- 
ble tragedia,  lo  que  hay  es  el  olvido  más  incon- 
cebible de  la  rasan  y  del  derecho.  Ya  que,  para 
vergüenza  nuestra,  hay  en  Madrid  una  cárcel 
donde  los  presea  reunidos  entre  ai  y  con  las  per- 
sonas que  Tan  ¿  viaitarloB»  pueden  asomarae  a 
donde  son  Tistoa  y  oídos,  establézcase  nu  cas- 
tigo disciplinario,  calabozo  ú  otro,  para  el  preeo 
que  abasa  de  una  libertad  que  no  debiera  te- 
ner, insultando  á  loa  tranBeuntes  óal  centinela: 
pero  autorizar  á  éste  para  que  haga  fu^o  aohrt 
un  grupo  de  hombres  porque  dicen  palabra? 
más  i>  menos  ofensivaa,  nos  pareoe  autorixar  ni. 
asesinato.  Á  una  especie  de  fiera  qne  ha  perp<  • 
trado  los  crímenes  más  horrendos  se  la  indDl- 
de  la  pena  de   muerte, yee  impone  &  an  prir 
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porqne  oomete  una  ligereza  qae  no  cometería 
si  la  oiroel  eetUTiera  oomo  debía  estar,  y  á  an 
doBTentnrado  qae  acompafiaba  ¿  an  amigo  qne 
iba  á  verle.  La  pena  de  muerte  en  el  Código 
snbleTR  la  indignación  de  loa  fit&ntropos;  en  el 
gatillo  de  nn  fusil  y  en  la  volontad  de  an  cen- 
tinela iraonndo  no  tiene,  según  pareoe,  nada 
de  crael  ni  de  alarmante, 

¿No  habrá  qnien  llame  la  atención  del  sefior 
Ministro  do  Qracia  y  Jnstioia  sobre  las  consig- 
naa  de  los  oentinelas  de  las  cárceles  y  presidios? 
¿No  habrá  quien  haga  comprender  á  loa  qae 
lus  dan  qae  las  armas  de  los  centinelas ,  como 
las  de  todos  loa  hombres,  no  paeden  en  jnstioia 
dispararae  aiuo  para  legítima  defensa  de  los 
qae  laa  Uevan?  Tememoa  mncho  qne  no  haya 
qnien  haga  nada  de  esto,  porqae  en  España, 
por  máfl  que  otra  cosa  crean  loa  qae  de  aparien- 
cias se  fían,  la  verdad  es  qne  hay  may  poco 
respeto  á  la  vida  de  los  hombres. 

De  esaa  cárceles  donde  se  hace  fnego  á  los 
qae  asomados  á  las  ventanas  dicen  palabras  in- 
convenientes,  se  fugan  los  presos  todos  los  días. 
Da  la  de  Motril  se  han  escapado  estos  días  seis 
ú  ocho,  alganos  enoaroelados  por  gravísimos 
delitos.  Parece  qae  el  alcaide,  calabocero,  y  to- 
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doi  lor  que  debfltn  omtoíUapIo»,  se  balblNn  «k 
Ift  noche  de  Ib  erulón  fuer»  de  la  oároeli.  Crael- 
dad  ¿  impunidad,  doa  ooHwqtwpaMoettlaeeBk- 
patiblefl,  oamhum  y  reisan  anida»  en  n 
pristoneB.  iQné  dolor  7  gsé  T«ii0tt«aBal 
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DORDE  NO  BáX   6  no  FOXCIONÁ  U  IBOCUOIÓH 
DXUt.  OBOZ  B0J4. 


Ciadad  de  grandes  recnwdo«, 
U  del  nombre  escUracido, 
Ib  de  los  bachos  fámoeoe, 
Ib  de  loe  baroicos  bijoB, 
¿no  Mbea  qae  toa  bennuu 
con  celo  carítfttiTo 
fonnan  benditM  legiones 
bsjo  la  ensefla  de  Cristo? 
¿No  ubea  que  U  Cru»  Bqa, 
gloris  pura  de  esto  siglo, 
corre  al  campo  da  batalla, 
enfrena  el  rencor  impío, 
7  en  la  montaffa  y  el  Uano, 
7  al  borde  del  precipicio, 
soB  brazos  abre,  y  reitaSa 
Ib  sangre  del  pobre  berido? 
¿No  sabes  qne  en  eeto  caos 
da  crímenes  7  delirioa, 
la  loz  de  la  caridad 
da  an  resplandor  divino? 
¿Adonde  estás,  Zaragoza, 
qtte  nada  d«  eato  boa  sabido? 
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■  de  qae  lo  apmdu 
reohñ  el  trijo, 
!«  obliga,  yftwbM: 
pftfle  tn  bltuÓD  limpio 
>  de  la  cnieldad 
lacial  egolimo. 
oe  eral  faerte  j  grande, 
lame  algún  mezqdno 
^wd  en  eompatióH, 
la  primera  eo  brloi. 
pió  de  gente  vil 
anUr  al  oaido, 
rolal  ó  advenulo, 
v  i  ilutre  candillo. 
mploe  da  caridad 
laa  dado  de  herofmo, 
ba  á  la  íaa  del  mondo 
valitnUeía 
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DoflACS.  DaB-CBarccíona.)— Teniendo  aht 
tantos  pobr«8,  aún  envia  usted  200  reales  para 
los  nsestroH.  ¡Dichosos  y  benditos  los  qne, 
como  nsted,  tienen  corazón  y  medios  materia- 
las  para  derramar  por  todas  partea  sus  benefi- 
cíoel  Contamos  entre  ellos,  y  agradecemos  ma- 
cho, las  seis  SQscripciones  qne  por  asted  nos 
han  Tenido, 

Madrid. — Por  mano  de  mía  persona  respeta- 
ble, y  en  nombre  de  una  snacriptora  qne  ni  aan 
con  iniciales  ñrma  la  carta,  hemos  recibido  100 
reales,  con  encargo  de  qne  se  empleasen  en  el 
socorro  de  pobres  necesitados  aquel  mismo  día 
(9  de  Enero).  Asi  se  hizo.  Entre  tres  familias 
se  distribuyó  el  socorro,  que  fué  tan  oportuno 
como  agradecido,  y  las  tres  familias  bendicen 
i  so  incógnita  bienhechora.  Si  se  fijó  precisa- 
mente ese  día  para  conmemorar  algún  suceso 
ó  anivesarlo  notable,  ha  sido  una  idea  feliz, 
que  aplaadimoa  y  quisiéramos  ver  Imitada. 
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Haoe  algnnM  MinaiiM,  el  Sr.  UUtltb^  de  fat 
Ootmnactóñ  dtr^ó  noli  ctroalar  á  loa  gober- 
nadorea  para  que  excitaaenla  (HMdad  «tn  taror 
délos  heridos,  &  fin  de  recoger  bllaa  y  tnpoa. 
8apon«mos  que  In  gobernadores  liiAfffai  oim- 
pllmentado  la  orden,  y  qae  laa  persona*  ctri- 
tatlras  responderán  i  mi  námaintento;  y  aon 
anponléndoTo  aaí,  tememos  qne,  ai  no  «a  luce 
iú&t,  poóo  se  faübrá  heclio  «□  ftror  de  loa  po- 
bres herldoB.  EMe  temor  ea  bfjo  de  algona  ex- 
periencia que  tenemos  de  eataa  coibs:  no  ba^s 
pedir  objetos  y  redbirloa;  es  ueceiBrio  o^mni- 
kftr  los  riooorros  eatableclendo  depMfos  en 
centros  convenientes,  y  saber  dónde  ae  neeert- 
tán  auxílioa  7  de  qné  clase,  y  qae  los  qne  de 
ellos  han  menester  sepan  adfode,  á  qniin  y 
cómo  lian  de  acudir  para  obtenerlos.  SI  aSf  do 
se  dispone,  las  hilas  eatuén  almacenhds  7  wt 
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pRtkteiB  dottds  DO  lu^an  fftlte,  r  no  lu  b^brá 
doa4«  sMm  BMMtfiu.  H«moB  visto,  por  «jem- 
plo,  an  -BD  peñódioo  qae  las  sefionts  de  Uridft 
enTiabaD  wui  gnu  ca^*  de  bilas  kl  Sr.  Ministro 
de  laOobeni»ei¿u.¿Pa»  qnévieaeD  i  Madridi* 
<No  serte  jaejor  qae  foenu  i  ano  de  los  depó- 
MUB  qoe  debiaa  fonnane  en  C&t«la&«,  donde 
biflttB  y  d«  seguro  aegoiiin  baoiendo  mooli» 
f»Ü»I 

Rogemos  eBCwreoidamente  al  Sr.  Ministro 
il«  le  OoboraeoiÓD  que  dé  lea  órdenes  conve- 
nientoe  pera  qne  se  estebloioan  depóaitoa  de 
loe  Rectos  seniteriOB  qne  ee  recojan.  En  Cate- 
lote  paede  eetableoerae  une  6  mis:  otros  en 
Aiegiín,  Velenoie,  LogroBo,  Miranda  de  Ebro, 
r^Jtalt;  j  ene  oentnd  en  lüidrid,  pera  reonir 
loedtmetiToe  de  tas  provinoias  en  qne  no  bagan 
üalta,  y  dirigirloB  donde  sean  neoeearioe,  po- 
méndoae  paní  todo  de  aoaardo  con  la  Sanidad 
Ifibtar  j  oonanltándola. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Qnena  tenemos  que 
hacer  obm  obseiraüón  y  dirigirle  otr«  súplica. 
Cuando  loe  esonadronee  6  regimientos  opeían 
con  toda  BQ  fnerza,  llevan  botiqaines  y  faool- 
(ativos;  pero  las  peqne&as  oolnmnas  van  al 
;o,  y  loa  qne  las  componen  caen  beridos. 
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8Ín  recibir  aazUio  algano,  6  reoibiéndole  tan 
tarde  qne  ya  ea  inútil.  Tenemoi  noticias  d« 
casos  en  qae  ana  herida  qne  no  era  mortal,  ni 
grave  siquiera,  lia  cansado  la  muerte,  pOT  li 
hemorragia  qne  no  supieron  contener  los  com> 
paneros  de  laTictima,  llenos  de  buena  Tohn- 
tad,  pero  faltos  de  todo  conocimiento  de  lo  qae 
se  debe  hacer  en  eatoa  casos,  y  sin  tener  una 
venda,  ana  compresa  ni  idea  de  cómo  ni  dósda 
debe  hacerse  una  ligadura. 

Ya  que  todoa  los  soldadoe  no  lleven,  como 
debían,  balsas  de  socorro,  que  al  menos  se  pro- 
vea de  ellas  á  loa  oficiales  qne  operan  en  co- 
lumnaa  en  que  no  hay  botiquín  ni  médico.  I 
A  estas  bolsa  debe  añadirse  nna  sencilla  ídi> 
truociÓD  de  lo  que  ha  de  hacerse  con  el  herido 
hasta  que  pueda  llevarse  donde  haya  médico. 

Muchas  victimas  se  hnbieran  salvado  ai  esto    | 
se  hubiera  hecho  desde  el  principio  de  la  gue- 
rra; hartaa  hace  que  no  se  le  pneden  arranear: 
¿por  qué  nuestro  descuido  culpable  aumoita  el     I 
número?  * 


Con  retraso,  por  el  estado  de  las  comunica- 
ciones, hemos  recibido  de  nuestro  aomgpon- 
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Bal  de  San  Sebastián  las  noticiaa  qne,  con  el 
tnajOT  ^sto,  insertamoB  á  continuación: 

(En  medio  de  los  desastres  sin  cnento,  con- 
secuencia inevitable  de  la  lacha  fratricida  que 
aaola  y  destrnje  las  pintorescas  Provincias  Vas- 
congadas, es  verdaderamente  consolador  el  ea- 
pecticnlo  que  ofrecen  aqneUoa  pneblos,  aoQ- 
diendo  con  caritativo  celo,  con  generoso  é  in- 
cunable afán,  al  socorro  de  los  pobres  heridos. 
San  Sebastián,  la  bella  capital  de  Guipúzcoa, 
ha  dado  recientemente  el  más  elocnente  testi- 
monio de  qne  la  caridad  cristiana  es  capaz  de 
loB  mayores  prodigit». 

>Ls  acción  de  Yolabieta,  dada  el  día  9  de 
Diciembre,  ha  proporcionado  al  vecindario  de 
dicha  ciadad  ana  solemne  ocasión  de  ejercitar 
loB  DOblea  y  homanitarios  sentimientoa  de  qne 
siempre  se  ha  mostrado  animado.  No  bien  se 
esparció  en  la  mañana  del  10  la  noticia  de  que 
iban  á  ser  condacidos  á  ella  al  pie  de  300  heri- 
dos que  había  tenido  el  ejército  de  la  República 
en  el  encneútro  del  día  anterior,  se  pnso  en 
conmoción  el  padblo  todo.  El  edificio  de  la 
Corsaal,  foera  de  la  parte  ocupada  por  algunos 
heridos  que  existían  ya,  se  encontraba  casi  var 
cío;  pero  &ltaba  allí  todo,  y  era  para  hacer  de- 
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caer  el  éaimo  la  difíoü  emproM  de  Uenr  ins- 
tantáneiuuute  á  aqnellt»  inmctisM  wAaom  ti 
matetifel  neoeiario  para  redbir  el  tiúaumy  da 
faeridot  que  debian  llegar  d«  «a  momotto 
áotro, 

>En  tanito  qo«  lai  aotoridadM  «ivfl«i  7  «dU- 
taTM  iomabon  laa  medidaí  mi»  «rgentea,  ooo- 
gregieroxae  U»  Mfiorat  loolas  de  la  Onts  Bo^ 
de  loe  que  habla  paaade  ya  una  comlaión  i  Ai>- 
dosin  prorMa  del  oíatoHál  ináiMpenmlAe  pan 
prmtSF  los  primen»  anxiUoi  &  loe  balidos  j 
pan  «a  'condnofilón  &  San  Sebaatiás.  Al  mkisio 
tiempo  coutitayóae  en  jauta  la  aeccldn  de  «0110- 
TU'd«  dioha  «fodadóni.pTMldida  por  la  aafio- 
Ta  t>.'  Oafllmlra  d«  Eobagtte,  j  «fai  demon 
adryptó  también  laa  diapoeloioaiaa  qM  an  bmmn 
deseo  U  BDgirió  en  la  medida  de  loa  1 
oon  que  'oontabn. 

«Una  excitación  dirigida  al  ^ 
diez  de  la  mafiana,  dló  .pofreatihado  * 
Iwevea  Inatantei  un  nútama  oonüdembla  Af 
oatrea  de  hieiro,  }M-gonee,  colahonea,  manlHa, 
almohadalü  ^  U  ropa  blanea  >< 
'meroeá  al  enfaerio  de  todoa,  no  aólo  ^ 
dotadoadelomia'lndiqwnfaUe'laR'i 
la  Onnoal,  Bino  que  aeimonló  ademii  ni  ■ 
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do  iuNQiital  de  sangre  en  una  easa  partiealar. 
DigDo  flB  del  mayor  aplaoBo  el  generoso  dea- 
prendimieiito  con  qae  aa  propietario,  el  0efior 
Mofna,  la  esdúS  para  eee  objeto. 

aAl  medio  día  eomeniaron  A  llegar  loa  heri- 
dos, eoudaoidoB  por  los  asociados  de  la  Cniz 
Boja,  7  dannte  todo  aquel  día  7  los  dos  si- 
gnieDtefl  ocrntinoaron  Timeudo  los  qae  qneda- 
bau  ao  Andoaip.  Fáeil  «a  de  comprender  que 
donde  110  había  inonfaida  ""^  adminiBtnició& 
militar  qae  atendiera  á  ton  importante  servi- 
cio, dond^  todo  estaba  abandonado  í  la  iniciar 
tira  7  al  cuidado  del  vecindario,  se  debieron 
pasar  mnaentoe  verdaderamente  angaatiOBoa. 
Todo  se  pado  s^var  merced  al  celo  inoansaUe 
de  las  sefioiaa  de  la  Cmz  Roja.  Madres  de  H- 
miUa  mochaa  de  ellas,  jóvenes  delicadas  otraa, 
se  ereTsron  en  el  easo  de  dar  tregua  á  sus  ocn- 
ptu^ones  dOBtéstisas  y  deponer  sa  natnral  ti- 
midas  paca  oonaagrane  todas  i  aliviar  la  aoerte 
de  tantos  infelicM.  Con  ese  adniirable  instinto 
qne  airiamwite  atesora  la  mujer  orietiona,  pro- 
veían á  bis  menores  neoesidadea  no  bien  ae  ex- 
perimentaban,  atendiendo,  sin  darse  ponto  de 
reposo,  i  lak  diferentes  salas  donde  se  había 
colocado  i  los  heridos,  á  medida  qae  iban 
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ingresando.  ¡ Eapeotácnlo  conmoTedor  y  en  ex- 
tremo adifícantfi  el  que  ofrecían  aquellas  moje- 
rea,  Terdaderaa  Hermana*  de  la  Caridad,  con 
la  insignia  de  la  Aaoclacidn  al  pecbol 

sMerece  también  especial  elogio  el  cnerpo  d« 
Sanidad  Militar,  cayos  IndlTldooB  estuTieron  i 
la  altara  de  sa  misión,  atendiendo  con  el  nu- 
yor  esmero  y  aaidaidad  al  socorro  y  cuidado  de 
los  heridos.  No  es  suya  ciertamente  la  culpa  ai 
en  los  primeros  momentos  ¿altaron  alli  recnr- 
Boa  que  siempre  deben  eatar  á  mano  en  estable- 
cimientoB  de  eaa  oíase.  Ellos  sapieron  stiliiv 
los  qne  la  caridad  habla  rennido. 

«Doscientoa  sesenta  y  aiete  fneron  loa  herí- 
doB  ingresados  en  loa  dos  hoapitalea  en  loa  diu 
10, 11  y  12.  De  ellos,  solamente  han  fallecido 
un  oñcial  y  cnatro  IndiTidnoa  de  la  dase  d« 
tropa.  Entre  los  jefes  heridos  figuran  el  briga- 
dier Sr.  Fadial,  el  teniente  coronel  Sr. Uweillo 
y  el  comandante  Sr.  Escosnra.  Trasladados  ■ 
Santander  algnnofl  de  los  heridos,  los  deniM 
continúan  asistidos  con  creciente  eamerc,  ven- 
cidas las  difioultadea  qae  se  presentaron  en  los 
primerea  Inatantea. 

»No  debe  pasarse  en  Bilenoio  el  raago  gene- 
roso de  algtmoB  partionlares  qne  ae  ofrederon 
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i  eonr  ea  sus  casas  i  uno  6  más  heridos,  como 
en  efecto  lo  han  hecho.  San  Seb&atián  ha  dado, 
pasa,  ou  grande  ejemplo,  conquistando  con  él 
un  naoTO  titulo  k  la  consideración  de  qne  jas- 
tunente  goza. 

(¡Bendita  mil  veces  la  hermosa  virtud  de  la 
caridad,  fragante  flor  que  embalsama  el  am- 
biente de  miserias  en  qae  se  agita  la  hnmani- 
dad,  verde  oasis  destinado  i  aliviar  la  suerte 
del  mortal  en  el  árido  desierto  de  la  vidati 

Hasta  aquí  nuestro  corresponsal.  Hacemos 
nuestras  sos  aprecÍBciones ,  y  como  él  sentimos 
loa  consuelos  que  en  esta  inmensa  desventara 
uae  la  caridad;  la  de  San  Sebastián  nos  ha  he- 
cho derramar  dulces  ligrimas.  Benditos  los  hom- 
brea que  corrieron  eu  busca  de  los  pobres  heri- 
dos; benditas  las  mujeres  que  con  tal  ternura  7 
amdoidad  los  han  cuidado;  bendita  la  ciudad 
toda  que  tan  amorosamente  les  ha  abierto  los 
brasoe;  b{,  bendita  será  por  centenares  de  ma- 
dres que  sabrán  que  ella  lo  fué  para  los  que 
unto  la  neceaitaban  y  tenian  tan  lejos  la  suya 


Cuando  en  nuestro  número  anterior  hacíamos 
nna^citaeióná  Zaragoza  para  qne  organizase 
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Ib  Asooisción  de  la  Omz  Bo^,  no  enissiMqve 
tan  pronto  habís  de  0«r  nwoBaria,  j  qne  en  laa 
callea  y  plazM  rerit  correr  i  his  poooa  iflaa  la 
sangre  d«  stta  Talerosos  hijee.  En  medio  de  tanta 
pena  ee  nn  oonanelo  leer  la  comnnltMMfón  de 
Dueetro  oorreaponi^,  que  dice  aef; 

■  He  recibido  ni  telegrama  pngtmimitdo  el 
hacen  falta  aqai^lae,  trapos,  ete.:  por  ahora 
ha7  lo  oeoesBrio,  tanto  en  ti  hoepital  militar 
como  en  el  oItíI. 

iTengo  la  satisfaoolón  de  decir  á  oetact  qae 
desde  loe  primeros  momentoe  de  la  liuAa,  re- 
anides  seis  indlrldnca  de  loa  qae  perteneeemoe 
á  la  Omz  Soja  (no  organizada  aqni  íonoál- 
metite),  establecimos  un  hospital  de  aangn, 
proourindonos  los  objetos  necesarios,  qae  en 
gran  parte  nos  dieron  oavitatlTsmenta  de  Im 
oaMfl  inmediatas  al  Ingar  en  que  noe  haMuaos 
eitableoldo.  Además,  mnohos  de  nsestn*  oon- 
soolos,  m¿dloot  y  fannacéntioea,  eetableotewm 
hospitales  de  sangre  en  sni  propias  oaaas. 

•Habiéndose  dado  á  conocer  la  Aioela«i6a 
en  momentos  tan  terribles,  de  esperar  ee  que 
pronto  se  reorganice  sobre  bases  sólidas,  y  á 
ello  ae  dirigen  naestros  eafaerzoa,* 

Mnoho  deseamos  qae  ae  realice  la  e 
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de  noeotro  oorrespoiual.  Zu-agoxa>  aoodiendo 
■olícits  i  Booorrer  i  bus  heridos,  ha  probado 
qa»  «1  valienta  es  corr^tasivoi  pero  la  mejor  vo- 
loatad  no  auple  hi  organisación,  ni  pueden  im- 
jiiiiiiMinn  loB aoouroB  «an  bkBeoMarianijadei, 
cnando  no  hay  nada  {«eparado.  Sentimos  la 
dicción  de  la  oiadad  heroiob,  la  felitítamos 
por  BO  caridad  y  la  ezcitamoB  de  iiaeTO  i  qne 


tuiAiÁtL  ha  oocrido  sfmgre  en  VaUadoUd ,  y 
:amhiéi>  la  Croa  Roja  ha  acudido  á  rastaSarla. 
Xo  hMnoB  roeilñdo  aún  las  uoüoiaa  oizcnnatan- 
ciadaa  qne  esperamos,  pero  par  lo  que  dice  Et 
Xoríg  de  CastíUat  nnestroa  hennanoa  de  la  ca- 
pttal  de  CaatiUa  la  Vieja  han  dado  gra&dea  prae- 
bas  de  oslo»  de  aarídad  y  de  ^or:  pareoa  qne 
ba  aid»  atrareBada  pcw  ana  bala  m  bandera, 
bandoa  bendita  de  amor,  que  ae  levanta  como 
ana  iprataata  contra  el  odio  encamiaado  y  como 
on  oenaaalo  eu  medio  de  tanta  desTeutora. 

El  bien  coacloje  siempre  por  vencer  al  mal, 
y  el  principio  que  representa  la  bandera  blanca 
con  al  aigno  de  redención  trianfari  de  los  isa- 
Untos  fenraas,  qne  apelan  i  la  violencia  como 
únioe  medio  de  hacer  triunfar  el  derecho. 
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>0T  qné  lo  he  de  ne^arP  Ha  habido  momeD- 
iQ  qae  ob  lie  aonsado ,  creyéndoos  sordaí  ¿ 
yes  de  nuestroB  pobres  heiidoa.  H07  llega 

la  prueba  de  que  alguna  los  oye ,  7  pienso 

tal  vez  otraa  mnchae,  acaso  todas,  tenéis 

para  la  voz  de  sa  dolor. 
aporta  poco  á  qué  monarquía  6  ¿  qué  repá* 
t  pertenece  el  suelo  por  donde  caminamoa; 
ombre  est¿  donde  su  corazón  y  su  pensa- 
ito.  LoB  egoístas,  qne  nada  sienten  de  lo 
sentimos,  aunque  respiren  aquí  cerca  tí- 

muy  lejoB;  si  vuestro  espíritu  se  une  «1 
itro,  aunque  inoréis  al  otro  lado  de  las  fron- 
I  y  de  los  marea ,  para  el  amor  no  ha;  e*p»- 
li  tiempo,  7  estáis  á  nuestro  lado, 
ti  vez  la  Providencia  ob  llevé  á  tierra  ex- 
lera para  que  en  ella  pablicaraiB  naestrs 
entura,  movierais  i  piedad  ¿  las  almas  ca- 
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ritatiTasi  tal  vez  aoiB  el  inatromeato  que  Dios 
emplea  para  recordar  &  loB  hombrea  todos  que 
loa  eapa&olea  qae  oaen  heridos  en  los  campos  de 
batalla  ana  eon  hermanos,  hijoe  como  ellos  del 
Padre  celeatial. 

Preguntad  qaé  hay  de  oomún  entre  la  caridad 
de  la  Gmz  Roja  y  la  política  de  loa  gobiernos, 
ni  entre  la  beligerancia,  reconocida  6  no,  con 
los  derechos  del  dolor,  esciitos  en  los  campos 
de  batalla,  con  sangre  que  olama  oontra  la  dn- 
reaa  de  loa  qne  no  hacen  nada  para  restañarla. 

Preguntad  por  qné  principio,  por  qué  dere- 
cho nos  ponen  f  aera  de  la  ley  de  la  humanidad. 
Pr^pitttad  si  declararán  contrabando  de  gaerra 
loa  apositos  y  Tendajos  para  curar  las  heridas 
hechas  con  las  armas  qne  dejan  salir  de  sas 
paertos  y  atravesar  ana  fronteras  esos  estados 
qne  nos  niegan  el  agna  y  el  fa^o,  pero  no  el 
hierro  para  qne  nos  despedacemos. 

Si  os  contestan  qae  los  qae  incendian,  roban 
y  asesinan  en  España  no  pneden  oonsiderarBe 
como  militares,  ni  ser  auxiliados  como  talas 
por  la  Croz  Koja  cuando  caen  heridos,  decidles 
que  ee  cierto  que  nos  deshonran  muchas  parti- 
das de  bandoleros,  pero  que  también  es  verdad 
qne  hay  ejércitos  regulares,  donde  no  están  olvi- 
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dudas  las  reglas  del  honor,  ni  los  derecbos  ile 
la  humanidad,  ni  las  leyes  de  la  buena  gverra. 
Decidles  qne  nuestros  gobiernos ,  i  quienea  pne- 
den  dirigirae  cargos  graTlsimos  por  otros  con- 
ceptos, están  poros  de  la  sangre  de  los  Tencidoi; 
que  no  han  fnsilado  un  tolo  priaiontro,  j  qae 
la  Sanidad  Militar  recoge  á  todos  loa  h$ridoi 
amigos  ó  adversarios.  Decidles  qne  si  hay  ma- 
nos implas  que  derraman  sangre,  hay  manos 
benditas  que  la  restañan;  que  no  hallarán  nn 
pueblo  que  vea  impasible  correr  la  sangre  dp 
los  heridos;  qne  la  Cruz  Roja  se  alza  por  toda» 
partes  como  una  protesta  contra  la  guerra,  y 
contra  la  calumnia  de  los  qne  dicen  que  la  hi- 
oemos  como  caribes.  Decidles  qne  la  oaridail 
vive  entre  nosotros,  se  eleva  y  orece  con  noetb 
tras  desdichas,  y  qne  nn  paeblo  que  en  medin 
de  una  gnerra  larga,  civil,  interminable,  per- 
dona 7  ama  mucho  todavía,  no  mereoe  ser  arro- 
jado de  la  comunión  de  los  pneblos  oivUizadM 
y  cristianos. 

Esto  i  los  hombres:  á  las  mujeres,  decidí» 
solamente  que  hay  muchos  heridos,  qne  habr^ 
muchos  m¿8,  que  estamos  muy  pobres,  y  q'.' 
miloB  de  madree  les  piden,  llorando,  socorr 
para  ens  hijos  desventurados. 
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Y  vosotras,  donde  qaiera  qne  estéis,  onalquier 
idioma  qtie  oigáis  hablar  en  derredor  Tnestro, 
escuoliad  la  voz  de  la  patria  que  os  pide  anzilio 
para  los  que  caen  oombatlendo  en  tras  campos 
desolados.  Si  os  preguntan  que  dónde  está  la 
patria ,  responded  que  en  el  corazón  de  sas  bue- 
nos hijos.  Si,  en  él  la  llevan  todos  los  qne  me- 
recen tenerla  grande,  dichosa  y  respetada. 

Tenedla  en  el  vuestro,  derramad  sobre  sus 
heridas  el  bálsamo  de  vnestra  compasión,  sen- 
tid sos  dolores,  gemid  por  sus  desastres;  que  si 
sobre  sos  ruinas  hay  piadosas  mujeres  qne  llo- 
ran, no  la  insultará  al  pasar  ningún  pueblo 
honrado. 
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La  escuela  del  dejar  lutctr,  dy'ar  potar-,  U 
qne  cree  que  el  hombre  no  necesita  méj  qae  li- 
bertad para  llegar  i  toda  la  períeociÓD  7  dicha 
posible;  Is  que  tiene  ana  ilimitada  oonflaasa  en 
el  inUria  hien  entendido,  si  se  doipojara  de  buh 
preooD paciones,  qne  también  las  hay  en  los  eru- 
ditos y  bombrefi  de  ciencia  como  en  loa  de  par- 
tido, podría  ver  á  cada  paso  los  hechos  desmin- 
tiendo sns  teorías. 

Concretándonos  al  objeto  de  este  ortlcali. 
I  qnión  imaginaria  qne  el  interés  bien  entendid-, 
poderosamente  reforzado  por  el  amorpattmnl, 
no  habla  de  aer  bastante  para  que  se  ▼aeoiutsc  .1 
los  niSos,  cuando  se  administra  gratis  la  Tacona. 
y  esto  tiene  publicidad,  y  los  padres  aab«n  <: 
día,  hora  y  Ingar  adonde  paeden  ir  i  bnKar  • . 
proBcrvativo  de  una  enfwmedad  terrible  rj- 
arrebatará  á  sus  hijos,  ó  los  dejará  defectao».--. 
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enfermos  6  deformes  7  Fnea  contra  toda  previ- 
8i6n,  el  hecho  e»  cierto;  7  cuando  se  desarrolla 
una  epidemia  como  la  que  ahora  añige  &  ana 
gran  parte  de  Eapaña,  7  á  la  que  coQtriba7en 
poderosamente  los  no  Tactmadoe,  se  ve  onán 
grande  es  aa  mímero.  De  esto  paeden  dar  teeti- 
moolo  mny  particnlarmente  los  médicos  de  los 
hospitales  militares  7  los  que  Tísitan  &  los  po- 
bres. £n  ana  casa  de  vecindad  del  barrio  de  las 
l'eSnelaa  han  maerto  todos  los  niños  que  no 
estaban  vaotmados:  eran  ONCE;  [once  en  nna 
sola  casa  I 

Por  el  Ministerio  de  la  Qobemaoión  se  han 
dado  varias  disposiciones  qne  aplandimos,  sobre 
todo  si  se  oamplen,  para  traer  vacuna  del  Ex- 
tranjero 7  propagarla  aqní.  También  por  el  mis- 
mo decreto  se  manda  qne  sea  obligatoria  la 
vacnnaoiÓn  7  revacnnación  de  cnantas  personas 
estén  bajo  la  inmediata  dependencia  da  las 
aatoridades  civiles,  como  hospicios,  colegios, 
eatableoimlentos  penales,  etc.,  7  aiin  de  los  en- 
fermos qne  entran  en  los  hospitales  si  &  ello  no 
se  opone  sn  dolencia.  Convendrá  pensar  macho 
esta  última  disposición,  7  consaltarla  con  la 
Academia  de  Medicina  antes  de  ponerla  en  prác- 
tica. No  somos  medióos,  ni  sabemos  nada  de 
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medidna,  pero  bemoB  tÍbío  qae  i  veoea  li 
inocalacióa  de  la  racnna  produce  grandes  Imt- 
tornoB  en  el  vacnuado  (ann  viendo  tiífio,y  lerúi 
umfores  an  loa  ad altos),  los  cnalea  pueden  com- 
plicarse  con  la  dolencia,  cualquiera  qoe  esa,  <iue 
lleva  el  enfermo  al  hoepital,  agravándob  ¿ 
cauBando  otra  naeva.  Bepetimoa  qne  eeta  dÍBp<f 
Híoíón  no  debe  cnmplimentarBe  Bin  la  »ptq\ií- 
oión  de  nn  cuerpo  facnltatlTo  respetable. 

Aplaudiendo  todas  lat  otras  medida*  que  i>;t 
el  citado  decreto  se  toman,  nos  parecen  tnsafl- 
cientos,  j  deseariamoB  qne  el  Br.  Ministro  de  Ik 
Oobernaeión  diese  un  paso  máa  por  el  buen  ca- 
mino. Creemos  que  ol  Estado  tiene,  no  ja  el  d*:- 
recbo,  sino  el  deber,  de  obligar  á  los  padree,  ¿ 
&  quien  haga  sus  veces,  ¿  que  vacuneo  á  s."- 
hijos ;  de  exigir  qne  presenten  ana  prueba  •!•: 
que  los  niRos  han  sido  vacunados;  j  si  así  no  !■' 
hacen ,  de  imponerles  una  pena.  Si  es  justiciaM-í 
la  imjtrudericía  temeraria,  ¿cuánto  máa  no  d*:'  -; 
serlo  el  criminal  descuido  de  nn  padre  y  de  or-i 
madre,  qne,  sin  sacrificio,  sin  trabajo,  pu^l' 
preservar  &  sus  hijos  de  nn  grave  mal,  de  \. 
muerte  tal  vez,  y  no  lo  hacen  ? 

D^ar  Imcer,  dejar  paitar.  Sí,  dejar  hacer  á  1  j* 
que  hacen  bien,  dejar  pasar  k  los  que  caniii-^- 
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por  laa  viaa  de  la  jastiola;  pero  detener  y  poner 
obstáonlos  á  loa  qae  mRrohan  por  los  senderos 
que  conducen  al  mal,  7  coartar  la  lil>ertad  de 
acción  del  que  abusa  de  ella,  ó  la  libertad  de 
inerdia  del  que  tiene  el  imperioso  deber  de  ser 
activo.  La  ley,  que  no  es,  qne  no  debe  ser  al 
menos,  más  que  la  expresión  de  la  justicia,  no 
ea  negativa  por  aaenoia,  no  se  limita  á  prohibir; 
paede  mandar,  porqae  la  cuestión  no  es  de  que 
el  hombre  sea  activo  ó  pasivo,  sino  de  qne  sea 
jasto,  de  que  cumpla  con  su  deber,  al  onal  paede 
faltar,  lo  mismo  por  movimientos  desordenados 
qne  por  inercia  absurda.  Debe  baoerse  obligato- 
ria también  la  vaonnaoión  de  los  adnltoa  que  no 
conste  qae  están  vaoanados,  todo  oon  tiempo, 
orden  y  medida,  y  en  la  proporción  de  la  posi> 
bilidad  que  vaya  habiendo  de  cumplir  lo  man- 
dado. 

Sin  duda  que  el  estado  no  debe  meterse  ¿  ha- 
cer lo  qne  tan  bien  ó  mejor  qne  él  hacen  loa  par- 
ticulares, ni  la  ley  ha  de  preceptuar  sobre  cosas 
lie  poca  importancia  ó  que  se  hacen  ain  ella; 
pero  donde  quiera  que  se  falta  á  la  jnaticia,  el 
Estado  debe  de  hacer  lo  necesario  para  que  se 
realioe;  ai  no  baata  el  oonaejo  ni  el  precepto,  qne 
emplee  la  ooaoaión. 
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,  el  país  del  interés  bien  erUendiio, 
ño  &  él  1&  TactmaolÓQ  de  los  niSoBi 
»r  de  haoer  que  se  Tftoniieii  el  dni- 
9te  á  la  madre  en  el  parto;  es  el  ra- 
te  la  ley  si  esta  disposimán  no « 
oen  qne  no  hay  ejemplo  de  qne  áeja 
e.  Por  este  medio  6  por  otro,  jno 
«e  obligatoria  entre  nosotros  la  in- 
la  Tacana,  7  qae  (aera  efoctlva  U 

ido  qne  nneetra  tos  halle  en  lu  ra- 
lea el  eco  que  nnnoa  ha  hallado,  r\m 
las  personas  qne  Tisitan  pobm 
¡den  en  las  familias  qne  tienen  ni- 
conaoión:  esto oneata  muy  poco  tn- 
mayores  se  toman,  j  en  el  orden 
IOS  tendrán  más  ntiUdad. 
.  citada  del  barrio  de  las  Pefioelsa 
)Ton  onoe  niSos,  se  salTaron  úniíS' 
le  estaban  vacnnados,  pertenecieD 
imerosa  familia  Booorrida  por  aiu 
I  la  caridad  snpla,  hasta  donde  ^. 
nlpable  deaoaido  de  gobernantes : 


o,i,-f-n,Googlc 


LK  CARIDAD  EN  LA  GUERRA. 


jQa¿  persona  que  tiene  oorac¿n  no  le  aiente 
ilefltroksdo  si  \sr  por  donde  qnlera  correr  san- 
gre, 7  nuLa  sangre,  7  siempre  ssngre,  vertida 
por  hermanos  qne  lachan  en  la  obscuridad  do 
la  ignorancia,  ó  cegados  por  la  pnslón  loa  ojos 
klel  entendimiento?  St  se  exceptúan  algunos 
centenares  da  bandidos,  ¿quién  gaua  con  ver 
erigida  la  violenoia  en  197,  7  convertida  la  pa- 
tria en  nn  montón  de  ensangrentadas  ruinas? 
P«ro  en  medio  del  infernal  eatmando  de  los 
combatee  es  inútil  levantar  la  vos  para  anate- 
matiiarloe:  ni  tos  ojos  v«n  ni  loa  oídos  oyen; 
hay  que  «plaxar  para  mejores  días,  si  llogamos 
á  verlos,  la  predicación  de  la  pax,  y  en  esta  hora 
t<^rrible  no  se  puede  hacer  más  que  aondir  á  las 
victimas  de  la  guerra. 

St  at  odio  no  se  cansa  de  verter  sangre ,  la  ca- 
ridad no  se  cansa  tampoco  de  restaSarla;  7  en- 
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medio  de  tanta  pena,  et  consuelo  poder  decir 
oon  el  poeta: 

¿E«  por  TentnrK  manM  podaron 
(Ja«  al  -ñáo  U  Tirtnd ,  m  mancM  foorte? 
Na  U  argiiT**  da  flaca  7  tamarow. 

La  compasión  signe  protestando  contra  U 
crueldad  7  procorando  hacer  meuoa  doloroM 
la  suerte  de  loe  polires  heridos. 


En  el  último  número  de  nuestra  Revista  di* 
rtgiamos  ana  súplica  al  Sr.  Ministro  de  la  Gne- 
rra,  á  quien  seguramente  no  habrá  llegado;  en 
cambio,  un  incansable  amigo  de  loa  herido»  j 
apreciadisimo  nuestro ,  el  Dr.  Landa,  ha  reapon* 
dido  al  llamamiento  de  La  Voz  de  la  Caridad 
enTiándonos  La  primera  cura  en  campaña ,  «•- 
pecie  de  cartera  de  socorro,  qne  contiene: 

I,"  Diez  vendajes  ya  preparados,  qne  se  apli- 
can instantáneamente  sobre  la  herida,  en  vez 
de  entretenerse  á  peinar  Isa  hilas,  preparar  las 
compreeas,  rellenarlas  con  hilas  infbrnua  y 
ajUBtar  U  venda;  7a secomprendecnán  predosa 
será  la  economía  de  tiempo,  qoe  ea  sangre  7  vida 
caando  hay  machos  heridos  y  pocaa  manos  qne 
los  auxilien. 
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2.*  Vn  esparadrapo. 

3."  Una  papeleta  de  polvo  hemostático  para 
contener  la  sangre. 

4.*  Una  otate  con  ana  hebilla  7  una  almoha- 
dtllita,  tortor,  para  contener  las  grandes  hemo- 
rragias. 

Todo  dentro  de  ana  cubierta  de  goteperoha 
ea  forma  de  ornz,  7  cuyo  cruzamiento  forma 
ana  bolea  donde  rao  loa  polvos,  el  aglatinante, 
«.'  irA  una  instrncción  con  ana  laminita  para  qoe 
aun  las  personas  que  carecen  de  todo  oonoci- 
miento  médico  pnedao  prestar  loa  primeros 
auxilios ilos  heridos  cuando  no  ha7  ñkcnltativo. 
r>asta  ver  La  ¡irimera  etti-a  eti  camj>aña  para 
convencerse  de  sn  grondísims  utilidad:  su  autor 
ha  dedicado  el  primflrejemplarálasSe&orasde 
la  Cruz  Roja,  que  corresponderán  á  este  obse- 
quio de  un  modo  mu^  del  gusto  del  que  se  lo 
hac«.  La  Presidenta  de  la  Sección  central  qaiere 
imprimir  &  sa  costa  la  instrucción  que  aoomp^ 
ñará  á  cada  cartera  de  socorro.  A  pesar  de  la 
maoha  ocupación  que  las  Señoras  tienen  en  es- 
t'W  momentos,  han  empezado  i  reproducir  el 
modelo  7  se  proponen  hacer  el  mayor  número 
[>08ible  de  carteras  para  dÍBtribairlas  gratis. 

Ahom  vamos  á  dirigir  ttna  súplica  á  la  iii- 
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cansable  candad  de  unestras  Boscriptoiss.  Laa 
carterae  de  eooorro  del  Dr.  Landa  deberían  dia- 
tñbatrse  por  miles,  7  ai  han  da  ser  baratas,  ea 
neoesario  que  la  mano  da  obra  no  coeato  nada. 
La  que  qniera  conMboir  á  eata  caridad  tendrá oi 
nuestra  redacción,  Dos  Amigos,  10,  segundo»  nn 
modelo  ¿  sn  diqtosición,  qae  se  le  daii  bíq  más 
qae  decir  el  nombre  y  habitación  de  la  peiKma 
qne  le  desee.  Pedimos,  por  el  amor  da  Dios  7 
por  compasión  &  los  pobres  heridos,  coopera- 
<áón  para  este  trabajo. 


La  Asamblea  de  la  AaociaoiÓQ  de  la  Cma 
Roja  había  pasado  un  atento  oficio  á  la  redac 
ción  de  La  Voz  de  la  Caridad,  qae  entre  otras 
cosas  dice:  «La  Asamblea  reoonooería  con  gusto 
BU  periódioo  como  Soletin  Oficial  de  ans  Sec- 
ciones de  Señoras  en  esta  capital,  si  le  hioiera 
el  honor  de  ofrecerle  uto  servicio.»  Noestra 
Redacción  se  apresuró  i  ofrecerle,  7  en  la  úl- 
tima sesiÓD  de  la  Sección,  de  Señoras,  noeatra 
Revista  ha  sido  declarada  órgano  o&ñal  de  di- 
cha Sección,  ofreciéndonos  á  dar  el  periódico 
gratis  &  las  Señoras  qne  la  componen  y  preei- 
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dentaa  de  dtatrito.  Como  manifeataseu  bu  desso 
de  retribuir  eate  pequeño  aerTiolo ,  ao  padiendo 
noaotroB  rehusar  su  precio,  destinado  &  obras 
caritatiTse,  7  qaeriendo  al  mismo  tiempo  con- 
tribuir oaanto  podamos  &  extender  7  arraigar  la 
oarldad  en  la  gaerra,  hemos  indicado  que  las 
aefioraa  Presidentas  de  la  Cn»  Boja  que  reciban 
nuestra  Revista  E>ratis  7  quieran  abonar  el  pre- 
cio de  la  BUBOripoión,  pueden  aplicarlo  al  sooorro 
de  los  herldM  en  la  forma  que  crean  más  con- 
veniente. 

La  Sra.  Presidenta  general  nos  ha  remitido 
para  Ha  ineeroión  el  siguiente  aouerdo  de  la 
Asamblea  de  Señoras  de  la  Orux  Soja: 

cEn  la  aeBÍ¿n  de  la  Comiaión  permanente  de 
la  Asamblea  de  la  Oms  Roja,  celebrada  el  12 
del  corriente,  quedó  deñnitlvamente  estable- 
cido que  por  la  Preaidenda  de  la  Sección  cen- 
tral de  seQoraa  de  oarldad  de  esta  institución 
se  formen  laa  Secciones  de  Señoras  que  sea  po- 
sible; que  ae  reorganicen  las  que  se  hallen  en 
oaCa  necesidad ,  7  que  por  la  Excmo.  Sra.  Pre- 
sidenta general  ae  nombren  las  presidentas  de 
coda  una  de  aquellas  en  que  no  laa  haTa,  reoo- 
nooiendo  las  nombradas  por  la  Aaambtea:  todo 
ea  armonía  con  lai  relaciones  do  entraBable 
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caridad  qa«  nnen,  según  el  espirita  de  Im  es- 
tatutos de  la  Oros  RoJb,  í  las  Secciones  de  6»- 
floras  con  los  distritos  de  asociados  qne  tan 
aoertadamente  tiene  formados  la  Asamblea,  j 
i  la  buena  Inteligencia  7  anidad  de  pensamien- 
tos para  ejercer  la  caridad  de  qae  se  halla  ani- 
mada la  Sra,  Presidenta  general  de  las  Beccio- 
nei  de  Señoras  7  la  Suprema  Asamblea:  dando 
esta  sofiora  oportnnamenle  cuenta  i  la  misma 
de  las  seoolones  qne  instale,  enriando  las  actas 
para  la  aprobación,  7  las  de  las  secciones  qae 
reorganice:  aii  como  también  pondii  en  oonO' 
oimiento  de  la  citada  Asamblea  los  nombres  d« 
todas  las  señoras  qtie  ingresen  en  las  secdones 
de  caridad,  tanto  para  exigirlas  la  coota  de  en- 
trada qne  establecen  los  estatutos,  oomo  pan  el 
debido  conocimiento  de  la  Secretaria  general, 
ó  Inaerción  en  el  catálogo  general  de  sefioras 
asociadas  7  asociados  que  lleva  la  Asamblea 
desde  sn  fundación. 
«Madrid  U  de  Enero  de  1674.* 


Sabemos  que  los  sefiores  de  la  Cmz  Roja  d? 
Santander  estaban  dlipuostos,  no  sólo  &  socorrer 
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á  loa  heridos  que  padíera  haber  en  aquella  ca- 
pital, sino  á  salir  de  ella  si  neoeaario  fuese: 
bendito  sea  so  buen  propósito.  Onando  era  de 
temer  algún  combate  mny  sangriento  en  aqaella 
proTinola,  la  Sección  de  Sefioras  de  Madrid 
mandó  detener  cinco  cajonea  que  iban  para  San 
Sebastián  con  ropa  de  oama  7  efeotoa  Banita- 
rioa;  pero  al  saber  qne  el  ejército  del  Norte  se 
dirigía  á  Miranda,  el  donativo  fué  á  sa  destino 
primero,  porqne  lo  ofrecido  es  deada. 

Si  loe  asoolados  de  la  Ornz  Roja  de  Santan- 
der no  tienen  tanto  material  oomo  buena  vo- 
luntad, el  remedio  es  fáoll:  pidan,  ;  se  les 
dará.  Aquella  oaritatlva  ciudad,  que  durante  el 
cólera  dio  tan  sublimes  ejemplos  de  abnegación 
7  amor  &  loa  enfermos,  ¿no  habla  de  amará  loe 
beridoB?  ilmposiblel  Promcévase  la  formación 
de  tina  Sección  de  Señoras,  7  ollas  proveerán  el 
hospital  7  la  ambulancia  de  hilas,  vendas,  eto.i 
y  que  loa  caballeros  arbitren  algunos  fondos 
para  la  adquisición  de  los  objetos  más  necesa- 
rios. En  todo  caso,  al  el  remedio  qne  propone- 
mos no  fuera  eficaz,  La  Voz  de  la  Caridad  no 
dejará  de  auxiliar  la  de  los  asoolados  de  la  Cruz 
Roja  de  Santander,  que  paeden  dirigirBe  & 
nneatra  Hedaoción,  donde,  si  no  muchos  mediosi 
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luillará.n  ilempre  mnoho  dewo  de  etmdjanr  i 
n  lantR  obra  (1). 

En  noaotro  námsro  anterior  h«moi  ofreeido 
hablar  de  la  Comisión  loteraoolonal  eatableeidí 
en  P»fa  para  aocorro  de  loa  herldoa  eq»fiolM. 
7  cuya  creación  ae  debe  al  caritativo  é  íiuaam- 
ble  Br.  Üonde  de  Serorier.  Hace  algnnoa  moa*» 
ae  annndó  oate  iienmmlento,  qne  en  ao  i>rin- 
oiplo  no  halló  la  acogida  que  merecía;  1m  oo«u 
do  Enpafia  parece  que  eiitán  ilempre  deatinadaí 
á  medirse  oon  otra  medida  y  jiui^rie  por  elx» 
criterio  que  laa  de  loa  demáa  pnablca  *)•! 
mniido.  Kl  Sr.  Conde  nos  escribió  anacartadi>- 
llóndoae  de  la  apatía  de  la  Croa  Roja  «aropea, 
que  nada  hacia  por  loi  horidot  espofiolea.  No 
teniendo  exproaa  antoriKación  para  pobUcar 
eHta  carta,  no  noa  atrevemos  á  insertarla;  pero 
■i  matiifeiitaremos  que  el  qae  la  ha  escrito  me- 
ruco  la  ^ratltnd  de  nuestros  heridos,  ca^a  nert« 
deplora  en  frasea  raaj  sentidas,  7  en  sn  nom- 
bro le  damos  las  graciaf.  Nuestra  oontMtaeiói. 


O)  Kwirltu  Im  sot^riorM  Iln«M,  hamoi  ssM'ioiu'. 
ftt  BonronrM  Ion  oarlintoi  i  HaaUnáw,  U  Cnis  Itoj*  •» 
tablauló  trM  hmpItslM  d«  tíngn,  conSmwndo  la  th* 
1<1M  qa«  á*  la  MriJnd  d«  tiuUadw  u 
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ttté  como  debía;  7  la  Sección  de  Señoras,  viendo 
an  protector  tan  resaelto  de  loa  desventurados 
qa«  caen  en  los  campos  de  batalla,  se  ha  diri- 
gido á  él  i  fin  dfl  que  pida  para  nosotros,  no 
Bólo  gracia,  sino  Jortloia,  jiorqne  no  la  ha?  en 
poner  á  Espafia  f  ñera  de  la  ley  de  caridad.  Tin 
Bentlmiento  de  delicadeza  no  nos  permite  dar 
pnblioidad  &  eeta  oomnnloaoión.  Tenemos  mo- 
Uvofl  para  esperar  qne  las. gestiones  .del  señor 
Conde  de  Serariar  darán  al  jQn  algiin  reanltado 
y  qae  sa  constancia  itrinnf  ar¿  de  todos  loa  ohs- 
tácnlos. 

Oían  anxiliar  de  eeta  santa  obra  es  el  Dr.  Yan 
HoLibeek,  de  Bruselas,  qne  en  sn  periódico  La 
Cruz  Mqfa  aboga  incesantemente  por  los  heri- 
dos espaUoIea,  tradaciendo  Íntegros  mochos  ar- 
tioolos  da  La  Voz  do  la  Candad,  qae  no  como 
allega,  tí.uooa¡DahermcmOy\a  ama?  le  salada, 
enviándole  la  sentida  szpresión  de,Ba  gratitud. 
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LA  TABERNA. 


Bi  en  un  país  bien  gobernado,  en  qne  Uicos- 
tumbru  no  eetavleran  corrompidas,  ai  perver- 
tido el  sentido  moral,  ni  diToroiada  la  ofAnidn 
de  la  Jasticia,  se  dijera:  (Hay  eHtablecimient'xi 
público»,  autorizado!  por  la  167,  *&  V^  mjl>» 
de  pobres  aminan  íd  salad;  gaatan  en  ana  no- 
ohe  el  jornal  de  la  semana;  jaegan,  vociferan 
blasfemias  y  palabras  Indecentes  en  compafiU 
de  mojores  perdidas,  alborotan  7  cantan  mil 
obscenidades,  arman  pendencias,  se  pelean*  v 
hieren ,  se  matan,  7  perdiendo  Tolnntariameni" 
la  razón,  se  convierten  en  seres,  7a  feroo«a,  7» 
ridlcaloB,  siempre  degradados,  mny  por  debajo 
de  los  dementes  7  de  los  anlmalee,  poesto  qn- 
por  HU  voluntad  7  por  sn  colpa  han  perdido  « 
Juicio  7  la  razón.*  Hi  en  un  país  de  buenas  c<>- 
tambres,  repetimos,  se  supiera  que  habf«  esta- 
blecimientos semejantfs,  causarla  asombro  *{<:- 
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Is  ley  los  coikEáiitiíT^,  ae  &lzaria  contra  ellos  la 
v';  mión  T  ae  oeirtríxa  anatematiíados  por  ella. 

Esto*  eslAbl«<cimiento3  son  Ua  /oK^rtias,  qna 
derúnm  el  pan  de  loa  hijoa  del  pobre,  la  pax 
i.~!méstie»,  U  ficlelidaí]  conyugad,  el  amor  al 
'.raba^,  la  salad,  ;  ma^aa  Teces  la  honia,  la 
li^<enad  y  la  Tida,  porqae  i  la  taberna  acode 
::c>  901o  el  tícío  ñno  el  crimen,  j  además  de 
~„-is  qas  »í  cometen  por  la  CkUeía  de  la  «mbria- 
^líffM^  son  innomerables  loa  qae  se  Cn^nan  allí 
.-;  n  &io  cálenlo  y  premeditación  execrable, 

L«  «stAdiftica  criminal  soministra  el  dato  de 
^se^  los  días  festÍToa  se  cometan  mayor  número 
.'.e  crúcenes;  y  8i  detallara  mas,  se  vería  el 
rran  ndmero  qne  tienen  sn  filiación  en  la  ta- 
lerox.  Cualquiera  qne  tiene  conocimiento  do 
1.^  casas  de  vecindad,  de  las  prisiones,  y  algún 
vr&io  don  loá  piihrea,  sople  las  omísionea  de  la 
ftfüadistio,  y  se  persuade  de  qne  el  vicio  gro- 
><«TO  y  el  crimen  no  tienen  aliado  mejor  qoe  la 
:^benuL 

Y  lo  peor  es  qne  esios  focos  de  iaít^cción  fí- 
•  ..--ji  y  moral  están  mny  lejos  de  iní^^inir  el 
- :  n«r  qoe  merecen :  la  gente  biou  e^locaila  Kts 
r.-.i?»  sólo  como  ana  cosa  soex  y  gn.v>eTa ,  y  loa 
;■:  !ves  no  sientoi  la  menor  repugnancia  al  en- 
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tnr  en  la  taberna,  doade  ae  coof  anden  losbom- 
brea  honrados  con  los  oiinünal^B  mim  per- 
versos. Ta  se  comprende  la  gravedad  de  esU 
circanatancia,  y  cain  peligros^  bao  de  ser 
para  la  moral  pública  aeaa  tea-talias  frecnentA- 
das  por  el  Tício  y  el  crimen ,  y  en  qne  entra 
tín  desconfianza  la  honradez. 

Coa^do  Be  desea  poner  remedio  i  nn  mal, 
preciso  ea  Investigar  bu  cansa.  ¿Por  qné  van  los 
pobres  á  la  taberna?  ¿A.  qné  van? 

Aonqne  parezca  eztrafio,  no  vacilamofl  en 
afirmar  que  los  parroquianos  de  las  tabernas  do 
empiezan  ¿  ir  &  eUs»  printñpcUmente  por  beber 
Tino ,  y  qne  éste  no  es  el  que  hace  loe  borra- 
chos, sino  la  taberna.  En  efecto,  en  poblacio- 
nes en  que  hay  y  se  bebe  mucho  vino,  pero  eo 
casa,  ea  raro  el  vicio  delaembriagnez.Naeetr'-. 
pueblo  esiobrio;  en  igualdad  de  todas  las  demáí 
cironnstanGias,  creemos  qne  ningnno  baria  me- 
nos abaso  de  las  bebidas  alcohólioas;  pero  h^ 
hombres  de  España,  como  loa  de  todo  el  monJo. 
son  sociables,  y  necesitan  descanso  y  aol^. 
Cnando  el  ramo  importantísimo  de  diveri.  ■ 
nes  públicas  está  completamente  abandtmad;. 
cuando  nada  se  ha  hecho  porque  sean  honwOí- 
ouando  no  se  piensa  qae  el  pobre  como  «i  ric- 
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té  fastidia  ea  la  ooioflldgd  7  Mmc&  dlstraooiótii 
caandb  no  se  Te  que  ai  en  ella  no  aepone  mauot 
como  Ha  de  ser  barata,  porque  el'  pobre  no 
pnede  pagarla  mnobo,  7  material,  porqne  bu 
espirita  üo  está  edilcado,  d^enera  inn7  &oU-' 
Diente  por  estas  dos  ciroanstanciae  en  Srütal; 
cuando  nt>  se  comprende  que  las  divereioileB 
del  pobre  flon  al  gran  esctilló  da  su  moralidad  y 
de  SQ  Tirtnd;  <!uañdo  no  se  piensa  en  ponerle  á 
cubierto  dé!  grati  peligro  que  corre  desde  el 
momento  que  no  tmbaja,  prueba  es  que  la  soole- 
Jad  no  Te ,  ó  mira  ooq  indiferencia,  aíio  de  loe 
más  gi^Tflá  niales  que  la  aquejan. 

Gl  pobre  empieza  á  ir  &  lá  taberna  en  busca  de 
S'iciedad-f  d«  dÍBtraccióft;  hay  gente,  ConTersa- 
ción  animada,  se  juega,  etc.,  etc.  Una  vez  allí, 
bflbej  convida,  le  con^danj  se  anima,  bebe  más, 
pars'demoBtrar'qne  tiene  dinero,  que  aguanta 
mucho;  ptfr  eliiulkóión,  que  la  tiene  el  vicio 
comd  b  Tirtnd.  Se  le  pasa  el  tiempo  agradable- 
mente, se  afiíAona  á  ir,  dada  dia  bebe  ibáH,  y  le 
ropugtiati  menos  las  cosafl  repugnantes  que  allí 
Te  y  dye,  dé  modo  que  al  cabo  de  algún  tiempo 
es  nii'Tioioso  6  uh  crittlin&I¡  ó  entrambas  cosas, 
Mgnti  Tariaff  oirc&hstancias,  aúas  personares  su- 
yn»;  yotrtUfdti  losque  le  rodean. 
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8i,  como  creemos,  la  taberna  es  la  qae  hace 
los  botTsohoa,  7  éatos  no  han  principiado  i  ir 
&  ella  por  beber  principalmente ,  ¿cómo  ee  li- 
mitaría el  graTÍBimo  mal  de  la  embriagoeE? 
Persignieiido  la  taberna  7  procurando  al  pue- 
blo diTeraioneB  racionales.  Foera  de  España 
hay  sociedades  de  templanza,  muy  extendidas  j 
extraordinariamente  benefioiosas,  qae  arran- 
can millares  de  victimas  á  los  excesos  de  las 
bebidas  alcohólioae:  pero  entre  nosotros  estas 
asociaciones  con  idéntico  objeto  deberían  te- 
ner otra  {orma,  y  recurrir  ¿  diferentes  medios, 
toda  Tez  qae  loa  espafiolea  rara  vez  se  embria- 
gan en  casa,  y  no  suelen  ir  á  la  taberna  aólo 
por  beber,  ni  principalmente  por  beber,  tino 
por  tener  aooiedad  7  distraerse. 

Si  de  veras  se  qnisiera  hacer  algo  por  mori- 
gerar al  pueblo,  era  necesario  formar  nna  gran 
asociación  que  le  proporcionase  distrsociones 
honestas  y  aun  inetmoüVas,  y  persigniese  la 
taberna  oomo  i  nn  animal  dañino. 

Las  diversiones  populares  podrían  dividirM 
en  dos  grandes  clases:  Juegos  7  Tertulias,  de 
donde  se  apartara  todo  lo  que  no  fuese  houeatu, 
dando  alguna  instrncción,  no  obligatoria,  y 
hasta  di^rasada,  como  es  neceaario  con  hom- 
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tves  bien  STenidoa  oon  ea  ignoraccia ,  con  ináa 
prev^ición  contra  el  aalter  que  gana  de  alcan- 
zarle por  medio  de  un  trabajo  soateoido.  El 
que  aprende  algo,  aaele  tomarle  el  gusb>,  como 
Be  dica  Tnlgarmente;  mas  para  romper  ese  hielo 
de  la  ignorancia  abaolnta  se  necesita  reoorrir 
ít  verdaderas  estratagemas,  hacimido  atractivaa 
las  teooiones  7  disfrazándolas  con  la  máscara 
del  entretenimiento. 

Deapnés  de  apartar  de  la  taberna  al  mayor 
número  posible  de  parroquianos ,  era  necesario 
perseguir  á  los  pertinaces,  por  medios  ya  di- 
rectos ,  ya  indirectos. 

La  embriaguez  debía  penarse  como  delito. 
¿No  es  mncho  más  punible  que  hüimprudencia 
temeraria  la  Toluntaria  renuncia  de  lo  que 
constituye  un  ser  racional,  de  la  razón,  y  el 
coUTertirse  ¿  sabiendas  en  una  criatura  degra- 
dada y  acaso  criminal?  Si  ae  castiga  al  que 
Bnelta  una  bestia  dañina,  ¿con  cuánto  más  de- 
reclio  debe  castigarse  al  que  se  convierte  él 
mismo  en  un  animal  repugnante  ó  feroz?  Eape- 
ramoH  que  llegará  on  día  en  que  no  se  com- 
prenderá cómo  ha  habido  nn  tiempo  en  que  la 
tmbriagnez  no  oonaütuía  un  delito. 

Como  el  delito  del  borracho  tiene  por  cóm- 
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plice  al  tabernero,  debería  mnltnve  aquel  dT 
0070  eatableoimlento  sallen  on  hombn  «m- 
brtagsdo,  cerrándoM  U  tabenia  en  eafo  de  m- 
Inoidéndá  repetida. 

hu  OUM  en  qae  bnUera  tabems  podrías  pa- 
garmáe  contribndón;  loa  seoeladoa  pars  gvn»- 
nlizar  U  tempeisnota  podrían  obllgane  i  no 
TlTtr  en  oaiB  donde  ÜQbieni  taberna,  oon  otros 
mil  medica  que  de  seguro  ae  oonrrlrían,  al  lae 
intellgenclu  7  laa  Toluntodea  ae  aaoclarm  pcn 
la  aanta  obra  de  anancar  é,  loa  pobmi  ai  lugar 
(le  in  perdición. 

Bien  podrá  anceder  que  todaa  eatoa  ideatfnan 
oaliflóadoe  dé  deipropóaitoa  ó  anefioa.  iDeadi- 
chada  sociedad  donde  psreoe  qtw  enefis  el  qne 
dlecnrre  en  Jnstloia  7  en  ruónl' 
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O.  M.  DB  S.  (farceíona.)— AnaqTie  no  sea  ra- 
zonable, 68  aonstante  que  las  desgraoias  impre- 
Bionan  menos  onaado  estím  lejos.  Usted  quiere 
ser  exoepoiÓQ  bendita  de  esta  regla,  aooorriendo 
á  los  pobres  que  vivea  mny  distantes.  Se  reci- 
bieron los  100  reales,  7  si  la  caridad  salva  las 
distancias,  también  la  gratitud,  y  la  nneetra 
llogaiá  á  usted  bien  sincera. 

Pbbico  bl  pahadbro,  en  nombre  del  cual 
no6  han  traído  nnaa  botas,  cuatro  calzonoülos  de 
punto  7  dos  camisas,  todo  es  bueno  7  aprOTO- 
chable,  y  ha  sido  muy  agradecido  y  un  poco 
reído,  por  parecemos  que,  para  el  oficio,  viste 
7  oalsa  mu7  pulidamente. 

D.  T.  E.,  Busoriptor  &  La  Voz  de  la  Caridad. 
— Los  160  reales  de  su  bendita  limosna,  siempre 
oportunos,  lo  Bon  más  &  fines  de  semestre,  por- 
que las  muchas  neoesidadea  hacen  imposible  la 
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iDNiteoción  de  dejar  todoH  lo*  tonáoa  inü- 
tM  par»  oabrir  itaatot,  7  aanqoe  no«  tmud/a 
•ü»,  tonnaoH  té  «o  U  Providencift,  Como  un 
idtjero  de  olla  ha  v«DÍdo  a>t«d, 
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Cada  doa  semanas  tenemos  que  comnnioar 
nDQTOS  dolores;  no  se  pasa  ningima  sin  que 
baya  combates  7  sangre  derramada  en  lacha 
fratricida;  pero  también  reoibimoo  nuevos  con- 
BQelos,  porque  lo  es,  7  muy  grande,  ver  que  la 
caridad  no  se  cansa,  7  qne 

Si  ht.j  cmeleH  qae  bb  enuBan, 
Si  haj  HTM  qne  m  peiriorteti. 
Si  hay  manoi  que  Mugre  viertan, 
Hay  manos  qne  la  reatafian. 

El  A7Qntamiento  de  Haro  7  los  atkx^doB  de 
la  Cmz  Roja  se  prepararon  al  ataque  de  La 
Qaardia  estableciendo  doscientas  camas,  de  laa 
que  felizmente  no  se  oonparon  la  mitad.  ¡Qne 
siempre  queden  vacías  lae  qne  se  disponen  para 
las  victimas  de  la  gnerra ,  y  qne  todos  los  pue- 
blos tomen  ejemplo  de  la  caritativa  previsión- 
de  Haro.  Sn  solicitnd  con  los  qne  han  caido  al 
frente  de  La  Gnardia  ha  sido  tal,  que  loa  ofícia- 
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1m  han  heeho  páblica  maniíeatación  d«  » 
oimiento  por  U  ardieote  caridad  con  qae  loi 
b«ridoB  fueron  anxiliadoe.  A.  na  bendieiotua  h 
nnen  lat  naeilnu,  y  •»  quíiAb-  las  dé  todaa  tai 
penonaa  compasiTaa.  loforibiremof  nn  pueblo 
mÍM,  Haro,  en  el  catálogo  de  la  caridad,  7  qna 
al  menot,  onando  noi  acnaen  de  orneiea  j  aot 
digan  qne  no  hay  un  aolo  campo  donde  no  le 
baT*  derramado  sangre,  podamos  responder  qoe 
no  hay  tampoco  ana  sola  pobladón  donde  no 
te  haya  reatáfiado  amorosamente,  oikmStodo  al 
odio  de  !a  guerra  el  amor  de  la  caridad. 


Hace  atgflaos  diar  ponían  salire  nuestra DUM 
como  donativo  para  los  heridos  GSO  reales.  Como 
nos  conmoTiénmoa  proíondamente,  el  qns  los 
traiS'nos  pregantó  por  qué  la  vlata  de  aquella* 
monedas  ñor  «ataMba  tita  pmfanda  tmpraiMa, 
y  1»  rei^ndlmosi— Poniiia  esta'  limosna  «e  la 
primara  qne  reoibimo*  del  Bxtrttnlero,  y'el'VB- 
loF  de  esas  monedas  en  calidad  de  tales  «s  moy 
peqoofío  oofflparaáo  con  0I  oonalielo  qw  dm 
dan  oomo  prueba  de  simpatía  de  los  qoctteoeD 
otro  lengua  7  otra  patria,  y  el  saber  que  las 
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desdiohasde Ift  nnsatra  no  hatluí  indiferentea 
y  extiafíoB  i  todos  los^xtnujews. 

Esta  limoBoa  tw6  reoof^da  por  la  8ra.  OfHí- 
den  d'Aflallli  ^asn  tertulia.  HogunoB  si  Beñ<»r 
Goade  de  Ripalda,  por  oay*  mano  ha  llegado  í 
nosotros,  haga  presente  á  la  caritativa  dama  7 
á  sos  amigos  la  expresión  de  nuestra  gratitud. 


La  Comisión  de  la  Cruz  Roja  de  Amberes  se 
ha  dirigido  á  la  Presidenta  de  la  Sección  de  Se- 
ñoras de  Madrid  manifestándola  su  deseo  de 
eariar  sooorroa  &  los  militareB  heridos  españo- 
les y  pregnntoado  los  objetos  que  serían  de 
mayor  utilidad.  El  caritativo  ofrecimiento  ha 
sido  reoibido  con  la  gratitud  que  merece,  y 
tanto  mayor,  cnanto  es  el  primero  que  la  Cruz 
Roja  extranjera  ofrece  á  la  Cruz  Koja  espa&ola: 
nunca  olvidaremoa  esta  primera  prueba  de  fra- 
ternidad. 


Los  manos  oaritatlvas  do  se 
liamos. 


o,i,-f-n,Googlc 


S92  OBBIB   DB  DODA  OOKOBPOIÓN  IBSNÁI.. 

Los  párralos  de  la  esosels  de  Chamberí,  en 
vez  de  jngar,  signeD  haciendo  hilu.  jTAitíma  qne 
tan  bneii  ejemplo  no  «ea  imitado  por  otros  ní- 
fio8,  qae  lo  eerEa  si  toTienm  quien  despertara 
■QB  baenos  sentimientosl 
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Tal  vea  pareíoa  ooioBO  repetir  ana  ooaa  tan 
nbida;  poro  el  mando  está  lleno  de  peraonaa 
que  saben  verdadea  7  ae  oondnoen  como  al  las 
^orasen,  -riendo  el  oonooimiento  como  ana 
estatua  b«lla  que  no  tiene  Tida  porqae  no  se 
la  comonioa  la  oonoienola  7  la  Tolantad.  Es  ne- 
ceeario  saber  lo  qne  se  hace  7  hacer  lo  qae  se 
sabe,  ea  decir,  poner  en  práotioa  todas  aquellas 
taorlaa  qne  como  buenas  y  dertas  tenemos.  Na- 
die sostiene  que  deba  juigarse  por  aparienoias, 
7  todos,  más  ó  menos,  juagamos  por  ellas,  oon- 
denando  ó  absolviendo  oontralareglaadmltida 
por  nuestra  rasón:  tal  vez  consista  «n  que  tene- 
mos siempre  prisa  de  juzgar,  7  es  imposible 
juEgar  de  prisa  7  bien. 

El  juicio  errado  es  siempre  un  mal;  cuando 
con  ¿1  ee  perjudioa  i  una  persona,  es  an  mal 
ma7or,  7  maobisimo  máe  grande  ai  eata  per- 
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sona  es  qq  desdichado  i  qaien  ana  apreoiaeión 
eqaivDoada  priva  dol  neowario  socorro.  Iai  ao- 
oionea  de  los  pobres,  stu  gastos  superfinos,  son 
&  Teces  apreciados  con  severidad  7  ligereza,  que 
condaoe  á  la  privación  de  4a  limosna.  La  cas- 
cara de  un  haevo,  el  pellejo  de  nna  frota  cara, 
loa  restos  de  un  manjar  delicado,  un  periódico 
del  dia,  etc.,  etc.,  haoen  pensar  que  en  cierta 
casa  hay  poca  netrntidad  ó  macho  desorden,  j 
dan  la  ádea  de  «niviinlr  ó  mermaj  la  linutna. 
Bien  está  .que  se  observe  á  los  pobres  i  qoienes 
se  BQocKre;  qn«  no  se  antorícen  gastos  nqmfiaoa, 
ni  se  oontribnra  á  oaprichos  ó  glotonerisa;  pero 
hay  que  fijarse  bien  j  saber  i  ciencia  cierna  cómo 
y  por  qa¿  el  pobre  hiu)  tal  cosa,  ó  tiene  en  hd  po- 
der tal  objeto  que  u  cuitra  él  terrible  oapítalo 
de  oargo.Apropósitodeesto,  referiremos  h>aoae- 
cido  hace  pocos  días  en  ana  caritativa  rennión. 
Dirigíana*  los  oononrrentea  mutoas  aooMoio- 
nes  sobre  an  mnoha  propcawión  ¿  pedir;  «obre 
la  mafia  de  no  darse  nunca  por  satisfeoboa  con 
lo  recibido;  sobre  la  exageración  de  las  n«oeei- 
dades;  sobre  el  mimo  que  daban  ¿  sus  poltfes, 
y,  lo  qae  era  ais  grave,  sobre  gastos  s«perflQo«> 
y  caprichos  que  antoñoabaa.  Una  voz  seveta  y 
acosadora  se  aleó,  dioiando; 
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—Todo  lo  qno  hasta  aquí  hemos  viato  es 
Dada.  N.  lleva  sas  viejos  en  ooohe. 

— ^Estarla  enfermo  alguno  é  irían  ¿  oonsoltar 
al  médico. 

— No,  Beñor,  mny  buenos,  y  mny  majos  y 
mny  alegres  los  he  visto  bajar  del  oarrnaje. 
Siempre  ha  habido  ana  explioación  eatisf  aoto- 
ria  para  cada  abaso  denonoiado.  La  capa  nne- 
Teoita  la  dio  la  seQora  de  D.;  el  vestido  baeno, 
la  de  T,;  el  manguito,  la  de  R,;  y  el  coche,  se- 
ñor mío,  y  el  coche,  ¿es  también  de  desecho, 
ó  consecaeQoia  de  su  largueza  en  dar,  qae  deja 
sobrantes  para  pagar  oarraajeP 

El  acosado  pidió  un  plazo  para  sincerarse, 
seguro,  deoia,  qne  del  perfecto  conooimiento  de 
los  hechos  resnltaria  sn  jnstiQcaoión. 

£n  efecto,  el  hecho  había  sido  el  signiente:  Lc« 
ancianos  patrocinados  tienen  hace  mucho  tiem- 
po on  amigo  y  protector,  qae  dentro  de  pocos 
dios  va  á  contraer  matrimonio.  No  consideré  sn 
alegría  completa  si  no  participaban  de  ella  sns 
Tiejecitos;  los  llevó  i  ver  las  galas  de  so  fatara, 
loa  oonvtdó  i.  almorzar,  los  dio  dulces,  y,  por  úl- 
timo, loa  volvió  en  coche  á  sn  casa,  con  nn  cañSo 
qae  Dios  le  premie,  nniendo  k  las  bendiciones 
>lel  sacerdote  las  de  sas  pobres  y  las  naestras. 
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Oon  esta  sencilla  7  veridica  ezpIicaeiÓQ  el 
acosado  quedó  trinnfante,  el  acusador  tama- 
ñito, 7  los  ooncarrentes  más  peranadidoa  cada 
vez  de  que  no  ha7  qse  jazgar  á  nadie  por  apa- 
riencias, y  menos  al  pobre,  para  qaien  la  &ltB 
de  justicia  paede  significar  inmediatamente  la 
falta  de  pan. 
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LA  CARIDAD  Y  LA  POLÍTICA. 


Nnestro  buen  ami^  y  oompaQaro  de  redac- 
ción, el  Sr.  D.  Carlos  María  Perier,  coneidera, 
7  con  motivo,  loa  pecados  capitales  como  loa 
graodeB  enemigos  de  la  caridad;  noBOtroe,  al 
Ter  la  política  contemporánea,  tentados  esta- 
mos, no  ya  it  tenerla  por  an  pecado  capital 
mis,  Bino  por  el  conjunto  de  todoa  ellos,  puesto 
qoe,  i  poco  qne  ae  la  observe,  se  notará  que  es 
soberbia,  avara,  iracunda,  glotona,  envidiosa; 
r  en  cuanto  á  la  pereza,  definida  j  bien  defi- 
niila  decaimiento  de  ánimo  en  bien  olrar,  por 
lo  poco  bueno  que  la  política  bace  se  com- 
lirende  lo  muobo  que  en  este  pecado  incurre. 

Si  la  caridad  recibe  tanto  daño  de  un  pecado 
soto,  ¿qué  será  de  la  reunión  de  todos  ellos, 
concentrada  en  esta  política  de  abora,  qne  va 
{>or  malos  medios  ¿  fines  que  no  suelen  aer 
bnenos?  Por  eso  en  el  proyecto  de  ley  que  be- 
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moa  pnblloado  se  procaraba  haoer  indepen- 
diente la  beseScescia  de  la  política,  tonto  a] 
menos  como  lo  oonaentla  la  or^aniaaoión  <]•! 
loB  Aynntamientoa  y  Dipotadonea  provincia- 
les; por  eso  cuando  se  trató  de  formar  ana  sna- 
oripeión  nacional  para  socorrer  á  la  d««v»Dtu- 
rada  Cartagena,  deploramos  qae  en  la  comiñóu 
formada  al  efecto  habiera  demasiados  hombrea 
políticos,  7  por  eso,  en  fin,  oonaideíamoe 
aiempre  oomo  nna  desgracia  pora  los  deora- 
lidoa  y  desventurados  de  todas  alases  el  qui- 
la política  se  encargue  de  su  soaorro  y  oon- 
saelo. 

Y  entiéndase  bien  7  distíngase  Istpollíiea  dtl 
Eitada.  El  Estado  es  la  nnlTersalidad  de  lod 
cindadanoB,  con  bus  elevadas  aspiraciones,  eu 
jastlola,  sn  dereobo,  ma  Intereses  pennaneatee: 
la  política  68  la  lacha  oon  toda  alase  de  armas, 
mnchas  vedadas;  las  miraB  estrechas;  las  ven- 
ganzas miserables;  los  intereses  pamjeroe  ó 
mezquinos;  el  olvido  del  derecho  7  de  la  jus- 
ticia. 

Lu  política  de  ho7,  la  da  todos  los  partidos, 
no  paede  tener  nna  misión  caritativa,  no  pueilp 
llenarla;  las  manos  qne  enjogan  ajenas  U^tí- 
mas  tienen  que  estar  más  poras  qoe  la  nyn 
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I  .>8  corazones  que  compadecen  no  lian  de  lia- 
l'urse  degradado  en  laa  prácticas  de  la  ini- 
•^aidad. 

Todos  loB  días  tenemos  qne  deplorar  las  in- 
crnaionea  de  la  p<dÍtiDa  en  la  Beneficencia: 
cambio  de  empIeadoB;  de  eterna  no,  porque 
no  le  lut7,  pero  de  prácticas;  prohibir  lo  mau- 
llado y  mandar  lo  prohibido;  innovaaionea 
hechas  sin  reflexión;  y  el  saoriñcio  de  las  cosas 
á  las  personas,  y  del  bien  del  pobre  á  la  conve- 
iiiencia  del  qae  debía  ser  sa  abogado:  éste  es 
<.-!  cuadro  de  ayer,  de  hoy,  y  será  el  de  ma&ana, 
s¡  no  ae  saca  la  Beneficencia  del  torbellino  de 
la  política. 

Se  habían  formado  Jantas  de  Beneficencia 
l>artioalar  y  nombrado  patronos  para  las  fnn- 
ilaciones  benéficas;  el  método  para  hacer  loa 
nombramientos  do  era  el  mejor,  debemos  de- 
cirlo* no  era  bueno,  [torqne  el  Ministro  de  la 
Ciobemaoión  era  el  qne  nombraba,  pero  había 
en  aqnellaa  disposiciones  tres  cosas  buenas:  la 
iuterrenoión  de  la  caridad  individnal  para  qne 
aDxiliara  la  del  Estado;  la  elección  de  perso- 
nas de  diferentes  partidos  políticos,  y  el  qae 
las  señoras  formasen  parte  de  los  patronatos 
cuando  entre  los  patrocinados  habla  personas 
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de  BU  lexo.  81  no  era  enteramente  marchar  por 
el  buen  camino,  era  dirigirse  haoia  él,  7  onando 
flsperábamoi  qne  se  continuara  en  aqoella  di- 
rección, hemos  Tieto  ano  de  loa  msyorefl  den- 
faeroB  qne  la  polítics  Be  ha  permitído  con  la 
BeDeftcencia.  La  Janta  de  patronoe  del  Colegio 
de  Loreto  ha  Bldo  separada  en  masa,  Bin  nuo- 
nar  tan  extrafia  medida,  ein  motirarla,  ñn 
atennarla  siquiera  con  alguna  de  las  formólas 
qne  la  cortesía  prescribe  cuando  ee  trata  de 
personas  de  calidad:  la  forma  está  en  armonía 
con  la  esencia  de  la  medida. 

No  conocemos  á  las  personas  nombradas  pan 
snstitair  &  las  separadas  con  tan  completo  des- 
dén de  todaoonvenienoia;  suponemoa  qae  sraán 
mo;  dignas,  pero  no  es  oaestidn  de  personas; 
trátase  de  la  intrnalón  de  la  política  ec  la  Bene- 
fieenoia;  de  qne  nn  ministro  nombra  jontaa  7 
patronos,  7  otro  los  qnita  á  sa  antojo,  7,  lo  qne  tm 
todavía  más  grave,  la  opinión  está  tan  extravis- 
da,  que  personas  dignas  aceptan  nn  pnesto  de  qae 
se  ha  arrojado  á  otras  que  no  lo  son  menoB,  sin 
considerar  que  no  paede  eatar  Taclo  sino  por- 
que se  ha  cometido  ana  grave  falta,  de  qne  se 
hacen  cómplices,  7  qae  lo  qne  procedía  en  jo»- 
tioia  era  rebasarle:  esto  «b  para  nosotroa  lo 
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más  tristei  toda  arbitrariedad  halla  £&cU  camino, 
biendo  oooperadoreB  loa  que  habían  d«  ser  obs- 
utcnloa.  y  snoede  aai  por  irr«Q«xl¿D,  por  el 
estado  de  atmósfera  moral  qne  dob  rodea,  pneeto 
<ia«  ni  loa  naoTOB  patronos  de  Loreto  tienen 
hoy  ningún  bastardo  interéa  en  serlo,  ni  ten- 
drán millana  ninguna  Baüefacoíón  en  qae  les 
suceda  lo  qne  i  loa  qne  han  consentido  en 
áastítair. 

Si  se  continúa  por  el  mismo  camino,  y  lo 
(amemos,  mncho  dallo  ae  hará.  Con  respecto  á 
Kenefioenoia  7  prisionea,  el  prc^rama  de  nnes- 
tros  Gobiernos  podria  resumirse  en  estas  pocas 
palabras;  CONSBRTAB  LO  QDB  SB  HA  HÁlfDADO 
MAL,   T  OBSHACER  LO  QÜB  SB  HA  MAKDADO 

lites. 
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No  eHcriblmoa  vuestro  nombre,  tan  profon- 
dsmeate  grabado  en  naertro  canz6n  por  la 
gralitod;  sabemoB  qn»  no  gnitAls  de  darle  i  loe 
Tientos  de  la  pabllcidad  ni  á  loa  halagoa  del 
elogio.  Soíb  el  primero  que,  nacido  en  tierra  ex* 
traña,  ha  mirado  con  ojoa  de  piedad  k  loa  h«i- 
doa  de  la  nneBtra,  y  de  Tnestroa  labios  Balieron 
las  primeras  palabras  en  idioma  extranjero  que 
nos  consolaron.  Sed  hoy  el  comisionado  (anó- 
nimo aqai)  de  La  Voz  de  la  Caridad  paim  lie* 
Tar  nuestra  gratitud  y  la  de  los  pobres  heridos 
á  ese  grapo  de  hombres  compatriotas  de  coal- 
qalera  qae  safre.  Decid  i  su  presidente,  digno 
representante  de  la  caridad  y  vlrtades  de  to- 
dos, y  para  que  á  todos  se  lo  diga;  decidle  qae 
apreoiamoB  en  lo  que  vale  la  manera  delicada 
de  pedir  auxilio  para  Espafia,  con  aqnel  re- 
cnerdo  de  sn  grandeza  pasada,  y  aquella  oon- 
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pasión  reepetaoea  por  bq  desdicha  actual,  seine- 
Jantes  al  ilostre  pnblidata  qae  se  calificaba  de 
'MÍuiador  de  la  desgracia,  y  á  los  qne  no  niegan 
4  loa  reyes  destronados  el  tratamiento  de  Ma- 
jQfltad.  Decidle  que  hemos  regado  eon  lágrinua 
eee  papel,  donde  no  se  ofrece  una  límoctna  arrt^ 
jada  con  deedén,  sino  el  auxilio  dado  etm  mano 
piadosa^  corazón  conmovido  y  descobíerta  la 
cabeza  ante  on  inmenso  infortunio-,  decidle  qne 
entre  nnestnw  pecados  no  se  cnenta  el  abomi- 
nable de  eosafiamofl  con  loa  vencidos;  qoe  la 
bandera  ó  espirita  de  la  Cmz  Soja  se  levanta 
Bobre  el  herido  y  le  ampara;  qne  los  dones  que 
se  nos  confíen  serán  distribnidos  con  la  regla 
de  la  jnsticia,  la  delicadeza  del  honor  y  la  tor- 
nara de  la  caridad;  decidle,  en  fin,  qne  si  es 
muy  meritorio  acadir  á  las  desdichas  de  todos 
loe  países,  debe  ser  también  mny  dalce  oiree 
bendecir  en  todos  los  idiomas  de  la  tierra. 
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S«  DM  faft  remitido  U  tágníeaU»  iwto: 
•Habiendo  dMttjnrccido  á»  ohw  d«  «w  p*- 
(Iret,  el  dU  1,'  de  Didembr»  de  IfiJZ,  «1  nOo 
FroDclfOO  Pereda  7  Nieto,  de  ectoree  afioi  de 
edad,  •opllean  «u  pedrea  ¿  lee  pereotue  qse 
paeden  der  rezón  dónde  ee  halle,  ó  el  feeae 
muerto  dánde  ha  ocurrido  en  fallecÍjni«iilo,  (toe 
•e  dirijan  &  D.  Victoriano  Pereda,  calle  de  To* 
ledo,  núm,  08,  aegando,  Madrid,  qnlen,  ámpní» 
de  agradecerlo,  gratificará  con  geuerortdad-  B 
niSo  of  rabio,  ojoe  pardee  7  de  eeteton  ¡ko- 
porcionada  i  en  edad.» 

]Qa¿  drama  tan  horrible  ea  eetoe  poeoe  rat- 
gloneal  Ilace  m¿e  de  nn  a&o,  tí  infeliz  pudre 
recorre  toda  Ecpafia  en  basca  de  ra  hl)o,  j 
Mombra  cómo  Vlot  le  ha  dado  fnerzaa  pora  •»- 
^Ir  eete  horrible  Vía  Orueti,  afligido  por  el 
dolor,  agitado  por  la  eaperanza  7  abrumado,  ev 
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fin ,  por  la  realldacl.  ¡Oaántas  veces  lia  corrido 
de  Doolie  con  UaviaB  y  nieves,  sobre  preoipicioa 
y  montes  escarpados,  porqae  le  hablan  dioho 
qne  en  tal  ó  cual  parte  había  an  nifio  qne  tenía 
laa  señas  del  snyo  ¿  igual  nombre  de  pilal 
iQaj  agitación  durante  la  penosa  jomada,  qaé 
desoonsaelo  onando  veía  qne  había  sido  inútil! 
Adonde  qniera  qne  había  posibilidad  de  hallar 
al  hijo  perdido,  sin  ezoeptaar  las  cárceles,  iba 
pasando  bu  corazón  por  nna  serie  de  alternati- 
vas ¿  impresiones,  que  hacen  recordar  aquella 
frase  tan  común  y  tan  profnnda:  No  nos  dé 
Dios  los  maUs  que  podamos  sufrir. 

¿Y  la  madre?  Qne  laa  qne  lo  son  comprendan 
nn  dolor  imposible  de  pintar.  Oonsidera  á  sd 
hijo  vivo  para  afligirse  con  todas  las  penalida- 
des qne  sufre;  piensa  cnando  se  abriga  que 
tendrá  &io;  cnando  oome,  qne  tendrá  hambre; 
cuando  bebe,  qne  tendrá  sed  ¡  y  le  ve  al  propio 
tiempo  morir  de  toda  dase  de  maertes,  porque 
el  misterio  de  sa  desaparición  engendra  todas 
las  oonjetnras  y  todos  los  delirios  del  dolor. 
Enfrente  de  éste,  tan  hondo,  tan  acerbo,  en 
qne  nna  vaga  esperanza  ni  ann  deja  al  tiempo 
aplicar  sn  lento,  pero  s^nro  calmante,  ¿qné 
palabras  se  dirán  para  aliviarla  qne  no  sean  im- 
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portnnaa?  Se  bftjan  hámedos  lo»  ojos,  6  se  al- 
zas al  cielo  pidiéndole  qne  Tuelva  i  la  pobre 
madre  el  hijo  qae  llora, 

Al  eaonchar  de  Iob  labios  del  Sr.  Pereda  el 
relato  de  m  doloroaa  pere^iinacióo,  hemoR 
TÍ8to0  oonfirmadaa  las  notícias  que  ya  tenlamoe^ 
de  qoe  haj  personas  que  tienen  7  llenan  la  ho- 
rrible misión  de  ammcar  los  adolescentes  al 
hogax  paterno.  Pereda,  bascando  á  sn  bijo,  ha 
encontrado  machos  qne  hablan  abandonado  4 
ans  padrea,  sedncidos,  á  no  dndarlo,  por  ^nte 
qne  abusa  de  la  ligereza,  de  la  veleidad  ^  del 
candor  7  de  la  Imprndenoia  de  ana  edad  en 
qae  empiezan  6.  manifestarse  los  ímpetus  de  la 
JQventad,  sin  tener  aún  sa  Tírilidad.  A  los  qOe 
tal  hacen  no  hay  qae  decirles  nada;  sordos  de> 
ben  tener  sns  oldoa  á  la  voz  del  deber;  pero  qoe 
todos  los  que  se  hallan  en  estado  de  inflair  en 
la  nifiez  y  en  la  adolescencia,  demaestren  al 
gran  absnrdo  y  el  horrible  pecado  de  dejar  i 
los  antoree  de  sns  dfas  abandonados  i  todas  las 
tortoras  de  nn  dolor  sin  nombre;  que  les  pintan 
á  sn  padre  boscándolos  en  vano  por  todas  par- 
tes, 7  sa  entrada  en  casa,  y  el  abrazo  oonTol- 
bíto,  7  el  silencio  doloroso,  7  aqnel  NADA,  ho- 
rrible con  qae  le  intemimpe  al  toItst  al  lado 
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nnpañera,  Qae  les  digan 
76  loca  de  dolor  (1).  Si  no 
iminales  tentadores,  que 
};  qne  digan  adonde  van; 
ómo  sufren  7  dónde  mne- 
¡oBo  que  &  nna  pobre  ma- 
te la  tnmba  de  an  Mjo. 
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En  estos  momantos  en  qne  debíamos  oonn- 
grar  toda  nuestra  atención  7  nuestro  tiempo  i 
proourar  socorro  para  loa  heridos;  en  estos  mo- 
mentos en  qae  debíamos  hallar  facilidades  por 
todaa  partes  y  auxiliares  en  todas  la«  peraonas 
oompaslTas,  tenemos  que  distraer  naestra  aten- 
ción 7  ocapamoB  en  desvanecer  ealnmniaa, 
rectificar  errores,  rechazar  ataques  7  respon- 
der á  oontradlotorlas  aonsaolones  qne  de  opoe*- 
tos  campos  se  nos  dirigen. 

Lo  sentimos  mucho  sin  extrafiarlo  nada:  la 
Omz  Roja  no  había  pasado  por  la  prueba  de 
gtierra  civil,  prueba  ruda,  que,  como  otna, 
debem<»  sufrir  los  que  hoy  vivimos  en  Eapafia. 
En  \iB  lachas  de  nación  ¿  nación,  están  separa- 
dos los  combatientes  7  los  qne  se  preparan  á 
socorrerlos  cuando  oaen;  en  las  lachas  lávUea. 
separados  los  ejércitos  enemigos,  están  oonfan- 
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didoB  7  mezoladoB  los  que  lisn  cl«  conbibalr  ¿ 
qofl  reoibaa  aaxiUo  bob  heridos,  y  de  aqnf  las 
soapechafl,  los  recelos  y  las  iDJnstloiaa  del  eepi- 
rita  de  parttdo  aaspioaz  é  iracundo,  qne  tiene 
por  adversario  al  qne  no  repite  las  blasfemias 
de  sa  cólera,  y  en  loa  impetns  ciegos  de  la  pa- 
sión, ni  ve  la  majestad  de  la  jastioia,  ni  siente 
el  amor  de  te  carídsd:  dadas  las  ciroanstancias 
de  todos,  es  de  sentir,  como  hemos  dicho,  pero 
no  de  extrañar  qne  asf  saoeda.  Qne  los  asocia- 
dos y  amigos  de  te  Cnu  Roja  no  se  alarmen  ni 
■6  desalienten,  y  viéndose  calumniados,  Bln 
quererlo  7  sin  saberlo,  calumnien  i  savezA 
Bspafia,  diciendo  qne  aqai  no  pnede  arraigar 
nin^na  institución  buena  y  qne  todas  se 
adoltersn.  Lejos  de  ser  así,  sin  estar  reconocida 
te  beligoranoia  de  los  carlistas,  sin  qne  haya 
medtedo  ningún  conTonio,  se  ba  respetado  el 
do  Ginebra  por  el  ejército  liberal  7  también 
por  el  carlista,  donde  qniera  qne  ha  habido 
tropa  disciplinada  y  asociaciones  de  te  Cruz 
Roja.  Algún  hecho  raro  y  aislado  no  puede  ser 
argumento  contra  nuestra  a&rmación,  tanto  más 
qne  en  el  sangriento  torbellino  de  la  guerra  es  di- 
fícil, si  no  imposible,  que  no  se  infrinja  alguna 
vez  ese  código  d«  misericordia  7  de  hidalguía 
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qne  se  llama  Convenio  de  Oinébra;  ta.  Mpiritn 
no  ha  penetrado  todavía  bastante  en  Us  entn- 
fiaa  de  la  sociedad,  cayos  individuo*,  en  as 
gran  mayoría,  hasta  ignoran  bu  letn.  Dnnuti« 
la  guerra  franco-prnaiana  machas  qaejas  hnbo 
también,  7  algunas  iníraocioneB  del  tratado  de 
Ginebra,  7  eao  gae  los  beligerantes  la  Iwbian 
firmado,  7  laloohaera  entre  ejércitos  regalares 
7  disciplinados. 

A  este  propósito  Tomos  i  citar  algunos  pá- 
rrafos de  la  notable  Memoria  qae  acaba  de  po- 
blioar  la  secoión  navarra  de  la  Croa  Roja: 

«Las  BociedadM  de  la  Craz  Bo}a  son  los  oen- 
tlnelaa  qne  velan  en  todas  las  naciones  por  la 
observancia  de  los  benéficos  preceptos  del  Con- 
venio de  Ginebra,  denondasdo  al  tribunal  de 
la  Europa  oivilizada  las  Infracciones  de  qne  añn 
padiera  hacerle  objeto  el  espirito  de  los  Uem- 
pos  de  la  barbarle. 

»Aanqae  ese  Convenio  es  nn  tratado  IntMna- 
oional,  que  sólo  obliga  á  las  altaa  partes  oontra- 
tantes  para  sns  reciprocas  gaerras  7  no  para  sds 
discordias  intestinas,  tampoco  ha7  nada  qae  se 
oponga  á  seguirlo  también  en  éstas;  antes  re- 
pagna  al  sentido  moral  qae  se  ha7an  de  reser- 
var pora  el  compatriota,  por  alooinado  que  se 
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!e  en»¡t  oneldadflB  j  rigoras  i  que  ta  ha  rsnon- 
ciado  nspecto  dal  inTssor  eztnnjaro.  En  esto 
oonoapto  h*  extaadido  la  Gms  Roja  de  Espafia 
FQ  aoción  i  las  gnarras  ctTilea,  7  no  paoda  me- 
noe  de  T«Iar  por  que  se  campla,  tAao  en  bq  le- 
:ra  an  eo  eeptríta,  el  boinaaitario  Co&Tenio  de 
Ginebra. 

>As{  lo  ha  hecho  el  Comité  de  Navarra  en  la 
parte  qne  le  concierne,  7  tiene  la  saüefaciúón 
d^  consignar  qne,  fnera  de  algiín  pequeño  !«• 
nar,  por  una  7  otra  parte  ha  visto  respetadas 
en  Btt  territorio  laa  leyes  qne  la  buena  gnerra 
impone  hoy  respecto  al  trato  de  loa  enfermoe  7 
heridos. 

>K1  Comité  ha  Tísto  al  general  Morionea  con- 
ceder amplio  indulto  i  todos  loe  heridos  de  la 
«.wpaK»  del  72,  7  dejar  en  libertad  á  los  en- 
fermos 7  baridoa  carlistas  qne  hallaba  í  su  paso; 
T  ha  Tisto  á  los  carlistas  cuidar  7  custodiar  i 
los  heridos  liberales  en  Añíala  7  en  Znddre. 
Ha  Tisto  al  general  CatolAn  ordenar  que  se  de- 
yra.  an  libertad  á  loa  heridos  que  en  Carcastillo 
h&bta  ^ríaiooado  una  colnmna  liberal;  7  ha 
Tisto  entregar  á  loa  republicanos,  despu^  6 
antea  da  candos,  los  enfermos  ó  heridos  que 
dejaron  an  poder  de  los  carlistas:  por  entre  las 
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fllaa  de  ¿stoa  ha  panado  ana  ambnlanda  tüS* 
yendo  eofermo  &  un  jefe  áe  importanda.  Ha 
visto  al  general  NonvilaB  eximir  de  alojamiento 
en  Lecamberri  á  las  oaaas  qne  tenían  heridoa 
oarlistas;  el  Comité  se  ha  enoa^ado  de  llevar  ¿ 
la  gaamioi&n  liberal  de  Estells  material  aani- 
torio  sin  que  lo  estorbaran  los  oarliatas,  7  dea- 
pues  Be  ha  encargado  de  lleyar  nn  flarrasje  de 
material  de  curación  para  los  oarUatas,  atn  que 
las  antoiidades  republicanas,  que  lo  labian,  se 
lo  impidieran.  Ha  visto,  por  ñn,  coronadas  nu 
instancias  7  sos  deseos  coa  la  magnífica  orden 
del  general  Pavía  de  26  de  Fel»ero  del  73,  «1 
que  Bfi  declara  indultados  ¿  los  heridos,  7  sa- 
grados á  los  enfermos  d^  enemigo,  hatdondo 
así  qne  la  bala  qne  les  hiere  llev»  dentro  el 
perdón  que  permite  cararse  ó  morir  tranquilo, 
la  consagración  más  amplia  d«  los  dereehoa  de 
la  hnmanidad,  la  realización  más  oomideta  del 
ideal  de  la  caridad  en  la  guerra  olviL 

>E1  Oomité  atribuye  en  este  hermoso  resal- 
tado la  parte  qne  corresponde  á  los  oaballeres- 
coB  7  humanitarios  sentimientos  de  los  jefea 
qne  de  ana  7  otra  parte  combaten  en  Navarra; 
pero  reclama  también  la  may  importante  qae 
tiene  el  influjo  providencial  de  la  Gnu  Boja, 
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qae  d»  knálogon  remiltados  donde  qaíera  que  su 
banden  apúreos  y  sm  Bantoa  prinoípios  se  pro- 
clanum. 

>T  después  de  haber  presenciado  este  espec- 
tioolo  consolador,  qne  entre  los  horrores  de 
fratricida  guerra  brilla  oomo  nn  espacio  del 
firmamento  azul  entre  los  negros  nabarrones 
de  la  tempestad, no  pnede,no  quiere  el  Comité 
contar  las  dificnltades  y  los  obstácalos  qne  el 
espirita  de  intolerancia  y  de  müna  haya  po- 
dido suscitar  en  su  camino;  no  quiere  entregar 
á  la  reprobación  pública  los  nombres  de  las 
personas  que  fueron  capaces  de  recibir  con  el 
insnlto  y  el  maltrato  á  dosaocios  qne  iban  ejer- 
ciendo su  misión  aaguBta,  oon  acusaciones  de 
pttrmalidadqae,  reaibidas  &  on  tiempo  de  ano 
y  otro  campo,  han  Tenido  i  destruirse  por  si 
mismas  &  los  ojos  de  toda  persona  sensata. 

>Lo8  qae  por  amor  al  prójimo  han  tomado 
sobre  su  hombro  el  signo  salvador  de  la  Oruz, 
perdonan  de  todo  corazón  las  calumnias  y  per- 
secaeiones,  porque  saben  que  no  es  el  discípulo 
más  qtt»  tu  Maestro,  ni  el  siervo  más  qtte  su  Se- 
ñor ^  y  tan  sólo  las  deploran  por  lo  que  redunda 
en  perjuicio  de  sus  protegidos,  á  qaienes  asi  se 
amengoa  y  se  retarda  el  socorro.» 
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Este  sentido  y  noble  lenguaje  revela  la  amar- 
gura 7  la  resignsción  de  la  Seooión  Navarra, 
tan  aotiva,  tan  perseverante ,  tan  merecedora 
de  gratitud  7  respeto,  respetada  por  el  faego 
de  loB  oombatientoa ,  pero  no  por  los  dardoa  de 
la  calumnia. 

Sentado  que  EapaSa,  qae  anscribió  el  tratado 
de  Ginebra,  es  capaz  de  comprender  bd  eaplritn 
7  ponerle  en  práctica,  vamos  á  hacemos  oargo 
de  las  aonaadonee  que  ae  dirigen  i  la  Croz 
Roja.  Se  nos  acosa: 

t>e  favorecer  ezclnalvamente  ¿  los  earliataa, 
7  ann  de  secandar  sos  planes  dándolea  notáeias 
qae  adquirimos  á  beneficio  de  la  neutralidad. 

De  no  socorrer  á  loa  carlistas,  exolnyéndo- 
los  indebidamente  de  los  beneficios  de  la  Onu 
Roja. 

De  formar,  con  pretexto  de  caridad,  nna  aso- 
ciación masónica  7  antirreligiosa,  sirviendo  el 
socorro  á  loa  heridos  de  pretexto  para  la  pro- 
paganda de  malas  doctrinas. 

De  no  llevar  anzilioe  eficaces  7  rápidos  k  loa 
ejércitos  de  la  República,  resultando  qae  por 
nuestra  culpa  los  heridos  carecen  de  laa  oosas 


En  estos  acusaciones  ha7  errores  de  dereobo 
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y  de  hecho:  empezaremos  por  rectiñoar  los  pri- 
meros. 

La  Cruz  Roja,  nacida  con  el  GonTonio  de 
Ginebra,  se  inepira  en  bq  eBpiritn  y  vela  por 
SQcnmplimíento;  según  él,  son  neutrales,  y  res- 
petadas por  los  beligerantes ,  las  ambulancias, 
hospitales  y  todo  el  personal  y  material  de  sa- 
nidad. 

Además ,  en  las  conferencias  qae  precedieron 
y  siguieron  al  Convenio  se  puso  de  manifiesto 
la  ooQTeniencia  de  qne  la  Sanidad  militar  fnese 
auxiliada  por  la  caridad:  el  gran  número  de 
combatientes  qae  caen  en  pocas  horas  con  las 
armafi  que  ahora  se  asan,  y  el  no  retirarse  las 
tropas  &  cnarteles  de  invierno,  hacen  que  la 
Sanidad  militar  no  pneda  dar  los  socorros  pron- 
tos y  efíoaces  que  los  heridos  necesitan  y  la 
opinión  reclama. 

lias  asociaciones  de  la  Cmz  Roja,  al  insta- 
lardo  ,  tienen  el  deber  concreto,  legal,  exigible 
de  respetar,  y  en  cuanto  pnedan  hacer  respe- 
tar, i,  los  heridos  enfermos  que  hallen  en  los 
campos  de  batalla,  en  las  ambulancias  y  hospi- 
tales, cubriéndolos  con  so  bandera  sea  cual- 
quiera la  qne  levanten,  fieles  al  lema  qae  como 
díTisa  han  adoptado:  Loa  enemigos  heridos  son 
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hermanos.  ¿Y  es  neoeaaiÍD,  por  Tentnn,  «er  de 
la  Oíaz  Roja  para  aplicar  una  venda  al  hotnbre 
qas  M  desangra,  lea  quienqniera ?  ¿Dónde 
está  el  Indifirno  qne  re  en  nn  herido  otra  con 
qae  nn  infeliz  neceaitado  de  sooorro?  £1  qn« 
68  capaz  de  abandonajrle,  no  merece  llanurse 
hombre  eiTllizado,  ni  cristiano,  ní  oafaallaro. 

Deapaéa  de  este  deber  le^  de  la  Ctux  Boja, 
Tiene  el  moral  de  hacer  por  loa  herldoi  cnanto 
posible  le  sea;  pero,  entiéndase  bien,  para  auxi- 
liar k  la  Sanidad  militar,  j  no  para  atutüuirm 
á  ella,  oomo  parecen  haberlo  oomprendido  \os 
qne  noe  dirigen  aeosaciones  porqae  los  ■oldS' 
dos  han  carecida  de  los  auxilios  qoe  debii 
prestarles  el  Estado. 

La  Omz  Roja  ea  ana  aaociadós  reoonoeida  y 
protegida  por  los  eatadoa,  y  qne  aozilia  i  lof 
ejércitos  de  los  gobiernos  oonatltuidoB.  I«Cnu 
Roja  en  EspaQs  es  anxiliar  del  ejiroito  de  la 
Repáblioa,  y  no  tiene  obligación  de  enviar  an- 
xUiofl  á  los  carlistas,  oomo  la  Asooiatdón  en  en 
campo  establecida  con  el  nombre  da  La  Cari- 
dad no  está  obligada  á  enviarlos  al  ejército  li- 
beral. En  el  campo  de  batalla,  socorro  i  tod.'' 
los  heridos  sin  distindóni  en  los  dunáa  osao^ 
cada  ejército  tiene  aa  Sanidad  militar»  ooin-. 
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tiene  ni  udmlniateaoldn.  ¿Extrañó  nadie  qne 
loa  pmmaiK»  de  la  Crnz  Roja  no  enTÍasen  á  los 
ejérátoB  franceeoB  la  mitad  da  lo  qae  reoogiau 
pazs  •os  heridos,  y  vioeTenaP  Pues  tampoco 
debe  extrañarse  que  la  Crnz  Roja  no  envié  so- 
ooiToe  &  loe  heridos  y  enfermos  del  ejército 
carlista,  6  qae  La  Caridad  no  anxilie  á  loa  de 
la  Repúblioa.  Desde  el  momento  en  qae  se  apela 
á  la  faerxa,  hay  que  aeparar  los  campos;  nece- 
sario ea  eotar  en  ano  6  en  otro;  y  aanqae  la 
calidad  desoíende  sobre  todos  para  amparar  al 
herido,  no  paade  hacer  qae  exista ooa oomonl- 
dad  impoñble  en  loe  fondos ,  efectos  y  reoorsos 
desünadoa  á  los  hospitales  y  ambalandas.  Esta 
comunidad  baria  necesarias  relaciones  conti- 
naaa,  qae,  en  Tes  de  ser  cordiales  y  armónicas 
como  era  nsoesario,  se  couTertirian  en  sospe- 
chas, dicterios,  ealomnlas  y  lacha.  Si  faera  dable 
qae  pusieran  en  común  sas  fondos,  y  obrasen 
de  acuerdo  las  personas  caritaÜTas  qae  auxilian 
y  la  Sanidad  militar  de  las  naciones  ó  partidos 
qae  se  hacen  la  gneira,  ésta  seria  imposible. 

Besomiendo,  la  Orna  Roja  signi&oa  el  res- 
peto ¿  las  ambolaDoiaa,  hospitales,  personal  y 
material  sanitario,  y  el  sooorro  á  los  heridos 
I  qae  se  hallen  en  el  campo  de  batalla  ó  no  ten- 
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gan  quien  loi  •ooor»  «na»  de  él:  flignlSo  ■' 
auxilio  dado  i  la  Sanidad  militar  d»  lof  ejírci- 
tofl  perteneciente»  i  lo»  gobierno*  en  «oy»  te- 
rritorio radio»  la  Aiwolaolón  y  ei  reconocida  j 
protegida:  exigirle  máa  ni  menoa  que  eato,  «• 
deaoonooarla  completamente. 

Viniendo  ¿  la*  ouüitlonea  de  hecho,  »  ven- 
tilan en  muy  poca»  palabrea.  Loa  qne  noi  aco- 
lan de  enriar  i  loa  oarUalaa  grandea  remm» 
de  eíeotoa  aanltorloa,  que  aeOalen  ana,  noatan 
•ólo:  qne  digan  qné  aeoolán  de  la  Cma  Hoja  U 
hecho  eua  donatlvoa,  onándo  y  adonde  bao  lla- 
gado. Loi  que  noB  aouaan  de  irmaoTilaino  i  im- 
piedad, y  de  onlwlr  con  manto  oarltaü«  ou 
propaganda  Impía,  qoe  aellaleB  ana  aoU  aeocÜD 
de  la  Ornz  Roja  qne  ae  ocupe,  oomo  tal,  'I' 
otra  ooaa  que  de  proporcionar  aooorroa  i  I"* 
horldoB.  En  U  Awwlaolón  hay  gran  numen»  d^ 
Httcerdotea,  no  poco»  preladoa  la  patrocina»  7 
bendicen,  y  tanto  por eato  oomo  por  no  aer  <li 
fíoíl  Ingreaar  en  ella,  »■  muy  fádl  aaberal,  «" 
efecto,  ei  au  objeto  U  caridad,  ó  Bolamente  nn 
pretexto  para  propagar  eaU  6  la  otra  aecU:  hi) 
qne  probar  laa  aonaaclone»  ó  reoogerlaa,  y  J'- 
oír  muy  claro  y  mny  alto  en  qué  ae  fondan,  « 
oanfeaar  que  aln  raaón  a«  han  dirigido. 
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Ahora  noB  reata  qae  liaoor  ana  aúplioa  ¿  los 
«ja»  de  baena  te  7  por  eqaíTOoaoión  combaten 
&  la  Oai  Roja,  7  ee  qne  no  Be  nnan  i.  loa  qae 
de  mala  fe  la  aODBan.  Si  sólo  de  arrostrar  la  oa- 
lomnia  se  tratara,  fnersa  tenemos  para  hacerle 
Ereote,  7  dignidad  bastante  para  no  Implorar 
en  tono  saplloaute  la  juatiola  qae  paede  recla- 
marse 000  entérela;  pero  no  ae  trstade  nosotros, 
ni  ann  de  pereonaa  qae  m&a  qae  nosotros  valen; 
txAtaae  de  ana  Institaaión  santa,  que  se  apro- 
xima á  reatitar  laa  palabras  del  dlrino  Maes- 
tro,  amad  d  vtiastrcs  enemigos;  trátase  del  ma- 
yor de  los  progresos:  de  llevar  la  caridad  ¿  la 
gaerra,  es  decir,  el  amor  al  odio,  la  compasión 
i  la  oraeldad;  tr&taae  de  detener  el  braso  de  la 
ira,  de  proclamar  ana  ley  de  miaerioordia,  an 
código  de  bidalgaia,  ana  regia  de  joatioia;  tr¿- 
taae  de  arrancar  i  la  gaerra  todos  los  victimas 
qae  no  caen  peleando;  7  oaando  están  de  por 
medio  ooaaa  tan  grandes,  ¿qaé  importa  ni  qaiéu 
se  acuerda  de  personales  agravios?  |OhI  Si  á 
ooata  de  recibir  machos  se  comprendiera,  se 
respetara  7  se  propagara  la  institación,  poco 
mérito  babria  en  recibirlos  en  silencio.  [Pero 
pensar  qne  cada  oalomnia  slrre  de  aaxiliar  á  la 
vénganla,  de  obstáoalo  á  la  generosidad;  pen- 
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mt  qa»  lo  qn«  Bqai  m  lowación  ÍDjart«tpftBd« 
wr  «a  el  oampo  d«  btitaUm  ftbftndoiio  ó  aii«lí>- 
Dürato  oos  kw  pobrw  hwidMl  En  nomlm  i» 
ellof  7  de  «u  nudcM  daaoUdM,  pediniM  Jwti- 
oU,  nftds  máf  qoe  jMtiote  pan  U  Oru  Bojb 
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Yo  me  ientaba  tnuiqiiilainente  orilla  del  mar 
7  á  la  falda  de  laa  oolinaB. 

El  aire  tibio  me  traia  perf  omee,  me  daba  el  sol 
BQ  loa  brülaate,  y  wob  ricos  minerales  la  tierra. 

Dnzante  la  tempestad  hallaban  laa  oavea  en 
mi  aano  Mgnro  refugio. 

Mi  mano  enjugaba  laa  Ugrimas  del  triste,  y 
amorosamente  oaldaba  al  potare  enfermo  ain 
preguntarle  de  dónde  era  venido  (1).  Sas  ben- 
dicionea  oafan  aobre  mi,  7  era  próspero  7  di- 
chosa. 


(1)  El  hospital  d«  Cutagena  «n  t*l  vw  al  primen 
da  Eipaflk,  j  ni  duitat)  al  fuen  de  ella  habla  ningnDO 
qae  le  aventajaM  en  candad.  Sn  na  ostableoimieato 
querido  del  paella,  7  4  ouyo  Kwtenimiento  oontaribnían 
todH,  pobna  y  neos,  haciendo  oaso  de  honra  qat  aada 
iÜUtn  allí,  y  mirando  oon  oariJIo  uta  atilo  del  dolor. 
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Un  día  llegaron  unos  bombrcc  poseí doa  de  no 
sé  qa¿  mal  eapiritn;  se  apoderaron  de  nüi  ane- 
nales,  de  mía  fortaletaa,  de  lai  navea  qne  «ata- 
ban en  mi  pnerto,  y  me  encadenaron  con  el 
hierro  de  los  forsados,  7a  Ubres  y  converttdoa 
en  campeones  de  no  sé  qné  oansa. 

MLh  bijoi  linian  dMpaTorldos,  y  lay  d«  los 
qae  no  pudieron  hair  ni  haoer  pacto  con  la  ini- 
qaidadl  |Ay  de  todos,  diezmados  por  la  miseria 
y  abrumados  por  el  infortnniol 

He  sido  teatro  de  ana  orgia  sangrienta,  Tic- 
tima  de  errores  qae  no  eran  míos,  de  pacones 
de  que  no  participaba,  de  iras  que  no  habla  pro- 
vocado. Un  día,  para  encarecer  no  infortooio 
inmerecido,  se  dirá:  tan  inoctnté  y  tan  d«tvm- 
turada  como  Cartagena.  Son  altos  é  inoompren- 
aibleí  los  juicios  de  Dios. 

Mi  puerto  se  oonvirtló  en  guarida  de  piratas, 
y  las  naves  de  todas  las  naciones  presenciaban 
BUS  atentados  Birviéndoleí  de  escolta  i  lo  largo 
de  los  mares,  sia  impedir  que  vomitaran  faego 
sobre  las  ciudades  abiertas  que  no  pagaban  sd 
rescate. 

Al  peso  de  ajenas  Iniquidades  se  desplomaron 
mis  teobumbres,  sepultando  á  los  inocentes  ; 
sin  dallo  de  los  culpables. 
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Batemblaron  mió  omüentoB  con  infernales 
ezploñonefl  en  la  tierra  y  en  el  mar. 

¿Qai¿n  diría  qoe  mochaB  áe  estas  cosas  pa- 
ilieran  hacerse  por  hombres  honrados  7  en  nom- 
bre del  derecho? 

He  escnchado  todas  las  blasfemias  de  la  im- 
piedad 7  todos  los  ayes  del  dolor;  voces  piado- 
sas 7  palabras  de  compasión,  itriste  de  m!l,  no 
laa  escacho. 

Me  dejan  llorar  sola  como  viuda  qne  ha  per- 
dido sa  único  hijo,  y  las  ciadadea  mis  herma- 
nas no  dicen  ¡Pobre  Cartagena!,  ni  me  dan  nna 
limosna  en  acción  de  gracias  porque  Dios  las 
libertó  de  los  males  qne  han  caído  sobre  mí. 

La  vergüenza  qne  va  unida  á  mi  desventara 
podría  lavarse  con  lágrimas  de  compasión,  y  no 
fie  lava,  sino  qae  se  anmenta  con  el  abandono 
en  qae  gimo. 

Yo  compadecía  á  los  desvalidos;  cuando  lo 
B07,  no  hallo  compasión. 

Para  mayor  escarnio,  mnchos  de  mis  verda- 
i;os  me  insaltan  con  sn  presencia  en  virtad  de 
no  sé  qa¿  pactos,  como  ai  pudiera  pactarse  nada 
contra  la  joaticla  7  el  honor. 

Mis  hijos  han  llegado  á  mi  con  la  pena  del 
que  va  en  hosca  de  su  madre  y  la  halla  sin  vida. 
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|Potn-M  hijoil  Yo  1m  be  F«oibi(lo  oomo  )«  <]d<i 
no  tiene  qne  dar  pao  ni  eoaeaelo  á  loi  peduoi 
de  •»  entranae,  dnduido  «1  dobo  llonr  tnii 
smargemenlo  por  loe  qne  t1t0D  que  porlMqtw 
ban  maerto. 

H»  «ipertido  QDO  7  otro  dfa,  an»  7  otn  k- 
nuuu,  diciendo:  na  h  tabrén  aiím.  Ht  puedo 
baeUnte  tiempo  para  que  todo*  aepan  mi  deedi- 
obS)  7  á  mi  no  me  Ue^  n  oompMión  (1). 

Aboro  oomprendo  eómo  pneden  exiitir  aqll•^- 
lloe  hombree  qoe  me  han  deepedazado.  Dod'Ih 
loa  Inenoi  no  oompodecen,  ¿qu¿  h«7  qvaeqic- 
rar  de  loa  maloa? 

Mo  deíoo,  pero  t«mo  que  mia  infortanlA* 
abmmen  mnoboa  cabeni  b07  ev^ldaí,  i A7  d-1 
pnoblo  indiferente  &  la  inooonda  afllgidal 

Hl  doeTMitnra  ein  oonanelo  maroariel  linito 
adonde  lia  llenado  la  iniquidad,  7  ante  la  tiia- 
torla  daré  tMtimonlo  oontra  mi  liflo  7  «ontn 
mi  patria. 

Moro,  imndre  Infeliz!,  oomoeobve  iioat«mt>a 


(1)  AlipinMporaonaihasKiudidofíBneroMnctiU'M 
■ni  IliiiMDMi  iwfo  •!  núiDMO  M  corto,  7  1m  cMtidvln 
rMRtiilulaii  Inidgnlflaant**  pan  ud  dMtutra  i  qiM  d«t'  4 
haber  Mudiilo  ICipiflft  mMni,  Xu  hftblsnuM  delOobUrb''. 
quit  dabt,  no  Hnoina,  ifno  tmltmniíaúláii. 
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en  un  desierto,  sin  qoe  Tiajero  compasiTO  ni 
hennano  amoroBo  enjagüe  mi  llai^. 

No  me  llaméis  ya  por  mi  antigoo  nombre, 
cayo*  recnerdoa  de  alegría  aumentan  mi  dolor; 
DO  me  UamÜs  Cartagena,  llamadme  con  otro 
nomtre  má»  propio  de  mi  desdicha:  llamadme 
La  Cwdá3>  dbsolasa. 

UíaWábrmto  déOrn. 
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X,i  CARIDAD  EN  LA  GUERRA. 


]Oa¿atM  Tiadw,  cointot  haérfanoa,  coiotM 
pobreí  madrea  iln  bljo»,  desde  qne  la  últims 
Tez  noi  dolimos  con  naestroi  leotorof  de  Im  m- 
tragoa  de  la  gneiral  Loa  combatea  de  fio  de 
Marzo  han  ildo  loa  mia  aangrientoa  de  eata  lio- 
rrible  Inoha.  Podría  formarae  qq  rio  om  lana- 
gre  y  laa  lágrlmaa  qne  le  han  derramado,  sin 
mover  &  piedad  i  loa  oraelea  que  inmoluí  laa 
generaolonea,  como  el  aegador  qne  derriba  la 
mtea.  Loa  ayea  de  tantoa  dearentoradoa  uo  ha- 
llan eco  en  loa  empedemidoa  eorazonea;  laa 
freatea  aalpioadaa  de  aangre  engendran  ideaa 
de  deatrnooión,  y  parece  qne  no  hay  mim  con- 
•nelo  del  mal  qne  ae  recibe  qae  el  mal  qn»  ae 
liaoe.  A  medida  qne  paaan  diaa,  aemanaa,  me- 
aea  y  afioa  de  Inoha  impla,  laa  malaa  paglODea 
van  tomando  cnwpo  y  creciendo ,  alimratadu 
con  laa  Tiotlmaa  qae  Inmolan.  Apeoaa  qaedaii 
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ys  on  rincón  apartado  que  no  haya  ñcto  teatro 
de  lucha  hontioida,  por  el  qne  no  ae  haya  pa- 
seado el  saoo  de  la  lapiña  ó  la  tea  incendiaria, 
y  donde  no  ae  vean  mojeres  qoe  tiembUn  y 
Uonn,  7  niños  que,  al  balbucear  el  ntonbre  del 
padre  qae  ya  no  existe,  hacen  gemir  i  la  deeoon- 
solada  TÍada.  Se  agota  la  faerza ,  la  resignación, 
los  teaoros,  qne  todos  son  pocos  para  adquirir 
inotramentoB  de  maerte;  sólo  hay  inagotable  la 
ceguedad  criminal  qne  mueve  los  brazos  homi- 
cidas y  las  manos  rapaces. 

Pero  no;  otra  oosa  inagotable  contemplan 
□aastroa  oorasonea  consolados,  an  sentimiento 
diTÍno,  hijo  del  cielo  y  eterno  oonsolador  de 
los  dolores  de  la  tierra:  la  caridad.  No  sabemos 
si  algona  Tea  fn¿  tan  necoBaria,  pero  es  segaro 
qae  nanea  hnbo  tanta.  Ta  no  es  Oñate,  ni  Lo- 
groño, ni  San  Sebaatün,  ni  Haro,  ni  Castro- 
Crdiales,  ni  Santander;  es  Espafia  toda  la  qne 
acode  amorosamente  &  los  heridos;  la  compasión 
se  halla  en  la  medida  de  sa  desgracia,  y  al  ver 
que  se  snonentra  sempre  que  hace  falta,  pode- 
mos decir  que  brota  en  nuestra  patria  al  lado 
del  dolor.  Esta  verdad  es  hoy  nneatro  ánioo 
consaelo,  nuestra  sola  espeíacEa:  ai,  macho  se 
le  perdonará  al  paeblo  qae  ama  macho. 
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LA  AUBULANCU 

DB  LAS  IBSOBA»  DB  LA  OBÜZ  BOJA  DB  HAIHUD. 


Eitaba  ya  an  prenga  nneatro  último  ndinaro, 
cuando  ifl  bendijo  7  ■•lió  1»  smbnUnola  <1«  lai 
Beñonis  dfl  la  Oraü  Roja  de  Madrid.  Annqa*  lu 
eatado  expQüRta  al  público,  oomo  hay  mnolu* 
per«onai  qae  no  la  han  vUto,  en  «o  obMqnlo 
diremos  brevemente  de  qoó  oonita, 

Doi  carruajes  venidos  de  París,  en  los  oiules 
caben  diez  heridoi  aooatadoi  y  «eis  cómoda- 
mente sentados. 

Un  carruaje  cedido  por  la  Sanidad  Mllitw,  y 
habilitado  do  modo  qae  ha  quedado  como  &u»- 
vo,  en  el  cual  puedan  ir  dos  heridos  aoostadoi 
y  dos  cómodamente  sentados. 

Un  carruaje  de  que  hemus  hablado  ya,  regalo 
del  Sr,  D,  Mateo  Alonso,  para  el  personal  de  b 
ambulancia,  000  lels  asientos,  y  que,  en  csmi 
de  nooesldad,  sirve  también  para  heridoai  puu- 
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don  Ue^sne,  por  oonsigaiente,  dooe  aooBtadoa  y 
otroa  doce  sentadoB.  Lob  coches,  aobre  baenoa 
mnelIeB,  están  pgrfeotamente  BoondicionadoB; 
tienen  depósitoa  para  agua,  y  variag  cajaa  para 
oolocu-  botiquines  y  efectos  Banitarioa. 

Onativ  oamlllaa  del  mejor  modelo,  r^^alo  de 
la  Sra.  Dnqnesa  de  Medinaoeli,  que  también  ha 
dado  sn  botiqnin  y  oaja  de  inatrumentoa. 

Un  botiqnin,  regalo  del  8r.  D.  Atigiiato 
Uetget. 

Gran  oantldad  de  Tendajes,  hilaa  y  demáa 
efeotoB  sanitarios,  dados  por  laa  sefiorae  de  la 
Aaooiaolón. 

Trea  mochilaa  para  llevar  lo  más  indiapensa- 
ble,  en  los  primeros  auxilios,  adonde  no  pueda 
llegar  oarraaje  ni  aun  oaballerla;  dOB  de  estas 
mochilas,  por  cierto  muy  primoroaas,  aon  re- 
galo de  loa  aefioiea  de  la  Cme  Roja  de  Burgoa. 

Aireos  para  montar  loe  mulos  de  la  arnbn- 
lanoia  y  calcarlos  oon  el  botiquín,  cuando  aea 
necesario  andar  laicas  distancias  fnera  de  las 
carreteras. 

Estaban  expuestos  además  varloa  donatlToa, 
Befiaiadamento  el  onantioao  de  los  aefiores  de  la 
Cruz  Roja  de  Oidia. 

Todo  eeto,  colocado  oon  arte  en  un  patio  del 
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palaoio  de  loa  Sres.  Daqaes  de  Modinacéli,  m- 
penba  la  bendición  de  la  Igleaia,  oeremonia 
■iampre  solemne,  y  qne  tavo  en  esta  ocasi¿a  om 
triste  j  terrible  majestad.  En  el  momento  en 
que  el  Sr.  Tioario  eclesiáatioo ,  aoompafiado  de 
Monsefior  Bianchi,  delegado  de  la  Santa  Sede, 
7  aeistido  por  varios  señoree  ecleaUatiooB,  ben- 
decía en  nombre  de  Dios  todos  aqneUos  objetos 
rennldos  alli  para  hacer  bien  á  loa  hombres, 
nuestros  ojoa,  llenos  de  lágrimas,  no  vieron  jt 
ni  la  brillante  ooncurrencía,  ni  el  verde  follaje, 
ni  las  ricas  oolgadnras,  ni  loa  objetos  artisüca- 
mente  colocados,  sino  el  campo  de  batalla  donde 
llegaban  aquellos  ooobes,  7  en  sna  lechos  tendi- 
dos, exánimes,  doce  hombres  sofriendo  dolores 
terribles  7  llamando  á  sn  madre,  acaso  por  la 
vez  postrera.  Velamos  las  eamlllas  ir  7  venir, 
sin  qne  sus  conductores,  fatigados,  bastasen  i 
levantar  á  los  qne  calan:  loa  blancos  cabesales, 
todos  empapados  en  sangre,  7  las  cubiertas  pira 
abrigo,  obsonras  7  con  la  Cruz  Roja,  noa  parecían 
nn  palio  mortuorio.  Luego ,  et  teatro  de  aquella 
horrible  escena  se  fué  ensanchando,  enauíchan- 
do,  7,  como  llevados  por  la  mano  del  dolor,  lle- 
gamos adonde  estaban  milea  de  madrea  qne. 
llorosas  7  temblando,  noa  preguntaban  por  los 
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hijos  de  ana  entrañaa;  despaéa  Tímoa  algo  ma- 
cho más  degamdor  para  noBotroa,  que  7a  no 
éramos  espectadores,  sino  actores  desolados  del 
sangriento  drama.....  (1) 

Terminada  la  ceremonia  de  la  bendioí¿n,  la 
ambulancia  salió  para  la  estación  del  Norte 
acompañada  de  la  Presidenta  j  nna  gran  parto 
de  las  Bociae,  y  ya  ha  llegado  al  toatro  de  la 
gaerra.  ]  Que  algunas  de  laa  infinitas  TÍutünaa 
que  caen  paedan,  al  menos,  evitar  el  potro  de 
la  oondooción  en  carro;  7  en  ese  presente,  hecho 
al  dolor  por  la  compasión ,  vean  los  pobres  be- 
lidofl  ana  prueba  de  qne  hay  quien  de  sUoa  se 
acuerda,  qoien  con  ellos  siente,  quien  por  ellos 
Uorat 


(1)  Mi  mkdra  t«iií«  en  oampañi  i  mi  bennano,  oficial 
d«  GaUfleria.— ^.  Q.  A. 
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LA  CARIDAD  Y  LA  POLÍTia 


Son  r&pldu  7  reabaladluí  lu  pcndltntM  dal 
mal ,  7  raro  «■  qae  no  m  precipite  el  qoe  en 
ellas  ae  pone,  Oaando  dlmoi  onenta  de  U  dee- 
tltnoión  de  la  Janta  da  patronoa  del  Oolegio  de 
Loreto,  temíamoa  qae  eate  ^Ipe  de  aatorldad 
faene  aegnldo  de  otroa,  oomo  ha  aasedldo  ao 
ofooto.  Laa  Jaataa  de  patronoa  del  oolegio  de 
Banta  Iiabel  y  del  hoapital  del  Baen  Snoeao, 
lian  aldo  deatttnldaa  del  mlamo  modo  qae  lo  tai 
el  de  Loreto,  es  decir,  alo  alegar  par»  tal  me- 
dida razón  buena  ni  mala;  ain  emplear  fórmnla 
alguna  de  oorteafa,  de  qae  no  ae  preeoinde  nunca 
al  tratar  con  eajetoa  qae  tienen  (derta  poiiolÓD 
aootal;  aln  respeto  alguno  ¿  lae  dlgníalmae  per- 
■onaa  qae  diohoa  Juntaa  formaban,  y,  en  fin,  iId 
conalderaclón  i  lo  mucho  y  deainteresadamaote 
qae  hablan  trabajado.  La  política,  tal  oomo  aqai 
ae  comprende  7  ae  practica  i  la  poUttoa  deadi- 
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ohada,  qae  es  on  Espafíft  la  de  todos  los  parti- 
doB,  no  contenta  con  matar  tantas  otras  cobbb, 
¿quiere  matar  también  la  caridad  ?  Sí  tal  es  bu 
propósito,  no  pnede  emplear  medios  m&s  ade- 
cuados para  despedir  á  las  personas  ilnstradas 
y  benéficas,  que  dejan  sus  comodidades  7  aas 
quehaceres  para  trabajar  en  obras  pias,  y  qne 
trabajan  oon  inteligencia  y  celo  gratuitamente, 
ein  bnscar  ni  querer  aplauso  ni  otra  recompensa 
qae  el  bien  de  los  estableoimientos  que  patroci- 
nan, y  despedirlas  como  pndiera  hacerse  con 
flerridoree  poco  fíeles  y  de  baja  ralea. 

Bien  desdichado  es  el  país  en  que  tales  coeas 
pueden  hacerse,  ni  imaginarse  siquiera,  y  en 
que  se  hacen  sin  que  la  opinión,  no  sólo  no  las 
condene,  pero  ni  ana  las  note;  sólo  en  esa  pro- 
funda obscuridad  de  la  indiferencia  se  llevan 
á  cabo  tales  hechos,  que  lastiman  á  un  tiempo 
laeonveniencia,  la  justicia  y  la  caridad.  ¿Qué 
ha  de  ser,  qué  puede  esperarse  de  la  Beneficeu' 
cia  particnlar,  cuando  sus  auxiliares,  inteligeu- 
toB  y'caritatiToa,  son  arrojados  de  este  modo? 
Annqae  hubiera  una  ley  de  Beneficencia,  qne 
no  existe,  y  bnenos  reglamentos,  que  no  hay, 
todo  sería  inútil  si  se  lanzaba  de  la  manera  que 
dejamos  denunciada  í  loa  hombres  benéficos  é 
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iloBtradM  qne  ofrecían  su  dwilaíereaaáa  coope- 
ración. La  mejor  ley,  el  mejor  reglamento,  eawo 
de  qne  exirtieran,  no  serian,  como  hemos  dieliú 
en  otra  ocaaión,  más  que  el  esgueUto  de  la  cari- 
dad. Para  dar  vida  á  eite  esqueleto  ae  necesita 
la  inteligencia  de  las  peraonas  ilnatradaa  j  el 
concón  de  laa  persona*  compaiÚTas.  Si  se  las 
rechaza,  si  se  las  escarmienta,  ¿qné  pneden  e»- 
perar  loe  desralídos? 

Y  repetimos  lo  que  decíamos  no  hace  macho 
con  igual  motivo:  no  es  cnestión  de  personas, 
sino  de  josticia ,  de  conveniencia  j  de  caridad. 
Quienesquiera  qne  sean  los  qae  snstitayan  i 
los  desUtoídoB  indebidamente,  cometen,  á 
naestro  parecer,  ana  falta  aceptando  nn  paeato 
qne  no  ha  podido  qnedar  vacante  ain  cometer 
ana  injusticia.  Esto  ee  lo  mia  triste  de  todo;  laa 
medidas  perjadicialea  de  los  gobernante»  no 
podrían  llevarse  á  cabo,  y  se  estrellarían  ii  no 
hallasen  la  complicidad  de  los  gobemadoe. 
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Aquella  santa  mujer, 
Ni  4  oir  que  me  llama  ¡hijúl 
— De  pena  razón  tavÍMtn. 
— 81  jnnto  aquella  oaifta 
Veía  i  mi  madre  bendita, 
No  le  digUi  que  voy  triite. 

11. 

— Joran,  gallardo,  sontealo, 
Preito  huyeron  tni  peearee; 
Eteuobo  aleg^rei  oantarea, 
Que  goEOio  dae  at  riento, 
Al  par  de  tu  oamaradae, 
De  placer  el  slmi  llena, 
Ningiln  recuerdo  te  apena 
De  tus  triiteug  paaadu. 
—No  revélela  en  mal  boia 
Eata  faipóorita  alegría; 
Ignore  la  madre  mía 
Que  JO  canta)  mlentru  Uoia. 

ni. 

—Armada  tu  fuerte  mano, 
Hábil  an  todo  ejerciólo, 
Máa  qae  reolnta  novicio, 
Pareoea  un  veterano. 
Eree  firme  tirador, 
V  ereí  reinelto  jineta; 
Tu  gallardía  promete 
Uo  audae  batallador. 
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— b  «1  Mto  da  iajtt 
AI  pobn  taHa  ü  padn. 
No  le  digüa  i  nñ  uadM 
Qua  ma  saMCaa  á  mUar. 

IV. 
— ^Tn  aadoat  cabellar* 
Be  erw,  briDan  toa  vym 
De  nngra  inToctada,  rtrjoa 
Cnal  loa  ojoa  de  ntia  flerk. 
Bonca  to  vea  de  U  ira, 
Á  aa  furor  viene  estrecho 
Bl  aobreÉsltado  pecho 
Qne  odio  j  veogania  respin. 
¿Bntre  humo  j  polvo  Miagrielito 
En  tn  DfeRara  fatal, 
De  algima  fiíria  inf  «rail 
Sf«a  el  d^o  iiutniMntoí 
Crece  tn  feroeidad 
T  ta  mano  aangie  vierte, 
T  aiToatnui  y  das  k  mtiertA 
Sin  deacaneo  ni  ^edad. 
(Honible  tnuufwmadónl 
jPobre  moiol  ¿Batis  demente? 
iQni  ideat  cnuu  tn  mente? 
¡(toé  pan  en  tn  coraafin? 
~-No  aé,  no  oomprendo  yo 
Site  vértigo  aín  fin; 
El  aonMo  de  nn  olúf  a 
En  fiara  ma  «wvtTtió. 
{Por  qni  ae  etisañaa  oMttigs 
Coa  aiMMa  ite  ignal 
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Hoinbreí  i  qulm  no  hlo«  mal 

Y  m»  llaman  au  tntmifof 
Hl  oamarada  mejor 
Bihala  al  pottrer  luapiro; 
Atribulado  le  miro, 
Pavura  liento  y  horror, 

Y  ine  veo  ameuiar, 

Y  al  odio  me  bañe  aantír, 
Con  el  temor  da  morir, 
El  d«M0  de  maUr, 

Y  mato roáa  de  uoa  tn,,  ., 

Por  un  Impulio  fatal, 

Con  alegría  fnfamal 

Y  ooD  faros  embriaguez, 
Baouaho  da  U  Tenfaosa 

El  grrlto  horrendo,  execrable, 

Y  aoj  oruel,  iroplaouble, 

Y  me  (OEO  en  la  matania. 
¡Oh,  tú  que  me  dlita  el  ler, 
Dulce  madre  da  mi  amor. 
Que  i  Dadla  cauaaa  dolor 
NI  «abH  aborrecer  I 
iJatuia  laouevate  dan 

Da  que  han  vertido  eetaa  maoM 
La  langre  de  míe  faermanoi, 
(Jue  tienen  madre  tembital 


— j  Odmo  por  tíetn  oftfd«, 
Y  eaa  palldei  mortal, 

Yelreiplrardetlgual? 

— Bitof  fraremeata  herido. 
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jNo  TÚB  Ift  pndon  roj»?.— . 
Eb  mi  sangra.....  Míe  i  oborro..... 

Nadia  sonde  en  m)  sooorro 

jOhl  [qué  en^nstiet ei  la  oongoja 

Postrara de  Is  egools.,... 

Sí  Tsis  de  mi  madre  ea  poi 

No  M  lo  dlgAis por Dios...... 

Qae  al  saberlo.,...  moriría 

VI. 
~Á.  las  puertas  de  la  muerte, 
Pobra  mancebo,  estuviste; 
Te  dej4  d4bU  7  tríete, 
Te  reo  risueflo  j  fuerte. 
— Vito,  poique  i  mi  Uegd 
Solloita ,  presurosa, 
Una  mano  oariDosa 
Que  mi  aaogn  reat*fid, 
T  cuidó  con  tanto  amor 
De  llerarme  4  un  blando  leoho, 


[  Cninto  onidado  prolijo! 
¡Quí  de  paciencia  iD&nital 
Hasta  una  boca  bendita 
He  llamó  alguna  ves  ihijol 
Decídselo  sin  demora, 
Llerad  nn  poco  de  calma 
A  la  madre  de  mi  alma. 
Que  tal  Tes  muerto  me  llora. 
Decidle  que  ba;  de  piedad 
Como  ángeles  en  ta  tieira. 
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Qn*  hiMD  brillu-  tm  b  gnmn 
U  dfvlM  OwhUd. 
Daoldli  qu«  btj  oompuUn 
Pkn  loi  pobrM  b«rUoi, 

Y  quían  tltnt*  «u  (tmldM 
Ea  •!  Mbla  oanaón. 

Y  MTÍfi  «1  p«M  UnU 
Oual  tarUdo  d«I  oialo, 
Llanodo  el  primar  oonanalo 
Quo  ha  tañido  aqualla  aaaU. 


I, 
— Daada  qna  llagni  4  aata  tUira, 
Lloroaa  ettáli ,  abatid», 
—j  No  ha  da  üom  aAiglda 
QuioD  tiane  un  hijo  m  la  fMmV 
En  oaU  oaaa  ratumba, 
LUmindola,  la  ros  nt»; 
Vao  aa  oama  vaola, 
Que  me  paraca  usa  tasaba. 
Lai  oaDoloai*  qaa  *1  cantal» 
Triito  Moncho  y  nlloiudot 
No  puado  oomor,  ntraado 
La  lilla  ao  qna  ta  aaataba. 
Croo  «leDipro  iM  oaflin 
Oír  al  horrible  «atruaade, 
Y  tnfaeroi  que  glmlando 
Imploran  mi  oompaai^o. 


v 


n,  COO^^IC 


urfocLoe  eobm  BunricmoiA  t  ibiuohis.   4S1 

Ctundo  na  ouki  raoibo, 
TombUndO)  &  l«er  no  MÍaito..... 

k  TMM  le  oreo  muerto 

¡A7,  Dúsl  no  eé  otoio  títo. 
iMi  único  bian  «n  U  tianal,^ 
Está  en  el  cielo  ni  p«dre—« 
¿Teadrin  hijoi?  ¿XendtAn  madre 
Ekw  que  anoiendw  1»  goenaf 

II. 

— El  qae  remardo  oon  lUato 
Dicen  qae  de  ni  m  olvida, 
T  rie  7  goM  U  vida 
Mienbu  lloro  j  win  tanto. 
DiooD  que  lin  desoaoaar 
Tonia  leooiÓD  de  nn  maestro. 
Huta  que  bibil  sea  7  diestro 
Ed  el  arte  de  matar. 
Dicen  que  m  tal  oonfoaión 
Se  agitan  aoi  penKmientoa, 
Qae  alteran  loawntimieBtaB 
De  N  hermoM  ooissóii. 
Qae ,  del  enemigo  en  poa, 
Bd  ud  monsb'uo  le  convierte. 
Dwiaina  langre ,  da  muerte, 
Blaafenta  Impio  de  Dioa..._ 
QuB  de  la  mujer  que  llora 
Mira  al  llanto  mn  ^adad. 
I  S«ri  oalomnia  },....  ¿  Ea  verdad  7 
Voa  lo  eabréia.,... 

—No,  aeSora, 
— Dioea  qae  el  ftroa  woodo 
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CabindoM  «n  loi  venddiM, 
Mnenn  loi  pobrM  horidoi 
En  Mp»ntiMO  fttwndoiio. 
AUi  «D  lu  ftltu  monUSu, 
Til  VM  en  eite  momento 
Exhala  el  poatrar  aliento 
El  hijo  de  mú  entnfiaa..... 

Bti  MOgre la  aangre  mia, 

Vw  ninguno  rattaSada, 

Corre ;  con  vos  apagada 

El  pcNtrer  adíúa  me  enrla_... 
Lejo«  de  la  que  le  adora 
Cae  al  triite  moribundo, 
Sin  que  haya  nadie  en  <j  mnsdo 
Qne  le  ampare 


Bi  baj  orttelea  qoe  m  ei 
Si  hay  aerea  que  m  perrlerton, 
8i  hay  manoa  que  langn  TiertMi, 
Hay  manoa  que  la  reataflaa. 
AlniH  grandea,  generoMa, 
Qae  atrae  la  advenidad; 
Hay  hombrea  d«  caridad, 
Majeret  hay  piadoaai. 
Beiponde  4  todo  gemido 
La  voi  de  id  oompaiión, 
Sienten  en  lU  ooraaón 
Loi  ayea  del  pobre  hwido. 
Por  hacer  au  tríate  auaite 
Meooa  dura,  ae  dearelan, 
L»  amparan  y  le  oonneloa, 
T  le  airanoaa  i  la  muerte. 
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— [  Oh  ouidadl  ¡Oh  Tlrtnd, 
Qaa  mi  horrible  ugnttia  okIiiihI 
L1«v«d  i  «wa  nobles  elmu 
Lft  TO>  de  mi  grmtitad. 
Si ,  deoidlee  qne  1m  uno, 
Qoe  7*  no  tar¿D  tMi  largas 
Hia  hons,  ni  tan  amargas 
Las  ligrimas  qne  derramo. 
Que  me  dan  dnice  oonsnelo, 
Que  menos  tiiita  me  aflijo, 
Qne  han  amparado  i  mi  hijo, 
Qne  son  ingeles  del  oielo. 
Y  cabra  an  corasón 
Como  Doa  Agida  sagrada. 
De  niu  madre  consolada 
La  eolemne  bendición. 
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LA  CARIDAD  EN  LA  GUERRA 

T    LA    JUSTICIA    EK    LA    CABIDAD 


La  caridad ,  porqne  sea  volimtaria,  ¿pneil'^ 
ser  caprichosa,  y  exlmine  de  toda  r^la  y  di»- 
trlbnlr  btií  donen  sin  medida  ni  pesoí  Bi  tolM 
las  acciones  del  hombre  ban  de  aer  razonable* 
y  Jnntaa,  las  máa  bella*  que  m hacen  kimynlvi 
de  la  compasión,  ¿podrían  reclamar  el  Ignomi- 
nioso privilegio  de  eximirse  de  la«  leyes  d>!  U 
razón  y  de  la  justicia?  Se^ramente  qne  no. 

La  caridad  es  nn  acto  de  la  volantad  librT 
sn  mérito,  nno  de  sus  méritos  al  menos,  cm- 
siste  en  ser  enpontánea,  en  salir  de  lo  intím'' 
del  alma  por  propio  moTimtento,  en  vez  de  t^' 
efecto  de  orden,  mandato  6  coacción.  Los  ftci"< 
benéficos  qne  son  volttntarios,  tienen  derecíi' 
y  necesitan  nna  gran  libertad;  pero  la  liberui 
en  nada  es  la  licencie,  ni  el  desenfreno,  ni )'' 
movimientos  desoompaeatos  regido*   por  l^'f 
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ciagos  impolsoa  de  la  pasión  6  las  veleidades 
del  capricho;  al  deber  moral  de  liacer  obras 
buMuu  Ta  indefectiblemente  nnido  el  de  ha- 
cerlas bien,  tín  cayo  reqnlsito  podrían  no  ser 
beneficiosas,  y  hasta  llegar  &  convertirse  en 
perjudiciales.  Pongamos  algnnoB  ejemploe. 

N.  ea  nn  hombre  benéfico,  qne  tiene  la  Toca- 
ción de  ensefiar;  nada  más  jnsto  qae  respetarla; 
en  la  libertad  de  hacer  bien  entra  la  de  seguir 
el  camino  qae  mejor  se  armonice  con  las  faonl- 
tades  del  bienhechor.  Pero  N.  no  se  contenta 
con  esta  libertad,  y  en  la  eacnela  donde  enseña 
atiende  á  nnos  disclpnlos  y  abandona  i  otros 
sin  más  razón  que  sn  gusto,  con  lo  caal  exas- 
pera á  los  postergados,  y  al  lado  de  ana  lección 
luitmétioa  da  nn  ejemplo  de  injusticia.  ¿Pnede 
tolerarse  sn  predilección  arbitraria?  De  ningún 
modo;  él  es  dnefio  de  ir  ó  no  ¿dar  lecoiones  gra- 
taitas  á  la  escnela;  pero,  una  vez  allí,  está  obli- 
gado á  ser  razonable  y  jnsto  al  realizar  el  bene- 
ficio, sin  lo  cnal  deja  de  serlo  y  ann  pnede  con- 
vertirse en  dafio. 

H.  tiene  la  bnena  inclinación  de  vestir  al 
desnudo:  reaue  ropas  y  las  lleva  á  los  presos 
de  la  cárcel.  En  vez  de  distriboirlas  por  igaal, 
Begún  la  necesidad  de  cada  ano,  ó  según  algún 
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mérito  eNpecial  de  loi  que  le  bkyan  conbniAii, 
Btlende  bóIo  á  antipatías  6  Himpatias  por  este  /• 
el  otro,  r  el  don  se  reparte  de  modo  qoe  mh» 
qnedan  ofendidos  qne  remediarlos.  Allf  don')' 
eran  necesarios  ejemplos  de  eqaidad,  se  dan  -in 
Injnstloia,  viniendo  i  despertar  la  envidis,  q';'- 
servirá  tal  Tes  para  determinar  la  exploedón  <!«■ 
otrofl  perversos  Instintos. 

Podrían  multiplicarse  las  pmebaa,  7  tod'.« 
loB  diaa  las  hallamos,  de  qne  la  caridad  bech^ 
sin  rar^ón  ni  josticia  pnede  ser  nn  mal,  y,  y.- 
oonsignlente,  qne  el  hombre,  al  practicar;  •. 
está  obligado  á  ser  razonable  7  jnsto,  7  bd  v'>- 
lantad  aólo  onando  es  recta  tiene  direcho  n 
Ber  cumplida  7  respetada. 

Apliquemos  estos  razonamientos  sobre  la  ra- 
ridad en  general  i  la  caridad  en  la  gnerra,  y 
jnzgnemos  del  hecho  que  se  consiga  en  el  )  .- 
rrafo  Bigalente  de  nna  carta  de  Santander,  q  - 
nos  escribe  nuestro  amigo  el  Dr.  Landa: 

cEn  el  Institnto  haf  todavía  l(í<J  enferir,.  < 
qne  son  los  más  necesitados,  7  de  paso  indir;,- 
k  nsted  la  conveniencia  de  hacer  sentir  al  [  - 
blioD  lo  crael  de  la  diferencia  que  se  OAtalfl*  ■ 
entre  las  victimas  de  la  gnerra,  Rt^glin  qnn  «  - 
las  balas  6  las  penalidades,  lo  que  bu   v 
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amenaza.  Para  todo  miembro  de  la  Cruz  Boja 
debe  ser  tan  sagrado  el  enfermo  como  el  herido 
en  campaña.  En  la  franco-prneiana  establecie- 
ron los  alemanes  qne  no  faeran  admítidoB  los 
que  aólo  se  prestasen  á  socorrer  beridos,  con 
exclusión  de  loe  enfermos;  y  cnando  la  señora 
Baronesa  de  Connbrayghe  marchó  con  una 
ambolancia  á  las  orillas  del  Rhin ,  se  le  confió 
un  hospital  de  enfermos,  sin  qne  aqaella  cari- 
tativa señora  creyera  qne  porque  no  eran  herl- 
'I'js  dejaba  de  llenar  las  misión  que  se  había 
impoesto.  No,  no  es  menos  digno  de  compa- 
sión el  que,  velando  entre  la  llnvia  y  el  hnra- 
cáa  de  una  noche  tenebrosa,  en  la  húmeda 
trinchera,  contrae  una  pulmonía,  que  el  qae 
recibe  á  la  Inz  del  sol  y  en  el  fragor  del  com- 
bute  el  plomo  enemigo.  Escriba  usted  algo  so- 
bre este  tema,  poes  hay  hospitales  de  caridad 
d;nde  $6lo  ae  admiten  heridos.* 

Hé  aqní  nna  caridad  como  aquella  de  D.  N.  y 
de  D.  H.,  de  que  hablamos  más  arriba.  ¿Qaé 
pensará,  qné  sentirá  el  pobre  enfermo  al  Terse 
rechazado  porqne  no  está  herido?  ¿No  contrajo 
en  enfermedad  velando  por  tantas  vidas  como 
pindén  en  el  campo  de  batalla  de  la  vigilancia 
de  nn  centinela? 
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Bn  toda  i^«n«,  ¿na  m  tan  A\t'uA\  j  bm  &«' 
cMKirio  batí»  iM'fl'ladiw  »ufri4o$,  cmuí  uAAíA» 
v'iíúfnte»/'  MA»  ánimo  m  ntiemita  pat»  «Afionu 
ront^nado  dUm  y  m*¡m»  U  neria  ds  mfriieieciu 
qn»  «on  cftoM  d«  la  »nfienD«<lad,  «^a*  psn 
«nvMtrar  el  )>elfgro  «m  BD  monwvtA  d>e  «mlcú- 
gfl«2  y  (le  «ntuaiaAliio.  Y  Lu  vitít-ima»  4»  «w 
jtotiali'ladM  Nio  prttmto  y  «io  Idilio,  dMd«£*' 
lia*  jmr  la  fortuna,  ¿baa  d«  aerlo  tamUia  yir  U 
enridud'f  Vo,  no.  Aijaí  no  iuj,  no  pnede  kal^r 
m¿«  qiu  una  mala  inteli^geneta;  Cntíii4>'JM  ':^ 
comb&tai,  no  M  )w  rtato  náa  qo»  heriáfm,  f.f 
nu  «alMir  ¿  no  reeordn  qa«  «n  toda  gvena  L* 
«ufonaedfldoi  bac«n  máa  TÍctfnuaqiM  las  tMb», 
Lan  fHirHonaa  caritatlTaa  no  pn«d«o  b»l«r  q'»' 
rldo  bae«*r  nna  dlHtlneii^  inJoMa;  al  diMfr  l'>t 
herídot,  han  iMnmdo  «n  an  eonuuia  Uu  vieti' 
ma»  dé  la  guerra;  pero  como  no  •»  ba  áit^; 
como  no  M  ba  «ntondido  aaf ,  lo*  «nf«muM  c. 
•«  ii^oalaa  á  loa  berldoa,  ni  en  la  cordíal.4*: 
con  qufl  se  admiten,  ni  en  la  folicitod  eon  q':* 
NO  catdan,  ni  en  la  genercnridjid  con  qoe  ««  pre- 
mian. ^Qii¿  efecto  le  bari  al  enCera»  ipav't^. 
r^ito  floaao  «mcamba  de  la  dolencia  eontnMs  «r- 
laa  trinciierui,  <}  de  la  que  tal  vez  tendrá  ras.  • 
ffloa  para  toda  la  Tida,  qaé  «fecto  le  bañ  «  — 
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pasar  por  delante  de  sn  cama,  7  sin  reparar  en 
él,  &  los  agsDtes  de  la  caridad;  que  se  paren  en 
la  de  al  lado,  donde  hay  nn  herido  leve  qne 
recibe  una  bnena  limosna  y  maestras  de  apre- 
cio y  BimpatiaP  Preferiríamos  qne  se  suprimiera 
ana  dádiva  qae  va  acompañada  de  semejante 
iDJastíoia. 

De  otra  no  menor  tenemos  qae  hacernos 
cfti^o.  Los  heridos  para  quienes  se  recogen  do- 
nativos, los  qae  se  atienden,  los  qne  ge  soco- 
rren, son  ios  del  Norte.  ¿Y  los  demás?  Porque 
caigan  ¿Poniente,  al  Sar,  ¿no  son  dignos  de 
la  misma  consideración  y  simpatía?  ¿Qné  dirán, 
qué  sentirán  al  ver  qae  como  extraños  se  loa 
trata,  porque  pelean  y  caen  en  otra  parte  del 
^erritorio?  ¿No  ha  de  ser  irritante  para  ellos  el 
olvido  y  el  abandono  en  que  se  los  deja?  En 
todaa  estas  injusticias  no  hay,  estamos  segaros, 
voluntad  de  ser  injustos,  sino  el  haberse  fijado 
en  los  heridos,  de  donde  hay  más,  y  haberse 
olvidado  de  los  enfermos.  Si  la  índole  de  nues- 
tra Revista  lo  consintiera,  haríamos  ver  que, 
además  de  la  caridad  y  de  la  justicia,  hay  altas 
razones  de  conveniencia  para  no  establecer  las 
diferencias  que  censuramos. 

En  esta  ocasión,  como  en  otras  parecidas. 
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Mntimoa  en  el  fttms  qna  nuestra  Berlitt  no 
tanga  bewtanta  olronlaolón,  y  noNotro*  nia^or 
autoridad  para  fijar  la  eonstdanolón  d«l  pú- 
blico Mtbre  el  aiunto  da  ante  artlauLo,  Hogunoi 
antmreoldamcnte  i  luí  asoritorei  que  tien^ 
m^i  publicidad  j  mayor  autoridad  que  dm- 
útroa,  que  la  emplaeu  en  procurar  qua  todoi 
loi  heridos,  caigan  en  el  Xorte  6  en  el  Ponían- 
te, sean  Igualea  ante  U  caridad,  que  no  exclama 
de  BUB  beneflüloi  &  loa  enfarmoi.  Loi  parió- 
dlooi  y  aiooloolonea  benéfioaa  que  recogen  do- 
natlvoa  para  loa  haridoa  podrían  baosr  ana 
deolaraolón  an  eate  Mentido,  y  el  qna  no  eato- 
vieae  oonfurme  con  ella  (areemea  que  no  babrU 
nadie),  abetfineraa  da  llevar  la  limosna  adonda 
ae  dlatrlbuia  con  equidad,  Kn  cuanto  i  non- 
otroa,  en  el  reducido  circulo  adonde  psadm 
extandente  loa  aooorros  de  La  Vot  de  la  Ca- 
ridad, ni  bemol  hecho  ni  haremos  diattn<ri¿n 
entre  los  berldoa  sagdn  qua  oit«n  en  est«  ¿  la 
otra  provincia,  ni  entre  heridos  y  eníennos  m 
campafia. 
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ro  afioa  ee  lamentaban  al- 
oe lo0  pobres  y  los  presos 
lentadoB  en  la  Frenas ,  ma- 
de  fundar  nna  Revista  de 
ones.  La  volnntad  era  bus- 
to; pero  loa  medios  peon- 
ara preciso  renunciar,  por 
1  pensamiento  con  qne  se 
Entonces  hnbo  dos  perso- 
fondos  con  qne  empezó  ¿ 
de  la  Caridad,  y  ofreoie- 
opo  qne  pareciera  neoesa- 
iódioo  viTiera  por  si,  ¿  se 
adquiriera  el  oonvenoimiento  de  qne  no  podía 
eostenerse.  Estas  dos  personas  eran  la  sefiora 
Condesa  de  Eapoz  7  Mina,  qne  ha  mnerto  hace 
tiempo,  y  el  Sr.  D.  Femando  de  Castro,  qne 
acaba  de   morir.  La    Voz  de  la   Caridad  le 
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debe  nn  recaerdo  de  gratitud,  como  i  ono  de 
ans  fandadores  7  como  í  qniea  ha  cooperado 
efloazmente  á  oaantas  obraa  bnenaa  ha  inten- 
tado ó  podido  realizar:  pertenecía  á  dos  dece- 
nal; no  faltaba  sa  limoma  para  !<»  pobres  qae 
tenían  frío;  loe  beridos  recibieron  también  id 
•ocorro;  y  nanoa  le  oontamoa  nna  liatima  qae 
no  procurara  consolarla,  ni  le  comnnicamofl 
nn  penaamiento  benéfico  sin  qne  le  hiriera 
sayo:  moribnndo  estaba  cuando  recordó  que 
era  día  de  decata,  y  mandó  la  limooia  de  iae 
áoñ  de  qne  formaba  parte.  A.  nosotros  no  nos 
toca  jnsgarle  como  hombre  de  letras,  dno  ha- 
cerle jostlcla  como  hombre  oaritatiro,  y  aentir 
■D  muerte  como  la  de  on  baen  amigo  d«  loa 
pobres  y  nueatro. 
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Onando  ana  plaza  lia  estado  aitiad 
cho  tiempo,  al  levantarse  el  sitio,  al 
dei^ladameste  la»  pFWaoiones  y  de 
Bos  míseros  moradores,  el  ¿nimo  se  < 
el  corazón  se  mueve  á  piedad.  ¡Con 
se  sabe  la  carencia  total  de  algunos 
la  escasez  de  otros,  la  carestía  de  t 
necesidad  de  recarrir  á  los  malsano 
nantes,  y  la  angustia  producida  po: 
de  qae  acn  éstos  llegaran  á  faltar! 
recordar  qne  el  anciano  inapetente 
con  aqael  alimento  poco  saBtanoios< 
repngna;  qae  la  majer  recién  parida 
lo  más  iadispeosable  para  reparar  ai 
que  el  nÍ9o  Hora  pidiendo  el  pan  qa 
sible  darle,  y  qae  el  enfermo  maere 
ber  tenido  aquellas  sustancias  nutrí 
fácil  digestión  que  hubieran  podid 
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SI  ■•  hnbiwe  halb^lo  modio  de  dtr  dIrwolÚD 
á  loi  globoi  7  nn  motor  de  pcioo  pow  qo«  )m 
dl«n  íoarte  impuliot  h1  bechoi  eitoi  dMcnbri- 
mientoi,  onRndo  haf  una  ciudad  «itlada  qn* 
padeo*  loa  horrorea  del  Iiambre,  >•  preparan 
tm  convoy  fl¿r«o  qn«,  aprovechando  la  abaonrl- 
dad  de  la  noche  y  elevándowigrandMaltDm, 
lea  llevara  vivereai  il  no  loa  tavlara  «1  que  >!«' 
■oaba  haoer  eita  aanta  obra  y  imaiem  nn  aotin- 
do  cm  eatoa  ó  parecldoa  tármiuOH:  ICntaciuéid 
da  O.,  aüiada  }iact  tanto  tiempo,  lo$  débilea  mue- 
ren, ht  fuertei  m/erman,  Un  nifl/it  lloran  ¡1' 
Juimbrí,  Para  llevar  vivere»  hay  en  la  plat't 
de  Jl.prtparadaí  veintt  fflobaí  rjue  /taran  «//■<■ 
didonet  nootumae  conduciendo  loa  dones  de  t-t 
caridad,  ¡ue  en  la  miima  plata  m  redU", 
¿qnlén  no  acudiría  con  «1  anyo?  ¿Qal¿D  no  Il«- 
raria  á  la  dudad  «Itlada  an  Umoena,  aunque 
para  darla  fuera  prodao  Imponente  jrrandM)(ri- 
vadonoa,  ponerae  i  media  ración  para  envtv 
la  otra  media  i  loa  que  no  tenían  ninifuna?  |C"i> 
qnó  aoltoltud  llevarían  loa  mojoreí  y  máa  pn- 
dluntea  allmentoa  delloadoa  y  nntritivoa  pan 
loa  di'iblleí  y  cníermoi,  y  haata  regalo  para  !"• 
InapetentDfi  y  mimo  para  loa  nifioel  No  oabritn 
en  la  plaza ,  por  grande  que  fuera,  loa  done*  •1'^ 
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la  caridad,  y  al  partir  el  conroy;  cómo  le  aala- 
darfs  Is  mnltitad  con  aolamscionee  y  lágrimafl, 
deseándole  un  viaje  dichoso  y  encargando  este 
mensaje  á  los  conductores:  Dedd  á  loa  sitiados 
/}tíe  mientra»  vivan  aquí  las  personas  que  tie- 
nen corazón,  no  morirán  ellos  de  hambre! 

Dado  poT  cierto  el  snpaeato  do  la  naTCgación 
aérea  con  motor  poderoso  y  mmbo  segaro,  es 
indefectible  que  sncederia  lo  qne  dejamos  di- 
cho, y  que  la  compasión  no  permitiría  qne  pe- 
recieran  de  hambre  loa  habitantes  de  ninguna 
plaza  sitiada. 

Hay  un  sitiador  que  lleva  sus  armas  terribles 
por  laa  ciudades,  y  las  villas,  y  las  aldeas,  sin 
dejar  nna,  é  interceptando  los  víveres  á  sns  na- 
merosos  habitantes,  hace  perecer  á  los  débileSt 
enfermar  k  los  faertes  y  llorar  de  hambre  i  loa 
niños,  como  acontece  en  laa  poblaciones  qne 
safren  riguroso  asedio:  este  sitiador  es  LA  UISB- 
niA.  Loa  slÜadoB  por  ella  andan  por  las  calles 
y  por  las  plazas,  ó  sufren  en  su  malsana  vi- 
vienda, lo  mismo  que  los  moradores  del  pueblo 
donde  no  pneden  penetrar  víveres,  comiendo 
poco,  comiendo  mal,  no  teniendo  ni  para  sua 
fuertes ,  ni  para  sus  débiles ,  ni  para  sus  enf er- 
moa  aquella  cantidad  y  calidad  de  alimentos 
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Hla  la  ontl  m  tltora  U  falnd  7  w  sbrvvto  U 
Tids.  KütM  iltladM  Mtán  ene*  de  oofotrM*  vi' 
ven  i  noflftro  ImIoi  para  UerarlM  mocarro  trnfÁ 
hslltdo  nn  mndio  tegnro,  que  ti«n«  |ior  motor 
la  oompaitlóti  7  por  fpiU  la  ru^  7  la  joftida. 
¿Y  por  qoé  Htot  iiHado$  no  initiiinin  li  inlMiuk 
oompMlón  qna  lo*  otroi,  onsodo  m  ignd,  «biM- 
laUmiMit*  igtutl  n  Infortonlo?  Por»  el«D(«nD/< 
qne  no  puede  oorapnr  jolina,  tocttio  ni  «■»« 
o<m  qne  hacerte  an  oalilo ,  «0  como  lA  DO  bnbbfTK 
eame,  gallina  nt  todnot  par»  al  eano  qoe  nn 
tlen*  oon  qni  comprar  pan,  «t  oomo  if  no  hn- 
hiera  pant  para  Jl  la  pobladiSn  carece  da  tít*-^ 
rtm,  mnolio  poor  que  §1  careotera,  poiqno  Ion  ** 
por  toda*  partoi  tentando  m  bamlms  oom  tA  m- 
poeto  de  la  abandonóla,  7  haciendo  diffoUffffn* 
la  reiílgnaolónqa6Mittáa&oilenloan»l«aqn<! 
á  toiloH  alcanian  7  no  pneden  remediar  Iaip«r' 
■onaii  qnff  noi  rodean, 

^Enqné  connliito,  repetlmoatqaeloff^tta/í''' 
d*  la  mlMría  no  Inepiran  la  miama  oompaal  .t. 
qn«  loa  qns  lo  eittin  jror  nn  ejér^rito?  Debe  tr^.- 
■iHtlr  «n  que  no  rejlexíonamoi,  en  qoe  noínv*' 
íif/amo»,  «n  qn*  no  jiar»evtramo$  j  en  qn»  n^^ 
haMluamo». 

1m  Mta  de  reflexión  hooe  qne  no  not  S}«niot 
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en  qae,  dadsa  todas  lae  oircaiiBtanciBB,  m  im- 
poeíble  qoe  i  la  hora  en  qae  YÍYÍmoa  7  en  el 
paeblo  en  que  estamos,  no  haya  algunos,  ma- 
chos, mnchiaimoa,  ñtíadoa  por  la  miaeiia:  la 
falta  de  aotÍTidad  para  el  bien,  hace  qae  no 
proooremofl  inquirir  dónde  están  y  quiénes  son: 
la  faÜM  de  peraoTerancia  ra  cansa  de  que  no 
demos  nn  socorro  permanente  ctnno  la  necesi- 
dad que  le  motiTa;  y,  por  áltimo,  los  dtdores 
continaos,  qae  son  los  más  dignos  de  compa- 
sión, no  son  los  qae  la  in^iran  máa  viva,  por- 
que ¿  la  larga,  la  sensibilidad,  coancto  no  es 
mocha,  se  gasta,  y  por  ana  de  las  m¿fl  desdicha- 
das Mmsecaencias  de  nuestra  imperfección,  el 
hombre  siente  mis  «1  dolor  propio  qae  dura 
modiO,  7  ae  impresiona  menos  del  quejido 
ajeno  á  medida  que  se  prolonga  más.  Resultado 
de  nnestra  irreflexión,  de  naestra  pereza,  de 
nuestra  inconstancia,  de  naestra impreñonabi- 
¡idad,  qae  la  repetición  de  impresiones  dismi- 
nuye en  ciertos  casos,  es  que  ana  desgiaoia 
extraordinaria,  cierta,  y  qae  no  se  prolonga 
•nucAo,  como  la  de  on  paeblo  sitiado  por  an 
ejéroito,  nos  inspire  profunda  compañón  7  nos 
vlisponga  á  hacer  an  sacrificio  para  remediarla, 
y  qae  los  sitiados  por  miseria,  onya  realidad  no 
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M  DMnof  poiltiv»,  r  cora  dci^ichaiMCf  9mw<« 
dign*  de  Untínift,  no*  conma»w»n  poco  7  mm^j 
no  Ion  uixill«mof  nada. 

Que  no  ha^  ra»in  ni  JoMlda  para  «nU  dWs- 
r«t)0la  M  cttm  clara,  7  toda  ptramia  qiu  -U 
compaaiTa m  pracio  yi\i  p«rf«cd>te  moral aa- 
pin),  hade  inTMti^^ar  ñ/ioA»  Y¡aj átAtft«§:Wvi- 
tlridad  U  h«ino«  ractMdo  para  al  trim;  ba  '!•; 
refloxlonar  «obro  loa  modloa  d«  bae«rl«  iri  i  ^; 
no  oontrlifDja,  qtia  m  la  intolt^oooia,  j  ha  «l* 
ponwrtrar  en  la  compaai^n  tanto  eom»  dnra  U 
dniídlcha,  aapirando  á  aer,  no  nna  p«raons  ím- 
preiionaiU,  fino  una  poreon»  »en^bU,  (jo*  «. 
voz  do  aoothtmi/raru  i  oír  indlf«r«nu  1a«  mf^ 
dol  dolor,  adquiara  «I  MMto  da  mirariM  4* 
«Arca,  de  oomprondorloa,  do  e#ntpa4ae*rlM  j 
de  btuoirlea  aonanelo. 
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Hará  oeíoa  d&  un  aCo.  oBoribiamoe:  [Fobre 
Martfnl  Hoy  deoiiDOfl:  [Pobre  loadrel  T  al-  eata 
mujer  ni  aquel  hombre  signlSoan  ana  desgra- 
cia ftielada  ni  un  individao  infeliz,  sino  que  re- 
preaentaní  en  la  esfera  del  dolor  y  de  la  injns- 
ticía,  ana  colectividad nnmerosaydiBpofiicioneB 
poco  equitativas. 

Pero  estos  nombres  no  aon  ana  abstracción, 
Bino  ana  realidad  determinada.  Itíartin  era  ver- 
dadeíamente  an  indlvidso  de  Orden  pdblioo- 
cuya  mujer  eatá  en  el  hospital,  y  moriri  en  él 
bí  DO  ha  maarto  á  estas  horas,  ponjae  ña  enfer- 
medad es  incurable  ¡  y  la  desdiohada  que  mo- 
tiva estas  líneas  es  ana  infeliz  veoina  de  esta 
o^it»!.  No  hace  maobos  días  llamaba  en  casa 
de  un  lovtaotor  auyo,  llorando  como  llora  ana 
majw  cqando  ha  perdido  al  hijp  de  bqs  entra- 
ñas; tenia  algnaa  oob»  que  hacia  sn  dolor  máa 
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prnm(ritímetm»ot»rÍn  hah&  «1  áíálf^d  nÍ^í«Mm: 
—itl»  matftUtí 
— Hl,  wrnnr. 

-  Llnr»  flffiMl,  t^oW»  mM^fA*  no  »»  Tvpñm* 

-*-Y*  »¿,  y»  oomprnndo  I*  ^n«  (Wx»  MAtrr 
«tlft  fAfldm  aflftli(1(r  y*  ÍH»  tíftM  faij'>""' 

—  lÜM  mii«  (jn«  «MO,  tüim  m1u*í»í„m. 
-|MA#( 

tAi»  mWmtiü  tío  pwmitísrm  b*M«r  á  )*  WMU 
jftrf  Ittf^o  rst»)  Al  fin  ^t)oi 

--Tin  n«  1«  qui^rsü  rniisffítf, 

'—  K«»  no  {iflM»  iwff'. 

—No  «H  oroíW»,  peto  m  (rf«rt<»,  «*/*(  íw>  «>« 
1«  *ja)ífffifí  frfitwwf  pwqa»  n«  jfftwwftio*!  wns- 
fldiwlo  á«l  mMíúo  Sn\  ÚtM^rtif  (írttsam'),  rfi* 
tío  lo  íirmn  ni  no  1«  Úoy  áim  r^m,  y  aa  V<« 
Utngo.  Me  he  (jnnrlwlo  rin  Hit  enwt"*  f  B^f  po> 
Irre  faíjo  m  qtiftüé  Din  t&nffh(M  omwii  n»/  ftm»- 

ni  (jn¿  empsruir,  T o  ti»  ertÁ  (fii«  f>Mli«  )Mit.My 
flnn  ilonifffiflifi  tfin  fffANde  (»;1bo  ¿M»,  de  n»  !€««« 
«jnlen  le  Hete  si  mtnptf  mttíitr,  -y  4«  -vwi  n*^  »■ 
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desfigunu....  que  se  padre. qne  oansará  lio- 

rror.^.  Otros  pobres  han  sido  tan  desdiohsdoB 
oomo  él  mientraa  vivian ;  pero  después  de  maez^ 
tos,  ningnno...»  He  pensado  mnohas  oosas,  al- 
gimas  bien  mslaa;  oreo  que  Dios  me  lo  perdo- 
nará porqae  no  tengo  buena  la  cabeza.  Salí 
para  pedir,  para  decir:  ¡ana  limosna  por  Dios 
á  noa  madre  qae  necesita  diez  reales  para  qne 
den  tierra  á  sn  liijo!,  pero  me  acordé  de  la  po- 
bre Anastasia;  ya  sabe  osted  qae  no  pned»  tra- 
bajar 7  tiene  que  mantener  ¿  su  niño,  7  la  lle- 
varon presa  á  su  paeblo  por  pedir  en  la  calle. 
Qne  me  prendan ,  poco  me  importa;  pero  enton- 
ces, ¿qnién  coida  de  qae  le  saquen  de  allí  como 
nn  cristiano  7  no  oomo  nn  perroP^... 

De  estas  escenas  desgarradoras  bay  machas, 
7  haeta  tnmaltos  en  qne  la  conciencia  pública 
se  snbleva,  7  reclama  los  derechos  de  la  hama- 
nidad  7  niega  los  del  médico  forense.  £1  médico 
dar&  al  fin  el  certiñcado  gratis,  convenoido  de 
la  imposibUidad  qne  de  pagar  tiene  la  familia 
del  difunto;  pero  antes, ¡qné  de  horribles  amar- 
garas paraellal 

La  Índole  de  naestra  BeTista  no  nos  permite 
baoer  observaciones  sobre  la  oiganizaoión  del 
registro  oivil  7  de  lo  qne  es  en  la  práctica;  pero 
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fli  reolftmarenioi)  contra Is  hotribÍB  efmlrílmei^ 
qui3,  con  el  nombre  de  derechos  del  mMloo  to- 
rennei  ra  á  oobrarse  flobra  on  titftúd. 

Hnponlendo— es  nn»  mipoBlci^— cfneel  ia¿- 
clloo  forenne  sea  necewirio  para  el  caeo  de  ffn^ 
m  tratft,  en  t/nensa  teoriafl  admlDJfftratíi'M  es 
nn  ínnoloDíirJo  público,  oomo  el  Jvm  de  pri- 
mera InntanoiB,  el  gobernador,  el  miniíftTo,  el 
preHideiitedelTribanal  8apTomo«  jvsmi>  el)'* 
dnt»  flor  retrlbnído  por  el  Ente/lo;  el  qne  \'m 
eerrioloH  pábllooft  se  reirlbnjaa  por  medio  de 
ílprpchon  efl  la  oofla  qae  da  Ingar  &  máa  í»9rU/9,j 
qne  ent4  mAe  en  oontradÍcc)<^  con  el  orden  j 
onn  la  jantioia:  eikr  por  panto  general.  En  el 
onno  partlcnlar  de  qne  m  trata,  en  eete  Impneeto 
flfibre  Is  mtierte,  no  es  7a  onestión  de  qoe  m 
distribuya  sin  eiinidadj  etrto,  con  ser  mooho,  ne 
es  nada  comparado  al  barror  de  una  con  qtw 
He  pareoe  h  negar  el  dereoho  á  la  ifepiiltnra  al 
pobre  onya  ftimilia  no  tiene  diez  realeo,  y  e) 
máa  grande  todovia  de  qne  nna  esposa,  nn» 
hija,  tina  madre  tea  íneepalto  el  oadAver  del 

qne  llora,  J'  le  vea  oómo  Se  dee&gnrs o(m¡o  ae 

deF<oompOTie.....  J  respire  bd  hedor  en  la  6nioa 
rednoida  entancla  donde  está  Tiendo  lofl  pro* 
grennn  de  la  ptitreíacelda.,..i 
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No  se  paede  correr  na  yelo  aobre  eete  onadro 
deflgmrrador;  ea  precieo  mostrarle  para  qae  loa 
qae  tienen  ojos  vean,  los  que  tienen  oídos  oi- 
gan, 7  loa  qne  tienen  corazón  sientan  la  injus- 
ticia 7  la  crneldad  de  que  la  Administración 
venga  oomo  nna  ñera  cobarde  &  cebar  bu  vora- 
cidad en  nn  oadiver,  y  de^arrar  el  corazón  de 
loa  qae  Wi  tenido  la  desgracia  de  BobrevlTirle. 
El  caso  QO  es  raro,  como  se  Sgorarin  los  qne 
administran  ñn  tener  en  cuenta  la  situación 
de  los  administrados.  Por  regla  con  raras  excep- 
ci<Hias,  se  mnere  después  de  ana  enfermedad  ¿ 
Teoea  ma7  larga,  en  que  el  pobre  agota  todos 
BHB  recnreoe,  7  oaando  llega  la  mnerte  no  le 
quedan  diez  reales,  ni  diez  céntimos  para  dar 
al  médico  forense,  7  necesita  buscarlos,  oomo 
la  Mste  de  que  hablamos. 

No  queremos  hacer  más  comentarios;  teme- 
mos que  se  nos  escape  alguna  frase  tan  dnra 
como  la  dispOBÍciótt  que  combatimos,  7  conclui- 
mos pidiendo  que  los  médicos  forenses  tengan 
aneldo  7  no  derechos;  que,  caso  de  tenerlos,  es- 
tén obligados  á  dar  el  certiñoado  aun  sin  ha- 
berlos cobrado,  porque  la  onsetión  pecuniaria, 
aonque  en  ella  les  asista  derecho,  est&  aquí  muy 
por  debajo  de  otras  cuestionas  oaando  se  trata 
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do  denohoB  mnoho  máji  elavadoi  qne  el  d*  «o- 
brar.  Cobren  en  buena  ó  m&l  hora,  pero  dn  el 
OflFtlñcado  deipnéi  d«  cobrar,  ó  ant«i,l>orqa« 
loi  muertoi  tienen  derecho  á  la  HpaltarB  J  loi 
VITOS  i  no  aer  tortnrtdoa. 

Todoi  loa  qae  han  tenido  trato  con  enftnDM 
pobrea  han  tenido  dlipntofl  oon  loi  aepDltor»- 
roa,  y  han  vlito  esoenaa  horriblM  de  mnartot  i 
qolenei  no  ae  quería  aepnltar  porqne  loa  títoi 
no  daban  el  dinero  de  qne  oareofan,  j  coeill"- 
QAi  aobro  al  ae  habla  de  dar  tanto  aln  caja,  j 
tanto  in¿BOon  ellB,eto.,eto.,eto.  A  loaaepuUn- 
reroa  boy  que  afladlr  ahora  loa  médlooa  for«D' 
■ea,  7  aumentar  en  proporción  loa  dolor«i  <t« 
toa  deadlahadoa.  ¿  De  qné  lea  aerrlrá  qne  noeatn 
TOB  ae  levante  en  favor  anyo  t  De  nada;  clamari 
en  el  desierto,  oomo  alempreqneilfl  Admtnií- 
traolón  ae  ha  dirigido.  Y  ¿  por  qué  la  elevan''* 
■ablando  que  en  el  vacio  no  anena?  PoTt^n» 
i  quién  sabe  al  algún  día,  ouando  hayan  pawl" 
mnohoB,  mnohoa,  algún  hombre  qne  patnli 
querrá  remediar  la  tnjaatlola  qne  dennnciam"*' 
jQuIen  aabe  al  boy,  ahora  mismo,  alguna  alnii 
compasiva,  al  conocer  an  dolor  de  que  no  lenli 
idea,  har¿  algo  por  darle  oonanelo  t  Kate  qui"' 
tahe,  eata  duda,  noa  ha  hacho  eiorlbir  eataa  H- 
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nean,  7  m  bb  pierden  «n  el  mar  de  la  indiferan- 
laa  general,  qne  Dios  reciba  nuestra  Tolantad, 
j  los  pobres  las  lágrimas  qne  al  esoritarlaa  be- 
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De  loB  hechos  que  pcaitivameiite  se  nb«n, 
resolta: 

1,"  Qa«  la  ambalanoia  de  laa  Bafioraa  d*  U 
Oru  Roja,  oampliendo  con  sn  deber  7  fiel  i  It 
alta  Idea  que  representa,  ha  sido  cojapletameiita 
neutral  oon  los  heridos  de  ambos  campos. 

2."  Qne  el  jefe  militar  carlista,  sí  no  ha  leoo- 
nooido  y  respetado  la  neutralidad  de  las  ambn- 
Isnoiaa  de  la  Omz  Roja,  no  la  ha  desoonoddo 
tampoco;  paes,  annqae  oon  malas  formas  eos  U 
8eoción  primera,  se  limitó  &  decir  qne  saliera 
del  territorio  de  ea  mando,  7  dice  al  eoman- 
dante  militar  de  Ordnfia  qne,  ana  vez  allí  lu 
coches  de  la  segunda,  no  hay  tnái  remedio  gw 
diarios  pasar . 

3."  Que  los  oficiales  7  soldados  oarliatas  de  h 
HHarnición  de  Ordoña  se  han  conducido  honradi 
7  Talerosamente ,  como  quien  esti  sordo  i  la  tu 
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de  la  oRlamniay  ewaoha  la  del  deber,  qne  lle- 
naroQ  como  oristis&M  7  oaballeroa. 

4."  Que  quien  lu  oometláo  el  villaDo  atentado 
de  atropellar  ¿  liomI»>es  iaermee  qae  m  «arelan 
reagnardadoD  oon  bu  jnstioia;  quien  ha  dirigido 
ioBsltoB  y  jpalabras  de  odio  i  loa  que  (tara  todos 
üeaeo  oompaaii^  y  amor;  qslen  ha  qnerido 
TOTtor  la  sangre  de  los  qne  la  reetaüan  de  todos 
loe  beridoB;  qoiea  ba  intentado  dar  la  muerte  i 
loa  qoe  prootm»  oonswrar  la  vida  de  coalqolera 
qae  eae  en  d  oaniipo  de  batalla,  ba  sido  ana 
turba  da  hombres  «oeoes,  de  esos  qae  hay  en 
todaa  las  poblaolonea  dispneston  al  mal,  pero 
que  Bo  hnbiwan  Intentado  haoerlo  sin  las  pre- 
dioacionefl  oalnmniosas  haoe  tiempo  propaladas 
por  k»  qne  no  saben  lo  qae  dicen  ó  ¿  sabiendas 
saoiiñoao  ea  ctraaienoia  i  sa  pasión.  El  popala- 
oho  de  Ord^iSa,  repugnante  y  calpable,  no  lo  es 
tanto,  oomo  los  qae  han  encendido  sns  malas 
pasiones  y  ez^aviado  sas  ideas.  ¿  Qae  sabia  él 
de  la  Oraz  Roja,  ni  por  qné  habla  de  aborre- 
cerla, ai  no  le  hubieran  ensefiadoF  La  obra  de 
iniquidad  y  de  rergOMieav  el  ensOfiatíie  oob  el 
inenae,  devolTor  mal  por  bien,  i  iuTOoar  im- 
píamente la  reliaos  para  «wteter  el  mAa  in- 
fanw  de  los  uesi&atw,  «Ma  oriminid  ignominia 
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debe  dltldln»  en  doi  paiie»:  noli,  la  inia  |>e- 
qn^B,  para  el  populacho  de  OrdnGs;  ob«,  U 
maj'or,  para  loa  qtte  ocm  errorea  y  oalamDíM 
extreviaD  aa  Intellgonoia  7  depravan  aa  eo- 
raeón. 

Haoemoi  enleramenta  oneatrae  laa  eoücÍi»ñ'>- 
tiea  anterioreit,  qne  hemoi  tomado  de  La  Époft, 
qtie,  ootno  otroa  periódicos,  faa  publicado  Irf 
alentadoi  contra  la  Cmz  Roja, 

La  Voe  dé  la  Caridad,  por  fury,  aólo  iM'i 
aüadlr  qtte  mlenb'aa  moedfa  en  el  Norte  lo  qnp 
acaban  de  Ter  nneatroa  lectores,  noa  }nform&I«- 
moi  en  Madrid  de  laa  neceaidadea  de  loa  carita 
tas  herldoa  qae  están  en  el  Hospital  general, 
qne  reoibleron  laa  ropas  de  qne  caredan,  1^  li'.* 
siguiente  de  recibir  laa  Sefioraa  de  la  Cruz  Rr>ji 
la  noticia  de  loa  atentados  oontra  an  ambnlan- 
oia.  La  plebe  extraTlada,  j  loa  qne  hacen  de  Ia* 
armas  tin  uso  poco  digno ,  pneden  afligir  imn^i. 
tro  corazón,  pero  no  pueden  apartule  de  r 
propósito. 

Mientras  la  fnerza  no  lo  Impida  abnola**- 
msnte,  donde  qalera  qne  haya  nn  herido  tté't^ 
sitado  de  socorro,  le  llevaremos  el  nnertro  aii 
preguntar  de  qnó  campo  procede.  Los  general^ 
al  frente  d«  los  ejéroitoa  pneden  hacer  machv 
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mas;  tianen  loa  deedichados  un  gran  poder, 
pexo  qn*  no  aleaiua  i  laa  almas  que  se  inspiran 
en  an  amümiento  piadoso^  Las  iras  de  la  fnena 
^i»H«ii  dÍQDe  inTiñble  oomo  las  aguas  del  mar 
wnqMstaoso;  hof,  j  eo  la  eneatión  qne  nos 
ocops,  este  diqaa  ea  la  caridad:  no  aabemoa  lo 
qii«  podrán  haeer  loa  qne  nos  tratan  eomo  á 
enemigo*  par*  baoer«e  aborreetblea,  pero  «ata- 
mos Iñen  aegnroa  de  qne  no  los  aborreceremoa. 
Dios  nos  eonoede  esta  gracia;  bendita  sea  an 
bondad.  Apoderarse  de  loe  coches  de  nuestra 
ambolaucia  es  mnj  fácil;  arrancar  de  noe«fara 
alms  la  compasión  hacia  todos  loe  heiidoa,  es 
Lmpoñble:  sepa  la  faena  este  reto  de  la  piedad. 
Aunque  nos  hemos  propaesto  eer  hoy  mnj 
br«Te0  sobre  «ete  asanto,  no  tenainaremos  sin 
enriar  la  expresión  de  naeetra  gratitnd  pro- 
fonda  a  los  jefes  y  soldados  de  la  guarnición 
r"''""  de  Ordaoa.  qne  honrada  j  Talerosa- 
mente  defendieron  á  loe  hombres  de  candad  de 
IxM  iras  de  la  plebe,  impidiendo  on  gran  ni- 
cien,  un  gran  dolor  7  ona  gran  vergüenza.  Sen- 
timos no  saber  más  que  el  nombre  de  nno  de 
ellos,  el  comandante  militar  D.  Pedro  Gonaalez: 
acaso  ni  él,  ni  sos  eompafieros,  sepan  nanea 
enánio  apreciamoe  sQ  noble  acción;  tal  rea  Dios 
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nos  conoecU  algnoa  tox  «1  poder  b 
nneatro  agradAoimiento.  Si  algún  favor  pode- 
moA  haserisB,  si  al|n^  oonsaelo  podemoi  dvlM 
«Igán  día,  pan  sar  recibidofl  como  anegos  en 
qnienu  «rtomoB  en  deada,  no  tienen  mié  que 
dedr:  Somon  de  Ion  que  ti  X&  de  Mayo  de  1S74 
^wmteíAcmá  OrduSía. 

K  á*  Xblll  fla  1871. 
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OÁKTA  PRniBRA. 

Sofiores  Redactores  de  La  Voz  de  la  Caridad. 

Híb  boenoB  y  queridos  amigos ;  Si  los  periódi- 
cos (^pa  se  ooQpan  de  política  y  d^  guerra  tienen 
corroBponBalee  en  loa  grandes  centros  politicos 
y  al  lado  de  Iob  ejéroitos,  La  Vos  de  la  Caridad, 
cuya  misión  en  la  prensa  es  representar  los  de- 
rechoa  del  dolor  y  procurar  consolarle,  no  es- 
tari  mal  que  reciba  oorreeipondenoiaa  de  nn 
hospital.  Tendrán  ostedes,  piies,  periódica- 
mente, por  algún  üsmpo,  las  mías,  qne  sólo 
paedea  interesar  á  los  qae  piensan  en  las  dps- 


(1)  BiUs  o*rtu  ha  eao^HÓ  mi  madre  desda  el  bo*- 
liul  dal«Cnu  Boj»  da  Miniid»deEbro,ácnyo  freats 
jtnTO  daraata  cinco  meeee.  Ga  La  Vo»  de  la  Caridad 
e  pablioatOB  eia  firma. — F.  G.  A. 
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dlohu  de  la  humanidad  y  laa  itenten  en  m 
oorasón. 

Ballmoa  de  Madrid  sin  novedad,  Mdedr,0(ni 
r»tnao,  porqne  lo  nnero,  lo  Innsltado,  lo  eui 
fabnloao,  ei  la  exaoütnd.  Hiolmot  loqnftM«>- 
tíende  por  un  Tlaje  feliz,  qne  aal  w  llaman  aqne- 
Uoa  en  qa«  no  ae  recibe  ni  ansto,  ni  golpe,  ni 
reglatro  de  bolalllot  aparte  de  esta  feliddad, 
qae  pudiéramos  oallfloar  de  material,  no  toTi- 
moa  otra;  y  oomo  ti  la  ProTidenda  bnbieee  qno- 
rtdo  graduar  el  dolor  para  que  mejor  le  sopor- 
t&ramos,  paso  en  nuestro  oamino  un  triste 
prólogo  del  triatisimo  drama, 

Al  llegar  &  PozUdez,  vimos  an  gmpo  niuD»> 
roso  de  mnjeres  y  mozos,  nlfios  mis  bien.  No 
habia  que  preguntar  quiénes  eran  ni  qué  haotaa 
alli.  El  oorazón  afligido  adivinaba  laa  madres 
que  jban  &  dar  el  último  adiós  i.  saa  hijos,  arnoi- 
cadoB  por  la  guerra  al  bogar  paterno,  tan  Jó- 
venes qoe  pudiera  deolrse  al  seno  matamal. 
Guando  un  pais  se  ve  en  la  necesidad  de  con- 
vertir en  soldados  tan  tiernas  oriaturaa,  n 
agitación,  más  qne  &  los  movimientos  de  li 
fuersa,  se  pareos  á  las  convulsloneB  de  la  enfer- 
medad. Siento  no  ser  pintor,  gran  pintor,  pan 
consagrar  mi  genio  i  pintar  todos  los  dol«a«a 
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que  cosfdgo  llevA  la  guerra  7  hacerla  ton  odiosa 
7  tan  odiada  oomo  merece  serlo.  De  ningún 
modo  llenaría  mejor  el  arto  sa  nüsi  jn  elevada 
qno  generalizando  y  haciendo  penetrar  en  1m 
ánimoB  el  liorror  i.  los  combates  sangrientos. 
En  aquellas  mujeres,  que  iban  &  decir  adiós  á 
los  hijoe  de  sns  entrañas,  en  sos  sollozos,  en  ms 
ademanes,  en  sns  lágrimas ,  en  «a  imposibilidad 
de  llorar,  en  su  agitación,  en  su  abatimiento, 
en  BQ  dolor  paciente  ó  desesperado,  estaba  la 
guerra,  toda  la  guerra,  todas  las  fatigas  de  la 
marcha,  toda  la  sangre  del  campo  de  batalla, 
todas  las  tortoras  del  convoy  de  heridos,  todas 
Us  angustias  del  hospital.  Onanto  podían  sufrir 
sos  hijos  había  pasado,  sin  dada,  por  el  cora- 
zón de  las  madres  7  se  reflejaba  en  sus  rostros. 
To  tí  en  ellos  oomo  resumidos  los  desastres  de 
la  Inoha  homicida.  Aquellas  diferentes  fases  de 
una  pena  mlfirift  laTimitan  mAHagnda  y  más  per- 
ceptible, la  mostraban  en  sus  detalles  más  mi- 
nnóoBOB  7  en  su  conjunto  más  terrible.  Por  esa 
atracción  que  tiene  lo  grande,  mi  alma  quería 
unirse  á  todas  aquellas  almas  7  oomo  empaparse 
en  todos  aquellos  dolores ,  sin  perder  ni  tm  [  a7 1 
ni  ons  lágrima,  ni  nn  grito  desgarrador.  Jamás 
podré  olvidar  aqael  cuadro;  siempre  recordaré 
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no«,  no  p<)4ia  llorar.,,,,  y  todiiw, 

Bt  yo  tttvitirs  voto  ijeciijiro  en  üIjjwm  uvlc- 
mU  <6  fuiwia  rÍ0O  proteclar  i»  Lu  «tím,  ofraw- 
Ha  un  premio  »l  eaaAro  qa»  ma^of  n^rnaeiata* 
ha»  madre»  da  Pueáldee,  M  i»nw  «Mkb*  aUÍ  ufi 
un  Idwliiíar,  atno  •»  eo\iUtr  U  r«ttll<Ia<L  Ko  U' 
bi*  qaa  pinter  «I  dotor  «ifllMilU«í'io  y  wom- 
QMdo,  ui  m&troBju  «I»  rort»£«  eorre-etu,  i<ri 
murmuáít  y  aUpaitm  «««tidaru,  uoj  bu  lu^ 
dr<HH  da  Poxildaü  «ran  B«gru,  d««£r«eiwlw,  La- 
ntpoau,  borribLw  pi»«  Íeiiojoaqs4«<rtii«iHte»- 
|MJo  raprudnctHi  ÍBi\mei}Am  Lu  ÍD)j¿tf«u£«f  (k^j, 
tniiuifíiíDFada<i  por  «I  doioft  i^aiiM  «aa  bclltit» 
Nüblima  i)Qa  d^Ndurta  lormm  y  eolorM  if«r)¡t« 
eatA  d«l  ttlniA  7  lltifB  i  sUn, 

Kra,  «io  duda,  «I  dfs  mñAUAo  «n  U  pronc- 
aU  para  la  aril»^a  d«  1m  mouM  d«  1«  r<:««r)t 
fiD  muohaa  MUtoluaM  dal  tr&niajt«  iw  tuyititr-it 
(jBOdniía  nomo  1m  d«  VoiMAae,  |»er9  ao  tuv*  w 
lúr  pura  fteguirlaa  praMnciandej  m»  «cultt  c«. 
al  fundo  dsl  floolia,  oofri  1«  cortinilla,  ll«r¿  v.* 
losqua  llorabafl,  r0oii)preDdinuijor<|ii«u«t.'A 
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la  lioirible  Bígniñcación  de  esta  frase,  qoe  con 
(anta  indiferencia  «e  lee  en  loe  periódicos;  Han 
ingresado  en  caja  eitrUo,  mil,  veinte  mil  mozos 
de  la  rattrva. 

Al  Uegar  á  Bot^oe,  tí  en  la  estación  la  ban- 
dera de  la  Cruz  Maja :  ea  de  los  bocí<»  de  aqnella 
ciadad,  qne  acoden  á  dar  ealdos,  refrescos  7 
asistencia  ¿  los  heridos;  bendije  en  mi  corazón 
la  caridad  7  la  constancia  con  que  signen  ha- 
ciendo bien,  i  pesar  de  tantos  obstáculos  como 
hallarin  en  sn  camino,  la  gaardia  7  loa  centi- 
nelas qne  allí  ha7,  los  destacamentos  qae  se  ven 
en  adelante  í  lo  largo  de  la  vía  7  las  estaciones 
quemadas,  nos  indicaban  la  proximidad  del 
t&ab«  de  la  gnerra,  00708  estragos  empezaban 
■d  manifestarse.  Miranda  era  el  término  de  naes- 
iro  Tiaje,  7  en  sa  linda  estación,  llena  en  otro 
liempo  de  mercancías  7  animada  por  multitud 
de  viajeros,  no  se  ven  ho7  más  que  militares  7 
material  de  gnerra;  sustitución  que  significa 
uiiseiia  7  exterminio. 

Miranda,  punto  de  ñerta  importancia  estra- 
t''-gica,  según  dicen,  límite  ahora  de  la  línea 
férrea  que  pasaba  por  Vitoria,  confluencia  con 
la  de  Castilla,  Rioja  7  Navarra,  tocando  al  tea- 
-ro  de  la  guerra,  esa  la  vez  nn  parque,  un  cuar- 
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Uil  y  un  boniiltal,  idn  cotiáitíimm  A»  mr  tíu- 
fpinu  i]0  Im  tm»  ofMtM.  H«  trid''  ítfmmtio  «,-•■ 
]mnf]'tr  «I  otilU;  «o  U  fiifl<(«ia  pr\niApiá  p*n 
olofKir  ifitinici'miiHi  U  trrip»  ma  »l/(j»  <m  Im  ev 
HM,  y  \m  nnmwomi*  míinaim  íjo«  «urí»  •!  «jír- 
«.■tu>  no  tl«ii'<n  áimi\0  allwjn^niKit  nr»  lia^  kn*' 
|/tljil  mlllbirt  «I  dvl]  oart^M  d*  impiti^t  y  4« 
roonrwM,  y  un  la*  foriKO*»*  oallon  49  («t«  fw»t.U 
«o  htiH  Tinto  conioaarM  de  «nf^no/jt  «n  el  t»*» 
<lA[*)onit)Iii  mtiulo.  I..«M  tMion»  itv  ht  fjrut  Rujv 
(lo  Miulrtd  fatn  proenrtMlo  lUüJ'Jlr  ¿  mu  «tmi 
(l«fidl(t)is(  puro  Gtímfi  todo  lo  <|fla  m  rtiñ*m  i  i* 
Orut  Jinja,  y,  tal  voz  fí<m  «jxwííll/iad  il*  •»*• 
d/^n  crntrol  do  M«n(>rw,  hftllM  «n  cl«rtM  ««M'm 
i)Íit]iOMl(!l6t)  /i  «er  Intortrt'flta'lo  d«  uti  tbu'lt,  y^> 
>itth<ívnl'>,  (kbo  decir  alj^nnaH  jiaUtiru  «s|>..- 
«afido  1»  apriMurMla  IwUDdicfÓD  d«  o»  bMjA- 
Ul,  ']n««ti  1<M  jn-laurroM  diwtiokawrtad'/erjaw' 
(Jebin  mtar,  7  que  nitontro  tnntiKo  Landattr/j 
|wra  rscvirr  lo»  unl^ntuM  lUi  miut  f[n*v*<Jiv1 ,  «i--  • 
(wMtlwn  lltomlmento  wWd's  ol  <»D|t[o  «Ia  I>  «»lh. 
NI  ttitiftmoK  ai¡ai  ftún  »!  tnstor)»!  einopXtttt, '.. 
Ion  till;!iri]]mx(i«rfHn(«rMhiibf«nl«niila>'l«>  U* 
obritii  '|Ht  no  M  tmit  c(fnc)aid/>  to'lavU.  1a  c^^' 
tTH,  ditn^n'^M  do  }iao«r  1m  viotíiaa»,  dtllcalu  -:' 
tdli  modfiH  loM  iHodlos  do  waxMsarU».  }am  u»t»- 


o,i,-f-n,Googlc 


ABTfonLOS  SOXKl  BBNBFIGKICIl  T  mBlOBlS.    467 

jadores  ae  haa  oonTertído  en  soldadoa  de  uno  ú 
otro  oampo;  Is  mano  de  obra,  aon  ¿  precio  ex- 
ceñTo,  OBtMaea;  los  materialeB  están  embargados 
para  hacer  fortificaciones  í  j  qné  de  diüooltades 
7  penniBos  para  tener  un  poco  de  yeso  I 

Comprendo,  amigos  míos,  el  poco  interés  de 
estos  detalles,  qne  he  abreviado  mocho,  pero 
que  no  ha  qnerido  saprimir  del  todo  por  la  rasón 
qne  indiqué. 

Dada  la  escasez  de  edificios  que  aqnt  hay, 
pnede  decirse  qne  el  qae  ocapa  el  hospital  de  la 
Cruz  Roja  es  bneno:  tenemos  ochenta  camas, 
qne  en  nn  caso  aparado  podrían  llegar  á  noventa 
ó  ciento.  No  hemos  podido  conseguir  Hermanas 
de  la  Caridad,  ni  francesas  ni  españolas,  ni  de 
la  Esperanza,  ni  Siervas  de  Marfa;  en  ninguna 
parte  habla  personal  disponible :  eete  vacio,  qae 
era  grande,  ee  ha  llenado  con  mnjeres  caritati- 
vas; J.  y  M.  han  venido  á  traer  sa  actividad  in- 
cansable 7  SQ  caridad  sin  límites  á  esta  casa, 
aaxiliadas  por  algmiaa  señoritas  de  la  pobla- 
ción. Las  dos  más  addnaa,  7  qae  no  feltan 
nonoa  á  la  hora  de  repartir  la  comida,  tienen 
una  sa  padre  y  otra  sa  hermano  con  los  carlis- 
tas, y  aaiaten  á  los  soldados  de  la  República 
como  la  cosa  más  nataral  y  sencilla,  con  ana 
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flnbltfflo  Ignonnci»  dol  taérlto  á»  «a  aeol¿n. 
Lm  otriM  gnfermerM  ilencm  nn  bijo  j^  áoa  hw- 
manos  en  el  ejercito  de  Is  Repábllm;  süentru 
el  oiHo  anima  A  loa  an^cri  nnofl  contra  otro«,  la 
oaridad  une  á  estas  mnjereM,  qns  presciaden  'M 
to'lne  Ion  mlBeriaa,  ríe  todos  los  errores  jr ó«to- 
dos  los  crioienes  de  los  partidos  en  anuas. 

No  extrañen  nstedes  que  eet«  carta  no  ts?» 
may  ordenada  ni  correcta.  La  he  iattrrmmpi'if- 
varias  veces  para  Ir  á  ver  á  un  pobre  ofici»!. 
onj'a  razón  se  baila  pertnrbada  por  na  atoqn" 
nervioso.  Horripila  el  ver  que  ana  en  la  mU 
de  la  enfermería,  donde  todo  es  paz,  mansedtnn' 
bre  y  amur,  penetra  el  odio,  aposentado  ba^* 
tiempo  en  el  oorasóo  de  los  enfermos.  £1  bon- 
bre  de  gnsrra  delira  combateft;  Inerepa  i  1^'^ 
sufos  porqne  Qo  avanzan;  manda  cargar  á  U 
bayoneta;  dennesta  i  los  enemigos,  y  loe  llama 
Cüliarden  porqne  no  salen  de  la  trinohws:  ha'* 
mal  contraste  la  debilidad  del  enfermo  wm  U 
oijlera  del  floldado:nohe  tenido  tiempo, edano- 
(jtie  lo  tuviere  podría  tal  vez  analizar  el  Mn'i- 
Tnlento  de  trisleita  y  de  amargnra  (jne  me  pr^.- 
doce  esto  delirio  J)í''lico,  Tal  vez  ba  contrito;  !■• 
A  esta  exaltación  nerviona  el  estwlo  eléclrtco  1> 
ajef.  Hemos  tenido  tina  tempoelaíl  tjnn  dar'. 
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desde  las  tres  7  coarto  de  la  tarde  hasta  las  nueve 
de  la  noche.  Tres  nabes ,  con  frAgor  paToroeo, 
han  descargado  agna  y  granizo,  destruyendo 
sembrados,  destrozando  Tíñedos  7  árboles, 
arrastrando  ganados  7,  lo  qae  es  peor,  matando 
á  nna  ni&a  de  catorce  años. 

Pronto  hará  un  año,  viajando  no  lejos  de  esta 
tierra,  hablaba  yo  con  M.  de 

I«8  bellezas  del  Sbíco  mando; 
Loa  hoTToras  del  mundo  moral, 

inclinándome  á  la  saperioridad  física  de  este 
planeta  respecto  de  los  imperfectos  seres  qne 
lo  habitan;  pero  él  sostnTo  qne  había  armenia, 
correspondiéndose  exactamente  las  bellezas  fi- 
cas  7  morales,  7  las  deformidades  del  vicio,  del 
crimen,  con  loa  terremotos,  sequías,  inundacio- 
nes, huracanes  7  tempestades.  Desde  entonces 
he  reflexionado  sobre  esto,  y  creo  qae  tiene  ra- 
zón M.;  el  mmido  físico  7  moral  se  correspon* 
den;  la  chiqa  qne  mató  ayer  á  la  pobre  niña 
se  parece  á  la  bomba  qne  priva  de  la  existencia 
al  inocente  indefenso  en  nna  ciadad  sitiada. 

Tenía  más  qne  decir,  pero  falta  tiempo ;  será 
otro  día.  Salada  á  ustedes  afectnosanlente. 
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Naestroa  laatorea  recordarán,  j  alganoe  n<ji 
han  preguntado  por  él  con  interés,  na  niño  dee- 
aparecido  da  la  oaaa  paterna  hace  maclu»  meac^. 
y  Quyoa  desolados  padrei  lublan  agotado  para 
Uallarle  ouantos  medios  pneda  aagerir  el  unur 
paternal.  Cuando  ya  no  tenían  eaperauaa  de 
volverle  ¿  ver,  reciben  una  carta  anya  de  Cwtro- 
Drdialei,  donde  eeUba  herido.  Eeaultaqse  «1 
niño,  que  aún  no  ba  oumplido  quince  añoa,  ít^í 
aednoido  por  nna  persona,  de  euyo  n(tmhie  y 
alroaaatanoias  no  queremos  acordarjioa,  y  es- 
condida primero  y  llevado  después  al  ej^rciv. 
oarlista,  donde  entró  en  el  batallón  Cru2a'l"f 
de  Oastilla,  Requeté  pequeño,  que  parec«  s«  com- 
pone de  niffos.  Herido  el  30  da  A-brll,  csyó  pri- 
sionero, y  f  ii¿  curado  y  llevado  al  hospital  da  !- 
Ofuz  Roja  de  Oastro-ürdialfis,  6u  padre  con: 
en  BU  boscBi  paro  el  comandanta  militar  oc  jm- 
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día  enti«g&rlQ,  y  la  desolada  madre  t«mfft  que 
iban  á  arrebatárBele  de  snevo,  contñbnyendo  & 
anmentar  bq  dolor  peraonaa  mal  informadas  y 
poco  prQd«nt«9,  qne  le  hablaban  de  que  siendo 
el  niño  oabo  ó  sargento  (parece  qne  lo  em),  ha- 
bría más  interós  en  canjearle,  y  serla  canjeado. 
Ya  ha  vnelto  al  seno  de  en  familia. 

Qae  Dios  perdone  á  los  qne  han  cansado  tan- 
tas  angustias  y  hecho  derramar  tan  amargas  lá- 
(rrimas:  qne  la  opinión  lance  nu  grito  de  repro- 
bación contra  los  sedactores  de  niños  y  de  ado- 
lescentes, qQe  ügiloaamente  los  arrebatan  á  los 
desconsolados  padres.  Los  del  niño  Francisco 
Pereda  nos  megan  hagamos  pública  su  giatitad 
á  la  Crui  Roja,  que  con  amor  ha  recogido  y  cui- 
dado á  sa  hijoi  á  la  Sra.  Daqnesa  de  Uediuace- 
li,  qae  se  interesó  por  él ,  y  á  la  Sra.  Dnqnt-sa 
de  la  Torre,  qae,  poniéndose,  sin  duda,  en  lugar 
de  la  madre  del  pequeño  prisionero,  lia  alcan- 
zado inmediatamente  la  orden  de  que  sea  de- 
Tuelto  á  su  familia. 

U  de  Janio  á»  tSTL 
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Exema.  Bn.  Dnqaesa  de  Medinaoell, 

Miranda  de  Ehro,  2  di  Junio  da  1874. 

Muy  lefiora  mía  7  de  toda  mi  oonsldenolin; 
A  propósito  de  lo  qne  tlriOi  y  troyanos  dicen 
de  la  Oraz  Hoja,  reonerdo  la  declaraotón  de  no 
dootor  anftlo-amerloano,  de  qne  no  continnaba 
la  polómloa  oon  sn  adversarlo  porqae  deoia  ¿«to 
máfl  disparato!  en  una  hora  que  ¿1  podría  relMi- 
tlr  en  un  afio.  Al  ver  las  oalumnlas,  las  intor- 
pretaolonos  malévolas,  las  retloenolas  y  el  ha- 
blar y  el  callar  malloloao,  podríamos  hacer  qds 
duolaraolón  an&logfa  á  la  del  dootor  Inglés  si  no 
nooosltáraraos  para  auxiliar  á  nnestroa  pobren 
heridos  la  cooperación  de  los  qne  nos  la  negarán 
extraviados  por  la  calumnia,  7  al  pndiéramoi 
dar  al  triunfo  de  la  verdad  esos  plasos  qae  ei 
posible  conceder  osando  se  dlsoaten  principios. 

Yo  he  procurado  y  proonraré  restableoor  la 
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verdad  de  lo»  heahoB,  pwo  sin  hacerme  la  iln- 
sión  de  que  he  de  consegairlo:  qnieiera  que 
usted  7  las  dem&B  conBociae  Tíeran  7  aceptaran 
la  Bítnaoión  tal  como  es:  tenemos  qoe  resignar- 
noB  á  qae  se  desconozca  nuestra  recta  intención, 
&  que  ae  interpreten  mal  naestras  palabras,  á 
que  ae  callen  6  se  nieguen  nuestras  obras,  á  que 
la  calumnia  nos  denueste  7  &  que  el  error  7  la 
malicia  vayan  publicando  nuestro  descrédito, 
Una  vez  aceptado  el  difícil  papel  de  calumnia- 
das, dejando  á  nuestros  calumniadores  el  suyo, 
fácil  7  desdichado,  tendremos  ma7or  tranquili- 
dad de  ánimo,  dedicando  al  socorro  de  los  he- 
ridos el  esfuerzo  que  podría  distraerse  en  una 
Inoha  inútil.  El  hacer  bien  así  es  mii7  dificil, 
I  pero  es  tan  hermosol  Cuando  los  heridos  ó  los 
enfermos  reciben  eficaz  auxilio,  ellos  no  saben 
que  aquella  cama  limpia,  aquella  sana  alimen- 
tación, aquellas  curas  esmeradas  que  restablecen 
pronto  su  salud  y  tal  vez  salvan  su  vida,  signi- 
can  una  lacha  larga,  difícil,  perseverante;  no 
saben  qué  de  injuaticias  ha  sido  necesario  arros* 
trar  ó  despreciar  para  poder  hacer  aquella  buena 
obra;  no  sabes  las  amarguras  que  ha  costado 
cada  consuelo  que  lea  llega;  pero  Dios  lo  sabe  y 
lo  sabemos  nosotros,  y  esto,  no  sólo  basta,  sino 


o,i,-f-n,Googlc 


474         oísia  DK  noÜA  WTxxroíón  «kxral. 

que  Bamenta  la  interior  satisfacción  de  labneni 
obra  en  la  medida  da  la»  (ll&cnltadsa  qm  tu; 
que  Tenoer  para  hacerla;  de  modo  que,  ponirs- 
donofl  en  e«te  terreno,  que  es  «1  firme,  de  cin- 
vertir  lofl  obatácnlos  «n  méritos,  toda  la  pénli  1» 
Hti  para  nnesteos  calumniadores,  7  BOMtra 
toda  U  ganancia. 

Ademán,  no  debemos  exagerar  las  «osm:  "i 
hay  perionan  qiie  nos  desconocen  y  onloomían. 
tambi¿n  las  ha;  qne  dos  hacen  Jasticia  7  n''" 
anzillen  efloazmente.  Nnestros  hermanos  il' 
París,  de  Londres,  de  Amberes,  de  Éraselas,  «l^ 
Cidiü,  de  Sanláoar,  (Te  Ciodad  Real,  de  Borgro^ 
y  tantas  personas  caritatiTas  como  nos  han  au- 
xiliado con  »ns  dosatiros,  nos  sostendrán  c"' 
sa  aprecio  7  con  sn  fe.  Hables  ssted  «i^r 
qne,  ((ráelas  á  ma  enantiotas  limoimas, ha;  nm 
limpieMí  y  una  abundancia  en  el  hospital  ii^  U 
Croz  Koja  de  Miranda  qne  net  hace  bendecir- 
les á  todas  horas.  Apenas  llega  un  enfermo,  m 
le  muda  de  ropa  7  se  le  mete  en  limpia  caic^ 
Todos  toman  caldo  «omo  hay  en  mny  p'/^v 
caeas,  con  gallina,  qne,  annqne  eunm,  no  fal-^'- 
nnnca,  y  Jamón  de  los  de  Sanlúcar,  que  a-.  ■■ 
dnrant  beben  el  riquísimo  Tino  de  la  wnn  ■ 
procedencia,  Inmejorable  al  decir  de  los  lote..- 
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gentw.  Todos  loa  enfermoa  tienen  babachas 
para  qae  no  pongan  los  piee  en  el  ladrillo,  y 
cuando  se  levantan  reciben  calcetdnee,  elib- 
tiaa,  eto^  porque  aqni  hace  frfo,  y  algnnoB  Bol- 
dadofl  eeün  casi  deonndoB,  ;  otros  con  tas  ropas 
qae,  inolosas  las  de  paño,  hay  qne  enviar  al  rio 
inmediatamente. 

Con  eate  esmero  en  la  limpieza  y  en  la  ali- 
mentación, el  haber  saneado  el  edificio  ha- 
ciendo pasar  nna  corriente  de  agua  constante 
que  arrastra  las  inmnndas,  y  la  inteligente  asis- 
tencia feícnltatÍTa  de  nuestro  médico ,  y  la  pie- 
dad y  caridad  de  nnestro  capellán  y  de  las  dos 
socias  venidas  aqni  y  qne  alternativamente  ve- 
lan coando  hay  enfermos  de  peligro ;  con  todos 
estos  elementos  las  cnraoíones  son  rápidas,  y  el 
tifiu,  qne  amenazaba  seriamente  nnestro  hospi- 
tal, 80  ha  aislado  á  cnatro  casos,  de  los  qae  sÓIo 
ano  ha  sncmnbido.  Es  nna  grata  satisfacción 
ver  el  gran  movimiento  qne  hay  en  nuestro 
hoapitaL  Llegan  los  hombres  escuálidos  y,  al 
parecer,  casi  sin  vida,  y  á  los  ocho  días  de  lim- 
pieza, desoanoo,  buena  alimentación  y  esmerada 
asistencia  médica,  están  repuestos. 

ün  día,  temiendo  ui  sangriento  combate 
próximo,  la  autoridad  militar  mandó  evaonar 
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de  eofermoB  traBladablea  todoa  loe  luwpitalM 
de  Is  línea  del  Kbro.  Fa¿  grande  la  coiutena- 
ción,  de  los  del  nnestro. —  Qae  no«  dea  el  alta, 
desfan:  no  qneremos irá  otro  hoapital. — jTqné 
alegría,  después  d«  oBtar  ya  camino  de  la  «sb- 
ción,  caando  vino  contraorden  y  Tolvieron: 
Como  de  otroa  hoapitalea  huyen,  hay  «mptfoB 
para  entrar  en  el  naestro,  y  estarla  ya  lleno  d« 
enfermos  ei  abriéramos  la  mano  y  no  resob- 
ramos el  mayor  número  de  camas  para  loe  he- 
ridos, qne  ahora  son  pocos,  pero  qne  temsmoa 
qae  no  tardarán  en  aomentar. 

Como  este  pneblo  es  de  mncho  tránsito  de 
tropas,  llegan  enfermos;  nosotros  recogemos  loe 
qne  no  pueden  segnir;  y,  no  obstante,  sólo  ano 
ha  mnerto,  como  he  dioho. 

Procnre  nsted  inculcar  en  el  ánimo  de  lai 
consocias  qne  se  consuelen  del  mal  qne  se  dic« 
con  el  bien  qae  se  hace;  llegará  el  dfadelajní- 
ticia,  y  si  tarda,  tanto  peor  para  loa  qae  ooe  h 
niegan. 

Nneatros  coches  están  en  rx>dosa;  aeran  loe 
únicos  pera  la  cóndncción  de  heridos  giavee. 

Salade  nsted  ¿  las  consocias,  y  dígales  qm 
tengan  como  seguro  que  por  cada  calumnia  re- 
cibimos cien  bendiciones,  y  aunque  éstas  no  se 
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CÁBTÁ  SfiGUKDÁ. 

Señoree  redactores  de  ¿«  Voz  de  la  Cari- 
dad.  —  Mis  lineaos  y  qaeridoe  aiuigoe:  Al  mifi- 
ína  tiempo  que  di^^o  algo  de  lo  que  paaa  por 
aquí,  contentaré  k  algo  de  lo  que  se  di«e  por 
alia  y  iK)r  otras  partes,  y  no  creo  exacto.  Loe 
errores,  perjudícialee  todos,  obran  direou  ó 
indirectamente,  aegán  la  Índole  de  loe  objtrtoe 
sobre  que  recaen;  los  que  se  refieren  g  coeas  de 
carldüd  son  de  loe  que  tienen  una  acción  direc- 
ta, como  que  paralizan  moñmleotoe  4Í  los  de- 
terminan. 

\a&  dos  cosas  que  m£s  alejan  de  loe  lioepita- 
les  son :  el  temor  á  las  enfermedades  contajfio- 
eas,  y  el  efecto  que  produce  ver  tantais  ládümae. 

Cuando  hay  en  un  boepital  precaucionec  y 
limpieza  esmerada,  teugo  por  completamenic 
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infundado  el  temor  de  oontagisrse  oou  ningrma 
enfenuedad  ó  de  comprometer  iq  salad  tí> 
Tiendo  en  una  atmósfera  malsana.  En  nnestn» 
salas  no  se  nota  ningún  mal  olor,  y  es  segoro 
qne  tienen  aire  más  pnro  y  eano  qoe  la  mayor 
parte  de  laa  aloobaa  do  Madrid,  donde  se  apo- 
sentan personas  qoe  se  horripilan  á  la  idea 
(le  Teñir  donde  estamos  en  mejores  oondi- 
olonea  higiénicas  que  ellas.  SI  á  esto  ae  añade 
la  precaución  de  qoe  los  asistentea  salgan  algu- 
nos ratos  al  oampo,  como  aquí  lo  hacemos,  y 
tengan  una  vida  metódica  y  perfectamente 
ajnstada  á  las  reglas  de  la  higiene,  resaltará 
an  estado  de  salud  tan  perfecto  oomo  sea  posi- 
ble, dadas  las  condicionsB  del  indlvidao:  aqní 
lo  estamos  probando  prácticamente, 

En  ooanto  á  la  salad  del  alma,  gana  in&nlto. 
Esta  gran  masa  de  dolores  ajenos,  si  no  im- 
pone silencio,  facilita  la  resignación  oon  los 
propiofli  oomo  an  faerte  revolBÍTO,  lleva  el  su- 
frimiento, no  sólo  donde  hace  menos  daño, 
sino  donde  se  ennoblece  perdiendo  bu  carácter 
indiTidnal  y  egoísta,  y  convirtlóndoee  en  com- 
pasión. £1  consejo,  may  sabido,  de  qae  nos 
comparemos  «n  naestras  desdichas  con  otros 
qne  son  más  desdichados,  no  suele  sor  remedio 
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mny  efloaz  onando  la  comparación  eg  na  acto 
refleziro;  pero  tiene  gran  poder  b1  roaalta  de 
ana  serle  de  hechos  palpables,  de  impresiooM 
faertes  que  vienen  sin  que  las  llamemos  y  h 
Imponen  de  una  manera  poderosa  é  irresisti- 
ble. Tal  vez  el  primero  7  máa  infalible  premio 
de  no  bnlr  de  los  eapeotáonlos  del  dolor  soa 
esas  leooionea  que  enoieiron  y  qne  toma  mis  ó 
menos,  quiéralo  ó  no,  todo  el  qne  loa  p»- 
señóla. 

Despnés  de  la  mayor  facilidad  de  resigna- 
ción para  los  males,  viene  el  aprecio  de  Io« 
bienes,  cuyo  valor  pone  en  relieve  el  qne  de 
ellos  está  privado.  Cuando  se  ve  un  pobre  en- 
fermo con  hambre  devoradora  y  que  no  poede 
comer,  con  sed  ardiente  y  qae  no  puede  beber, 
con  imperiosa  necesidad  de  snefio  y  que  no 
puede  dormir,  y  cuando  se  ven  muohos  que 
Bsí  esten,  el  bien  de  comer,  de  beber  y  de  dor- 
mir, que  pasaba  desapercibido,  adquiere  no 
valor  inmenso,  lo  mismo  que  la  eusenda  del 
dolor  fisioo,  ventaja  en  que  no  habfamoa  re- 
parado. 

A.dem¿B  se  reciben  profundas  lecciones  en 
forma  de  ejemplos.  Un  hombre  Ignorante,  may 
Inferior  á  nosotros  respeoto  de  la  intellgenoia, 
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apareoe  en  Ub  terribles  pruebas  de  la  enfer- 
medad oon  una '^ran  saperioridad  moral,  re- 
signándose  aencillanieute ,  sin  aparato  y,  al  pa- 
recer, sin  esfuerzo,  oon  males  que  tal  vez  aba- 
tirían naestoo  inimo.  En  el  combate  oon  el  do- 
lor físico,  iqué  de  heroísmo  &  veces  en  estos 
obsooros  y  an<5nÍmoB  campeones,  j  cu&nta  debi- 
lidad en  los  que  tienen  nombre  y  grado  snpe- 
ríorl  ¡A.  oo&ntoB  de  éstos,  pequefios,  segdn  el 
mando,  llega  por  camino  recto  7  firme  la  resig- 
nación, que  tantos  rodeos  emplea  y  tantas  difl- 
oaltades  halla  para  calmar  las  Impaciencias  7 
loa  movimientos  desesperados  de  mucha  gente 
culta  7  ann  de  los  tenidos  por  filósofos  7  sa- 
bioBl  Muchos  á  quienes  podríamos  enseñar  á 
leer  nos  enseCan  i  sufrir,  que  es  ciencia  harto 
necesaria  en  este  valle  de  lágrimas. 

En  cuanto  &  la  impresión  que  cansa  ver  tan- 
tas penas,  también  se  hace  un  cálculo  que  no 
es  exacto.  Se  dice:  si  ver  un  enfermo  6  un  he- 
rido me  hace  un  efecto  igual  &  uno,  el  ver  cien 
heridos  6  «ien  enfermos  me  impresionará  como 
ciento.  AJ  disourrir  así,  olvidamos  que  nuestra 
capacidad  de  sentir  no  es  indefinida;  qae  halla 
un  limite;  que  oada  ano  tíene  un  máximum  da 
compañón  que  dar,  del  oual  no  es  posible  qae 
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paae,  7  que  le  diatribaje  entre  todw  laa  dtsíi- 
obat  qo6  U  inspiran,  BÍendo  proridenraal  ijct 
llegue  ¿  ca<la  una  el  total  de  la  qae  te  Unw 
púa  todo*.  Lo«  locoiTos  mateñaleí  no  fntAvh 
prestarte  sino  «n  tiámero  detenuinado;  ac 
hombrs  puede  socorrer  ¿  diez,  i  Teint«,  i  «u- 
renta  heridos,  no  máfi  pero  eompadeoer  poe^i- 
á  ochenta,  ¿  doscientos  mil,  llevando  sn  ún- 
patla  7  baena  voluntad  de  aaxlliaiiof  {st«^n 
para  oada  uno. 

Resulta  qu«  no  safrimoi  al  compadecer  «. 
proporción  al  número  de  dradichados  quec^- 
padecemos;  que  nuestra  pena  eatá  limitada  yi 
nuestra  capacidad  d*  sentir,  7  que  la  voUdvií 
que  aoude  integra  al  consuelo  de  todos,  y! 
muchos  que  fieaii,  no  determina  pan  el  ooru'!^ 
un  número  inñnito  de  dolores. 

Por  último,  haj  una  cosa  que  tndemoiii 
ampliamente  de  todas  las  moleatiaa  7  p«iali'i^ 
des  que  pnedan  sufrirse,  7  es  la  satisfacer^ 
del  bien  que  se  hace:  este  bien  es  palpa» 
evldeote.  Cuando  se  escribe,  ¿quién  sabe  }»^ 
qué  7  para  quién?  Tal  Tez  no  se  lea,  tal  vei  n 
ae  entienda,  tal  vez  se  comprenda  mal;  autij''-' 
nada  de  esto  suceda,  tardará  mo»ea,  afios  6  ni¿-'* 
«n  ser  un  haoho  aqnella  idas  que  nnititiiD'* 
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jt  lo  que  es  todavía  peor,  puede  ser  errónea; 
raepondemos  de  nuestra  buena  volantad,  mas 
¿qnijn  está  sagnio  del  aoierto?  Pero  al  Boercar- 
se  á  ea»  masa  de  dolores  qne  se  llama  hospital, 
oon  la  Tolantad  de  oonaolarlos,  esta  volantad 
es  oiL  hecho,  Dios  parece  qne  la  premia  oon 
alffo  pareoido  á  la  omnipotenoia;  decimos;  el 
consuelo  wa,  7  el  oonsnelo  es.  El  cuidado  para 
dar  las  medicinas,  la  limpieza,  la  alimentación 
anatauoíosa,  Is  dnlEura,  anstitayen  al  descuido, 
al  abandono,  al  desaseo,  &  la  aspereea,  7  las 
conseanenciaa  materiales  7  morales  son  inme- 
diatas 7  risibles.  ¡Qué  satisfacción  ver  todo 
aqael  bien,  qae  no  se  haría  sin  nosotros,  7 
prooorar  hacer  Teces  de  madre  para  loa  que  en 
sa  dolor  la  llaman!  Bien  claro  se  ve  la  ezacti- 
tiid  oon  qne  se  ha  dicho;  Cottíolad  y  aoriis 
conaotadas. 

Insisto  sobre  esto,  porqae  un  establecimiento 
benéfico  en  general,  7  en  hospital  en  partioa- 
lar,  abandonado  á  personas  mercenarias,  es 
ana  desdicha  para  los  qneá  él  ae  aoogen,  en 
vea  de  eer  qq  gran  bien;  y  las  almas  caritativas 
se  retraen  porqne  se  exageran  las  penalidades 
7  Be  desconocen  las  aatisfacclones  qne  puede 
haber  en  esta  práctica  de  la  caridad. 
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Am\  ititii»,  h»  m  mmum  uSmnr^t  i^^m  t\  ^Sm  yin* 
iMr  i'iVHit  un  i»  4tnM4tiu:iit 'M  ftDfif/,  V)v,jn. 
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cnentra  alguna  dicha  para  al:  la  gente  hastiada, 
abnnida,  desesperada,  es  laqne  ao  ha  dicho: 
Si  no  puedo  ter  feliz,  quiero  ser  útil,  7  no  ha 
convertido  su  existencia  en  nn  isBtrnmento 
pan  el  bien,  ni  podido  reoibirle  por  reñejo 
cuando  ya  directamente  es  imposible. 

Dsjs  á  ZMoi  al  otddtdo  de  Is  vida, 
Qno  no  abandona  al  qne  de  if  m  olvida. 

Vuelvo  al  hospital.  lOnán  horrible  es  la  gne- 
rra  considerada  desde  éll  iQaé  de  dolores  7  de 
InJQstlQias  7  de  maldades  7  de  abaardos,  qne 
no  se  habian  imaginado ,  se  perciben  desde  este 
ponto  de  vista!  Se  ha  empezado,  7  es  necesario 
contínoar  desenmascarando  este  monstmo  que 
se  disfraza  con  apariencias  hunianas  7  hasta 
honradu;  ea  necesario  hacer  penetrar  la  Inz  en 
esas  cavernas  donde  inmola  mÜlaree  de  victi- 
mas ¿  favor  de  la  obecnridad  de  la  ignorancia  7 
del  dlenoio  de  la  conciencia;  porqae  bóIo  los 
ignorantes  7  los  perversos  pueden  lanzarse  á 
laa  lochas  homicidas  7  encomendar  &  la  fuerza 
laa  Bolociones  del  derecho. 

Hemos  pagado  ya  tributo  &  la  mnerte:  ha 
fallecido  Hilario  Faentes,  joven  qoe  no  tenia 
la  naturaleza  de  hierro  que  se  necesita  para 
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tealsür  la  vida  de  los  campuamitofl  oon  msl 
Teatldo  7  mal  alimento;  el  ana  de  lai  mnchw 
Tictimaa  de  la  gttem,  qne  no  fi^nraii  oomo  tai 
porqne  do  murió  en  el  campo  de  batalla,  nj  de 
resoltas  de  los  heridas.  Cuidado  «Hawadamen- 
te,  recibió  los  auxilios  de  la  ciencia,  los  «oo- 
saelos  de  la  Heliglón,  y  sobre  in  tnmba  no  haD 
faltado  ni  las  oraciones  de  nn  sacerdote,  ni  la> 
lágrimaa  de  ana  majen  triste  consaelo  para  sn 
pobre  madre,  pero  no  podemos  enviarle  otro. 
Aqnf  Be  dice  todos  Los  dios  qae  al  dgnlente 
se  da  la  gran  batalla,  j  estamos  en  perpetua 
zozobra  y  temor  de  ver  llegar  las  namerotu 
TÍctloias.  Caaleaqalera  qae  sean  los  planee  del 
Qeneral  en  jefe,  comprendo  qae  faabr&n  tenido 
que  modificarse  por  el  temporal.  Continúan  lai 
nabes,  los  traenoi  y  los  rayos;  anteayer  pere- 
ció nn  Joven  de  diez  y  siete  aQos :  van  dos  en 
pocos  dias.  Fareoe  qae,  al  ver  los  preparativos 
de  la  lacha  homiolda,  y  los  combatientes,  sor> 
dos  i  la  voz  de  la  humanidad,  qae  les  manda 
deponer  las  armas,  y  próximos  ¿  deapedoaarae, 
la  Providencia  tiene  an  terrible  menaajero, 
irritado  y  destructor  como  ellos,  y  para  sepa- 
rarlos envia  la  tempestad,  A  pesar  de  sa  insii^ 
tencta,  aqaí  nanea  vista,  según  dicen,  pa«ri. 
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7  wddr¿  &  onldu  «nfermoa.. 
No  hft  de  f  ftlUrmo  b«b^«¡ 
ooMito  guio  mtí  TnMtro. 
— iQué  MOrlficío ,  CeclIUI 
—No,  DO  Hflon. 

— L«  M«pto; 
tá  erM  mi  ■oitfa,  mi  fttm«ro; 
M  erea  mi  ittíoo  coninrio. 
HU  hijot  tiraan  áot  otsdrML 
¡Dioa  miol  Ya  do  dw  qnojo. 

II. 

— ¿Qnt  nueva  pana  oa  aqnaja 
qna  tan  afllpda  oa  veo? 
— Cooilia,  ¿por  qaé  ooa1tArtal«7 
en  mi  pobre  madre  {danto. 
DeorápiU,  anfarma,  aola, 
pobre;  km  dfu  poatreroi 
ran  4  terle  tauy  amargoa. 
— ¿T  por  qD4  no  la  traemoa? 
— Da  tantaa  oargaa,  Cecilia, 
habrá  de  abromarta  el  peao. 
— jQod  oargaa  qneréia  dadr, 
■aflora?  To  no  laa  lieDto. 
¿Para  qni  Doa  dará  Dioa 
fuerza  4  loa  qne  eatamoa  bwnoa, 
aino  para  repartlrlaa 
oon  loa  miasroa  enfenaoa? 
SI  ooD  afáa  7  trabajo 
se  puede  haoar  alfo  boeno; 
•1  al  Infalie  qoe  padeoa 
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se  lognt  U*TU  oonnelo, 
mndA  el  ftlnM  Un  ftotñ» 
j  el  coi«>¿a  Un  lig«zo, 
qne  todo  m  hace  volando 
j  todo  M  ancoentia  bocho. 
Si  otrkiuán  no  oa  detiene 
(jae  de  «brunume  al  recelo, 
veoga  Tiiettn  madie  Kuñanii, 
Tamo*  á  boKwIa  pnato. 

III. 

— Dame  la  mano,  Cecilia; 
faena  «a  que  dos  Bq>ai«nK)fl. 
LlegA  ja  mi  última  bota; 

llegó  ja,  morir  me  siento 

Algo  qniaiera  decirte 
de  lo  moclM  que  te  debo.». 
Mis  ligrioiae  te  lo  digan, 
porqne  palalvae  no  tengo. 
Sé  la  madre  de  nia  bijott.-.. 
loa  bendigo  j  t«  loa  dojo». 
Eijoe  mioa,  reapetadU..» 
qneredla  ooal  yo  la  quiero. 
Por  ti  títI  raaignada...... 

por  ü  couolada  maero.-» 

Venid  loa  Wea que  os  abnoe..... 

j  oa  dé  el  ósculo  poatreto.. .. 
Adiós...,. — Y  la  (Donbiuida 
exhala  el  último  aliento. 
Rulo  gemidos  doliantaa 
i  au  voces  te^tondieron; 
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HUÍS  olla  putióio  en  pu 
de  U  oternidad  al  leiio: 
1m  almaa  qae  le  comprenden 
no  han  manwter  jorunentoa. 
DesMiiu ,  pobre  mujer, 
duerme  en  el  último  auetlo, 
duerme  tranquila;  toa  hijoi 
no  eatán  dearalidoa,  hnMuoa; 
de  Cecilia  cacinoaa 
hallan  el  amante  aeno. 
Loi  ampara ,  loe  eoetieBe, 
loa  ednoB  oou  eimoro. 
J&mia  le  parecen  grandei 
■ui  lacrifieioi  inmenaoi, 
porque  no  mide  lua  doñea 
el  ooraadn  oaando  et  bneno. 
Y  vowtroa ,  loa  qae  ballaateia 
tsD  oariSoaoa  deareloa, 
débilee  y  deaTnlidoa, 
j  amadoe  coa  tal  estmno, 
Cecilia  fué  vaeetra  madre, 
•ed  riempre  ina  hijot  buenoa; 
pagad  la  deuda  eagrada 
oon  amor  y  con  reapeto. 
Aoudidla  en  an  vejea 
Onal  OB  cuidó  pequefinaloa, 
7  llamadla  ¡Madre  nial 
j  aed  ea  dulce  oonauelo, 
y  rodead  amoroaoa 
y  tdstet  an  mortal  lecho, 
y  oon  eoiptro»  del  alma 
recoged  an  último  aliento. 
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ia«ridoa  natOB, 
jbU  legenda 
mármol  negro: 
¡lia  desoSDH; 

Bn  eleradu 

n  tan  alto  ejempl 

kD  en  el  cielo.  > 
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CARTA.  OüABTA. 

Befioraa  redootoreí  de  La  Voz  de  la  Caridad. 

Mis  baenoB  y  qnsrldoa  amigoii!  En  tUU  Jo 
que  mi  teroerft  carta  pareólo  comprendida  en  la 
prohlblalÓD  de  pnblioar  nadaqne  tenga  reUción 
oon  la  guerra,  porque  me  extendía  en  algaDax 
oonslderaolonea  sobre  ana  TÍotlmaa,  abogsnil" 
por  loa  pobres  herldoa  j  más  aún  por  los  enfer- 
mos, que  por  regla  general  Inspiran  menos  in* 
teres  y  simpatía,  suspandi  mi  oorreapondeucia 
con  ustedes)  paro  por  severaa  que  aean  Ia« ¿rile- 
nes  que  sobre  imprenta  rigen ,  y  por  Inflexiblxi' 
que  se  mneatren  Uta  antorldadea  al  ponerla*  eu 
eJeouoiÓQ,  me  pareoe  Impoalble  qae  no  me  i^-n 
permitido  haoer  algunos  obsarraolone*  aobre  iu 
que  se  ba  llamado  por  algonoa  »l  abandono  d/ 
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la  ambttlancia  de  las  señoras  dt  la  Cruz  Baja 
de  Madrid,  y  deeir  cómo  en  hü  nombre  he  dis* 
tribnfdo  lofl  efectos  sanitañoB  que  no  se  neoeai- 
tabftn  en  el  hospital  de  Miranda  de  Ebro.  No 
se  ha  de  negar  el  derecho  de  defensa  en  mate- 
ria qne  nada  tiene  qne  ver  con  la  política  ó  las 
operaoioneB  militares;  ni  pnede  parecer  mal  qae 
laa  penosas  oaritativaB  sepan  que  no  se  perdona 
medio  de  qne  sos  dones  tengan  la  más  oportona 
7  útil  apIioaoi6n. 

Veo  por  algrunas  oartas  qne,  de  resnltaa  d« 
haber  cesado  la  ambulancia  de  laa  señoras  de 
la  Crnz  Roja  de  Uadnd,  Tarías  personas  retiran 
sufl  donatÍTOB ,  algonas  les  niegan  snB  simpatías, 
7  no  Mta  quien  les  dirija  algún  cargo.  Como 
la  limosna  es  Toinntaria  y  la  simpatía  espontá- 
nea, nada  diré;  pero  de  los  cargos  si,  porqne  la 
jnstioia  es  obligatoria  7  todos  tienen  derecho  á 
redamarla. 

Los  fmtos  de  la  calumnia  tienen  que  ser  ve- 
nenosos; las  que  se  han  dirigido  á  la  Crnz  Roja 
han  dado  los  BU70B.  Conocidos  son  del  público 
qae  se  ocupa  algo  de  estas  cosas  los  atentados 
de  Oaldsmes  7  Ordnña;  cómo  los  servidores  de 
noestn  ambulancia  estavieron  para  ser  asesi- 
nados por  la  plebe  carlista  de  aquella  ciudad,  7 
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rjoa  ullnran  lot  do*  orxíhMi  f]»!»  ftaiHifjan  y>r  -A 
territorio  quo  ooopa.  InútUoM  han  ctdf*  eomu* 
giNtionnM  H0  lum  li««hA  |tant  «ja*  Vm  lUmM** 
Al  remitir  i  tn  oampo,  y  baj^i  la  Mlrijpurdte  'k 
IftOroz  l^jj»,  on  drjTuitlvo  dé  «tti^iit  mniuaii/t, 
nnMtro  9iicttrf[ft'l/*«n  fíÜhnofítnjófiWlintmwA 
ociutUm  |mr*  rn«c*tar  \m  (ttrrtia>!«,  y  nurU>  >)'« 
mnlM,  qn«  tamt^Un  m  huí  (iat>da4/>  pur  «lU 
punif!»  qno  m  1«w  {Mmiltlft  wlir  cr»jéDiUiUm  '1* 
iil(|nihtr,  )it)r»  ni  Mtmr  qn«  «ntn  <]«  hu  Hrfitrru 
dfi  U  flentrnl  fnwon  dntmifUui,  irfn  fint  ha7»ri 
vunlt')  i  pCKlnr  d«  n  danAo. 

Lft  o»mlNÍ/m  de  la  (¡mu  IU>Jii  de  Nftritrr»,')"* 
tanto  7  t«nbl«n  ha  trabüjad»,  emnptmtt  'i': 
pnfMDiM  do  'liferontM  op\nUmm  yiAilitm,  y 
euj»  nitutnllditd  «rs  roconodflii  j  nmptüAi 
por  Utdon,  pudi«ndo  na»  Indlvidorj*  rtevn'^t 
lítibmnho»  ca,myo§  din  mfm  MlT'^eondnct»  un-- 
HD  bando»,  h»  tenido  haco  mtutt»  qa«  llmlbar 
HU  Mcli^n  i  lili  [HiblsclonM,  er^yendo  yASnn^- 
«Mlir  al  aimiioimootfArherIdoiiinlelfjtMbí;* 
i\«A»  m&M  iirneliaN  (1«  coofattdlrlíHi  i  t'^ot  «^ 
m  iKirtt-YÁn ,  ;t««dA  tt|>renirarM)  j»  i  prMiurlM 
anxUl»  faera  d«  lo*  mnrallai  ó  1*J<mi  de  Upr^' 
t«c(!l<iii  do  la  tmrtM  aroiada. 
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Dorregaray  pasa  ana  cotnnnioaoión  dloiendo 
que  pnede  ir  la  Craz  Roja  á  Irache  á  recoger 
loB  heridos  prisioneros;  y  no  obstante  esta  or- 
den, los  qae  han  ido  á  buscarlos  han  sido  insal- 
tadoB,  amenazados  y  maltratados,  siendo  preciso 
pedir  una  esoolta  para  que  el  populaobo  y  la 
soldadesca  carlista  no  atrepellase  la  bandera  de 
la  Crnz  Roja  y  í  los  qae  con  tanta  caridad  y 
tanto  Tftlor  la  lian  arbolado  en  Eetella. 

¿Qaé  signiñoaa  estos  becboaP  Qae  es  absolc- 
tamente  imposible,  de  imposibilidad  material, 
que  naestra  ambalanoia  funcione,  porque  la 
bandera  de  la  Graz  Roja,  lejos  de  ser  una  ga- 
rantía, es  un  peligro;  que,  siendo  tratada  como 
enemiga,  no  puede  cumplir  su  misión  de  nea- 
tralidad  y  atender  igualmente  &  los  heridos  de 
entrambos  oampos:  y,  ñnalmente,  que  oaso, 
muy  dudoso,  de  que  encontráramos  personas 
que  fueran  en  los  dos  coches  que  nos  han  que- 
dado ,  era  exponerlas  &  nn  rieBgo  seguro  y  pro- 
bablemente sacri&oarlas ,  cosa  que  en  oonoieucia 
iii  en  razón  podemos  hacer. 

Si  los  carlistas  utilizan  para  sus  heridos  los 
carruajes  de  que  por  fuema  se  han  apoderado, 
dejándoles  la  fealdad  del  medio ,  se  oumpliríf  ' 
iiaestro  fin;  los  dos  coches  prestados  ¿  la  Sanl- 
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iU  Bllltar  (Ul  aiénAto  áa  U  B«pibUai  ia: 
bstih»  j  pB«d«&  bñom  nn  gnn  mitícíoí  j  k 
yB¿lwo  hftUkr  7  repetir  lo  qo*  haa  (rf^l*  e» 
Ordofia  7  BMétla*  hAfÍMi  otlUr  á  loa  qoc  ii'^ 
MOMO  d«  haber  retirado  la  ambulanaa.  Cora- 
préndM»  bUot  niie»tF»  »mbalm^a  bo  w  h*  r^ 
Undot  d«  U  miUd,  que  rmpondm  «I  HaiquM 
d«  TftldMpiíutt  la  otra  mitad  fan^ona  «omA 
puede:  lo  tmpoaible  no  obUfa  á  luvUo;  Imb-'^í 
dejado  loa  oamajea  par»  quo  m  atUieea-,  kefBCj* 
retipado  la  grato  porqoe  nanea  t«iulromoa«Mb'' 
raoional  J  )tuU>  por  «trar  horldoa  prevoew 
aMtilQAtoa. 

Asi,  pnM(  ti  qao  noa  niegue  sa  ■impalia  at/ 
bemoa  de  exifiraelat  ol  qnenoa  retir*  m  aot»- 
rro  aati  ea  aa  darooliot  poro  no  U  Ueoo  «I  ijk 
noa  acnaa  por  no  baear  lo  qno  «a  iatpoaíUo  qi« 
hagamoa.  Aonqoe  la  ei^iHua  de  sna  repant- 
eión  7  ol  doaao  da  no  agriar  ináa  loa  áaJoM 
hayan  a(do  oaoaa  da  que  noa  límiteiDoa  á  dajw 
qaa  el  páblioo  oonozoa  loa  haahoa,  creo  qae  w. 
eatá  de  máa  hoy  qoo  aaqnemaa  da  aJka  laa  to-^- 
■oooanciaa  natoralsa. 

ai  Bi  algún  pobre  herido  Ta  tortando  aa  me 

tearrata,  en  tez  da  ir  ooo  la  paaiblo  eog>odiH»l 

e  aao  de  aaoatroa  cochaat  ai  otro  ao  i 
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en  el  campo  de  batalla  por  no  recibir  el  pronto 
Kieono  qae  pndiéramoe  darle,  ni  somos  respon- 
nUes  de  Im  tortoras  del  ano,  ni  la  sangre  del 
o4n>  cana  sobre  ttoesbras  cabesas.  Dios  sabe  d 
hemos  trabajado  con  fe  perseverante  para  la 
cmaoidn  de  ana  ambulancia;  Dioa  sabe  si  qaisi- 
moa  qne  auxiliara  i  iodos  los  heridos  igualmen- 
te, sin  distinción  del  campo  de  qne  procedían; 
DioB  sabe  si  esto  nnestro  deseo  se  realizó  fiel- 
mente en  el  poco  tiempo  qne  hemos  podido 
enriar  socorros  al  campo  de  batalla.  Del  bien 
qae  noa  han  impedido  hsoer,  que  respondan 
loe  oalnmniadoroa  de  la  Cmz  Roja;  sobre  su 
conoieacia  van  los  dolores  qne  no  nos  han  de-  . 
jado  mitigar;  la  nnestra  está  tranquila,  annqne 
afligido  nnestro  oorazón,  no  por  la  injusticia 
con  qne  se  nos  trata,  sino  por  los  reenltadoa 
que  paia  los  pobres  heridos  tiene. 

Aunque  con  dos  me^es  de  retraso  en  la  noti- 
cia, no  quiero  dejar  de  decir  i.  las  personas  de 
España  7  del  Extranjero  qne  nos  favorecen  con 
■US  donativos,  que  después  de  la  batalla  de 
Monte-Muro  llevé  oportunamente  á  los  hospi- 
tales de  Navarra  300  sábanas,  130  camisas,  vino 
generoso,  suatanciaa  alimenticias,  y  trapos, 
hilas  y  vendajes,  de  qne  estaban  muy  neceeita- 
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doH  (1).  Ssprimo  todas  lu  ímpresioneB  qne  allí 
recibí  j  había  comnnioado  á  natedef,  toiiaa  las 
observadoneB  qiie  me  habían  paretddo  oporta- 
naa;  pero  iéame  permitido  decir  &  las  caritatÍTaa 
penonaa  qne  confían  ana  limoenaa  á  laa  sefio- 
raa  de  la  Cruz  Roja  de  Madrid,  qae  no  se  per- 
dona medio,  ni  gasto,  ni  molestia  para  que  lle- 
guen cuando  y  adonde  son  máa  neceBañas;  aéa- 
me  permitido  asegurarles  que  todo  lo  qne  no  es 
indispensable  en  el  hospital  de  Miranda  de  E!bro 
se  distribuye  eqaitatiTtuneute ;  séame  permitido, 
en  fin,  implorar  la  pública  caridad  en  favor  de 
los  hospitales  de  NaTarra,  necesitados  de  ropas 
y  efectos  sanitarios,  y  qae  por  el  mal  estado  de 
las  oomonieaciones  se  hallan  en  nn  aislamiento 
que  diñcnlta  macho  loa  socorros.  He  dejado  or- 
ganizado el  modo  de  remitirlos  con  prontitad 
y  seguridad;  pero,  aunque  sea  triste,  es  preciso 
decirlo,  hoy  nos  faltanj  y  sabiendo  que  en  Olite 
y  Tafalla  se  necesitan  hilas ,  trapos  y  vendajea, 
no  podemos  remitirlos  por  hallarse  Tacio  nnes- 


(1)  En  loe  Cuadro*  de  la  guerra,  núma.  VI  y  XXin, 
«•tan  dsKriUB  algnnw  de  lu  eacenu  qae  mi  inadn 
pretenoió  oaando  faé  á  repulir  ihmoitm  de  la  Cruz 
Boj»  i  loa  boapitslM  de  Nt,rarn. — F.  O.  A. 
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UNA  GRAN  IDEA. 


Las  omeldadea  de  toda  lacha  á  mano  ar- 
mada, creo«n  con  el  tiempo  como  las  gama 
de  ana  fiera.  Cada  dia  qna  pasa  obaoareoe  k 
los  de  alEfima  -verdad,  enciende  las  iras  de  al- 
gún impnlao  iraonndo,  traatoma  alguna  nodón 
eqoitatlva,  despierta  algún  perverso  instinto, 
arroja  en  la  balanza  de  la  jostioia  alguna  pa- 
sión feroz,  y  cuando  han  pasado  días  y  me- 
ses y  afioB,  se  van  Tiendo  transformadoneB 
repugnantes  y  horribles,  vioios  que  se  propa- 
gan y  TÍrtndes  que  se  extinguen ,  y  la  guerra 
hacer  al  mismo  tiempo  víctiipas,  mártireí  y 
monstruos. 

En  la  prolongación  de  la  impla  lucha  que  nos 
devora  paeden  verse  los  progresos  de  la  injus- 
ticia, y  entre  otras  mil  desdichadas  pruebas,  la 
falta  de  respeto  á  la  bandera  de  la  Cruz  Roja, 
no  haoe  muohos  meaes  égida  aegurs,  hoy  en- 
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MfiB  inátU  ó  pelignwa  para  •!  qne  Ie  Uot»; 
■qnal  h«nnoM  lemai  Lot  9HemigtM  heridot  «m 
harmanoi,  no  parece  ya,  ootno  an  otroa  diaa» 
eoaa  natoral  7  aenoilUí  la  oaritUd  halla  maro- 
raa  difioaUadas  oada  Tea,  7  ae  Uaná  ganarosi- 
dad  magnántrna  al  tlmpla  oomplinüento  dal 
deben  olntoiBa  fatal,  porqne  qniaa  anoomia  laa 
aooioiiei  ▼Dlgarea,  mny  oaroa  aatá  de  dlaonlpar 
laaperranaa. 

FeH>  la  oaridad  en  la  ginerra  no  ea  ano  da 
aaea  prnaasüantoa  que  Haces  para  morlt;  no  es 
antorolia  qae  le  apaga  oomo  loz  en  poso  in> 
mondo,  ni  ángel  qne  ae  vaelve  al  délo  por 
no  hallar  en  eate  valle  de  lágrimaa  ooraacmea 
dmdapaeda  morar  la  Inipiraolón  divina;  no: 
panrin  la  oaluunia  7  la  paalón,  7  la  caridad  en 
la  gaarta  no  pasará:  aanqne  no  le  fuera  permi- 
tida nlngana  manifestaolán  material,  vivirla 
en  algnnaa  noblaa  almas  oomo  fnern  sagrada 
que  se  conserva  religiosamente  para  ser  tran»> 
mitlda  i  otra  generación  menos  culpable  7  des- 
dioluda.  Mo  lo  es  tanto  la  nuestra  qae  la  cari- 
dad en  loa  oampoa  de  batalla  sea  aolamante  ana 
aspiración!  ann  en  medio  de  loa  horrores  de  la 
gaerra  oivil)  saa  apóstoles  tienen  fe  7  peraer»* 
ranoia;  ningún  obstáculo  lea  detiene;  ningún 
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(leMngafio  los  deaoonzona.  ¿Qné  importa  qne 
0Q  bandera  no  sea  respetada?  Mientraa  an  oon- 
z6n  ame,  la  idea  triunfa. 

Naestro  amigo  el  Dr.  lAnda  eaoribfa  no  hK« 
machos  dias:  cSi  no  podemos  llerar  una  ambn- 
lancia,  hemos  abierto  va  hospital;  si  anoamino 
se  nos  cierra,  encontraremos  ciento;  si  ana 
bnena  obra  se  nos  prohibe,  haremos  otnu  mil. 
Ya  qae  tiene  usted  la  bondad  de  desear  toda- 
vía mis  oonaejOB,  proponga  á  ese  comité  (el  de 
las  sefioras  de  la  Grnz  Roja  de  Madrid)  nn  me- 
dio de  inflnir,  no  ya  deapnéa  de  la  batalla,  sino 
en  el  fu-or  de  ella,  introduciendo,  alU  dond» 
sólo  reina  el  odio  y  la  ira,  nn  interés  favo- 
rable á  la  humanidad.  Tal  objeto  me  propongo 
con  el  proyecto  qae  por  medio  de  D.'  Con- 
cepción Arenal  he  remitido  á  mted,  para  la 
institución  de  premios  i  loa  qne  protejan  la 
Tida  de  loa  heridos  7  á  los  oamilleroe  qne  mai 
trabajen.> 

El  proyecto  del  infatigable  amigo  de  loe  he- 
ridos es  dar  en  cada  batalla  cuatro  premios 
de  ¿  mil  reales,  dos  en  cada  campo,  uno  i 
los  portadores  de  la  camilla  que  más  trabaje, 
otro  al  que  proteja  la  vida  de  nn  enemigo  he- 
rido. 
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Por  demás  ostá  el  decir  qae  la  idea  es  her- 
mosa, saota,  qae  será  feoaoda  en  benefloíos,  y 
qne  todas  las  diñcnltades  que  pnedan  oponerse 
á  «a  realización  serán  fácilmente  snperadaa  si 
Hd  adqniere  el  conreacimiento  de  so  importan- 
cía.  La  Cruz  Roja  no  puede  emplear  sas  fondos 
(le  un  modo  que  responda  mejor  á  la  elevada 
idea  en  qoe  tiene  su  origen.  8i  nuestra  ambu- 
Innola  no  paede  llegar  á  los  campos  de  batalla, 
aún  le  es  dado  á  nnsetra  compasión  penetrar  en 
olios,  7  estlmalar  la  del  soldado  camillero  7  la 
del  Tállente  que  protege  la  vida  de  un  enemigo 
por  tierra.  Al  ofrecerlos  un  premio,  no  sólo 
pueden  salvarse  algunas  vidas,  sino  que  se  pro- 
clama la  excelencia  de  la  caridad,  se  enaltecen 
los  sentimientos  generosos,  se  consolida  en  las 
conciencias  que  lo  necesitan  el  vago  senti- 
miento de  respeto  al  herido  7  la  santa  idoa  de 
no  ver  en  él  más  qae  un  hermano. 

Esperamos  qne  el  pensamiento,  depositado 
por  nnestro  excelente  amigo  en  manos  de  las 
sonoras  de  la  Cruz  Roja,  caerá  como  buena  se- 
milla en  tierra  fértil;  esperamos,  no  sólo  que 
Hnrá  por  ellas  convertido  en  un  hecho ,  sino  que 
Horvlrá  de  ejemplo ,  que  será  imitado  por  aso- 
ciaoionea  ¿  individuos  que  tienen  medios  para 
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rMUurl*.DÍ«IiiMOt  iMpoiwAdorMdcUwMd'  ' 
fortuu  qu  laf  pertoiliin  Utw  n  eoaiiaÁúii 
■1  oHDpo  d«  IwUJU,  y  rMordw  fc  loi  hwlTn 
q»  MD  íKtamoB,  «n  «1  moouiUo  w  ^w  bú 
lo  olTldjtn  oolpftblM  7  craelM, 

1»  <t  ««pMiBbni  d«  !•». 
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An&qoe  oaa  sola  vez  lo  hemos  dicho,  ooa 
ooDire,  oaai  siempre  que  para  el  público  eeori.- 
blmofl ,  comparamos  al  náafrago  qae  mete  en 
vna,  botella  un  papel ,  con  la  remota  esperania 
de  qae  llegue  á  aJgima  lejana  playa ,  7  allf  sea 
Tiato  7  leído  por  qaien  piadosamente  oumpla 
una  última  voluntad,  6  sea  el  eao  de  alguna 
idea  útil  en  el  concepto  del  que  la  oooBÍgnó. 

Al  empezar  este  artículo  baoemos  ana  vea 
m¿sla  triste  oomparadón:  ponemos  por  epí- 
grafe una  letra  7  anos  puntea,  que  significan 
niteatra  imposibilidad  de  dirigimos  k  nadie,  no 
teniendo  esperanza  de  que  nos  atienda  nin- 
guno. Hemos  pensado  snoeslTamente  en  el  se- 
fior  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  de  Fcouento, 
en  el  Befior  Gobernador  de  la  proTinoia  7  en  la 
Compañía  del  ferrocarril  de  Tndela  á  Bilbao, 
in  ana  ó  varias  asooiaoionea  oaritativaa,  en  ana 
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á  vurifui  ¡tarufliiuu  liuui  j  il«  cu^a  cftrids4  jjv- 
diuTA  oHpunrus  algo,  y  tríJtU»»Uínt«  IminMi  14'/ 
fUiieabiiii'lo  el  ¡tanifiiiiiiAiito  ds  racarrir  i  per- 
wtnaa ,  tajuAunnriuit  l¡  coUctl  vidadi)*  diít«nniiui- 
diM,  {lor  partictirnotí  rjua  rcscurririaiiuMmwi'). 
Arrojaiiiotí,  iiuus,  al  )>urriiMcosa  ui&r  d«  U  #j- 
«ttidad  otra  Iwtelliicon  otni  {Wjtel,  qo»  («1  ve^ 
iiu  lt)B  oiulia ,  nudit)  al  iiiauoii  ■!«  Um  ijiu  pa»dui 
liBcar  lo  <|Ut)  ¿  decir  vaiiioM, 

Hay  etiíra  Mirunda  de  Kbro  y  Jlaro  dd  ■!<''' 
llamado  Aa«  (jiinchan,  donde  Ion  carlititaa  tucen 
fuoifo  á  loa  Ireiitji,  Kl  valle  se  «ttrecha  allf ,  tu 
UrmlniHi  de  formar  una  garganta  fjue  atravíMb 
til  rio,  á  cuya  margen  i/,i|aierda  luay  ^tn^n 
naturales  formadoi  por  \a»  roea«,  y  ad^uiia,»:- 
gi'in  dicen ,  trinolierua  altisrUu  por  lo«  'ja«  de^lt 
elliiH  liacan  (uegoi  loa  Isde/annoa  viajcf j«;  ni 
mujuiniata  ae  le  ba  blinda/Io  la  menina,  ti 
<|iia  van  en  primera  blindan  lo«  cochea  jc- 
nleiido  loa  almoliadones  del  bulo  del  pruyi:«lJlr 
y  lúa  pobreu  da  tercera  ae  agacban  para  guart" 
oerae  con  laa  tablaa  del  oarrnaje,  débil  barrera 
(ioiiira  la  funr/a  dsl  proyeudi. 

No  aabemoH  loa  herido»  rjiie  habrá»  idu  i 
llitru)  á  Miranda  en  poeoa  días  lleguroB  tr^^; 
una  mw'^ut,  un  palaanu  y  nn  uargento  d«  «m- 
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bineroa:  este  último  ha  mnerto  deapnés  de  vein- 
tidoB  días  de  acerbisimos  dolorea,  porqae  la 
bala,  deformada  al  pasar  la  tabla  del  coche,  le 
destrozó  horriblemeiite  el  htteso  de  la  cadera. 
En  medio  de  intolerables  dolores  murió  el  po- 
bre Segnndo  Elizondo,  joven  gallardo,  simpá- 
tico, lleno  de  vida,  amante  7  amado  de  una 
esposa  7  dos  tiernos  hijos,  de  qaienes  era  el 
úiüoQ  sostén.  Kn  el  hospital  de  la  Cruz  Roja 
causó  impresión  profunda  su  muerte;  Dios  le 
haya  llevado  ¿  mejor  vida  y  dé  amparo  en  ésta 
a.  saa  pobres  huérfanos  7  &  su  desolada  viuda. 
1  Pobre  mujerl  |Qué  habrá  pasado  por  ti  ouando, 
en  lugar  de  tu  bueno  7  querido  compañero,  has 
visto  al  jefe,  que  te  llevaba  la  noticia  de  su 
muerte,  7  el  reloj  que  midió  su  última  horal  ¡Y 
ponear  que  esta  horrible  desgracia  podía  ha- 
berse evitado  con  un  poco  de  lana,  de  cerda,  de 
pelote,  de  oaalqnier  coaa  que  embotase  la  balal 
Las  cosas  continúan  asi,  7  según  todas  las 
apariencias  continuarán  por  largo  tiempo.  De 
nada  sirve  clamar  contra  el  hecho  de  hacer 
fuego  sobre  gente  indefensa,  ancianos,  muje- 
res, nifiofl,  heridos,  enfermos,  etc.:  no  enten^ 
demos  de  estrategia  7  planes  militares  para  sa- 
ber  si  puede  evitane  ó  no  el  peligro  de  ese 
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pr)in««.  ijPsro  dZ/ndn  iMÜn  lo*  ftliB<A«4owf«'' 
PrMliMm«Tite  pñr»  tuHo  qaiÉi6nmm  haílat  m- 
torlcUd ,  fmwm»  6  moeinél/m  qM  man4gn  >a- 
««r  iin«a  tiol«h(mciíío9  d«  ewrds,  d«  p«¡'M,  ^ 
1«  aiatoríft  máfl  bsraf»  /  '1«I  gm«K'  qo«  m  er^■ 
fw»  necMwrlo  p»«  nábiAmr  Jm  bftlM  i  !•  4>- 
tw)«)K  BonocUin  ám  donde  psrt<m  7  d^npBM'*  4' 
■ínivoMr  faui  tüblM  tUi  lo*  eiifT<ia)««.  Cifcif  evj- 
efaoncilloM  M  «ntr^gsrísa  id  JRf«  d«  wt««f//R  > 
MlnuMla  de  Kbro,  que  Im)  b»ría  mioear  oa  !■/• 
coche»  i  medlf]»  qae  tnumm  neeefwrío*,  7  ^v 
liMarís  ti(rt«  ri  ds  Bsro  ptra  qne  to*  reM^Wt 
slli  7  volvIeM  i  eolootirl'/»  «n  lo«  trenei*  awT'- 
'len  tes,  á  no  Mir  qoe  fo  era  neeeMrio  etmmnw  •■. 
bllmlftje  haabí  líOgrofio,  porqno  ea  ynmuavj-f 
pM'eceqae  toinlirtéiiilleipuilMlMhwiloatf»^" 
El  remedio  en  bÍ»D  fácil,  Ifi^n  fleoe^ir?;  r 
poco  de  dinero  7  de  bueno  Tolonf*!!  liwtv  • 
para  evitar  deagriMTÍM  eomo  Is  de  Hetfnndo  E  - 
Kondo,  7  el  gruidÍMaio  eobreralto  en  ffw  v*' 
loe  tinjeroa  qoe  no  pne>)en  jmnpvltrm  f  /*' 
ptfrmmtm  k  qnlene»  Inepinm  )nter4e  7  lo*  «•- 
partir  á  eeperan  «on  tmflMBU  Héguda.  Om»?'- 
en  Uirftiid*  6  ea  Hwo  »e  ve  i  lo*  limjnm  '-• 
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primera  formar  san  parapetos,  7  i  los  da  ter- 
cera marchar  sin  otro  que  la  delgada  tabla,  hay 
que  repetir  una  Tez  más  aquella  exclamación 
tan  repetida:  {Pobres  pobres!  Si  algún  amigo 
de  ellos  lee  artas  llneaa ;  ñ  tiene  medio  de  hacer 
por  al,  6  de  influir  en  quien  se  halle  en  situa- 
ción y  qaiera  hacer  una  limoana  qae  paede  ser 
de  la  vida ,  será  bien  bendita  y  bien  bendecida. 
Si  nnestra  voz  snena  como  tantas  otras  veces  en 
el  desierto,  qae  al  menos  sirva,  elevándose  á 
Dioi ,  para  eximimos  de  la  cnlpa  de  ver  oonsii- 
marse  loa  malea  tín  hacw  cnuuto  nos  es  dado 
para  ponerles  remedio. 

Para  la  eJeonolÓD  de  nuestro  pensamiento  se 
facilitarían  noticias ,  detalles ,  y  se  prestarla  efi- 
caz cooperaoión  en  Miranda  de  Ebro,  sin  más 
qn*  dirigirse  al  Director  tUl  Hospital  de  la  Grus 
Regct, 

[Qné  fortuna  poder  hacer  esta  bnena  obral 
iQaé  desgracia  no  hacerla  podiendo) 

1.*  da  Oalabc*  da  191L 
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OAItTA  gyiNTA, 

MU  hiidiiim  y  qniiríiloH  nmlfC'ff:  ''"n  »m  »"- 
liiiiln<l 'inn  <lliip<iNl<!)('m  (Ifl  ¿lililí»  jiftniíMoriliir, 
tumo  lii  |iliiiiiM  u'iinu  i\muh¡T k i[u\nn  un  corn/'''ii 
roiiiinnln  ol  juiK"i  y  'I'K"  "'  '.''irtm/iii  y  no  la  C'U- 
olmiolii,  jtimjne  /mlii  un  ni«  ttctififi  iln  un  kíI'-ii' 
«lii  flfiK'lii  nti  piirMí  lio  fnlln  i\n  liFinrtH'l  y  •ü 
jmrtn  do  fnllH  <ln  ánimo.  OiiiitriHlfulit  et  mí'i 
vlniíild  iIm  rnrnit  \im  tinrmn^n  il»  )n  K'iTrfi,  'fi' 
triinn  tiiÚH  ]f'iK>'l'iiiin  A  Ion  ojrm  fjiift  lilntuí  a1  ]i"ii' 
nniiilKiilfi.  Iinll'f  nftniíiilii  Iii  illflcnltiul  denoj^''!''' 
liiLMiir  hijiidIIhii  n'llnxiunnn,  ni  nitrnilnr  nijnnl)"' 
rtirortiiiiH  que  )iudli<ran  rodiniilnr  nn  lfi<nofi<M 
il«  Ion  nnriii'nioN  y  liorlil'in. 

No  |Mifl(l<iii  unlfl'loN  flifiTurnQ  lAtrlnliolnia  lir>- 
pi'nnli'in  qim  itrniliiomi  nut'm  «amiioH  yn  nln  fi-'i- 
t'iN  til  vnnluní,  (iiiiiNliloriindo  (|u«  el  Invinni" 
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que  se  aproxima  es  tan  buen  aliado  de  la  gue- 
rra para  hacer  TÍctimas.  El  frío  inteiuio,  el  agaa 
qae  seca  ooa  el  oalor  de  sa  cuerpo  el  pobre 
Boidado,  las  largas  noohea  respirando  el  aire 
viciado  de  nn  cachitril,  donde  podrían  ^tar 
dos  hombroB  y  hay  veinte,  y  los  diag  UavioBOS, 
en  qne  no  es  posible  salir  del  reducido  albergae 
á  mejorar  de  atmósfera,  y  otras  mil  cironnstan- 
cias  propias  del  inTiemo,  y  que  poblarán  loa 
hospitales,  [ayl  y  los  cementerios. 

Después  de  tanto  tiempo  sin  comanicar  con 
ustedes,  tengo  qae  hacerlo  hoy  en  la  disposi- 
ción de  ánimo  más  triste.  Ayer  salla  la  división 
de  vanguardia.  Hay  una  cosa  más  triste  que  ver 
ir  á  1o6  hombres  á  la  guerra,  y  es  verlos  partir 
para  el  combate.  Iban  á  La  Guardia  loe  que 
veíamos  pasar  llenos  de  vida;  iban  á  recibir  y 
dar  la  muerte.  ¿Quién  caerá?  Como  podía  ser 
cualquiera  de  ellos,  nos  parecía  verlos  heridos 
á  todos,  7  pasaban,  pasaban,  como  otras  tantas 
víctimas  de  la  impía  lucha.  Además  del  inte- 
rés qne  nos  inspiran  todos,  como  la  división 
Blanco  ha  estado  aquí  mucho  tiempo,  tenemos 
en  ella  machos  amigos,  es  decir,  muchos  en- 
fermos asistidos  en  este  hospital  y  que  conser- 
van de  él  un  recuerdo  agradecido.  81  ustedes 
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hablaran  visto  oótno  loi  qoe  podían  diaponer 
de  on  momento  venían  á  dsipedine ,  y  lai  nu- 
nltMtaaiones  oaria<»u  que  hocian  al  pawr,  ba- 
brlan  dloho  como  nosotroi:  ¿Qa¿  Importen  la« 
«tlomniu  qae  i  la  Qraz  Hoja  ae  dirigen?  Bien 
Uoleron  ayer  loa  honoreí  á  au  bandera  tantas 
manoa  oomo  le  enviaban  oordlol  «alado,  tantM 
ojoi  oomo  la  miraban  amorosamente.  Ella,  agi- 
tada por  el  faerte  viento,  parecía  deTolverlee 
el  lalndo,  deiearles  buena  tuerte,  y  declrloi; 
qu»  por  la  alta  iiUa  •gue  repretenta  cubra  dttde 
aqui  alo»  qitt  caigan  en  el  campo  de  balalla; 
amparadlo»  oomo  os  he  amparado;  lob  uruti- 
QOS  HBBIDOB  BOK  UBBUAVOS. 

Eite  des&le  le  haoU  al  compáa  de  loa  queji- 
dos qae  en  in  prolongadialma  agonía  dal»  «a 
Infeliz  nldado,tetTlble  memento  qae,  aunque 
hubiera  «ido  ofdo,  lo  habría  sido  en  vano. 
¿Qalén  se  ocupa  ni  qaé  Importa  nu  toldado  qoe 
M  muere? 

Oauído  ee  Impriman  eatas  lineas,  ya  ae  sabrá 
las  victimas  que  ha  costado  el  reonperor  La 
Onardla.  Hay  aqal  variedad  de  pareceres:  oniM 
dicen  qne  habri  mocha  retistenola,  otros  que 
pooai  yo  no  entiendo  do  gaen-a,  pero  «i  ae  ofre- 
ciera tomar  el  pueblo  teniendo  solas  doa  luyas. 
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el  General  se  apresuraría  á  aceptar  la  proposi- 
ción >  y  ¿I  y  todos  tendrían  la  pérdida  por  inaig- 
nifioante.  ilnsigni&cantet  Eacnchen  ustedes  lo 
que  Bon  dos  h^joa. 

Hace  más  de  dos  mesea,  en  un  tiroteo  de 
avanzada  may  cerca  de  aquí,  hubo  dos  heridos 
de  la  reserva  de  Córdoba;  doa  hombrea  fuera  de 
combate:  bien  poca  ooaa.  £1  uno  daba  horror; 
tenía  deshecha  la  cara,  no  vela  ni  podía  hablar; 
desgraciadamente  para  él,  conserva  todo  su  co- 
nocimiento, y  probablemente  toda  sn  sensibili- 
dad, y  las  treinta  y  nueve  horas  que  vivió  de- 
bieron ser  de  espantosa  tortura.  Era  el  qne  noa 
inspiraba  más  compasión,  7  no  obstante,  au 
Buerte,  con  ser  tan  triste,  ha  debido  de  parecer 
envidiable  &  su  Infelis  compañero.  Traía  éat^ 
nn  balazo  en  la  rodilla,  no  tenia  dolores,  ni 
para  Iob  que  no  lo  entendiamoa  parecía  tener 
gravedad.  Eataba  alegre  7  con  buen  apetito: 
poco  le  doró.  Sobrevinieron  complicacionea  7 
síntomas  graviaimoB:  la  pierna  es  un  foco  pu- 
rulento y  fétido;  los  dolores  intolerablea,  los 
quejidos  desgarradores,  7  el  pobre  herido,  cla- 
vado en  la  cama  como  en  nn  potro,  extenuado 
en  grado  sumo,  tiene  el  aspecto  de  un  cadáver 
que  sufre.  En  vano  se  le  mudan  ropas  7  venda- 
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jes;  Ift  fdlldez  qa«  de  bí  arroja  aquella  pierns 
podrida  es  intolerable;  en  vano  se  proconvA- 
riar  na  aliiuentaciÓQ,  dándola  ciuuito  apetece; 
todos  loB  manjares  le  cansan  y  se  extenúa;  no 
descansa  ni  dia  de  noche,  ni  pasde  moveru  ni 
tíü^r  en  aquella  postura,  y  da  ayee  laaümerw 
que  parten  el  corazón.  Este  joren,  alegre,  de 
apacible  condición,  que  ni  aborrecía  ni  quería 
hacer  daño  á  nadie,  tiene  padres,  qna  7a  no 
tendrán  hijo  caando  nstedas  reciban  esta  carta. 
Tantas  y  tan  terribles  horas  de  tan  horribles 
safrimientoa;  esta  vida  qne  desaparece  con  tan 
dolorosa  lentitud;  estos  padres  ancianos  llo- 
rando al  hijo  Imberbe;  estos  ayes  qna  deegamn 
el  alma;  esta  horrible  muerte  de  noa  pobre  ino- 
tiente  victima,  que  al  qne  no  tiene  la  fe  mo; 
arraigada  le  pone  en  peligro  de  cometer  nna 
grave  oalpa  dudando  de  la  providencia  di 
DioB,  todo  esto  no  es  máa  que  una  baja.  Coand" 
por  la  noche  oimos  los  quejidos  del  pobre  To- 
máA,  decimos  siempre:  ¿Cómo  pueden  dormir 
los  que  contribuyen,  da  cualquier  modo  qD« 
sea,  ¿  que  baya  tantos  centenares,  tantos  imle¿ 
de  victimas  como  las  que  est^tmos  viendo  expi- 
rar? No  se  comprende;  en  algunos  será  perver- 
sidad, en  los  más  debe  ser  falta  de  reñexión  J 
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d«l  conooimi«Dto  dol  mal  qae  hacen.  A  todo  el 
qne  da  cnalqQier  modo  contribnya  á  quo  loa 
hombres  lleven  aas  cnestiouos  «1  tonino  ile  la 
faena,  loa  traería  yo  á  la  cabaot'ra  de  la  oauía 
do  nn  pobro  herido,  que  lentamente  ae  extin- 
gue entro  cmeles  dolores,  paia  qne  Yfa  como 
an  hombre,  sin  aspiraciones  ni  reucoiva,  pereoe 
Ttctima  del  o<.lio  y  de  la  ambiciiün  ajena;  y  si 
oonserTaban  qq  resto  de  corazón  y  de  conden- 
cia,  se  arrepentiriaa  de  so  gran  iM?cado. 

Estamos  preparados  &  recibir  loa  heridos  de 
La  Oaardia,  ai  llti^naen  aqnl,  que  no  es  proba- 
re, teniendo  m¿a  oerca  Logroño  y  Haro;  he- 
mas  ofrecido  i.  la  Sanidad  Militar  efectos  auii- 
taríoa  y  tuinas  snatanciaa  alimenticias,  ex- 
tracto de  Liebig,  leche  oondousada,  etc. 

La  Sección  central  de  sonoras  cnmple  bion: 
(>ooo  debe  importarle  qne  U  juuniea  mal. 

Estamos  llenos  de  angustiosa  inquietud. 
;Ca¿ntas  victimas  habrá  en  La  GnanliaP  Ade- 
mas de  las  l%rim3s  qae  toila  mnjor  oomiutsira 
dorrama  al  ver  partir  k  les  hombres  al  com- 
bata, corren  en  este  hospital  liigrimas  de  madre 
que  ve  á  aa  hijo  entre  los  comliatieittoa,  y  si 
(■Ayera  é\  solo  no  habrf.'i  mAs  qae  ciii  '"{/'n, 
jK'rdida  qne  no  era  nada  para  el  mundo,  qne  lo 
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en  todo  para  la  pobre  majer  que  le  tí¿  traapo- 
ner  con  tanta  angnstia,  qoe  mira  al  cielo  enea- 
potado  pensando  que  se  mojari,  qoe  mira  á  h 
tierra  del  otro  lado  del  Ebro  peneando  ti  » 

empapari  en  la  sangre (1) 

Amigos  míoi,  adiós.  Éi  baga  que  no  sean  ma- 
chas lai  madres  qne  deapnéa  del  ataque  de  La 
Qaardia  digan:  Ya  no  tengo  hijo. 

lBd4  0etabr«(UU7*. 


(1)  Ui  bernuiiio  etUb»  en  Hiraod»  f  foniubi  entre 
iuH  tropu  que  fueron  á  La  Goardia.— F.  G,  A. 
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mete  7  iln  posibilidad  de  acometerle,  e&tn  en 
otra  faae,  que  do  puede  estudiar  el  GenerBl, 
qne  probablemente  no  le  interesa,  pero  que  u 
muy  intereeante  7  podria  aer  fecunda  en  pro- 
veohoaas  lecoiones.  Para  dirigir  al  hombre  ea 
neceoario  oonooerle,  y  an  fllóaof  o  qae  eBtndiaie 
á  loa  toldados  enfermos  6  heridos  podría  de- 
cirle al  General  mnchaa  ooaas  que  le  oonTiene 
saber,  y  si  legislador  otras  que  no  deberla  ig- 
norar. 

Sin  falsa  modestia  pnedo  asegoiar  ¿  nstedei 
que  no  soy  yo  ese  filósofo  qne  observa  al  hom- 
bre en  el  enfermo  y  el  herido.  Profanaos  y 
largos  estadios  me  faltan,  y  también  aquella 
serenidad  de  ánimo  qne  no  se  turba  por  el  m- 
pectáonlo  del  dolor  y  anota  con  mano  firme  el 
dato  clentiñeo.  Para  refiejar  la  verdad,  como 
para  reproducir  con  exactitud  los  objetos,  ee 
necesitan  superficies  tersas,  aguas  tranquilas; 
no  pidáis  al  torrente  ó  al  mar  tempestuoso  qne 
os  represente  la  Imagen  del  irbol  de  la  orilla 
que  arranca,  y  de  la  nave  que  sepulta  en  los 
abismos,  ni  ¿  una  alma  agitada  por  el  espec- 
táculo de  acerbos  dolorM,  que  ordene  con  mé- 
todo las  ideas  y  os  dé  plácidamente  una  lección 
de  psicología. 
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Voy  &  oomnnicar  á  ttetedes  algunas  observa- 
ciones aioladas  que,  con  otras  más  extensas  y 
nameroBaa,  puedan  tal  vez  servir  algún  dfa  de 
dato  para  cimentar  nna  verdad  6  sacar  ana  con- 
clnaión. 

IiS  primera  idea  qne  me  ocnrre,  es  qoe  los 
estadios  morales  hechos  en  este  hospital  no 
serían  del  ejército  ni  del  acidado  solamente, 
Bino  del  paeblo  espaQol,  porque  la  mayor  parte 
de  los  qne  por  aqu!  pasan  son  quintos,  ó  mili- 
tares qne  llevan  poco  tiempo  de  serrioio,  es  de- 
cir, jóvenes  qne  no  han  tenido  tiempo  de  ad- 
quirir las  ideas  y  los  hábitos,  las  virtudes,  ni  los 
vicios  de  la  milicia,  y  cuyo  modo  de  ser  es  ei 
del  pueblo  de  los  campos  y  de  las  ciudades. 

En  el  hospital,  como  en  todas  partes,  la  pri- 
mera cuestión  es  la  reÜgiosa;  sin  otra  vida  más 
allá  de  la  muerte,  ésta  es  bien  miserable,  bien 
desdichada  y  bien  incomprensible.  Aqu  i  he 
visto  sufrir  á  gran  número  de  soldados,  y  mo- 
rir á  algunos;  las  horas  del  snfrimiento  y  de 
la  muerte  son  solemnes,  reveladoras  del  inte- 
rior al  exterior  y  de  af  aera  para  dentro ;  ea  de- 
cir, que  el  hombre  suele  tener  mayor  aptitud 
para  reoibír  altas  inspiraciones  de  arriba,  y 
más  espontaneidad  para  manifestar  lo  que  en  lo 
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intimo  de  la  alma  piensa  7  viente.  Paes  bien, 
■1  me  pre^ntan  nstedeB  s!  los  bombrei  qw 
ftqal  han  lofrldo  6  han  mnerto  wm  religioeoí  6 
Impioi,  les  responderé  qne  &  mi  parecer  no  mu, 
nt  lo  ano,  &i  lo  otro  t  nada  de  lo  qae  tm  en 
ellos  me  revela  ni  religión,  ni  Impiedad:  la  ex> 
plioaolón  no  es  fáoil;  el  hecho  para  mf,  eridente, 
¿tita  oómo  Ter  nn  hecho  de  tal  tnscendencU 
y  no  Intentar  alguna  explicación?  Y  me  ¿oj  la 
aignlente,  no  oomo  bnena,  sino  como  la  mejor 
qne  he  hallado.  La  impiedad  ea  ana  con  excep- 
cional y  artificial,  «■  decir,  qae  se  necesita  qa« 
el  Individno  tenga  una  predlapotlctóa  partícn- 
lar  7  M  encnentre  en  olroanatanciaa  desdicha- 
das, con  dolores  qae  agaljoneen  sa  espirita  i 
Ideas  erróneas  qne  le  extravien.  Nada  tíene  d'^ 
extraQo  qne  entre  loa  centenares  de  bombr^K 
qne  aqal  he  visto  no  haya  nlngnno  qae  se  en- 
ooentre  en  este  oasot  no  deben  eqalvocarae  con 
la  Impiedad  las  blasfemias  qoe  70  llamaría  mi- 
cáníca$,  7  que,  mezcladas  con  obecenldadof, 
son  nn  hábito  repagnante  contraído  por  ImiU- 
olón,  mis  bien  qne  ofensa  consciente  k  los  aliM 
objeto*  qne  escanieoen. 

La  religión  de  la  gente  Ignorante  no  ea  m;tí 
qne  fe;  la  fe  sencilla  está  conmovida  por  dond'; 
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quiera;  I»  de  los  soldaclos  es  Ubia;  y  como  ao 
nxon  pooo  snlÜTad»  no  la  fortifica,  como  m 
^pirita  no  80  eloTS,  como  no  pen«ti«  en  laa 
profandída«1ra  de  la  eternidad,  ni  en  loa  mUrte- 
rÍQ9  de  la  Justicia  dÍTina,  no  tienen  conviccio* 
n«9  religiosks  Intitaas,  firmes, ;-  Iteran  el  esca- 
pulario que  lea  ái6  aa  madre,  y  reciben  el  Yii> 
tico  cuA  meciuicamente,  como  maldicen.  Se 
ocupan  mooho  de  los  dolores  flücos;  »ips  i  Te- 
oes  bastante,  de  loa  padres  qne  dejan  desconso- 
lados en  la  tierra:  mny  poco  6  nada  del  Padra 
celeslaat  que  en  breve  loa  recibirá  en  su  aeito. 
Espiritas  poco  eleradoa,  embotados  toda  laTida 
«n  U  mAleria,  ¿o<5mo  se  sobrepondrá  k  ella  en 
lahor*  saprema,  enandoel  caerpo,  sofriendo 
craelmenta,  paraliía  las  altaa  aspiraciones  del 
alma?  Estos  hombres  mueren,  por  re$Ia  gene- 
ral, muy  materialmente,  como  han  yirido,  sin 
la  plegaria  dltima  y  aablime  del  hombre  reli- 
i;toso,  lú  la  blasfemia  del  impío.  Las  creencias 
instintivas  desapareoeu;  las  rabonadas  no  exia- 
ten  todavía;  y  en  esta  transición  terrible,  qne 
no  procaranios  «breTiar  con  el  «dor  qne  debía- 
mos, las  ll&j^as  sociales  se  hacen  gangrenosas,  y 
aai  aa  ve  por  donde  qaiera  echar  mano  del  cao- 
torio. 
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Dfl  me  aiombnt  u  ver  cómo  nifren 
m  lilencio,  7  onando,  por  exoep- 
qoejan,  m  el  ¡ayl  materiat  del  do- 
lé niDgán  modo  el  lameato  d*  no 
e  onenta  de  bd  deBdidu  i  la  oaoa» 
loven  vive  alegre  7  robusto  en  el 
imilia:  la  ley  le  llama  al  «erricio 
gaerra,  entra  en  campaña,  mCre 
tlidadea,  oome  mal,  le  sofoca,  se 
i,  daerme  sobre  el  lodo,  enferma, 
lere.  ¿  Por  qué  ?  No  lo  sabe;  él  no 
lolitica  ni  de  formas  de  gobierno: 
da  una  que  otra.  Y  este  hombre 
'  snoambe  no  se  qneja  ni  del  Go- 
la  Repúbllos,  qne  le  arrancó  i  sn 
rar,  ni  de  Garlos  TU  qneormó  el 
ba  herido,  ni  de  nadie:  i  ninguno 
itble  de  sns  males;  los  recibe  como 
granizo,  onal  si  f  neran  eoDaeoneo- 
¡atales.  ¿Es  resignación  oristians? 
10  pagano  ?  ¿  Es  fatalismo  mosal- 
na  mezcla  de  las  tres  oosas  P  No 

vista  consnela  ver  este  modo  de 
inalizándolo  aflige.  Eetos  hombrfs 
mto,  qae  Bnoamben  ó  quedan  in- 
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a  tilixadoB^qae  van  contentos  onando  los  declara) 
tales  con  ona  cruz  penaioQada  con  diez  reales 
al  mes,  ó  sin  pensióa  algnna,  no  soq  ezoepoio- 
nefl;  son  un  paeblo  que  tietie  eata  manera  de 
eer,  y  donde  es  posible  la  indefinida  prolonga- 
ción de  gzandea  inf  ortonios,  porqne  está  dotado 
de  nna  inagotable  pacienoia.  Yo  amo  la  resigna- 
ción,  aqDelIa  santa  conformidad  con  la  Tolon- 
tad  de  Dios,  enfrente  de  loa  males  qne  no  tíenen 
remedio;  pero  esta  conformidad  con  los  infoF- 
tanios  que  son  obra  dejos  hombres;  este  salvo- 
condacto  qoe  se  da  á  las  iniquidades,  tolerando 
pacientes  sos  consecuencias;  esta  tácita  declara- 
ción qae  se  hace  de  irremediables  á  todos  loe 
males,  es  camino  de  no  poner  remedio  á  nin< 
£rnno,  7  me  añige  profnndamente  ver  tantas 
ofensas  sin  queja  alguna.  ¿Es  raza?  ¿Hemos  he- 
redado de  los  árabes  la  ciega  sumisión  á  la  fa- 
talidad? Tal  Tez,  aonque  70  más  oreo  que  es 
ignorancia,  falta  de  elevación  de  espíritu  y  de 
conocimiento  del  derecho  7  de  los  principios 
de  josUcia.  Somos  un  pueblo  enfermo;  70  no 
qoiero  que  se  desespere  7  qne  chille,  ni  aun  se 
qaeje,  pero  sí  que  sepa  dónde  le  duele,  que  lo 
diga,  7  que  no  respire  el  dolor,  hijo  de  la  ini- 
qaidad,  oomo  el  aire,  sin  apercibirse  de  ello. 
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IJaco  iiliCBQUi  dicM  he  h,\Mq  ponltivitnmu 
un  heolio  qa«  pnioba  la  incrofblo  Jovial!']») 
do  tiiiüHtrOi  «vlda'loii:  yo  no  hn  p'>[ll<Io  iwtn'lU/ 
liMt  ílff  otrcM  pttfwMí  jwo  <lu<lo  qu«  »n  nlti' 
gono  M)  pueiU  citar  ua  oJ«tn]>lo  eoitio  «1  ti* 
Ifulont»! 

Krn  U  Doch*  dol  lafanato  di»  Z'*!  i]«  Mim»,  y 
m  un  iwjor  dn  Koniorrualru  Mtttban  MO  luridMi, 
tu<l(*f  de  ooiMiiloriMiii'm,  mucboH  gmum,  tin"- 
nii§  moribuniluii  y  que  murieron  ullf.  N"  t»" 
tilan  ovmldo,  ni  tttnlan  man  Abrlgn  q(i4  U  maii- 
to,  «1  quo  n»  la  jiordió,  cumo  «oelc  acutuetr  üI 
ijuí)  oiw.  Hi)  ofiiQ  By»a 7  ({utijidm  ItMtimeruH;  nua 
lux  Incturla  liticltt  i)urc«i>tíble  »ain  nooit/ra* 
tujiiul  lútfulfrA  ouJtdro. 

l)v  nijjonto  w  »y«  ana  voz  stiÍdiíkU  7  J<«rlal ; 
rii  lu  dü  un  llorido  ijno  dic«i  <i  Hnrioroii!  Hi  R'' 
n»M  tinfomiunoit  noa  inoriremon  wjtii  Uflt/»  «¡k'-a 
no(;li(i)  M  Dwowirlo  snlmarM,  t«n«r  Inumhn- 
morí  i  m»l  tÍ(irai>o  buons  oara;  vainw  i  eonUr 
cnoiit'ii'.t  Y  nqu«l  bombr»  IfJ  blzo  contó  lo  d)]'', 
uifli)[;it<'i  ¿  flotitar  caonton,  otrtA  U  imitaron,  y. 
m  oijftiiU)  «ra  pOHil/lo,  iKUaron  1«  »ocb«  al^r" 
mmln, 

Olra  (loM  muy  do  notar  m  U  Inflnoncia  d»l"> 
«enUnilMUt'tH  benúvoltM,  aun  tn  medio  ri«  li 
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gaom,  qae  db  toda  odio  7  renoorea.  En  cnanto 
hay  un  ganaial  qae  manifiesta  algún  afecto  á 
los  soldados,  ellos  le  aman,  7  no  ha7  trabajos  7 
penalidades  qne  no  sufran  por  él,  sin  mnrma- 
rar  7  aon  con  gusto.  Este  prestigio  del  amor 
ostia  aprueba  de  todo,  hasta  de  derrotas;  cnanüo 
an  general  querido  es  derrotado,  lejos  de  aca- 
Barle  los  soldados,  le  tienen  lástima,  7  la  ins- 
pira hasta  &  los  heridos  en  el  combate.  He  podido 
cerciorarme  de  esto  O7endo  mnohos  relatos 
contestes ,  hechos  sin  más  objeto  que  pasar  el 
tiempo  7  que  todos  eran  nna  prueba  de  lo  que 
digo.  Otra  no  menos  evidente  es  el  oomporta- 
mieoto  de  los  que  se  cuidan  en  este  hospital. 
Aquí  no  ha7  reglamento,  ni  disciplina  severa, 
ni  médico  con  estrellas  7  galones,  ni  temor  de 
ningún  género,  7  es  notable  el  buen  comporta- 
miento de  los  soldados:  más  qae  hospital,  pa- 
rece un  convento  por  el  silencio:  ni  una  camo- 
rra, ni  una  disputa,  ni  nna  falta  de  respeto  á  las 
sonoras,  ni  al  facultativo,  ni  al  padre  capellán, 
ni  nna  apropiación  de  lo  ajeno.  En  cambio, 
¡cnántas  pruebas  de  gratitud  7  de  considera- 
ción, 7  hasta  de  caballerosidad  7  de  ternura,  en 
hombres  rudos,  de  los  que  algunos  al  irse  dan 
las  grados  con  los  ojos  húmedos  I  En  medio  de 
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Ik  guiim,  «jrin  oDAndo  «M  prol'^f(s  frri(ím4n  «n 
I'iH  nJ^ralUiM  (Anta*  (kmmd  rnnliM,  ¿e/itün  imin-l 
AiuUin  «n  oaUi  liCMirllAl  wm  ton  t)N<t)»it?  i'tmtni 
m  lf>N  Inilfl  hlnii,  j  (Jttttt  lrÍNtf«)mii  <jni«  st  r<wlr  ^ 
la  hiinmtililM'l  m  huffit  Un  pnef»  nmi  iU\  unuiU 
7  u*Mt}  rmurls  i  un»  mm  va»  dwj»  d*  i>\i^Uu¡^r, 
el  umi>r\ 

í¡oj  h»  mII'Io  la  (livfKli'm  fin  vHn|(naH)a  j»*'' 
«1  (iftffifno  (lo  ViUiríñ,  Kn  nm  lUfBeeUm  jmrn'v 
rin»  no  huj*  ixillitr»  (1a  iunniíalm.  tUro»  'f)e«n 
ijHd  »]  (onifirán  (aI  ]>il«b]r'(  Ht  nonmffntiiA  >>! 
vnritnju.  Ai|nl  (Inolni'iii;  |Hi  hii1;M  hor)'l"»t  K* 
tAn  hiirríhlti,  tnn  ktiHimlii  I*  tfnffrní  vi»!»  rlMwla 
tin  lioftjiltAl  rliiiidn  m  rtt<s(>K»n  m»  vfcttmwl  (Vi 
tnitrUt  ni  i>f;l»-0  Tmiii'Ml  iI>(Ht(l)«)iw(ol  T  nu^ 
ilnwlietifxlmi  WdHvla  Ion  rjij«  Uunmt  qw  dar 
(innritii  dn  DI)  mitrllrln  j'  dtt  tm  ma^rU. )  fíJ«B  )« 
ini\mrn/i  h\  Infoliíil  Otiando  lln^'''  a)  áltínto  ir"" 
ín'ifitíi,  y  ¿1  mUt  mip<>  ouindw  Ui((»b«,  /ní  apf'-- 
torid",r]rtn  el  rtMti)  d«  fu«r$ía  rjn<«  t«nfa,  f/flu 
luftfiíutKfS'innln  ftatilari  fnvtrrwitlot  yumilM^-i 
tiiiidií  'Iff  nri  friitríbtindf;,  qao  atro«r4  la  dfl  J'i''» 
H'dtrn  1((M  liifiniiNnldM  nmiff»*  «lue  «n  an  jrrtdf/tj 
j^ad'»  tormorilo  lialli')  Mtn  »t4Kiiir»  in^ir. 
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Parala  gente  friolera,  única  qoa  paede  ser 
dichosa  en  medio  de  la  oomúa  deegraoia,  el 
otoño  en  un  tiempo  en  qne  hace  menos  calor 
qne  en  el  verano  7  menos  frió  qne  en  el  invier- 
no; en  que  ae  acaban  imas  fmtaa,  empiezan 
otras,  se  cierran  las  plazas  de  toros,  se  abren  los 
teatros,  menguan  los  días  ;  crecen  las  noches: 
para  esas  existeneias,  cayos  problemas  en  an 
mayor  parte  son  de  física  j  de  mecánica,  las  es- 
taciones son  épocaa  del  año  en  qae  hay  tal  tem- 
pestara, se  necesita  tal  abrigo,  se  comen  tales 
manjares  y  se  disfrutan  tales  diversiones. 

Mas  qoien  por  dispOBición  del  ánimo  reflexio- 
na,  por  hábito  medita,  por  desgracia  ó  por  for- 
tuna siente,  ve  en  cada  estación  nn  inmenso 
poenuí  con  variedad  infinita  de  cantos,  onyas 
notas  hacen  vibrar  todas  las  fibras  del  cora- 
zón. La  flor  qae  brota,  la  hoja  qae  cae,  la  go- 
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londrina  qae  emigra,  la  oodomiz  que  TndTtk  la 
pradera  esmaltada  de  florea,  el  campo  eabierto 
de  nieve,  la  aimiente  qne  ae  arroja,  el  ¿rato  qne 
ae  recoge,  el  seco  lecho  de  loa  torrentea,  loa  rtoa 
qae  ae  salen  de  madre,  el  aura  soaTe  que  perfu- 
man laa  primeraa  florea,  el  haraoán  qae  arranea 
laa  áltimaa  hojaa,  cada  fenómeno,  cada  faae  de 
la  Naturaleza  tiene  aa  toz  7  m  lenguaje,  qne 
liaoe  penaar  y  sentir  de  nna  manera  diatinta, 
inspira  ana  idea,  despierta  an  recnerdo,  amnca 
nna  sonrisa  ó  ana  Ugiima,  según  Uega  á  an  eo- 
rsEÓn  dichoBo  ó  á  nn  alma  dolorida. 

Tal  vez  de  todaa  tas  estacianes  es  el  otoño  la 
qne  más  impresiona  el  ánimo  dispuesto  ¿  la  re- 
flexión y  al  sentimiento.  ]  Qn¿  de  cantos  en  eae 
poema  melsnoólioo  de  la  Naturaleza,  qae  se  va 
despojando  de  sos  galaa  como  nn  dichoso  de  su 
felicidad  I  I  Qaé  de  dramas  sin  poeta,  qné  d« 
cuadros  sin  pintorl  Mirad  nno,  como  otros  <ñen, 
como  otros  mil  qae  se  desvanecen  sin  ser  vis- 
tos. El  viento  sopla  redo  7  frió ;  el  agaa,  me- 
nuda en  el  valle,  es  nieve  en  la  cima  de  laa  altad 
montaOasi  la  hoja  encamada  y  amarilla  de  la 
vid  es  triste  como  la  sonrisa  de  nn  moribundo. 
En  ana  casa  qae  Üene  vistas  al  campo  hay  ana 
ventana  abierta;  huyendo  del  frió  prematuro 
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entran  doe  golondrínu  á  U  oaida  de  1%  tarde,  7 
se  posan  sobro  una  percha.  S«  enciende  las  y  Be 
hace  algún  roldo,  pero  Ua  avecillaB  permanecen 
tranquilas  en  el  albergue  que  han  elegido  para 
pasar  la  noche;  bien  poedeu:  la  pobre  mnjer, 
qae  tiene  sa  dormitorio  en  aqnella  habitación, 
no  las  inqaietaiA.  Maa  ¿  por  qaé  las  mira  con 
temora  y  las  TneWe  i  mirar  y  llora  ?  Es  que 
piensa  que  onuarin  en  breve  los  mares.  [  Qué 
no  daría  por  poder  segnlr  su  rápido  Tnelo,  7  ■ 
llegar  con  ellas  á  las  playas  americana&l  Allí 
tiene  un  hijo  la  triste,  nn  hijo  soldado,  expuesto 
á  todos  los  peligros  de  nna  gaerra  i  maerte,  7 
de  on  oUma  qne  la  esconde  traldoramente  bajo 
la  pompa  de  ana  Nataraleza  encantadora.  Las 
golondrinas  trin  donde  él  está-,  ella  al  menos  lo 
imagina;  7  deapaés  qae  apaga  la  laz,  7  llega  la 
hora  de  dormir  7  no  duerme,  agitado  el  corazón 
y  enardecida  la  cabéis,  habla  mentalmente  con 
Ia3  pajarillos,  7  )  qué  de  cosas  les  dice  para  el 
hijo  de  sos  entrañas!  Quiere  que  le  ropitan  sus 
santos  oonsejoB,  las  reglas  del  austero  deber,  las 
precaocionea  para  no  arriesgar  locamente  la 
vida  7  las  exprcsionea  de  sa  inagotable  eterno 
amor  de  madre.  Las  ve  posadas  sobre  el  árbol 
en  qae  cuelga  sn  hamaca,  cerca  de  la  fuente 
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donde  llega  á  beber,  abnundo  por  el  Bol  de  lo* 
^¿picoa;  luego  w  estremece  y  da  nn  gainido} 
el  qae  ha  imaglDado  que  tal  Tez  puieo  Tolaodo 
por  el  campo  «d  qne  esté  mnerto  el  que  ama 
máa  qoe  i  aa  TÍda....,  Empieza  á  amanecer,  y  las 
Iméspoda»  &  revolotear;  la  pobre  mujer  lea  abre 
la  rentana;  laa  algae  oon  la  vista,  y  cuando  ^a 
no  las  Te,  enjaga  el  llanto  y  ae  prepara  í  des- 
empeñar go  rada  tarea  del  dia. 

iQaé  de  escenas  análogas  ¿  ignoradas  no  b«- 
brá  en  la  estación  siempre  melancólica,  trlstíai- 
ma  y  lágtibre,  cnando  lae  hojas  caen  sobre  loa 
campos  desolsdoa  por  la  gnerral  Los  árboles  toI- 
verán  á  reverdecer,  pero  no  i  la  vida  esa  jnTen* 
tad  inmolada  en  los  combates  6  dieamada  por 
las  enfermedades,  consecaencia  de  nna  larga 
campaña. 

Las  vendimias  no  son  alegres;  mnertos  6  ao- 
flsntea  están  los  mozos  qne  cantaban;  en  rikmcio 
se  cortan  los  racimos,  ó  se  oye  el  jayt  de  la  Tin- 
da,  del  fanérfano  ó  de  la  madre  que  llora  jt  so 
hijo. 

Los  á1  timos  frutos  se  reciben  como  ^ciendo: 
¿Qaién  loa  comerá? 

Abren  los  surcos  débiles  brazos;  los  fasrtee 
empañan  las  armas;  los  ancianos,  laa  majcres 
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7  loB  Qi&oa  labran  Ir  tierra  para  anatentar  á  los 
combatientes:  lafaerzapajeoeqnenoesyaináa 
qae  xm  medio  de  destracoión  y  de  mnerte. 

¿Servirán  de  eepoloroa  esos  snrooe  abiertoa 
con  tanto  trabajo? 

Los  ^anoB  qne  se  arrojan  á  ta  tierra,  ¿Be 
machacarán  con  el  galope  de  los  osballoa  y  el 
rodar  de  la  artUlería,  ó  serán  mies  qne  se  en- 
sangriente ó  arda  incendiada  por  el  f  nror  ciego? 

¿Dónde  liabrá  techo  para  guarecer  de  la  in- 
temperie, ni  ropa  para  vestir,  ni  Inmbre  para 
calentar  á  tanto  pobre  aterido  como  amenaza  la 
pr^Klmidad  del  invierno? 

La  gnerra  entrega  cada  día  miles  de  victimas 
á  la  miseria,  más  orael  qne  la  muerte,  porque 
mata  con  lentitud.  A  medida  que  crece  el  nú- 
mero de  los  que  necesitan  auxilio,  disminTiye 
el  de  los  qne  pneden  prestarlo.  iCuántoB  qne 
estaban  en  la  abandancia  sufren  escaaezl  Se 
agotan  los  últimos  recnrBoa,  y  hasta  la  compa- 
sión parece  agotarse ,  como  fatigada  al  ver  tan- 
tos dolores,  y  desesperada  de  poder  darles  con- 
suelo. Como  en  todas  las  grandes  calamidades, 
el  egoísmo  se  llama  pradenoia,  y  se  encastilla 
en  el  redncido  cironlo  del  yo.  Se  mide  la  ex- 
tensión de  los  males  ajenos  para  declarar  bu 
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renudio  impoiible;  m  isboreon  Im  iñwatt  j 
trabajoe  con  ahlnoo  para  no  perderloi  ó  aonwn- 
tarloB.  En  laa  prolongada*  públloai  dsfrrata- 
rai,  loi  qne  no  crecen  en  abnegación  aumentan 
en  dureza. 

El  otoño  dice:  Be  aproxima  el  InTlcrno  con 
■ni  agnae,  su  hleloi,  sai  noohei  laqw>  n* 
díaa  trloH,  lo  eeoaaez  de  reonraoe,  en  abnndan- 
oia  de  enfermedades  La  caridad  pregunta: 
¿Quién  albergará  á  míe  peregrino*?  ¿Qalia  ye» 
tiri  i  mil  deanudof?  ¿Qnlén  dará  calor  á  mi* 
aterldoa?  ¿Quién  dará  pan  á  mia  hambriento!? 
Y  oada  vez  disminuye  el  número  de  loe  que 
responden:  Yo. 

Loi  pobre»  van  á  tener  mucho  frío,  deoiamos 
otros  afioi  al  caerse  la  hoja;  en  éste  hemos  aSa- 
dldo,  y  mucha  ¡tambre,  porque  vemos  que  por 
todas  partes  sube  el  preoto  de  los  mantenimien- 
tos, 7  dltminuyan  los  reoarsos  y  el  nlimero 
de  las  personas  que  acuden  con  los  de  la  cari- 
dad en  auxilio  del  menesteroao. 

No  es,  pues,  el  otofio  de  1874  la  estación  me- 
lancólica que  arlra  el  triste  recuerdo  de  las 
alegrías  qne  no  volverán,  ó  prediqíone  i  la 
meditación  tranquila,  sino  el  preonraor  aMba- 
lado  de  un  IttTlemo  lleno  de  deaventaraa.  Opon- 
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gamos  &  tantos  toIod 
ciencia  reata;  al  espl 
asidaidad  en  el  traben 
pasionea,  la  pas  del  al: 
la  miseria,  qne  no  ce 
caridad  qne  no  se  oaní 

1,*  d«  Neriambr*  d*  ISTl. 
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Habo  no  tiempo,  no  hace  macho,  en  qne  al 
caer  de  1«  hojs,  corado  empezaban  U»  llavíM 
7  lofl  diaa  cortos  jr  I«  nochee  largaa,  j  loe  fo- 
bres  i  tiritar  en  U  cama  «in  manta  ó  m>  la  eall4 
iln  abrigo,  acadbui  i  nnentra  Bedaoci^n  lime»- 
naa  en  metálico  j  de  ropa.  Nnevb-o  rtqwro  k 
veía  bien  proTitto;  oomprábamoa  manUf,  y  n; 
el  peqaefio  circnlo  adonde  podían  «xtendem 
lo*  beneflciof  de  La  Voz  de  Ja  Carióte,  Um  po- 
bres no  tenfsn  frío. 

Habo  un  tiempo,  no  hace  macho,  en  qq« 
acadian  á  nneatra  Bedaedón  donativoa  «n  me- 
lálico  7  de  bapot,  hilas  7  vendajea  para  loa  b«- 
rídof ,  qne  inoesootemante  redbian  por  nneatra 
mano  lo»  socorros  de  sas  bienhechores, 

H07  las  manos  piadoaas  no  acoden  con  ■■ 
bendita  limosna;  ráelo  el  ropero  do  loa  pobres 
Tuciof  el  baúl  7  el  cesi^in  de  los  heridos,  vacío 
el  saqaito  donde  se  ponía  el  dinoro  para  man- 
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las,  Twik  la  onjita  donde  ae  depositaba  el  fondo 
de  la  caridad  va  la  guerra. 

Y  más  qae  nanea  eran  neoesarioB  los  doñea 
de  la  eariitad,  porque  más  que  nunca  crece  el 
namwo  de  loa  nec^tados.  Ia  gnerra  8»ca  todas 
las  faentee  de  la  ríqneía,  impide  la  prodnc- 
ciúQ,  destraye  loa  prodaclOB,  doYon  loa  pocoa 
qae  qaedan,  y  la  folta  de  trabajo  y  la  carestía 
y  la  miseria  van  tomando  y  tomarán  proporcio* 
nos  nanea  vistas  «n  Espafia  desde  la  gnena  con 
los  Cranoeaes. 

£1  ndmero  de  pobres,  de  miserables,  au- 
menta; ¿para  qoé  insistir  «n  nn  hecho  d«  todos 
sabidf^ 

Loa  soldados  enfermos  y  heridos  qne  nece^- 
tan  del  anxilio  de  la  csridHd  son  ma«bo8  tam- 
bi^  No  hay  día  sin  combate,  aa  victimas;  el 
invienio  aumenta  las  enfermedades,  y  loa  he- 
ridos, qne  se  olvidan  tal  ves  pasadoa  los  prime- 
roa  días  ó  las  primeras  «emanas,  necesitan  me- 
Mfl,  afioa  tal  vex,  acaso  toda  la  vida,  el  socorro 
da  ana  bienhechores,  cnyas  manos  suelen  ce- 
rrarse más  pronto  qne  laa  heridas. 

La  TOi  del  dolor  es  cada  dia  más  ajmtla  y 
iliiHiiimliiiii  la  Toi:  del  consuelo  se  oye  apenas 
snena  tan  débilmente,  qne  i.  veces  ae  dodaai 
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el  ana  realldAd  6  Is  remlnluenola  ó  el  eeo  da 
un  sonido  qne  le  extlngnló. 

¿Adonde  esUn  sqnellumanoiqnenoMOU- 
wbon  de  dar,  aquellos  oorazonei  que  no  M  oan- 
nban  de  oompadeoer,  aquellos  labios  de  dond» 
■alian  siempre  bendttai,  piadosas  palabras? 

Vino  la  muerte,  7  paralizó  aquellas  manos,  7 
selló  aquellos  labios,  7  heló  aquellos  oorasonea. 
Han  ido  desapareciendo  oon  horrible  predpl- 
taolón  aquellos  bnenos  amlgoa  de  los  pobre* 
que  cuidaban  de  que  no  tuvieran  mucha  hambre 
7  macho  frió. 

Se  fueron,  sí;  se  fueron  para  siempre:  hiy 
un  vaolo  más  triste  que  el  que  se  nota  en 
el  guardarropa  j  en  la  bolsa  de  los  desralldoa, 
7  es  el  que  han  dejado  en  nuestro  oorasóu.  El 
BU70,  purificado,  merecía  7a  vivir  en  las  regio- 
nes donde  no  gime.  Había  llegado  el  dia  de 
la  recompensa,  terminádose  el  plazo  de  la 
prueba.  |T  nuestro  egoiamo  quería  prolongarla, 
habíamos  de  alargar  su  desüerro  en  este  valle 
de  lágrimasl  Enjugaban  en  ¿1  tantas,  7  tantai 
nos  hace  derramar  su  eterna  ausencia,  que  na- 
tural 7  disculpable  es  que  exclamemos;  iDioü 
míol  ^Por  qué  los  has  llamado  á  todos  casi  en  un 
dia,  en  una  hora?  Era  la  de  tu  Justicia  para  el 
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premio,  que  no  puede  aplazarse,  como  ta  mise- 
ricordia aplaza  la  del  castigo. 

lAhl  Bien  Be  comprende  qne  en  estos  días 
terribles  el  SeSor  llame  á  sí  á  los  jostoa.  Por 
estos  abismos  de  maldad,  porestoa  desíertoa  en 
qne  no  brota  una  fuente  de  oonsQelo  7  de  tít- 
tad,  no  deben  caminar  más  qne  los  que  necesi* 
ten  porgar  7  merecer:  mucho  hemos  pecado  los 
qne  TÍrimos  todavía. 

Pero  de  esos  que  merecían  morir,  ¿ha-n 
muerto  todos?  ¿Fuéronse  para  siempre  los  que 
amaban  7  compadecían  7  lloraban  con  el  afli- 
gido, 7  le  socorrían  7  le  consolaban? 

¿No  ha  quedado  ninguno,  absolutamente  nin- 
gnoo  de  aquellos  buenos  amigos  de  loa  pobres, 
que  al  acercarse  el  invierno  acudían  á  preser- 
varlos del  frío? 

Si  alguno  queda,  ¿dónde  está?  Que  venga  en 
el  nombre  de  Dios,  7  que  no  tarde. 

Si  todos  partisteis,  dejándonos  en  la  más 
triste  de  las  soledades  7  en  momentos  supre- 
mos de  dolor  7  de  angustia,  7  si  de  otra  vida 
mejor  podéis  enviar  á  ésta  algo  que  sostenga 
7  guíe,  venid  en  espíritu  á  confortar  el  nues- 
tro; aed  los  mensajeros  de  Dios  para  inspirar 
piedad  i  loa  que  pueden  prestar  auxilio,  resig- 
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naoi¿ii  &  loi  que  no  la  hallaa,  7  fuerza  para  no 
hair  del  eepectáanlo  del  dolor  á  los  qne  le  eotn- 
padecen  y  no  tienen  para  consolarle  más  qoe 
lágrimas. 
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Mis  baenos  y  qi 
será  por  ahora  U  ól 
desde  este  asilo  del 
bien  del  coDSQelo. 
alma  se  abarcan  ts 
desolación  7  amargí 
aliento  para  el  bic 
mal,  tantas  teataü\ 
proTechcsa  fracasad 
cibles,  tanto  egoiam 
perversión,  tanta  d 
consaelo  qae  de  dol 
qae  reducida  y  mod 
lontad  perseverantt 
penonas,  la  generof 
cbaa  más,  j  donde, 
miento,  se  percibe  t 
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ilón  7  <l«  la  (fratltad.  I.rf>i  dlif  en  qnc  pnado 
•flblr  i  1k  oafltt  bUnoi  (lMdc  donde  desoaV» 
la  hermoH  vega  de  Miranda,  atraT«Mrla  por  el 
Kbro  j  limitada  por  oollnaa  7  montaflaa  ame 
nai  7  plnloratoaat  duipiióa  dol  aalodo  alempr* 
cordial,  ilenipre  aenUdo  qw»  do7  i  la  Kstnni- 
loüBi  deapn/'i  de  la  evooaolón  de  loa  aniootM  j 
do  loi  nmertoa  qnerldoa,  como  en  el  eeno  da 
una  madre  H  pronuncia  gimiendo  «I  nombra 
ilni  hermano  que  no  eatá  allí]  deNpnii  de  adoil- 
rarnie  de  qne  luchen  7  ae  anffjnllen  7  ae  maten 
hombre!  tan  ¡lerveriM»  en  extoa  campo*  tan 
bormoiKMt  doipuóa  de  mirar  oon  horror  loinl- 
tloa  oonjiadoa  por  loa  ejóroltoa  enomlgof,  7  en 
qne  oon  íreoocnola  oombatent  deapaáa,  en  flo, 
lie  loa  trUlea  roouerdo»  del  paaado,  de  loe  doló- 
me preHentei,  de  la  lúgubre  prevlal¿n  del  por- 
venir, de  toda  la  vida  del  alma  qne  m  concen- 
tra lohre  el  corasón  en  la  aoledad  del  campo  al 
ver  i|uo  la  hoja  oau  7  e\  iol  m  pone,  cnando  !<« 
liúmndoe  ojo*  ac  vueWen  hacia  aqnel  edlflciu 
donde  ondea  la  liandera  blanoa  con  la  Cnit 
Ilitju,  aisiito  tin  Inefable  oonauelo:  a^jnella  bati- 
dera r»prnMonta  una  Idea  grande,  bendita,  qo<! 
ni  no  da  un  Vmpaíítt  todo  el  fruto  qne  debia, 
lumjiocu  cae  como  la  Mmllla  «obre  la  roca. 
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A.1  aproximarse  el  momento  de  alejarme, 
probablemente  para  siempre,  de  eate  hospital, 
la  pena  7  la  gratitud  conmueven  mi  alma. 

Pena,  por  ausentarme  de  Iob  dolientes  cayos 
sofrimientoB ,  aunque  may  poco,  contribaía  á 
mitigar;  gratitad,  por  el  mnclio  bien  qne  alli 
he  recibido. 

Esto  último  tal  vez  parezca  algo  extraño;  no 
todos  se  fijan  bastante  en  que  es  imposible  ha- 
cer bien  sin  provecho  del  qne  lo  hace. 

Primeramente  he  aprendido  algo,  y  cnando 
considero  lo  mncho  qne  he  vivido  y  lo  poco 
que  sé ,  aqaella  sed  de  saber  qne  no  ha  podido 
mitigarse  ni  ann  de  la  manera  imperfecta  con 
qae  le  es  dado  satiafacerla  á  la  ciencia  hnmana; 
mi  ansia  por  conocer,  aspiración  inútil  á  nna 
coltara  intelectual  qae  no  he  logrado  alcanzar, 
j  mi  espirita,  qne  vuelve  al  seno  de  Dios  tan 
poco  perfeccionado;  cnando  siento,  con  grande 
amargura,  mi  ignorancia ,  imposible  de  vencer 
ya  en  el  poco  tiempo  qne  me  queda  de  estar 
sobre  la  tierra,  el  aprender,  aunqne  sea  poco, 
ea  para  mi  UQ  consuelo.  Todo  hombre  qne  su- 
fre, ensefia :  yo  hs  visto  sufrir  mucho,  y  me 
parece  que  he  aprendido  algo. 

Agradezco  también  á  estos  pobres  enfermos 
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7  horídoi  el  qne  no  me  hayan  dado  ni  od  dis- 
gnito  ol  nn  deaengalio:  han  aldo  eomsdidot, 
baanoa,  y  hnata  caballeroM  ooa  aa  proceder  de- 
licado ea  mnobu  ocaaionea.  Ilablera  tonido  ona 
pona  en  ballarlot  tneno*  dlgnoa  del  U«n  qae 
M  loi  haoíai  he  tenido  ana  gran  aatiifacclón  «n 
poder  decir  ood  vordad  &  ana  blenbecboref:— 
Merecen  todo  el  bien  qne  le»  babéia  hecho.— 
Cuando  m  ll»ga  al  fin  de  1»  vida,  el  doaongaTio 
hace  maoho  mal.  |Se  han  recibido  tantoi! 
iQuoda  tan  poca  foerza  para  Incbar  con  et  den- 
filtoiito  que  on  pos  de  li  lleva,  7  para  arranearln 
loa  proaélltoi  qne  hace  oon  en  eaparclmientfi: 
ll'or  el  ooalrarlo,  alienta  tanto  la  ooofimia- 
oión  de  nn  placentero  vaticinio,  ta  realisacíón 
do  ana  dalce  eaperanza,  7  lobre  todo  el  ver  k 
loi  hombre!  oon  onalldodei  qae  loa  recomíen* 
dan  7  enalteoenl 

También  le  düipierta  en  mí  nn  oont)nao7 
profundo  «entlmiento  de  gratitud  hacia  loa  ge- 
nüromm  blonhuohorcs  de  nuestra  obra.  Cierto 
qne  cuando  en  Madrid  redljlmoii  nn  donativo 
le  a;{radooomos  mocho,  pero  no  con  aquella  ve- 
hiimuncla  que  al  dlitribulrle  aqal:  el  guato  dn 
llonar  nn  oaJAn  no  es  tan  grande  como  el  di 
aljrlrle  y  remodlar  machas  necesidades  y  ali- 
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Tíar  machos  dolores.  El  qoe  hace  ana  limosna 
oree  no  benefioiar  más  qne  al  que  de  ella  est¿ 
necesitado,  siendo  asi  qne  van  recibiendo  bien 
7  agradeciéndolo  todas  las  personas  por  onya 
mano  pasa  hasta  llegar  á  la  del  favorecido.  En 
algnnas  ocaaionee  sería  notable  y  consolador 
saber  cuántas  veces  se  ha  agradecido  un  solo 
beneficio,  qne  va  recibiendo  una  bendición  por 
cada  mano  que  pasa.  Que  tantas  como  hemos 
dado  i  loa  oaritatiToa  favorecedores  de  este  al- 
bei^oe,  las  reciban  en  forma  de  dichas  ó  de 
conaneloB,  qne  Uegnen  á  los  caritativos  de  naes- 
tra  patria  7  &  loa  extranjeros  qne  no  son  extra- 
ños á  naestra  desventara  ni  indiferentes  á  naes- 
tro  dolor,  y  qne  les  digan  qne  el  pobre  soldado 
eepaCol  es  bien  digno  de  en  protección  y  de  so 
simpatía. 

Por  mi  parte,  ¿cómo  no  agradecer  la  satisfac- 
ción de  dar  que  sin  ellos  no  tendría,  macho 
mayor  qne  la  de  recibir?  Creo  qtie  ya  lo  he  di- 
cho: la  gente  dichosa,  annqne  no  sea  razona- 
ble, es  natural  qne  haya  de  los  eepectácaloa 
del  dolor  qne  paeden  tarbar  sa  ventara;  pero 
tanto  abarrido  7  tanto  desdiohado  qae  se  fasti- 
dia 7  snfre  estérilmente,  no  comprendo  cómo 
no  prooara  distraer  sa  tedio  ó  aliviar  sa  mal 
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haolsndo  algún  bieo,  7  no  batoa  •!  ooninalo 
qaeH  hilla  ooniolando:  da  qae  ett«  ooniaalo 
«•  segtiro,  veo  en  mi  7  en  loi  denUb  prnafau 
todoi  loi  dUi.  No  hftoa  maoho  lentla  on  mi 
alma  un  maloBtor  pnntinto  7  pertlnu,  qae  lis- 
bis  Ido  rabiondo  á  medida  qae  el  boI  deoltnibe. 
Tenia  frío,  que  ea  en  mi  ana  oaara  de  triatecaí 
lallnTia  oaia  &  torrantea,  7  lae  denaai  nutwi 
qoe  anticipaban  la  noohe  peuban  sobre  mi  oo- 
raaón.  Oon  gran  neoeildad  de  baoer  algo,  7  iln 
poder  oonparme  de  nada,  fijaba  maqalnalmanta 
la  Tiata  en  Ibb  paredea  de  mi  aoarto,  apenai 
alambrado  por  la  Im  Incierta  del  orepdaoalo, 
alo  baoer  an  oafnerao  para  aallr  de  aquella  Inac- 
oión  doloroia,  Me  aaoó  de  ella  nna  tos,  di- 
ciendo i 

—Un  herido  que  va  de  paao  7  pide  nn  pooo 
de  ba7etB  para  abrigar  aa  braao  llagado. 
—Qae  entre, 

Entró.  El  brazo  derecho,  oon  ana  horrible 
herida  de  que  quedará  Inútil,  oolgando  de  nn 
pooo  de  tala  acola,  irritado,  ¿  hinchada  la  mano 
oon  al  frío  7  lo  Imperfeoto  de  la  anapenalón; 
mojado  ol  raido  oapote,  qne  no  podía  veatirae  y 
traía  aobre  loa  hombro*,  dejándole  oaal  en  man- 
gaa  de  oamlaa,  7  con  todo  eato,  ni  aoaaaolón  ni 
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UTÍODLOB  BOBBI  SIsmOCROU  Y  PU8I0HU.     &i7 

qa«ja,  antea  aire  jovial  7  rostro  placentero.  iQn¿ 
lecoiÓDl 

Lo  primero,  cortarle  ana  manga  de  bayeta, 
tomarle  la  medida,  poner  cinta,  bascar  el  oa- 
beatrillo  qne  le  eatá  mejor,  qaitar  ona  manga  i 
ana  hermosa  oamieeta  de  lana  para  qne  le  pueda 
entrar,  arreglar  los  botones  del  capote  para  qae 
le  paeda  llevar  snelto  sin  qae  se  le  caiga ;  deS' 
paés,  qna  le  den  bien  de  cenar,  que  le  pongan 
cama  (en  el  alojamiento  no  la  hay,  7  ¿qaién  le 
deja  salir,  además,  con  el  agna  qne  cae?)  ¡Qa¿ 
bien  come,  qné  bien  daermel  jOaánto  alivio  ha 
tenido  con  el  cabestrillo  7  el  abrigo,  7  qaé  con- 
tento va  con  ana  carta  de  recomendaoiónl 

— 1^0  sabe  asted  el  bien  qae  me  ha  hecbol — 
dice  al  marchar. 

— I  Pobre  Jaan,  tú  si  qae  no  sabes  el  qne  me 
hiciste  &  mil 
Y  as!  de  contlnao. 

Antee  de  partir  debo  consignar  el  hecho  da 
qne,despaé8  de  cinco  meses  largos  pasados  aquí 
trabajando  macho  todos,  menos  70,  no  hay  na- 
die qae  no  haya  mejorado  de  aalnd:  traslado  á 
los  qae  se  figaran  qae  no  se  puede  ir  á  nn  hos- 
pital sin  morirse,  ó  cuando  menos  sin  en- 
fennar. 
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MS       onu  Df  ooÑA  amtatrain  ABn«t. 

Aáló§,  penonw  ctritatívu  que  ncw  Inluíú 
«nxillftdo;  adi¿«,  pobrM  dolietitMi,  qti«  i^nvx 
DMdeJaréii  «1  lecho;  ndUrn,  mártirm  tgnon- 
doa  7  fin  palma  lexmltadM  en  el  ettoinüvaii' 
de  lílntula,  jtí  cm  acompafi^  con  mía  ]á{[rioiM 
i  Torntra  igivjroda  tomt»,  7  con  li^mai  t&« 
deupido  de  voaotroa.  £1  Heüfii-  premie  TiKAf'i 
Incompretulble  Mcrlficlo  7  perdone  i  vamt'A 
verdagoe. 


ri»  DBt  «lOVNDO  VOLUMBK  KEl,  T'>W>  lU 


o,i,-f-n,Googlc 


o,i,-f-n,Googlc 


La  euiiAd  MUgoMn 

L«  caridad  «n  la  pi«m 

EnoombndaloapobrM  jdaloabaridM,  á.,.. 

A  la  ambulanda  Navam  d«  k  Crns  Boj* 

Alaaflordon ,,, 

Ea  nombra  de  loa  pobraa,  á. ,..,,...,. 

Loapobraa  tianen  macho  Mo. 

En  nombre  de  loa  pobrca  qoa  tieneo  (rio,  i .... . 

Abnegaddn  harisca...,., .,, 

Valor  7  probidad 

Analta  de  la  Tirtod , ,. 

Ultimo  aafoano, , 

La  juitida  bien  entendida,  ¿por  quita  en^tza?. 

¡Pobrelfartliil 

A  un  alma ,,.,.. • 

A  loa  que  Mt¿D  diipneatoa  á  dar  eon  na  obtaa 

taatimonio  de  fu  f e ,....,.,... 

Protaccióná  loa  débilaa 

El  último  eafaerao ,. 

El  culto  en  laa priaionea }■  el  clero  caatrenaa.... 
InatruccióD  j  reglamaotoa  de  la  beneficancia  ga- 

EI  fin  no  jnatifioa  loa  roedíoa 

Carta  al  8r,  D.  H 

En  nombra  da  lo*  pobrea,  á , 

[Cómo  aa  merman  loafllaal , 

La  caridad  en  laa  poblaobnea  peiiijeDaa, 

El  cartero 

Loa  pobraa  ran  i  tener  mucho  irlo. . , , , , . 

Trabajoi  Inaalabrea  j  paligroaoB 

Pro^ooto  da  le;  da  beneficencia. 
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En  nombra  de  loa  pobres  qoe  tían 

iPobrM  harldost 

Tiilleroa  de  caridad 

Daoreto  sobre  bonefloenoia  partic 
En  Dorabra  da  los  pobres  qne  tleí 

NeorologU, 

A  U  amiga  de  loa  pubruB 

Progranift  del  AyuDUmiento  de 

budmig»  (Santander) 

En  sombre  de  loa  pobres  que  tiei 

La  oarídad  en  1*  guerra 

Cartagena. 

En  nombra  d»  los  porrea  que  tio: 

La  caridad  en  la  guerra 

Cartagena 

Defensa  da  la  CniE  Itoja 

La  conaigna  de  la  oilroel 

A  aaragota,  donde  no  liay  ó  no  I 

ciadón  de  la  Crua  roja 

Rq  nombre  de  loa  pobrea  que  tiei 

La  oarídad  en  la  guerra 

A  las  damaa  ospaOolaa  que  está 

paCIa 

La  vacuna  obligatoria 

La  caridad  en  la  guerra 

La  taberna 

Kq  nombre  de  loa  pobres  que  tis 

La  caridad  en  la  guerra 

Las  aparienoias  engallan 

La  caridad  j  In  política 
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r»  Cniü  lf'fj»«uj«t4  iufuiTu/U^iubii. .,,.,,,  ífít 

(.«diiiU^  ¡ímviiuU.,,,.,.,,.. .,,..,, .,.,,,,  i'.'. 

L4c»rf<lt4MU  Vi^tm..,..,,.,..,,,,.,....,  i'-'- 
U  »iu\i<iUmS%  d*  Lm  iKftwM  4*  tu  Crux  Ik>)«  4« 

lU-lfí-l , iV. 

I A  Kvi'M  y\»iH.Uii>M,,., , , ,  HA 

\\V¡ii  y  UM/Uu ,,...,.,,.,,,.,,.,,.,,.,..  <^. 

ri-M ,,, 4U 

JiiiB  YnnmAuAHiJiiAi'o. ..,...,,..,,..,.....  Mi 

l/'ii  tiitUul»r  t'i"  U"  UvuaU  <ff  ilifto,,, ..,,.,...  lií 

]  i'iiSitn  fHiv)»  !<..,....,.•.,..,...<.......«.  (O 

SmiU-hi  wmlr»  k'>u;!B"j«„.,,   ,.,..  iO', 

UmU  mUmpSu\... V,- 

)f a  vÁTU-^Ao, ...,..........,..,.,,,.,.,....  i''- 

CualrA imiaiimh,  rttánumi^m .,....,,,.,,...,.  4'í 

\it,w\ii  iiQ  \»m^\^\.i., .,,.,... ....,,.,.....,,  i''- 

At/nitfK':i/ia,t»H<>UMi;1«,ll-Wi'l«4,,, <>»« 

MmU  US  IwKiffUl , , , . ,  «V( 

Mi»%t»ia  Uivu. .,..,•.„.., ..,,...,......,..  ya 

A , „.,, !>-r 

UmA»  im  \iiM\Au.\,,, ,,,.,..,,,..,,,,,,..... .  U'.i 

\>i»'\niM\iu»\i\ÍJi.\,.,,,,t..,, .,,,,.. ..,,...,.  '-.  '• 

VAuUitiu ,,,,,,,„,„ Vi. 

l\>Wio<iinMLin?.,..,, í--^- 
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ee'RAS  OE  D>  CONCEPCIÓN  ARENAL 

iroaaom  jpdsxjIoados 

I.  £1  viailador  del  pohre,  2  pesetu  ÜMlnd,  2^  pro- 

II.  La  fetií/Écnicía,  la  Filantropía  y  la  Caridad,  2  pe- 
HtM  Madrid,  2,50  provincias. 

III.  Cartai  á  loi  dtlinouentu ,  3,50  pesetu  Madrid,  4 

-Iv.  La  mtijer  del  porvenir.  —  La  mi^er  de  tu  cata,  2,50 

poRstas  Mtidrid,  3  provÍDcús. 
V  r  VI.  Eiliidio»  ptnilmñarioi,  5  pesetai  Mvlríd,  (• 

provlaoisf. 
Vil  Y  VIH.   Caria»  á  un  obrero  y  CarUu  á  un  ieñoi; 

5  peiotH  Madrid,  G  provicciai. 

IX.  Eniayo  aohre  ti  dtrecho  de  gentet ,  '4,50  peMtai  Ma- 
driil,  6  proviuaiAB. 

X.  Lai  colonial  penalu  en  la  Auitraiia  y  la  penadf 
deportación,  3  peaetaa  Madrid,  3,50  provinciu. 

XI.  La  inttrucción  <Ul  pueblo,  3  peaetaa  Madrid,  3.5'' 
provl  nefas, 

XH.  £1  derecho  dé  gracia.  —  El  reo,  el  pueblo  y  ti  vtr- 
dugo.— El  delito  colectivo,  3,60  pesetas  Madrid,  3 
provincias. 

XTII.  Elviríkidor  delprtn,  2  peaetu  Madrid,  2,50  pro- 
vÍDCia«. 

XIV,  Jn/ormtt  penitenciar iot,  2  peseUa  Madrid,  2,5U 


Xv  Y  XVI.  El pat^eriimo ,  6  pesetas  Madrid,  7  pru 
VI  ocias. 

XVII.  Memoria  éobre  la  igualdad  (inédita),  2,50  pene 
tus  Madrid,  3  provicoias. 

XVIII.  Artiouloi  eobre  btTtfficeneia  y  prttioiut.  (Volu 
meQ  I),  4,50  pesetas  Madrid,  5  proyincias. 

A  quien  solicite  la  oolecdún  le  seri  enviada,  certiC 
cada,  con  súlo  recibir  el  valor  de  ella  en  Madrid. 
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